
B. Segunda letra del alfabeto español, 
como de otros muchos, entre los cuales se 
cuentan el francés, el latino, el griego, el 
hebreo, el caldeo, el siriaco y el arábigo. 

En algunas lenguas fue, y enotras es toda- 
via, letra numeral. Entre los antiguos hay 
indicantes de Iiaber valido 300, al tenor del 
siguiente dístico, que trae Baronio. 

Et B trece~ztos per se reti~lere videtur. 

Con una línea horizontal sobrepuesta, en 
esta forma se dice valia 3,000. 

Entre los griegos vale 2, y con un acento 
por bajo, 200. Entre los hebreos vale tam- 
bien 2. V. el Diccionario universal de Trevoux. 

BACALAO, y menos frccirentemente 
nacmccno (renta del). La merluza seca, 
prensada, y salada. Se llama tambien abade- 
jo, y alguna vez se espresa, con el nombre 
genérico de pescado y pescada. 

El consumo de este importante artículo es 
inmenso en España: en las clases menos aco- 
modadas, por su precio, relativamente módi- 
co, y por la facilidad y comodidad de su uso: 
en todas las clases ti causa de las leyes ecle- 
siasticas, y costumbres españolas sobre abs- 
t incncia . 

Viniendo el bacalao de Ten.u?zova, y de 
Noruega, es por tanto artículo iiltramariiio. 

La pesca del bacnlao ha sido por mucho 
tiempo una cuestion internacional, que al 
fin Iia terminado en nuestro perjuicio, co1110 

Tonlo V. 

todas las que se tratan entre el fuerte y e[ 
ddbil. Ya en el siglo XIV, ó 6 principios del 
XV, los vizcainos y los bretones, dedicados 
á la pesca de la ballena, reconocieron el ban- 
co de Terra~zova, y empezaron á esplotar la 
inmensa riqueza con que brindaba en la pes- 
ca del bacalao. No pasó mucho tiempo sin 
que tuvieranpor rival á la Inglaterra, que ya 
en 1497 formalizó establecimientos en aque- 
llas islas para la pesca y salazon , los cuales 
fueron destruidos por los franceses en 1797. 
La Francia, sin embargo, por el art. 14 del 
tratado de Utrech de 1813 renunció en parte 
el derecho adquirido por el actoprkni occqan- 
tis de sus bretones, reservándose, sin embar . 
go , algunas localidades en las costas para 
continuar la pesca y salazon , cuyo dereclio 
todavia en 1793 se redujo mas, como antes, 
en favor de los ingleses. 

No renunció la España el adquirido por 
sus vizcainos , y antes en el art. 15  del mis- 
mo tratado de Utrecli se Iiahló de 61 espresa- 
mente y pareció liaber sido reconocido por la 
Inglaterra. Pero el artículo estaba concebido 
de niodo que pudiera dejar de ser efectivo 
por parte de aquella nacion, y as1 fué. Dccía- 
se en el citado artículo 15: xY porque por 
parte de España se insiste sobre que á 10s 
vizcainos, y otros súbditos de S. M. Católi- 
ca les pertenece cierto derecho de pescar en 
la isla de Terrauova, consiente y conviene 
S. 11. Brithnica que á los vizcaínos y otros 
puebloa de España se les conserven ilesos IW 
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pril+iií'gios que pr<ltrjk < i t ~ ~ ~ * ) ~ c i  wcltr- ) 

71tar. n 
Debe notarse que la palabra yrilyiIeg&>s, 

si bien puede un derecho absoluto 
6 independiente; ta&ien, segun con~iniese 

la parte obligada por este tratado, se aco- 
rnodaba á espresar iin derecho debido a la 
concesion, 6 tolerancia de un tercero, que 
era en este caco la Inglaterra ; y 10s resulta- 
dos hacen creer v e  dicha palabra no se es- 
tampó sin intencion. Irémoda usada tambien 
d~ un modo mas Q propósito para espresar 
realmente un derecho privado, el derecho 
de meros particulares; que un derecho na- 
cional, mas eficaz y energico siempre en 
caso de reclamacion. Eüzosele depender, por 
dtimo, de lo que se probara; de aquellos 
privilegios , que los vizcainos y otros pueblos 
de España cpuedan con derecho reclanzuiv. a 

El derecho, como se ve, quedaba, no recono- 
cido; sino en cuestion , y bien podia desde 
luego darsele por ineficaz. Y así fue, pues 
que en 1815, tratando de liacerlo valer, esto 
es, de continuar usándolo nuestros pescado- 
res, fueron rechazados con la razon , ya con 
tiempo preparada de que tenian que acredi- 
tar antes SIL derecho. 

La España reclamó ; pero la Inglaterra le 
contestó, y en eso estaba ya entonces en su 
derecho, con las actas de Utrech. La insisten- 
cia por parte de España produjo al fin en el 
convenio de 1721 un nuevo reconocimiento 
de su derecho; que, sin embargo, habia de 
serle estéril, pues la Inglaterra no di6 las 6r- 
denes para su ejecucion; y al fin, consuma- 
da, como siempre, la obra del cansancio iner- 
me de una parte, y de la perseverancia pre- 
potente por otra; en el tratado de paz de 
1'761 la España convino ten desistir de toda 
pretension pescar en las inmediaciones de 
Terranova,~ por cuyo acto se hizo tributaria, 
sin quererlo, de la Noruega, y principalmen- 
te de la Inglaterra. 

Ahora la administracion y el derecho tie- 
nen que considerar en sus casos respectivos 
este importante artículo de consumo univer- 
sal, por lo menos bajo tres puntos de vista, á 
saber: bajo el punto de vista de salubridad: 
bajo el Punto de vista económico, 6 rentjsti- 

b. 

W: > Iiiijo rl ~iiinto dr 1 i-1% tli: 139 Ii*!es erlr- 
siíislicas. 

Del prinicro tcrcclr piinto tratairios cn 
S U S  artíeillo~ c0rre~pontliPnt~~. 

En CualltO al s ~ g ~ n d o  r~~P%dreIl lo~ ligt?rí- 
siniamente cliie en 1&2$, por rcal Orden de 
16 de fehrcro, hal~iendo oído col~rcl el parti- 
cular ií la junta d~ lrctcienda, N IH r)ircccion 
general de rentas: establecido el principio de 
que el surtido de bacalao cra cn España de- 
bido a la industria ectranjera con perjuicio 
de la nacional, y que por esta razon se haljia 
alterado con frecuencia ; pero sin sistema, U 
conforme las circunstancias, el derecho 
protector: que aun se podia esperar mas pro- 
vecho de la admision del bacalao sin nuevo 
recargo de derechos, ni variar en nada las 
relaciones de sil comercio, poniendo10 bajo 
una adrninistracion indirecta, que rindiese al 
Estado por lo menos la crecida ganancia de 
la primera emision al consumo, y á los par- 
ticulares todas las de las ventas sucesivas 
por mayor g nienor , y las que necesariamen- 
te dejan las comisiones, los trasportes, y las 
demas operaciones del tráfico ; sin causar 
monopolio : bajo tales supueslos, decimos, se  
creó en la Península, y dominios españoles 
de Europa, la denominada renta del bacalao, 
sobre las reglas siguientes: 

l." La importacion de bacalao se haria 
como hasta allí por los puertos habilitados 
para el comercio. 

2." y 3.a Las remesas de bacalao que du- 
rante aquel año vinieren para particulares, 
serian compradas á precios convencionales 
por la hacienda, luego que hubieren pagado 
los derechos de aduana, cuya regla empe- 
zaria á regir pasados seis meses. 

4." Pasado el a&, Ia hacienda se siirtiria 
de bacalao por sí misma del modo que cre- 
yese mas conveniente. 

5." La hacienda tendria en los puertos al- 
macenes á propósito. 

6." De ellos se surtirian 10s particulares 
para el comercio por mayor, 6 menor, y aun 
para reexportarlo. 

7.' El bacalao, al salir de los almacenes 
dc la hacienda, sufriria el recargo de28 mrs. 

i en libra. 



8.' Seria fija y cierta la cantidad de este 
artículo, que fuera lícito tener á los particu- 
lares para su consumo y tráfico. 

9.' Se establecerian reglas y precaucio- 
nes para impedir el contrabando del bacalao. 

10. El gobierno de los almacenes es- 
taria a cargo de los administradores genera- 
les de rentas. 

11. Quedaba prohibida la entrada en el 
reino de todo pescado salado procedente del 
estranjero , como atun, salmon, cóngrio , sar- 
dina , etc., como asimismo los hocicos y des- 
pojos del bacajao. 

Notóse luego que la hacienda no podia fa- 
cilitar los caudales necesarios para proveer 
de bacalao sus almacenes, y se mandó arren- 
dar este ramo, bajo el pie de pagar 28 mrs. 
por libra importada, y de que el primer ar- 
riendo seria por cinco años : todo segun real 
orden de 13 de abril del propio año, y por 
otra de 27 de agosto del mismo, se aprobó la 
instruccion formada por la sociedad que ve- 
rificó el arriendo. 

Posteriormente en 18 de enero de 1828 se 
mandó que el bacalao estranjero pagase solo 
á su entrada 40 rs. por quintal en bandera 
española, y 44 en bandera estranjera, ade- 
mas de los derechos de consulado, balanza y 
arbitrios locales. 

En 25 de setiembre del propio año que los 
buques españoles pudieran cargar el bacalao 
estranjero por via de rancho, ó como artíciilo 
de comercio, con direccion á nuestras pose- 
siones de Ultramar, pagando los derechos 
correspondientes. 

En 14 de enero de 1830, á consecuencia 
de reclamacion del comercio de Bilbao y de 
Santander, para que se mejorase el derecho 
diferencial de bandera, se ordenó que el 
bacalao, enbandera estranjera, pagase 48 rs. 
por quintal, y en bandera española, 36 rs., 
viniendo directamente en las mismas pesque- 
rías; y 40 si procediese de los puertos de 
Europa, 6 América. 

Por órden de 15 de agosto de 1839, 
se declaró que los biiqiies cstranjeros que 
llegasen de Terranova con cargamento de 
bacalao a la bahia de Cádiz , pudiesen tras- 
bordarlo á otros hiiqlies españoles 6 estran- 
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jeros, siendo para llevar nuestras sales en 
retorno, y pagando los derechos señalados á 
la bandera estranjera: y en otro de 6 de oc- 
tubre siguiente se amplió la autorizacion, no 
solo a los buques que procedentes de Terra- 
nova tocasen en puertos de Inglaterra ; sinp 
á las partidas de bacalao que en dicho puerto 
de CAdiz se declarasen a depósito, y que sin 
entrar en él se enviasen á puertos estranje- 
ros, adeudando, sin embargo, uno por ciento 
de entrada, y otro de salida, como si real- 
mente hubieran entrado en el puerto. 

En 26 de febrero de 1842 , en fin, se hizo 
aplicable esta disposicion á los buques, que 
procedentes de Terranova tocasen en cuales- 
quier puertos, aunque no fuese en los de In- 
glaterra. 

Habiendo perdido el bacalao el carácter de 
una renta especial, y estando reducido a un 
artículo de arancel de género ultramarino, 
véase el arancel general, y nuestros artículos 
ADUAN.~  , nnAn.uEL DE ADUINAB, una-  
NEB, PISUADUS, INDULTO QUADILAGESI- 

mmc. 
BACHILLEe. Es sumamente dis- 

putada la etimología de esta palabra, sin du- 
da ninguna porque las numerosas y diversas 
acepciones que ha tenido en otros paises, no 
se prestan sin dificultad B una derivacion ho- 
mogénea, 6 única. En la historia de Francia 
y otros estados europeos, hallamos que sc 
han llamado bachilleres, los jóvenes, los ca- 
balleros noveles y los estipendiarios, que lla- 
cian su primera campaña, y entonces la de- 
rivacion se supone de laums , el laurel : los 
barones, señores, castellanos, y algunas dig- 
nidades inferiores, y entonces parece deri- 
varse de bacilus, bastan, vara, pertiga por 
la dignidad, ó autoridad: los terratenientes, 
sobre todo en renta, 6 feudo, Y entonces se 
dice que podrá provenir de bucelarius: y por 
último los que hacian, digámoslo así , sus 
primeras pruebas 6 canlpaña literaria, y 
en este único sentido se Iia usado en Espa- 
ña; si bien se ha aplicado, como denomina- 
cion genérica, al ínstruido en ciencias, ó le- 
tras, en el sentido en que despues se ha ]la- 
inado y se llama en alglinas provincias, asi 
coiuo tambien en la literatura antigua, g en 





(1) De Bcler. officiis , lomo l. cap 5. 
(2, Toino 1, pig. 440. 
i Y  I 'Tomo 1, p u r ~ .  i, lib. 2, cap. 08. 
(4) Lib. 3 . 

BACULO. 
congrcgaclon de ritos, con todo en nuestra 
cZisci)litta ec~esiástica encontramos monumen- 
tos de haberse concedido el báculo, sin uso 
de mitra. En efecto, el prior de la iglesia cole- 
gial y regular del Santo Sepulcro de Calatayud, 
que en la edad media se intitulaba gran prior 
de la órden del Santo Sepulcro en España, 
tenia uso de báculo por concesion del antipa- 
pa Clemente VI1 á 8 de las calendas de ju- 
nio, año de 1385 en Avignon, cuya concesion 
fue revalidada cuando se aprobaron por e1 
concilio de Constanza las gracias otorgadas 
por aquel antipapa á las iglesias particu- 
lares. 

La noticia mas antigua quizá que se halla 
del báculo pastoral como insignia de la juris- 
diccion episcopal, es la que nos dá San Isi- 
doro (1), por Ia que se infiere, que ya en- 
tonces se daba á los obispos el báculo en la 
consagracion. Ruic, dum co~zsecratur, datur 
baculus, ut ejzis i~zditio subditamplebemvel re- 
yat, ve1 corrigat, ve1 ilzfirtnitates iizfirmorum 
sustiiieat. Balsamon , escritor de derecho 
oriental (2), pone el báculo entre lasinsignias 
patriarcales, indicando, que entre los griegos 
eran peculiares de los patriarcas. Con todo, 
al presentarse Pocio al concilio general VIII, 
lo hizo apoyándose en un baston, 6 báculo, 
como para andar con mas comodidad; pero 
los padres del concilio temiendo que qui- 
siera mas adelante presentar 'este hecho co- 
mo testimonio de haber usado ante el con- 
cilio insignias episcopales , se lo quitaron de 
las manos diciéndole: a Tolitc baculum de 111~- 

nu fijus, signuvn est e?zi?n dignitatispastora- 
lis, quod hic habere ?tullatenus debet, quia lu- 
pus est, et non pastor. » Este hecho indica lo 
misnio que anteriormente se ha dicho acerca 
del origen y uso del báculo episcopal , que en 
sus principios solo fué un baston sencillo pa- 
ra apoyarse, y báculo de palo solamente, co- 
nio con este y otros ejeniplos nianiíiesta el 
erudito Tomasino, Vetzis et ?tova eclesin! disci- 
pli~tu. (3). 

Durando en su Rationctle Divblorunz officio- 
yirnt (4) ,  escrito Iiácia fines del siglo XIII, -- 

II ( 3 )  De laica anlirl, inuesl. 
19 VBase Id paliibra Ilnculz~r e11 rl iadicc grnrral ni 

lin del lomo 3 üav~iii'o $ nlror cscrilores li lúrgic~~g 
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supone que el báculo cs de 1iladcra y hueso, 
y con una esferita de cristal, y dorada, en 
la parte superior. 

La fbrmula usada para la entrega del bá- 
culo en la consagracion es, K Accipe bacu- 
lum pastoralis officii, ut s b  in cowigenclis vi- 
tiispii sreviens, juditium sine ira tenelzs, i ~ t  jzs- 
bandis virtutibus auditorut)~, a~zi~nos demul- 
ce~zs_i,t tranyuilitate seueritatis ceIzsziram lzolr 
deserens. 3 Por el contrario en la degrada- 
cion, se rompe el báculo del obispo depuesto. 

En la edad media, la entrega de1 báaulo y 
anillo simbolizaba tambien la investidura feu- 
dal respecto de los dominios temporales de la 
Iglesia. De aquí tuvo orígen la célebre cues- 
tion de investiduras que en el siglo IíII turbó 
por largo tiempo, no solamente á la Iglesia, 
sino tambien los estados de AIeniania, Fran- 
cia é Italia, propasándose 10s emperadores 
Enrique N y V, á prender por malos rne- 
dios á varios pontífices que se oponian , no 
tanto á la entrega del báculo por mauo del 
soberano, como á los abusos que iban ane- 
jos á estas investiduras seculares. No siendo 
ya esta ciiestion de importancia, y no lia- 
biendo tenido casi trascendencia alguna á 
nuestra patria, es inútil tratar de ella, mu- 
cho mas cuando puede verse estensamente 
en todos los historiadores eclesiásticos , y 
tambien la disertacion especial de Cristiana 
Lupo (1). 

Tampoco nos detendrenios en la parte li- 
túrgica y ritual, acerca de la antigua disci- 
plina, en lo relativo al uso del báculo, y pue- 
de verse á Blartene de alttiquis eclcsia! riti- 
bus (2). 

Réstanos añadir respecto al uso público del 
báculo, como insignia de jurisdiccion, que su 
rico se halla reconocido en nuestra patria, no 
solamente por la prescripcion, sino taiiil~ieii 
implícitamente en las leyes Recopiladas. La 
2,  tít. 8, lib. 1 dc la Nov. Recop. , dispone: 
((que d obispo de Cartagena y denlas prelti- 
>dos SUS sucesores, que por ticnlpo fiieren tic! 
>aquella Iglesia, no se opusicsc , ni lcs irii- 
 pida que en laproccsion del Corpiis,y otras 



( 1  ) Duciln~e. V .  Baculi caa lor~m.  (4 liaynouard Lexiqicc Romana Ru rterorl Closr. dr  
te Ian,q~~.s romanc l)iriiiriu, T. 5. p>. 0. tonstaficio. A~~~ 
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B,~CC'LO. 
Ul:ralruqaiera, aCistiendo o no la ciudad, Ile- 

silla y co,~ los ddnnm nyaratos, 
,cat ,for~al  ritual rol)tano, y dcclaraciolies 
>dC la Sngrn& congregacio,l de ritos;.. ..... . . 
>y por punto general se despache real cedu- 
)la en esta misma conformidad, para que en 

las citrdades del rt.i,lo no se haga opo- 
Dsicb~m algu,za ci los obispos sobre esta cere- 
~monia  eclesiástica.^ 

NO son 10s obispos los únicos á quienes se 
concede el uso de báculo, sino tambien á los 
abades y otras personas eclesiásticas. Res- 
pecto á los abades y prelados inferiores á los 
obispos, la sagrada congregacion de ritos, 
dispuso en la ordinaria, celebrada ante Si1 
Santidad el Papa Alejandro VII, en 27 de 
setiembre de 1659, lo siguiente : a Baailuln 
npastoralein albo velo appe)zso deferant, ab 
ziisque ot aliis Pontiificalibus etiam de ordi- 
snariorurn licentiu extra Ecclesias sibi sub- 
ujectas prolails abstincant , et neque in pro- 
~cesswnibus q21~ ab corunz Ecclessiis, per 
uvias extra ambitum, ve1 parochian ducuntur, 
zinsigniis prcedictis utantur , ve1 penes se per 
u ferri faciant. D 

Ademas de los abades usaban tambien de 
báculo antiguamente los chantres ó cantores, 
para dirigir el coro y aun tambien los so- 
chantres en las procesiones (1). En un anti- 
guo Cartulario de la catedral de Paris, que 
cita hfartene (S)), se espresa hablando de los 
que deben dirigir el coro: cz~t illum regat, sed 
~siize baculo, quod reservatur domino can- 
)) tori. P 

Esta costiinibre se conserva aun en mu- 
chas de nuestras antiguas catedrales y cole- 
giata~ y en especial en la corona de Aragon, 
donde todavia se estila que los sochantres 
lleven en las procesiones, no precisamente 
biculos, sino unas varas rectas de plata, que 
llaman cetros, tan altas como un báculo epis- 
copal, pero terminadas en una torrecilla gó- 
tica, de la misma figura y proporciones, que 
tenian los cetros de los antiguos reyes de 
aquella corona. 

Taiiibien el cetro real se denominó báculo 

q en algunos rilriales aiilipiios para Ir corona- 
cion de los reyes, si bien otras \ cces se di6 
este nombre al haston ó vara de la justicia, 
A distincion del cetro, que sinrholizaba mas 
bien la misericordia. 

En un antiguo OIY~O ronianus sc prescrihe, 
que para oir el Evangelio dejen todos los bá- 
culos que lleven, lo cual consignó Hildeberto 
Cenomunense en estos versos de sus Eglogas 
de celebrat* Jfiss~. 

Inde sinisfrorsiim Domini sacra verba leguntur 
Plehs baculos possit , stat, detegitque caput. 

En algunas iglesias se llaman cetros los 
verdaderos biculos de plata ó plateados que 
llevan en las manos los capas de coro asis- 
tentes á las misas solemnes. 

BAGAGE. Esta voz procede de la 
francesa bagage, tomada de la lengua roma- 
na rústica que dijo bagatge. Su raiz bag, se- 
gun la comun opinion, es el anglo-sajon bage, 
que significa saco. En el latin bárbaro se di- 
jo bacca y vaga, y de aquí se formó bagua ra- 
dical de bagatge. Vidas 6 baguas, dice la an- 
tiquísima crónica de los albigenses (4). 

Segun el Diccionario de la academia la 
palabra bagage significa la bestia de carga, y 
tambien la misma carga y el conjunto de bes- 
tias cargadas que sirve á un ej6rcito. Es- 
criche en su Diccionario de Legislacwn y Ju- 
risprudencia entiende por bagages, las caba- 
llerías y carros con que los vecinos de los 
pueblos tienen que acudir á las tropas tran- 
seuntes para la conduccion de los utensi- 
lios , equipajes y enfermos. 

Ninguna de estas definiciones son, como se 
ve, suficientes para dar á conocer la significa- 
cien que tiene esta palabra en su acepcion ju- 
rídica nias importante, cual es, en la de servi- 
cio, carga ó gravámenque pesa sobre los pue- 
blos á favor de determinadas clases 6 perso- 
nas. En este concepto, que es el que sirve 
de materia á este articulo, entendemos por 
bagage, el suministro forzoso de caballerías Y 
carruages con que por cierta retribucion acu- 



den por turno en cada piiehlo los vecinos no 
esceptuados para el trasporte y conduccion 
de los efectos y de las personas á cuyo favor 
concede la ley este servicio. 

PARTE LEGISLATIVA. 

Leyes de la Novísima Recol~ilacz'on. 
Orde~zanzas militares. 
Dkposicwnes posteriores. 
Ley islacion estranjera. 

LEYES DE LA NOVÍSIMA RECOPILACION. 

D. Juan 11, pragmhtica de 26 de octubre de i428. 

Ordena, que ninguna persona de cualquier 
estado, preeminencia 6 dignidad que sea, to- 
me carretas, acémilas y otras bestias para 
llevar cargas de unos lugares á otros contra 
la voluntad de sus dueños, y que no se den 
sino para la cámara del rey, de la reina y del 
príncipe, pagándolas primeramente, antes de 
que partan de los lugares donde se tomaren, 
quedando por lo tanto anulados y derogados 
todos los privilegios y cartas que en contra- 
rio de esto se liiibieren dado, así conio las 
que se dieren en lo sucesivo, si no se hiciere 
en ellas mencion espresa de esta ley. 

LEY 1, ID . ,  ID. 

D. Jiian 11, 6 pelicion 33 de las Cbrlec de Valladolid 
de i449. 

Previene, que siempre que se hubiesen de 
dar guias de carretas ó acémilas, mulas 6 as- 
nos para las personas que el rey mandare, no 
puedan estas tomarlas de su propia autoridad, 
sino que el juez del lugar, á regidor, 6 persona 
diputada por el consejo, vea de las que tu- 
viere necesidad, y las dé, tasándolas en lo 
que justamente mereciere por cada guia, an- 
dando cargada, á ocho leguas y dos tercios 
tlello por la vuelta, y esto se haga así, no 

embargante cualesquier cartas de guia quese, 
hayan dado 6 dieren con cualquier penas y 
emplazamientos; y que paguen antes que 
partan con e!las del lugar donde hobieren de 
partir. 

LEY 5,  ID., ID. 

I D. Fernando y doña Isabel en Toledo, aiio 1680. 

Dispone, que el modo de tomar las guias de 
hombres, carretas 6 bestias, cuando el rey 
hubiere de partir de un lugar á otro, sea 
juntándose el mayordomo 6 mayordomos con 
los de su consejo para que vean lo que fuere 
menester, segun el camino, tiempo, y cos- 
tumbre de la tierra, y cuanto sc debe tasar 
por cada cosa ; y que formando cartas de n6- 
minas de lo que sea necesario, las señalen 
para firmarlas y enviar con ellas á los algua- 
ciles que tomen las personas, bestias y car- 
retas, y antes de entregarlas hagan pagar lo 
que la tasa mandare á cada uno, segun el 
camino donde fuere, contando ocho leguas 
para cada dia, y de la tornada dos tercios de 
lo que montare la ida, y que no pagando, 
no entreguen los alguaciles las bestias, man- 
dando que de otra guisa y sin la dicha carta, 
non tomen bestias ni carretas, y el que lo 
contrario hiciere, sea desterrado de la corte 
por cinco años, y pierda los maravedís que 
en cualquier manera tuviere en los libros rea- 
les y los que tuviere situados sobre privile- 
gios, y sino los tuviere, que pierda la mitad 
de los bienes, incurriendo en la pena de per- 
dimiento de oficio y de diez mil maravedís el 
alguacil 6 alguaciles que tomare ni consintie- 
re tomar las dichas guias fuera de la manera 
susodicha, 

LEY 4 ,  ID.,  ID. 

D. CBrlos 1 y doiia Juana en Toledo ano 1615, pct. 57. 

Ordena, que en adelante no se den las hes- 
tias y carretas sino por nómina y provisiori 
del consejo, para evitar así los fraudes y agra, 
vios que ocasionan los alguaciles que van 
á tomar las guias, a quienes se castigue si 
se esceden de ciialquier modo en los cargos;. 



5ttd B.l( 
l~ro~ej'iidose lo qiic convcnpa cii ciiaiito ib 7 
la cantidad de diclias carretas o giiias, ciiaii- 
do se den nias de las necesarias 6 f inp  agra- 
vio en la tnsacioii. 

LES 5, in., ID. 

~1 mismo enBarcelona á i." de iuayo de $313. 

líanda, que no se den carretas ni bes- 
tias de gilias, sino á las personas siguientes: 
Para e1 repuesto y recámara de la real per- 
sona, y para los de su casa: para el sereni- 
simo príncipe y princesa, y para los de sus 
casas: para las iiustrísinla~ infantas SU ca- 
sa : para los del Consejo Real, y oficiales de 
11 : para los del Consejo de Estado : para los 
contadores mayores: para los del Consejo de 
Guerra: para los secretarios de ]a corona de 
Castilla : para los contadores mayores de 
cuentas: para los del Consejo de la santa y 
general inquisicion: para los del Consejo de 
las Indias: para los del Consejo de las Orde- 
nes: paralos oficiales de los consejos y tonta- 
diirías que residen en sus oficios y personas 
necesarias y no mas. 

I.EY 6, ID., in. 

rl. Cárlos 1 en Auguslah 13 de junio iij~i. 

Previene se den bestias de guia ti las gen- 
tes de las Guardas reales cuando muden de 
aposento, o vayan á donde se les niande, pa- 
gando precios justos y moderados a juicio del 
seedor general. 

LEY 7,  TIT. 19, LIB.  7. 

D. Yelipe II en las Córlesdc Rladrid de 4863. 

Dispone, que se guarden las leyes que pro- 
hiben darse carretas y bestias de guias y no 
se tien contra las diclias leyes ii persona ai- 
Runa, y las que se hubieren de dar sean con- 
forme las leyes del reino y por provisio- 

libradas Por los del consejo, y no de otra 
illanera 9 contra las cuales, no sc entienda 
(jiic se dá c6rliila alguna. 

i . i t iR.  
LEYES 7 1 8,  u r .  2 ,  J. I IL  111, 

D. Fclipr 1V cn Ma~irtd. pr.igma i i  de C*brcrn d p  161s. 

Ordenan, que loa cuatro iiEo< sigiiierites al 
clia en qiie uno sc casiirti, sca Iibre de todas 
las cargas y oficios concejilcs, y los dos pri- 
meros de eslni ctlatro, de todos 10s pccho~ 
reales y concejiles; y que el íjtie tnvicre scis 
Iiijos yarones vivos, sea libre por toda la vi- 
da de las dichas cargas y oficios coneejiles. 

LES 21, TIT. 18, LIB.  tj. 

D. FeiipeV en Aranjuez por dee. de 26 de mayo y pro- 
visionde 14 de junio de iP28. 

Determina, que por lo respectivo 6 las 
exenciones concedidas 6 los dependientes de 
rentas reales y de los denias arrendamientos 
y asientos de provisiones de cualquier géne- 
ro que sean, salitreros, polvoristas , dueños 
de yeguas y otras semejantes, no se les 01)- 
serven por ahora; y lo mismo se ejecute por 

' lo tocante á los hermanos síndicos y hospede- 
ros de religiosos y redencion de cautivos, Y 
lo propio se entienda con los comisarios y 
cuadrilleros de las santas hermandades. En 
cuanto á los ministros de cruzada , que se 
recojan todos los títulos de ministros super- 
numerarios, en cuya virtud pretendan ser exi- 
midos los que los han obtenido; que se quiten 
á sí mismos todos los tribunales de cruzada 
que de treinta a'iios 6 esta parte se hayan es- 
tablecido sin real clrden mia, pues por este 
medio se hacen exentos tres y cuatro veci- 
nos. Que por lo que mira á los ministros y 
familiares del santo oficio que pretenden todos 
ser exentos, se observe inviolahlemente 10 
mandado en la concordia, que es la ley 1 7  

tít. 7, lib. 2, sin que el fuero ni esencioaes se 
estiendan Amas que áaquellos que en ella se 
ordena. Que por lo que toca los 
concedidos á las fibricas de lanas, sedas Y 
otros tejidos y maniobras se observen ygilar- 
den todos. Y que en atencion 6 que algunas 
ciudades, villas y lugares alegan tener privi- 
vilegios para no contribuir con hagages, se 
cspidan órdenes para que, sin cnibargo de, 
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y el alivio de sus oficiales y de 10s pueblos 
de tránsito, se observará que todo el equipaje 
y famiIias que no haya necesidad de que mar- 
chen con los cuerpos, se conduzcan por el 
camino real via recta, y á jornadas regulares 
desde el cuartel, plaza 6 paraje de que el 
cuerpo se mueve, á la que va destinado, ha- 
ciéndose á este fin por el coronel 6 coman- 
dante del regimiento ó I~atallon, la separa- 
cion y lista de lo que se haya de conducir en 
esta forma, y por el gobernador de la plaza 
6 comandante del cuartel reparto al gremio 
de alquiladores, donde le hubiere , 6 acopio 
entre estos y los traginantes, del número de 
galeras, carros y bagages mayores y menores 
que se necesitaren, estos al respecto de la 
carga que les queda regulada en el arta 5.0 
Las galeras de seis mulas al de ocho bagages 
mayores; las de cuatro, al de seis, y el carro 
ó carromato de dos mulas al de tres cargas 
de bagage mayor, ó mas en todo lo que los 
alquiladores traginantes 6 arrieros creyeren, 
que cómoda y seguramente pueden llevar cn 
sus carruages y caballerías. 

7. Con estos convoyes y para su escolta 
y recibo en el parage á que se dirigen, mar- 
chará el oficial que fuere nombrado a este fin 
con un sargento, dos cabos de escuadra y 
algunos soldados que puedan seguir las jor- 
nadas que han de hacer, y sean de la con- 
fianza de sus capitanes y de los dueños del 
equipaje, para que por partes vayan enear- 
gados de él; y el oficial cuidará de que á los 
conductores no se les impida el arreglo de sus 
jornadas y refresco de sus ganados, ni se les 
obligue á cargar nada mas de lo que se les 
pague. 

8. Por cada arroba de peso que en esta 
forma se condujere, se pagarán cuatro mara- 
vedises y medio de vellon por legua, en dine- 
ro de contado, la mitad del todo al salir del 
parage en que se recibe, y la mitad al llegar 
al en que entregue dándose este fin 
por el cuerpo, sargento 1naYoy 0 ayudante 
de él In correspondiente providencia efectiva 
y encargada al oficial cabo de la escolta. 

9. Los alquiladores de galeras, carros Y 
cahallerias de cualesquiera pueblas , contri- 
huirtn con 10s respectivos bagages, ijiual- 
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esto, lo hagan sin perjuicio de siis privilegios 
que debcran presentar para consultará S. M., 
y para que tenga exacto cumplimiento cuanto 
anteriormente se previene , se declara que 
debe negarse el uso de las gracias que, en 
virtud de privilegios no insertos en el cuerpo 
del derecho, pretendan gozarse en punto de 
exenciones de cargas personales y concejiles. 

LEY 45, TIT. 19, LIB. 6. 

Pelipc Y, por real c6dula de IG de marzo dc i'lio. 

Con el fin de arreglar el servicio de baga- 
ges se ordena lo siguiente. 
1. . A cada compañía de guardias de in- 

fantería , deberán suministrársele , cuando 
mas, diez y seis bagages, entre mayores y 
menores de montar y de carga, segun los pi- 
diere 6 necesitare, por direccion del coman- 
dante, y á mas deberán darse seis bagages 
mayores para el estado mayor de cada bata- 
llon de guardias. 

2. A cada compañía de infantería senci- 
Ila, se le deberán suministrar ocho bagages 
en la propia forma, que á las guardias; al 
estado mayor de cada Batallan, seis bagages 
mayores, y á cada oficial reformado, uno 
mayor 6 menor, como le pidiere. 

3. A cada compañía de caballería ó dra- 
gones se asistirá con cuatro bagages mayo- 
res de carga, los dos para el capitan, y uno 
para cada subalterno; y con seis bagages ma- 
yores al estado mayor de cada regimiento. 

4. A los oficiales generales y particula- 
res, destacamentos y partidas sueltas, se de- 
berán dar los bagages que pidieren, respecto 
de que en sus tránsitos no concurrirá la falta 
de ellos que obliga á señalar número fijo á 
los cuerpos que marchan unidos. 

5. La satisfaccion de los bagages, así de 
montar como de carga, será por las leguas 
que se emplearen, al respecto, el mayor de 
un real y medio, y el menor de un real, todo 
de vellon, por cada legiia, debiendo cargar 
el bagage mayor diez arrobas castellanas, 
y un tercio menos de este peso el bagage 
nienor . 
6, Para facilitar  as paso de las tropas 

TOMO V. 

. 



suti D-itLU;E. 
liicnte cliic los tltbnias vc.c.iiius. eil CiI*) qul' $ 
las jllsticias 10 jrizsiicli con\ miente, piic.; 
por el trasporte referido cii cl tirt. ti, no ilc- 
])en c s in i i~c  de la contrib~icioii de bogagres. 

10. Sicniprc yiie para el trasporte de 
equipajes se dieren por las justicias O regido- 
res de los piieblos carros, carromato-, O gale- 
ras, no se les podrit precisar á que den acS- 
niilas ó caballerías para este efecto, y se 
compiitarll la carga de estos carruajes al res- 
pecto qiic queda arreglado e11 el art. 6. 

~11. Los alcaldes o regidores de los piic- 
blos, ciiando transitaren por ellos reginiien- 
tos, batallones, destacamentos, compaiiías 
siielias , pequelías tropas, oficiales 6 soldados 
que necesiten bugages, los debcrin entregar, 
segun quedan reglados, al sargento inayor o 
ayudante mayor, si los hubiere, y en su dc- 
ccto al que fuerc coniandante de la partida 

ti tropa, qiiienes darán recibo del núniero de 
bagagcs mayores y menores, galeras y car- 
ros, nombrando cada lugar un comisario ca- 
paz y que sepa leer y escribir si fucre dable, 
cl cual llevando el espresado recibo , pasará 
al trhnsito seííalado siguiente, y recibiri de 
la tropa y distribuirá puntualmente entre los 
bagageros, el importe de los bagagcs y carros 
de sil coniision en la forma qua se le pa- 
garc, que será siempre por el oficial i cuyo 
cargo queda el dar el recibo de qiic trata 
este artíciilo y en dinero efectivo, B saber: 
la mitad del todo al tiempo de entregarse de 
los bagages, y laotra niitad llcgando al trán- 
sito que deben hacer, donde el coniisario 
dará el correspondiente recibo al oficial que 
hizo en sil pueblo el de los bagages de su cn- 
cargo, y le satisface de su contingente. 

12. Por ningun caso dejara de pagarse 
en dinero de contado el importc de los baga- 
ges, carros y galeras que las tropos ocupa- 
rcii , y á fin qiie no tengan en esto escusa, y 
de evitar absolutaniente los perjuicios que dc 
o contrario se siguen á los paisanos y pue- 
blos , lie dado órden, para que por mis rcs- 
pcclivas tesorerías, al tieinpo de nioverse los 
cuerpos, dcstacanteiitos y par tidas , y con el 
Prcst que se les considera y anticipa para e[ 
'iaW 9 se les suiiiinistre por via dc socorro, 
il buena cuenta del haber de pagas de oficia- 

ICS, 10 cllle +C C O I ~ I ~ J ~ I ~ ; I ~ C  Iirvci9 para S%- 

tislhccion referida cle 10.; l)a~a:e~, 5 ciiyo nsn 
pri~~ipalnicnte, rip1ir:irin la ~iorcion cpic frie- 
re los ~~iiit i i i tIitnt~~; coi1 In jiictilicncion y por- 
iiiciior cpiu corrcsponiIr: parit 11i igu:il distri- 
biicion le~ítinio pttradcro tic 10s tiescilcntos 
que al ticnipo de ajustar paganientos se ha- 
riin cn general por lnc tesorerías, ' cn par- 
ticular por cl habilitado tlc carIi3 regimiento. 

15. Como de ordinario acoiitecc. qric por 
la cortedad dc algunos pueblos, no es dablc 
en todos los tritnsitos niiidar gcncralixentc cI 
nuniero de bagages que ocupa un reginiicnto, 
Batallan, destacaniento , 15 tropa grande , de- 
heri siempre marchar adelantado iiii dia un 
oficial con el itinerario, para que facilitando 
y alistando los que el alcalde O alcaldes 7 
regidores declararen se puedan aprontar en 
el logar seZalado con la ayuda de los que 
fueren tan inmediatos que acostuiiil~ren y 
puedan dársela, y dando al llegar el cuerpo 
que niarcha cuenta á sil coniandante , sar- 
gento mayor o ayudante de los bagagcs y 
carros que allí liiibiese ascgiirados, disponga 
con el comisario de los que trae , se relevc 
igualmente de ellos al que se encontrare en 
el nuevo tránsito; y los que así se hubieren 
de. despedir, serán indispensableniente de 
los que viniercn de mayor distancia, sin in- 
vertir este órden con el niotivo de ser tinos 
bagages niejores quc otros, ni por otro algun 
pretcsto, atendiendose con particular cuida- 
do por los conlandantes á esta observancia. 

14. Cuando por la razon espresada en el 
artículo antecedente debieran pasar los ba- 
gages destinados para iin tdnsito á otro, el 
coniisario de ellos seguira el regimiento, ba- 
tallon, destacaiiiento ó tropa con que vaya 
liasta que todos los de su cargo estcn dcspe- 
didos, a fin de que enteramente y por la re- 
gla del art. 111, perciba y distribuya el ini- 
porte de ellos, y pueda dar justa cuenta Y 
razon h los regidorcs de sil lugar Ó partido. 

18. Por ningun caso, pretesto ni niotivo, 
los sargentos iiiayores, ayudantes, coman- 
dantes, oficiales ó soldados del rcginiicnto, 
batallan, destacamento ó tropa que niarcliare, 
ni los que fuercn solos, podrán entrarse de 
su aiitoridatl particular , y sin intervencion 



de 1iis Justicias 6 regidores de los pueblos, 
por las casas de sus vecinos, cn busca de 
caballerías para bagages, ni tomarlos por sí 
cn inariera alguna, pena de que serán gra- 
vcmente castigados, pues no es de la inciiiii- 
bencia de la tropa este cuidado, sino de la 
obligacion de las justicias y regidores. 

16. Si sucediere que las justicias 6 regi- 
dores del lugar de algun tránsito se escusen 
voluntaria ó maliciosamente á dar los hagages 
cjue liubiere y debieren, haciéndolos ocultar, 
ó con otro niedio , precisando á la tropa, ofi- 
ciales ó soldados á que lleven á otro tránsito 
el bagage ó bagages que traian para aquel, 
el coniisario de los agraviados ó los propios 
I~agageros damnificados, recurrirán al corre- 
gidor del partido, el cual deberá sumaria y 
verbalmente informarse del hecho, y encon- 
trando defecto de justificacion 6 de diligen- 
cia en la justicia 6 regidores del lugar que 
se hubiese escusado á dar los bagages, saca- 
rá á cada uno de los culpados de sus propios 
bienes, y no de los del comun, cuarenta y 
cinco reales de vellon de multa por cada ba- 
gage ocultado; y el todo de lo que produje- 
ren estas multas, se aplicará y entregara 
inmediataniente por terceras partes, una al 
mismo corregidor, otra al bagagero 6 bagage- 
ros denunciadores , y otra á las obras públi- 
cas del lugar en que se conietiere el fraude. 

17. Si algun bagagero se separare 6 hu- 
yere con su bagage, sin permiso del regi- 
miento, batallan 6 tropa con que fuere, se 
rebajará por el sargento mayor, ayudante ó 
comandante, el iniporte de dos de la clase 
del separado al distrito del lugar de donde 
fuere, apuntando el coniisario el que faltó y 
de qué jurisdiccion era, para que rccurricn- 
do á su vuelta en el pueblo de donde salió, 
al corregidor ó justicia, se prenda el l~agagero 
lluido, y sobre obligade 6 satisfacer pronta- 
niente el daño que ocasionó á otro ú otros 
con su ausencia, sc le castigue arbitraria- 
mente proporcion de la culpa que se le ha- 
l l a r~ .  

18. En los casos que la partida 6 tro- 
pa que transitare, no necesite iiiayor núme- 

de que ma-yoreg 6 menores, 
no deber& noiii~lrarsc coillisario ellos, y 
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los oficiales ó soldados que los hubieren dc 
llevar, ó su comandante , deberán pagarlos 
enteramente en dinero efectivo en el lugar 
que los toman, segun las leguas del tránsito 
a que hubieren de pasar, sin que en otra 
forma se le suministren; y si por raro acci- 
dente (que difícilniente puede suceder) tu- 
vieren precision de pasarlos á segundo trán- 
sito, por no haberlos en el primero, no los 
deberán inorer sin pagarlos anticipadamente 
coino queda prevenido, de que cuidarán las 
justicias, no permitiendo se hagan riolen- 
cias á los bagageros, ni que estos falten a lo 
que fueren obligados, y dando cuenta de lo 
que en esto ocurriere, sienipre que lo con- 
sideraren preciso, al inmediato comandante 
militar y justicia a que corresponda el h a g a  
gero culpado. 

19. Si aunque se tiene por suficiente el 
número de bagages que se regla de las tro- 
pas para que puedan conducir hasta el hos- 
pita1 6 cuartel algun proporcionado número 
de enfermos 6 convalecientes, sucediere que 
por aumentarse estos en parajes donde no 
puedan quedar 8 curarse ó repararse, llega- 
ren & no alcanzar para los oficiales y el pre- 
ciso equipaje los bagagcs que se scEalan, 
el coronel ó comandante dispondrá que que- 
den un tránsito atrás los enfermos y conva- 
lecientes que no pudiere llevar con su cner- 
Po7 encargados á oficial que los cuide, y 
partida correspondiente en que en caso ne- 
cesario podrán quedar algunos cadetes que 
quieran bagage, y no les alcancen los del re- 
gimiento 6 batallon , y á todos 10s d~ csta 
partida, con certificacion que el referido co- 
ronel ó comanclante dejara del pasaporte que 
lleva, y tránsitos quc'dehe hacer , se le asis- 
tira en ellos por las justicias, segun lo regla- 
do y en la forma que mas convenga al alivio 
y reparo de 10s enf~rn10~ y couvalccicntes, 
con prcvencion de que si por el estado ó ac- 
cidentes de estos, alguu bagagc ó bagagcros 
sc detuvieren en cada tritnsito lilas de 10 re- 
gular, deberán ser pagados proporcion tlcl 
tiempo se 1% 0clil)C. 
20. Cualquiera dispiita 6 difcreiicia r~ i i i :  

en las niarchas ocurra cntrc las tropas, puc- 
1110s , coiiiisarios (le I~agapcs 0 haga;;crns, las 
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habra de decidir prontaniente el coronel 6 ' 
comandante del regimiento, batallan, desta- 
camento, compañía 6 tropa que marchare 
con la justicia del lugar á que corresponda, 
dando inmediatamente cuenta al comandante 
general del distríto 6 partido en que suce- 
diere, para que hallándose enterado del caso 
y la resolucion , dé la providencia que tuvie- 
re por conveniente; y el coronel 6 coman- 
dante del cuerpo 6 partida que marchare, vi- 
gilará sobre la disciplina y quietud de su tro- 
pa , en inteligencia de que será responsable 
de cualquiera desórden 6 esceso cometido 
por los que van á su órden. 

21. Para alivio de los pueblos, comodi- 
dad de las tropas y fácil justificado uso de es- 
te establecimiento, los capitanes generales y 
comandantes generales de provincias, debe- 
rán dar sus pasaportes que dedaren la tropa 
5 que sirven, con precisos itinerarios y se- 
gura demarcacion de las leguas de cada 
tránsito, cuidando de que estos no sean 
siempre por unos misnios lugares, facilitan- 
do y disponiendo á este fin todas las diversas 
rutas que fuere posible, las cuales se apar- 
tarkn cuanto lo permitiere la comodidad de 
la tropa de los caminos reales, en atencion 
á lo cursado de estos por oficiales y partidas 
sueltas, y procurando principalmente evitar 
los inovimientos que no fueren muy precisos 
en los tiempos devendimiar, sembrar, segar 
y recoger sus frutos los labradores. 

22. Para la regulacion de las leguas de - 

cada tránsito ' que precisamente han de d e  
clarar todos los pasaportes, g para la varie- 
dad de las rutas, los espresados capitanes 
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generales y comandanles generales de pro- 
vincias , adquirirán y tendrhn en sus secreta- 
riris, seguras individuales noticias de todos 
los caminos y pueblos del distrito de sus nian- 
dos, con la calidad de los primeros, capaci- 
dad de los segundos, y distancia de unos á 
otros. 

23. Jiintar5u g tendrtin nsin~isiilo los ca- 
pitancs g comandantes generales noticia in- 
dividital dcl número dc bagages mayores y 
iilcnores, carros, carromatos y galeras que 
"kctivaniente l~ubiere en cada pueblo de los 
de su jurisdiccion , para gobernar csta matc- 

ria con justicia y acierto, oci1rrien~lo 6, la3 
dispittas 6 dificultades que pueden mover los 
pueblos en la suministracion de los bagages, 
g podrá darse una nota al sargente mayor, 
ayudante 6 comandante del regimiento, ba- 
tallon, 6 tropa que marchase por lo respecti- 
vo á los lugares de sus tránsitos, para que se 
halle con conocimiento del bagage que podrá 
encontrar en ellos. 

24. Con ningun pretesto las tropas ni 
partida, podrán alterar ni variar los tránsitos 
de sub itinerarios ni el número de hagages que 
les corresponde, pena de ser gravemente 
castigados: con suspension de empleos y 
otras á su arbitrio , segun los casos y sugetos 
culpados; ni Ias justicias del~erán siiminis- 
trarles mas bagages de los, reglados, ni alo- 
jamiento á nadie fuera del tránsito señalado, 
y unas y otras para satisfacer y cobrar el im- 
porte de los hagages, estarán precisamente 
á la demarcacion de leguas que Ilevare e 
itinerario, sin entrar en altercado sobre s1 
debieron ser mas 6 menos, y dando cuenta 
al capitan general 6 comandante general que 
le di6, del yerro 6 equivocacion que pueda 
encontrarse, para que lo haga remediar.- 
Por tanto, etc. 

LEY 16, ID. ,  ID. 

Vóase en el artículo AEQJAMIENTQ 

LEY 17, I D . ,  ID. 

Observando el abuso en dar pasaportes á 
oficiales y otras personas , sin distincion de 
10s precisos justosmotivos que deben prece- 
der para ejecutarlo, de que rcsulta grave 
molestia á los pueblos en cl alojamiento Y 
sunlinistracion de bagages, nianda, que en 
adelantz se proceda en esto con la reflcxion 
que convieiie , de suerte, quc ni aun á 10s 
oficiales que marchen sin tropa, ó que 110 
pasen á dependencia del servicio, se dé for- 
mal pasaporte como hasta aquí, sino solo Pol' 
el fin único de que puedan pasar libre- 
niente . 
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LEY 2.2, TIT. 48, LIB. 6. ,, hubieren menester las tropas y oficiales en 

E1 mismo en  San lldefonso á 19 de octubre Q illa. 

Declara , sean esceptuados de la provi- 
dencia contenida en la ley anterior (4) , los 
tribunales, ministros y dependientes emplea- 
dos en la administracion y rwaudacion de las 
tres gracias de cruzada, subsidio y escusado, 
inclusos los exentos en virtud de lo capitula- 
do con el estado eclesiástico, tesoreros y 
proveedor de presidios y galeras, corriendo 
sin novedad ni aumento en su n6mero , bajo 
las reglas y precaucioncs que hasta aquí. 

B .  Fernando VI. Ordenanza do corregidores de l 3  do oe- 
tnbre do 4749, cap. 88, 89 y 93. 

Dispone, que en los repartimientos de car- 
ruajes 6 bagages que se ofrecieren para el 
trasporte y conduccion de los víveres, aten- 
derán los intendentes al mayor alivio de los 
pueblos, y segun los parajes donde deban 
hacerse las conducciones, señalarán á cada 
lugar y partido, los que sin grave perjuicio 
de las labranzas y recoleccion de las cosechas 
puedan suministrar; que alternativamente se 
destinen á estos repartimientos y á los trkn- 
sitos de tropas que-ocurrieren, los bagages y 
carruajes de todos los vecinos, de cualquier 
estado y condicion que sean, sin reserva 
ninguna ; que la sunlinistracion de bagages 
por repartimiento deberá ser solo en el caso 
de no haber estipulado el asentista mantener 
y prevenir por sí los que los necesite pa- 
ra el servicio:, porque si fuere, deberán ser 
solo concurrentes los que voluntariamente se 
ajustaren con él para estas conducciones, pa- 
gándoles al precio que se reglaren los tras- 
portes, sin ocasionarles detencion; y por Úl- 
timo, que los bagages que se empleare en 
los trasportes de los víveres, se les paguen 
con la misma puntualidad, á los precios que 
por punto general reglaran. 

D. Fernando VI cn la mismaOrdonanzu, cap. 08 
hasta 109, 

Ordena, que los bagages que precisamente 

( 4 )  1.cy 11, l i t  18, lib. 6. 

sus marchas por paises propios 6 amigos, de- 
berán pagarlos antes de salir del lugar á los 
precios establecidos, con la precisa circuns- 
tancia, de que sin que concurra una gran 
precision, no deberán ser obligados á hacer 
mas tránsito que e1 que les corresponda; y 
que en caso de no poderse evitar, sea del 
cargo de los oficiales pagarlos antes de con- 
tinuar otro transito, advirtiendo , que á los 
oficiales sueltos que fueren destinados B al- 
guna dependencia de mi servicio ú de la con- 
veniencia de sus cucrpos, con itinerario que 
deben llevar de los intendentes , sera solo ii 
quien se suministre, pero no otros algunos 
que no lo llevaren. 

Nota 3 á dicha Iey. Vdase eu el artíciilo 
A L O J b ~ I l E N T O .  

LEY 26, ID., ID. 

Véase en el artículo ALOJAMIENTO. 

D. Carlos 111 rn Araiijuox. Cons. do ii3 do [obrero, Y 
cbdiila de la juiila de coniercto du 8 du mayodo 1181. 

Dispone entre otras cosas, que los fabri- 
cantes de tegidos de lana del reino, gocen de 
la gracia de que sus caballerías propias 6 al- 
quiladas, sean esceptuadas del repartimiento 
de bagages para el tránsito de la tropa, si en 
el dia del embargo hubiesen de partir con las 
manufacturas propias de sus fábricas á otros 
pueblos. 

D. Cárlos 111 en el Pardo por ros. Ii cona, do 3 de agosto 
de 1789, y cbd. del Consejo de 16 de marzo do 1183 

Declara por punto general, rliic los S I I ~ C -  

tos que tengan y hayan tenido cl lionor du 
ejercer la real jurisdiccion cn 10s c n l p l ~ o ~  de 
cónsulcs , jueces do alzadas ó tle ~~pclacia- 
nes , asesores y diputados cn los consulado" 
de estos reinos y diputacion consular de Ali - 



cilntc, dcban par titirante cl tiei1lln~ de 111% ' 
cnipleos de la esenrion de iilojaiiiieut«s , lxi- 
gages demas cargas conccjiics dc la rcpii- 
blica, escepfo los cilcos en cjrie el hicn del 
real servicio, y la calidad y cantiilad iIe tro- 
pis, no permita que se les guarde cstu escn- 
cim. 

LEY 98, TIT. 19, LID. ti. 

Ir6ase en el artículo ALO~L~UI*:STO.  

LES 7 ,  TIT. 13, LIB. 5. 

Ordenanw de correos de 8 de junio de í79f. Tit. 93, cr - 
pilulo i, arts. S, 9 5 10. 

Declara esentos los empleados en la 
renta de correos de las cargas concejiles , co- 

aburh ,  1i:iri dis iiiarcrliitr 1;t- Xrillhi- , ti('llliii tiir- 
1tiitrc;Ir Iiw It*g~i;i* i1t11~ di-ttw I I I I ~ I -  I I I I ( ~ I I I I I -  t h \  
o[rw. % pikrit qtitb (*o11 ttl ' r~~~1f) i t  tb-1% ~ I ~ ' ( ' ~ J I ' ~ L -  
cioii i.c a;iti.bg;iii IHW VI tetlfbr[jtJ ICI- !IRF;I~(*--  

iiiayorcs j iiiciiorc3 cliie c.aflit liricib1c~ huiii i-  

nistre. 
T R ~ T .  7 ,  n r .  !l. 

iirt. 1.0 Para cl arreglo del I ,apgc gc i~ \~-  
ral del ejército, y Ordeii cn qric hall de iitar- 
char sus equipajes, propoiidri el ctitirtcl- 
macstrc al gcneral , lino ilc los cinco a; odaii- 
tes siiyoc que sea teniente coronel, y coi1 la 
aprobacion y nonibramiento dih ql lel  jefe, 
s e n i r i  este encargo con el noiiibrc de con- 
ductor general de eqriipajes, gcrziindo inicn- 
tras le cjcrza el sucldo de sesenta csciidos de 
vellon al mes , sobre el que turiere por sil 

1110 Iiagages, etc., y otros oficios píílicos de 1 
los que se reparten al vecindario, y sin es- 
ccpcion alguna no se podrá tomar A los 
iiiaestros de postas ni correos, los carros ni 
caballeríasA para bagages ni otra cosa. 

Los que estin destinados al servicio de las 
sillas de posta desde la corte a los reales si- 
tios, los empleados en mostrencos y caminos 
g los de la real imprenta, gozarán asimismo 
del fuero y exenciones referidas con las linii- 
taciones antecedentes, como tanibien los ju- 
hilados que conserven sueldo ó gatificacion 
anual por la renf a. 

Todas las referidas exenciones concedidas 
hasta el presente, no han de entenderse de- 
rogadas pcr ninguna órden niprovidenciage- 
neral, ni considerarse comprendidos en ellas 
a, 10s referidos dependientes, aunque con- 
tengan las cliusulas mas ámplias, sino se es- 
presase litcrdmente, y fuesen comunicadas 
á la direccion general de correos. 

ORDENANZAS MILITARES. 

Ordunanza geiicral del ejQrcilo dc 9% de octubre 
do 1768. 

TRAT. 0, TIT. 43. 

-irt. 4." En los itinerarios que por este 
~rlículo se iiianda í'oriiiar it los capilaiies ó 
comüiidüntes generales de l i i  provincia:: por 

anterior cm~ileo , y las raciones de pan y r i i  
bada correspondientes á su carictcr , con aii- 
niento de dos diariamente. 

Art. 2 . O  Para ayudante suyo, elegirá el 
capitan general un oficial subalterno O capi- 
tan, que gozará de sobresueldo cuarenta cs- 
cudos mensuales y las raciones respectivas ü 
su grado. 

Art. 3 . O  En cada cuerpo habri un conduc- 
tor particular para el baguge de 4, que noni- 
brará su coronel ó comandante entre los sar- 
gentos del iiiismo, eligiendo el nias á propó- 
sito para este fin, y que no se Iiallc en csta- 
do dc mucha fatiga para campaña , y gozari 
por este encargo veinte escudos de vellon al 
mes, y una racion de pan y otra de cebada, 
comprendiéndosele para su al~ono en los es- 
tractos de revista en la plana niayor del mis- 
1110 cuerpo, hasta que concluida la guerra. 
sea atendido segun su dcsen~peñu en ella. 

Art. 4." Al conductor general de cquipa- 
jes estará subordinado su ayudante, y á siii- 
bos los conductores particulares y criados de 
todos los cuerpos del ejercito y clases del es- 
tado de 61, inarc,lclen eilc.trgados 
del equipa,je respectivo al cuerpo, clase O 
persona de que pendan ; y los de cada clase 
y cuerpo obedecerin L su conductor particu- 
lar, cuyo cargo y dircccion saldr&n ilc~d(? 
el canipo , y en 61 les Iinri, el conductor t?;p- 

' ncral cuniplir csactanicntc todas las disp~d- 
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~ i ~ ~ i i ~ i  1 ) r c~~n l i~ i t s  rtl tirtlen de la ninrcha. 

-1st. J.'' El condiictnr general y sii ayu- 
i1iiii1i: dcpcnrierin iiinicdiatamcnte del cuar- 
fcl-iiiaestrc general, y cl primero acudirli 
cliarinnicntc á toiiiar su órdcn , la que comu- 
iiicará I su ayudante, y este á los conducto- 
res parliculares de los cuerpos; pero los cria- 
rlos y dependientes que deban ir con el ba- 
gage, la entenderan por sus amos Ó jefes en 
~i i i~nto á la hora y paraje en que se hayan de 
jiintar para la marcha. 

ejército, sin csccpcion de clases , el destinar 
para el resguardo particular del suyo , sar- 
gento, caho ni soldado, y al que se viere enl- 
pleado así en contravencion á esta ley, l e  
arrestara el conductor general ó su ayudante- 
para proceder al castigo señalado en el título 
de pcnas. 

Art. 10. El equipage del capitangeneral 
del ejército ó comandante en gefe, niarcharh 
á la cabeza de todos los demas. 

Art. 41. Mi tesoro se colocará para la 
hrt. 6." Cuandola artillería haya de mar- 

ciiar tictras del crliiipagc del ejercito, avisará 
i.1 coiidactor gtneral al comandante de ella 
ciiaiirlo lia desegiiir, para que sin retardo se  
incorpore; pcro si niarcliare dicho tren en co- 
laiii1ili. separada, y detras de ella los equipa- 
ges de ruedas del ejercito, entonces los con- 
diictorea dc ellos cstarkn subordinados al ofi- 
cial de artillena que niande el trasporte; y el 
conductor general de equipages y su ayu- 
dantc ejcrcerrínsu encargo con los eqiiipages 
que vayan 6 lonio en las otras columnas del 
ejército. 

iirt. 7.' El conductor general tendrá una 
csacta noticia de todo el bagage dependiente 
del ejército, sin esccpcion del de niercade- 
res, vivanderos y demas agregados, con 
tlistincion quc espliqire cada clase á lomo ó 
on ruedas, á fin de colocarlas en el órdeii 
y lugar que corresponda ; observando lo niis- 
iiio cada conductor particular en suequipagc 
respectivo; para que seguii este arreglo esté 
pronto á introducirse en el lugar que le to- 
que, cuando el conductor general lo pre- 
venga. 

Ayt. 8." A la llora que el1 la órden sc Iiu- 
bierc prevenido, y en el parage seííalado en 
ella, se hallará pronta la escolta del bagage 
clue regularmente se nombrari~ de los ciier- 
pos de infantería y dragones del general, ó 
ademas de esta (le 1% tropa del ejército que 
fuere necesaria, y toda 1% que este servi- 
cio se destine, la mandara el condiictor gene- 
ral, $ nienos no lleve nombrado gefe , 
cuyo carácter sea de coronel ó supcrior. 

Arte g."uera de la tropa noiiibritda por 
la Orden gelicPal papa la de equipa- 
gcs, no pePlililido ;L illili~idiro algiino del 

inarcha en el parage qiie el capitan general 
considere mas seguro , con conocimiento del 
intendente; y á mi tesoro seguirá el eqipagc 
dc dicho ministro, los del contador y tesore- 
ro, y los de las respectivas oficinas. 

Art. 12. Al eqiiipagc del capitan general 
segiiirá el del cuartel niaertre general, el del 
teniente general de dia, el del niaiiscal de 
campo de dia, comandante general de arti- 
Ilería , ingeniero gencral , mayor general de 
infantería, el de caballería y dragones, y 
despues los equipages de los ayudantes del 
capitan general y del cuartel nlaestre, los de 
comandantes en gefe de artillería 6 ingenie- 
ros, niayores generales, y sucesivamente los 
de ayudantes de campo de los oficiales gene- 
rales de dia. 

Art. 13. A los ecluipages nonibrados se- 
guirin los dc tenientes generales; á estoslos 
de niariscales de campo, segun su antigüe- 
dad en aiilbas clases y puestos que en la ór- 
den de niarcha del dia ocuparen; y sucesiva- 
niente irán los equipages de los demas indi- 
viduos del estado mayor del ejército que este 
artícirlo no nombra, por el orden con que en 
el tít. 2 estan especificadas las clases de que 
la plana niayor está compuesta. 

Art. 14. Despues de todos los equipsgcs 
de ella seguir& el de las líneas 6 coliiiiinas del 
ejército, arreglado segiin el órden con que 
en el dia iiiarchan las brigadas , Y delitro de 
cada tina 10s cucrpos ClUe fornlcn , poni611- 
dosc $la  cabeza de 10s equipages de ella el 
del brigadier 6 gefe 11ue la niandc- 

Art. 16. El cquipage de cada rcgiiiiicnto 
sc arreglarú por conlpañins , segun el Iiigar 

, que tonle cada una cii su batalloii h escrra- 
tlraii, (iiiso ciiidatlo ser& pcciiliar del ro~iiluc- 
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tor particirlar de csacia cuerpo, y los dt: los 
gefes B individuos de la plana mayor de 11, i 
precederán á todos, colocados en su urden 
natural. ' 

hrt. lh El equipage de los cuerpos vo- 1 
luntarios u otras tropas ligeras, se colocar& 
en el órden que corresponda al que lleven en 
aquel dia sus cuerpos respectivos. 

Art. 17. Los de la provision de víveres y 
hospital de la sangre, marcharán en el lugar 
que por la órden general se señalare; g los 
directores de ambos ramos nombrarán un 
dependiente cada uno que se encargue de la 
conduccion de estos equipages : en inteligen- 
cia de que ambos empleados, y los carreteros, 
arrieros y demas criados que vayan con el 
bagage, han de estar durante la marcha su- 
bordinados, al conductor general, á su ayu- 
dante, y al particular de que en su clase de- 
pende cada uno, observando puntualmente 
las órdenes que le dieren basta llegar al nue- . 
vo campo. 

Art. 18. Los equipages de los mercade- 
res y demas agregados al cuartel general 
marcharán los últimos, y los de vivanderos 
donde señale la órden general. 

Art. 19. No obstante la regla dada para 
el órden con que han de marchar los equipa- 
ges , será facultativo del capitan general 6 
gefe del ejército el alterarle como conside- 
re conveniente, dividiéndolos en varias co- 
~llmnas para la mas fácil y pronta marcha de 
las tropas ; g en este caso el conductor ge- 
neral dirigirá aquella division en que vaya el 
equipage del general en gefe : su ayudante, 
la en que sc incluya la mayor parte de equi- 
pages , y las demas se pondrán á cargo de 
oficiales activos á eleccion del capitan general. 

Art. 20. Arreglada en una 6 mas colum- 
nas la marcha de equipages y puestos para 
seguirla en movimiento, ninguna acémila ni 
carruage se pararáJdeteniendo á los demas; 
Pues en caso de descomponerse, se ha de 
mandar salir á diez pasos de un lado del ca- 
mino Para habilitarla á continuar, quedándo- 
se á la vista algun cabo de la escolta para 
reincorporarla en su lugar, si fuere posible; 
Y cuando no, en el mas inmediato que alcan- 
zarc en la columna, on cilyo caso no se per- 

dcro tlr lista, hasta cnnsigiiarla cn el ciirrpo 
de que fircrc , o cn el cuartel general , dc 
inodo qiic quede. asegurado de haberle llega- 
do su cquipage atrasado al dueño de quien 
fuero. 

Brt. 21. Si se desgraciare en la marcha 
alguna acémila, se repartirá sil carga en otras, 
cuando ya no Ira inmediata alguna de vacío; 
y de la falta que en aquel equipage hubiere 
por no haber providenciado su recobro, se- 
rán responsables á su dueño el conductor 
particular de quien dependa, y el general, 
sino hubiere ausiliado (dándosele parte) la 
disposicion de recogerlo. 

Art. 22. En la descomposicion, desarre- 
glo, ó atasque de alguna acémila ó carro, se 
ayudarán recíprocamente los criados y arrie- 
ros que estén mas inmediatos, obedeciendo 
sin rBplica cuanto el conductor general o 
particular les ordenare; y si no pudiere lo- 
grarse la rehabilitacion del bagage, 6 carro 
detenido, se distribuirá la carga conio esta 
advertido en el artículo antecedente. 

Art. 23. Aunque debe estar providencia- 
do de antemano el reconocimiento de cami- 
nos en la ruta que han de llevar los equipa- 
ges, deberá siempre preceder á la columna 
de estos un ingeniero con guia práctico, y 
gastadores competentes con algunas carga3 
de útiles para emplearlos en las composicio- 
nes que fueren necesarias, á cuyo trabajo no 
podrán escusarse los carreteros 6 arrieros, 
siempre que por no haber suficientes gasta- 
dores, 6 tropa, los destine el conductor ge- 
neral á esta faena, sin contradecir ni retar- 
dar el cumplimiento, bajo la pena que, segun 
las circunstancias de la culpa, se considere 
competente. 

Art. 24. A pena arbitraria (segun las cir- 
cunstancias) estará tambien sujeto el criado 
de cualquiera clase que fuere, que saliendo 
del campo encargado del bagage , se adelan- 
tare 6 detuviere en la marcha dejando su 
preciso puesto , que debe ser el inmediato al 
equipage que conduce, de cuya, exacta 01)- 
servancia cuidara el conductor general. 

' TRBT. 8, TIT. 4. 

/ Arl. 4. A los oficiales y soldados que e+ 



QQDENhNZh DE LA IIATRICULA DE MAR DE 12 DE 

AGOSTO DE 18m. 

13.4GAGE. 343 

Tit. 5, art. 6. Tambien estan exentos los 
matriculados de las denlas cargas concejiles, 
como bagages , etc, 

QISPOSJCIONES POSTERIORES. 

REAL ~ R D E N  DE 15 DE JULIO DE 1741. 

t~~vieren en actual servicio, no podrán las 
jiisticias de los parages en que residieren .... 
iinponerlea alojamiento , repartimientos de 
carros, bagajes ni 1)astinientos , sino fueren 
para mi Real Casa y Corte, y siendo casados 
gozarán sus mugeres de las mismas premi- 
nencias. 

Art. 6. Los oficiales, sargentos, cabos y 
soldados que se retiren de nii servicio con 
licencia, habiendo servido quince años sin 
intermision gozarán ckdula de premio corces- 
pondiente, y en virtud de ella si sc retiraren 
del ejército ... no se les impondrá alojamicnto, 
repartimenta de carros , bagajes, ni hasti- 
rnentos , sino fueren para mi Real Casa y 
Corte; y las m i s ~ a s  preeminencias g~zarán  
sus mugeres. 

Se prohibe por ella absolutaniente que en 
ningun bagaje mayor ó menor se conduzcan 
dos ginetes 4 i i ~  tienlpo. 

.proporcionar todos los bagages que se nece- 
siten por alguna ocurrencia estraordinaria, se 
debe exigir que el estado eclesiá.stico secular 
y regular, apronte los bagages y carros que 
tenga; de niodo que hasta apurarse todos es- 
tas recursos, no es lícito reembargar á los 
conductores que vienen de otros pueblos, y 
han cumplido ya la carga que les toca. 

REAL ÓRDEN DE 16 DE NoylenIBRE DE 1804. 

Se previene, que las justicias de los pue- 
blos no embarguen ni detengan de modo al- 
guno los carros y caballerías empleados en los 
trasportes de granos y efectos correspondien- 
tes a la provision de víveres para el ejercito, 

ORDEN 4 E  25 RE FEBRERO DE 1781 DEL XNTGN- 

DENTE DE EJERCITO DE A N D A L U C ~ A .  

Para corregir el abuso qiic cometian las 
justiaias de los piieblos, reenibargando los ba- 
gajes que iban embargados de otros, para 
libertar á sus convecinos de este servicio, se 
previene a todas las justicias, que la niente 
del rey es que cada pueblo desempeñe este 
servicio en la parte quc le toque con su pro- 
pio vecindario, empezando por el estado lla- 
no, que es cl inniediatanlente sujeto á esta 
carga; pero que cuando la concurrencia de 
todo este, no baste al ciiniplinliento , debe 
obligarse al privilegiado y noble; y en el ca- 
so de qiie ni uno ni otro sean snficieiltcs á. 

TONO V. 

CIRCULAR DEL CONSEJO DE 29 DE AGOSTO DE 

1816, 

Ordena, que las ciudades, villas y luga- 
res del reino, propongan los medios nece- 
sarios equivalentes á. ociirrir al servicio de 
a10,jamientos y bagages, y que hasta nueva 
providencia se guarden a los eclesigsticos, 
nobles, militares y demas privilegiados las 
exenciones que les están concedidas por las 
leyes, ordenanzas y reales resoluciones. 

REAL ~ R D E N  DE 29 DE MAYO DE 1815. 

Manda , que las autoridades militares á 
quien competa , espresen en los pasaportes 
que concedan á cualquier número de tropa, 
indi~iduo militar Ó conduccion, el número de 
bagages y trasportes absoliitaniente indispen- 
sable, sin que por pretesto alguno se escedn 
de estc, indicándolo así en el mismo pass- 
porte, 

Dispone, que los empleados en rentas re&- 
les no gocen ya de ninguna exencion de ])a- 
gages , quedando solamente libres de estc 
servicio, los cal~allos que usan los depcn- 
dientes del resguardo, y tanlbien las otras 
caballerías destinadas a conducir dinero b 
efectos pertenecientes á S. M . ,  por el tiein- 
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314 B.iGA(;E. 

Dispone, que desde la fecha de esta so- 
berana resolucion, se paguen por los mili- 
tares los bagages que se les conceda en los 
pasaportes, cuya concesion se limite á lo que 
previenen las reales órdenes que han regido 
y deben regir sobre el asunto. 

po preciso y no nias que estas ultiiiias tengan ' 
de ocupacion. 

RML ÓRDEN DE 97 DE ENERO ~ I E  1817. 

Se suspenden por ellalos efectos de la real 
cedula de 18 de diciembre Úitimo , en la que 
se inserta la instruccion formada sobre aloja- 
mientos y bagages, mandando continúe este 
servicio como se hallaba al tiempo de la pu- 
blicacion de la espresada real cédula (1). 

Previene, que en lo sucesivo no se reparta 
bagages á los matriculados de marina, sino en 
los casos urgentes en que se impone á las 
(lemas clases privilegiadas, y aun en estos 
que se verifique con acuerdo de los gefes de 
marina. 

REAL DECRETO DE 17 DE FERRERO DR 38.34. 

Xrt. 5.' Los caf~llos españoles que pasen 
de diez dedos sobre la marca, serán libres 
de portazgos y de servicio de hagages." Lo 
serán asimisnio de este último , cualquiera 
que sea su alzada, los caballos padres y las 
yeguas cerriles en todo tiempo, y los potros 
recien atados en 10s meses de la doma. 

INSTRUCCION DE 14 DE MARZO DE 1834. 

A consecuencia de haber dejado de satis- 
facer en metálico el importe de los bagages 
el gefe de un regimiento de caballería, veri- 
ficándolo en un recibo contra los haberes del 
cuerpo, con la espresion de que sirviese de 
descargo al pueblo en sus contribuciones, 
S. M. manda, que en consideracion á los per- 
juicios que puede acarrear este método de 
girar arbitrariamente contra las rentas, los 
cuerpos del ejército no espidan semejantes 
documentos contra los fondos del Estado, á 
fin de evitar los abusos que su tolerancia 
puede causar en perjuicio de la real Hacien- 
da y del sistema de recaudacion adoptado. 

(1) nabiendo quec!ado ain ehcto por esta real 6rtlen 
a eOdula de 18 de diciembre de 1818, no ne insc!ria. 

Dispone entre otras cosas, que los gefes y 
oficiales del ejército arreglen sus equipajes á 
lo puramente necesario ; en inteligencia de 
que solo se facilitará un bagage mayor para 
cada compañia, en donde llevaran sus male- 
tas los oficiales de la misma; otro para el 
ayudante abanderado y cadetes de batallan; 
otro para el capellan, cirujano y botiquin , y 
otro para los gefes del mismo. 

Por Io que hace á los regimientos de caba- 
llería, sus gefes y oficiales arreglarán los 
equipajes de modo que puedan llevarlos con 
las acémilas siguientes : En cada escuadron 
una para el gefe y ayudante; dos para los 
seis oficiales de las dos compañías; una para 
el porta, cirujano y capellan; una para las 
ollas y cajon de papeles de las dos conipa- 
ñías y otra para el herraje y botiquin. 

A virtud de competencia suscitada entre 
el gobernador civil de la Coruña y el orde- 
nador militar del distrito sobre las atribucio- 
nes de estas autoridades en el ramo de baga- 
ges , se determinú , que en el ínterin no se 
resuelva el espediente general sobre aloja- 
mientos y bagages que pende de consulta, 
corresponda á los gefes de la administracion 
militar la facultad de fijar los casos en que 
haya de prestarse el espresado servicio de 

, bagages , fijando su número en general, y el 
particular que toque á cada pueblo, así como 
el dia, hora y punto de su reunion, por el 
intimo enlace que tienen estas cosas con la 
prontitud y aun el secreto que exigen 10s 
movimtentos militares en muchos casas; que- 



bernadores civiles, todo lo concerniente al 
modo de prestarse dicha contribucion, las 

dando á cargo y bajo la autoridad de los go- 
sueltos, ya pertenezcan al ejército, 6 bien á la 
clase de licenciados, y por enfermedad ú 
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realizase el pago. 2." Si fueren individuos 

reglas á que debe sujetarse, y la solucion de 
las dudas y reclamaciones que puedan susci- 

quier otra causa. 
tarse por privilegios , exoneracion 6 cual- 

REAL ÓRDEN DE 12 DE FEsnano DE 1838. 

Espresa las formalidades que han de obser- 
varse para acreditar en las cuentas los ba- 
gages que se empleen en la conduccion de 
prisioneros 6 de algunos otros efectos de 
guerra, reducidas á presentar los recibos de 
los bagageros, con espresion del número y 
clase de bagages sacados en el tránsito, le- 
guas de distancia, valor y costo total se- 
gun los precios de tarifa satisfechos á los ba- 
gageros , y que las justicias de los pue- 
blos del tránsito, anoten en los pasaportes 
el número de carros 6 bagages mayores y 
menores que suministraren y fuesen abso- 
lutamente precisos para conducir algun en- 
fermo 6 imposibilitado , 6 para trasportar 
algun efecto de guerra , espresando ade- 
mas no solo los bagages cuyo abono se haga 
en el acto, sino tambien los que dejen de 
satisfacerse y causas porque no se realiza el 
abono. 

ORDEN DEL REGENTE DEL REINO DE 17 DE J U X I O  

DE 1841. 

Manda observar con la mayor puntualidad 
las reglas siguientes : 

1."  Cuando se trate de marchas de cuer- 
pos ó partidas del ejército, se fijara en los 
pasaportes por Iaautoridad superior militar el 
solo número de bagages que fuese indispen- 
sable, y las oficinas con este conocimiento, 
al darles los auxilios de marcha, les aumen- 
tarán la cantidad necesaria que por cuenta de 
sus haberes se les faciliten para atender al 
pago de hagages, lo cual se espresará en los 
enunciados documentos, á fin de que los pue- 
blos sepan que deben satisfacerlos en el acto 
de despedirlos, exigiendole al jefe de la fuer- 
za la nlas responsabilidad, sino sc 

l otro motivo se les declarase bagages en los 
pasaportes, en cuyas concesiones se observa- 
re la mayor restriccion , se anotará en ellos 
6 en las licencias absolutas de retiro, que el 
individuo sale socorrido, y que los bagages 
que se le suministren, debe satisfacerlos en 
el acto, para lo cual , y segun las circuns- 
tancias particulares de cada individuo, serán 
atendidos para las marchas con las cantida- 
des que se consideren precisas, ya por la ad- 
ministracion militar 6 por los cuerpos. 3." y 
última. En el caso de que proceda la marcha 
de haberse quedado enfermo en los pueblos 
del tránsito, las justicias reclamarán, al ha- 
cerlo de los demas auxilios que les hubieren 
facilitado, la cantidad que les entreguen pa- 
ra que puedan satisfacer los bagages hasta el 
primer punto en que haya autoridad militar 
de distrito ó de provincia , en donde ya es- 
tos acordarán 10 denlas que corresponda se- 
gun queda indicado. 

LEY DE 20 DE JULIO DE 1841. 

Artículo I." El suministro de bagages 
las tropas, se considera como una carga ge- 
neral del Estado. 

Art. 2.' En su conseciiencia, este servi- 
cio se afectuará por medio de una gratifica- 
cion é indemnizacion diaria, que durante el 
tiempo de la marcha, y con arreglo á las jor- 
nadas militares, se dará á los oficiales de to- 
das clases que tengan derecho á bagages, así 
como á los cuerpos para la conduccion de sus 
efectos. 

Art. 3." El importe de estas gratificacio- 
nes O indemnizaciones hará un artículo espe - 
cial en el presupuesto eventual 6 estraordi- 
nario del ministerio de la Guerra. 

Art. 4.' Desde el dia en que se publique 
esta ley con el reglamento para su cjecu- 
cion, cesará el suministro de bagages que ac- 
tualmente hacen 10s pueblos. 

Art. B." El gobierno dará cuenta en la 
próxima legislatura de 10s efectos de esta ley 
y de las mejoras de que Sea susccptiblc. 



Art. 73, $. 6." Véase en el artículo AL- 

UACUE. 
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BEAL ~ R D E N  DE Si DE A(:L)$TO »E i8G. 

Dispone, qile en adelante se abstengx cl 
auuntalniento de fipadridejos de ciiiliargr pa- 
ra bagages las caballerías destinadas al servi- 
cio de las diligencias. 

CIRCULAR DE LA IKSPECCIOK DE ISF.IN~ER~.I DE 

33 DE SETlEaIBRE DE 1845. 

Considerando los perjuicios que ocasionan 
en las marchas los bagages qn;: se emplean 
en los cuerpos de infantería por el graíránien 
que irroga á los pueblos la esaccion y las 
dificultades que casi siempre ocurren al pro- 
porcionarlos con otras causas que se cspre- 
san, se resuelve : 1." Que desde el recibo de 
esta circular, en todas las marchas que haga 
ese regimiento.', bien sea todo él reunido, ó 
bien por batallones, ó compañías, parcialmen- 
te, vayan con precision á pik y en suspuestos 
respectivos todos los oficiales desde capitan 
inclusive abajo. 2.' Solo se esceptuarin de 
esta disposicion los oficiales de plana mayor, 
los capitanes que tengan ó pasen de cuarenta 
años de edad, y los que aun cuando no Ile- 
guen á ellos, hayan sido heridos en la pasa- 
da guerra, de cuyas resultas se hallen impo- 
sibilitados de hacer las marchas á pié. Eiíes- 
ta iiltima parte se comprenderán tanibien los 
oficiales subalternos. 3." Para que la eschp- 
cion alcance solo a los que justamente cor- 
responda, deberá preceder reconocimiento 
de los facultativos del cuerpo, y solo se es- 
tenderá á los que segun el resultado sean 
dignos de ella. 

s e  traslada a los jefes políticos la real ór- 
den de 27 de agosto de 1843, dándole fuerza 
de medida general. 

E. 
gcs pr i i  C ' O I I ~ I I C ' ~ ~  I;is ~~luuicin~ics que deben 
acoiiipaiiar ii las coluiiinas de opernciones, se 
toincn de 10s l~riel~los, satishci~ndoloc h ad- 
ininistracioii i~iilitar á 105 precios c0rrjentes 
en el pais , cuando dure sil enil-targo mas de 
iiu dia sin proporcionarles relevo, ó (L 10s se- 
ííalados en el reglaiuento vigente de 10 de 
marzo de 1'740, cuando se ocupe un solo dia, 
justificándose en iino 7 otro caso el gasto que 
ocasionen por certificacion que acredite el 
número y clase de bagages, peso de municio- 
nes, los dias que dure el enibargo, y las 
niarchas y leguas andadas, teniendo única- 
mente efecto csta disposicion, cuando salgan 
repentinainente colun~nas de operaciones ; sin 
que se entienda en ningun concepto para las 
marclias ordinarias que Iiagan las tropas, y 
quedando al cuidado dc la administracion mi- 
litar el proporcionar dicho servicio por medio 
de contratas siempre que haya de durar mas 
de un mes. 

RsnL ÓIIDE'I DE 27 DE NOVIEIIBBE DE 1845. 

Se declara por ella, que niientras por una 
ley hecha en Córtes, ú por el establecimien- 
to de una nueva ordenailza, no sean anula- 
das las exenciones que están señaladas en la 
vigente á los aforados de guerra, deben con- 
tinuar estos en el goce de ellas, observando- 
se lo mandado en las reales órdenes de 24 
y 28 de febrero de este año , por las que se 
iiiand6 llevar á efecto la de 30 de junio de 
1843 que así lo determina. 

REAL ÓRDEN DE 30 DE ~ I A Y O  DE 1846. 

l\EAL  DEN DE 28 DE ~riLhi~R0 DE 1845. II REAL ÓRDNN DE 1.1 DE SEriEhlBRE DE 1846. 

Vease en el artículo AiLoJamris,uwo. 

'Sc rcsiiclvo, quc e11 todos los casos es- 
traordiuarios cn que scn preciso sacar l~aga- 

De conforniidad con lo espuesto por el tri- 
bunal Supremo de Guerra y Rfarinzt , se de- 
clara: Que hallándose adoptada en las vias 

N píiblicas por disposicion del gobierno una 
nueva division longitiidinal , y no existiendo 
hoy leguas mas que de seis iuil seiscientas 



si:senta y seis dos tercios vara, y arreglán- 
dose i este tipo el pago de las postas, rija el 
riiismo para el abono de bagages de aquí en 
adelante. 

Véase en el artículo atoa &MIENTO. 

CIRCULAR DEL INSPECTOR DE LA GUAUDIll CIVIL 

DE 31 DE AGOSTO DE 4847. 

Se previene, 4."Que los jefes y oficiales 
de la Guardia Civil Iiasta la clase de tenieilte 
que todos son niontados, se arreglen 16 
prevenido para los jefes y oiiciales de caba- 
llería del ejkrcito, y los subtenientes para los 
de igual clase en estos. 2." Queda absoliita- 
mente prohibido pedir bagages para su niar- 
cha & todo sargento, cabo y guardia civil 
que no se halle herido ó enfermo. u"." Ningan 
individuo de las espresadas clases podrá re2 
clamar por pretesto alguno bagage para d 
trasporte de los efectos de su pertenericia. 
Los contraventores á esta circular, siifriráii 
una multa de doble importe de la conducciori 
de los efectos para que hayan pedido indebi~ 
damente bagages. 

R L i L  ÓRDEN DE 22 DE ABRIL DE 4848. 

Mandando que los aforados de guerra y 
marina que no disfruten de otra que el 
sueldo 6 Iiaber de su retiro, se consideren 
exentos con su casa-Iiabitacion y caballo de 
los servicios de bagages y alojamientos; pero 
que los individuos de dichas clases que ade- 
iiias sean labradores 6 granjeros, vecinos 
con casa abierta y con goce de todos las 
aprovecliamientos comunes, contribiiyan ba- 
jo este concepto al servicio de alojaniientos y 
bagages, conservando la esencion dicha de 
Ia casa, habitacion y caballo. 

Declara exentosdel servicio de bagages, los 
ca1)allos de que liacen uso, y cst6n obligados 
á tcuer por razon de siis destinos, los coiiii- 

sarios , peritos, agrónoinos y guardas nion- 
tados de los montes públicos. 

REAL ~ R D E N  DE 42 DE MARZO DE 4850. 

Se reencarga por ella el mas puntiial y 
exacto cumplimiento de la real órden de 2% 
de abril de 1848, a fin de que no gocen de 
la exencion del servicio de bagages mas per- 
sonas que los aforados de guena y marina 
en activo servicio, los retirados que no disi 
friiten otro sueldo ó haber que el retiro , y 
los que ademas son labradores 6 granjeros 
con casa abierta, solo se les esceptúe en lo 
respectivo á su casa y caballo de sil liso. 

Enterada S. 11. de las frecuentes dudas 
qiie se suscitan acerca de la inteligencia de 
la última parte de la real órden de 22 de abril 
de 2848, y en vista de las reclamaciones quc 
Con este motivo se dirigen á. este ministerio, 
se ha servido resolver que los aforados dc 
guerra y marina comprendidos en los artícu- 
los 6, trat. 8, tít. 1 de las Ordenanzas niilita- 
res, y tít. 6 de la de iIIatrículas , qiie ademas 
del sueldo 6 liaber de retiro que disfruten, 
sean labradores b granjeros con casa abierta 
y con goce de todos los approvecliaiiiicntos 
comiines , contribuyan al servicio de aloja- 
mientos y bagages, pagando los que les cor- 
responda~, y sin que en ningun caso pueda 
obligkrseles a que presten el servicio con su 
casa, habitacion y caballo de su uso. 

Declara, que los individuos de la reserva 
del ejército están exentos delos cargos con- 
cejiles, alojamientos y bagages con arreglo ii 
la ordenanza general del ejército y al regla- 
mento orgánico de la actual reserva que tani- 
bien les concede estas prerogativas , atendi- 
do el fuero militar que disfrutan. 

REAL ÓRDBN COMUNIGIDA POR D I ~ R I N . ~  EN 13 D& 

DICIBMBRE DE 1853 AL DIRECTOR GENERhL DI2 

L.I. A R X I D , ~  Y A LOS SEÑORES BIINISTI\OS »E LA 

GUERRA Y DE L b  GODERNBCION DEL REINO, 

IIahiendo dado cuenta á S. 11. del dictál- 
iiien dc las secciones retinidas do Goberna- 



Si8 B.Ui.\GE. 
cien, Giicrra, y Marina, sobre la$ diferentes L\ RRAL OIDBM DE 15 U): M IRLO DE iKJ-2, E* 
reclamaciones hechas por el capitan general PEDIDA POR EL IYIXISTERIU DE LA Gl'KRRk Y 

del departamento de Cidiz y comandante ge- COYUNIC~DA POII EL nE G O B E R Y A C I O ~  A LOS 

nerai del de Cartagena, referentes i la esen- GOBERXIDORES ClVILEC EL 14 DE JULIO DR 

cien de bagajes y alojamientos que por orde- 
nanza deben disfrutar los matriculados g de- 
mas aforados de hlarina, ha tenido a bien, 
conformándose con 61, resolver : que con de- 
rogacion de cuaIquiera otra superior disposi- o están completamente exentos 
cion , es la voluntad de S .  M., que los matri- habitacion y caballo de su uso 
culados que no disfruten de otra renta que el de bagages y alojamientos y de 
haber de su retiro 9 del producto de su aza- que por tal concepto se hagan en 
rosa y arriesgada profesion, estlin exentos 
del servicio de bagajes g alojamientos; pero e la referida exencion en todas 
que los de estas mismas clases, así como los de disfrutar tambien 10s reti- 
demas aforados de Guerra y liarina que sean tengan mas sueldo 6 haberes 
hacendados, labradores ó granjeros con casa 
abierta y con el goce de los demas aprove- ue todos los de esta iilti- 
chamientos comunes, deberán contribuir en as de tener su sueldo ó 
concepto de tales al espresado servicio; si os, sean tambien labra- 
bien conservando siempre su esencion con casa abierta y con go- 
respecto a su casa habitacion y caballo que echamientos comunes, 
puedan tener para su uso. star los referidos ser- 

ojamientos, y á sufrir 
REAL ORDEN DE 9 DE ~ I A R Z O  DE 1851 DIRIGIDA que puedan efectuar- 

POR EL MINlSTERlO DE HAG~ENDA AL DE GO- siempre de su casa 
BERVACION. habitacion y caballo de su uso, que deben 

considerarse libres de las citadas cargas, de- 
El comisario general de Cruzada ha hecho arse á dichos indivi- 

presente á este ministerio los graves perjui- enerales de la parto 
cios que se originan á la Gracia, por no ha- los demas vecinos 
lierse considerado á los receptores y verede- 
ros del ramo esceptuados del servicio de alo- 
jamiento y bagajes, á pesar de haberseles 
declarado por real orden de 18 de julio últi- 
timo , espedida por el ministerio del digno LEGISLACION ESTRANJERA. 
cargo de V. E. en el goce de las mismas 
exenciones y prerogativas concedidas á los 
demas empleados públicos. Enterada S. 11. y , no se conoce en 
teniendo presente la justicia de esta reclama- 
cion, por exigirlo la índole especial de los 
productos de Cruzada, destinados en la ac- 
tualidad á contribuir al sostenimiento del cle- 
Yo; ha tenido á bien rcsolvcr, que V. E. se 
sirva espedir las órdenes correspondientes 
Para que se haga la declaracion oportuna en 
el sentido que ha solicitado la comisaría ge- 
neral en In. referida comunicacion. 

Y las demas naciones. En ellas se ha estal~leci- 
do de otra manera el ausilio que se presta 
los militares aislados que viajan por causa del 
servicio, y á las tropas que marchan de un 
punto á otro, por tierra 6 por mar. En Pran- 
cia, por la ordenanza de 20 de diciembre de 
1837, actualmente en vigor, se fija por me- 
dio de una tarifa la indemnizacion que debe 
abonarse ii los militares, segun su clase, qllc 
viajan aisladaniente, 11ie.n por interbs púl~lico 9 



BAGAGE. 379 
hieii por llegar á sus casas 6 á los hospitales, su establecimiento. Verdad es que documn- 
si estan heridos ú enfermos, bien por haber 1 tos respetables por su mucha antigüedad, co- l cesado en el servicio ; y se determinan las . 
formalidades que deben preceder á su abo- 
no , con todo lo demas que se refiere á estos 
particulares. Cuando el servicio exige que el 
militar marche por la posta, se le hace un 
abono mayor, segun otra tarifa. Tambien se 
establece por el Reglamento de 31 de di- 
ciembre de 1823, é instruccion de27de febre- 
ro de 1836 todo lo relativo al servicio de 10s 
convoyes militares, Y Por el reglamento de 
1 . V e  enero de 1824 y decision ministerial 
de 18 de junio de 1827, cuanto Se refiere al 
trasporte de 10s grandes equipages de 10s 
cuerpos y destacamentos. Los gastos que 
ocasiona todo esto, son una carga general 
del Estado, y el servicio se procura general- 
mente por medio de contratas 6 convenios 
particulares. 

Este mismo sistema, con pocas diferencias, 
se practica en las demas naciones. 

PARTE DOCTRINAL, 

sumzAnno. 

SEC. 1. RESENA HISTOIIICA. 

SEC. 11. CORPORACIONES Y PERSONAS QUE 

TIENEN DERECHO AL S E R V I C : ~  DE 

nnGAGEs, Y BAJO QUE CONDI- 

CIONES. 

SEC. 111. PERSONAS QUE ESTAN OBLIGADAS 

A PRESTAR EL SERVICIO DE BAGA- 

GES Y EN QUE FORMA. 

SEC. IV. AUTORIDADRS QUE INTERVIENEN EN 

LA PRESTACION DEL SunlINlsTRo 
DE BAGAGES Y SUS ATRIBUCIONES. 

SEC. V. JUICIO C R ~ T I C O  DEL SISTEMA ACTUAL 

DE DAGAGES. 

SECCION 1. 

RESEÑA IIISTÓRICA. 

Por mas que se recorra la historia de nues- 
tra España en sus primitivos tiempos, no será 
fscil encontrar el origen cierto del servicio 
de hagages, ni menos conocer las bases de 

. 

mo lo son el Fuero de Nágera , otorgado por 
el rey don Alfonso VI en el año de 1076 , y 
otros muchos privilegios que se encuentran 
en los fueros municipales y cartas' pueblas, 
hacen espresa mencion del aprovisionamiento 
de bagages para la guerra; pero ni esto nos 
revela la época en que tuvo origen esta con- 
tribucion, ni nos esplica la manera con que 
los pueblos venian obJigados á levantarla. 

Es creible , sin embargo , que naciera y se 
organizara en la época de la reconquista , en 
que la guerra era la ocupacion habitual de 
los monarcas, ricos homes, hijos-dalgos y 
caballeros. La organizacion que recibian los 
pueblos conquistados guardaba armonía con 
el fin que entonces se proponian los conquis- 
tadores, cual era conservar lo ganado, y ha- 
cer que esto viniera en ausilio y aumento de 
sus fuerzas para estender cada vez mas su 
dominacion. El servicio de bagages debió por 
estos motivos aparecer en esta época como 
una carga concejii á favor del rey y de si1 
corte, y quizá tambien á favor de las tropas 
que mandaba, ó que ponia bajo las órdenes 
de sus capitanes y caudillos. Las exenciones 
de este servicio y los privilegios de su dis- 
frute no debian hacerse esperar mucho 
tiempo en esta epoca escepcional, en que el 
gefe del Estado naciente tenia necesidad de 
ganarse con gracias el apoyo de ciertas po- 
blaciones y de ciertas clases ó individuos, 
llegando prontamente hasta el abuso. Así nos 
lo dan á conocer las leyes mas antiguas que 
sobre la materia se conservan en nuestros 
códigos, las cuales procuraron poner remedio 
á los abusos que por varios motivos hacian 
mas gravosa é injusta esta contribucion. 

La primera ley que encontramos en nues- 
tros cuerpos legales es la pragmática de don 
Juan 11, de 24 de octubre de 1428, por la que 
declara que en adelante solo se dé bagages 
para la &mara del rey, de la reina y del 
príncipe, pagando su importe antes de par- 
tir, con derogacion de todos Y cualesquiera 

, privilegios dados hasta entonces. El nrisnio 
rey, & peticion de las Córtes de Valladolid 

1 de 1442, orden6 lamhien que nadie pudiese 



foriiiaroii In Constitiiciaii tlu 1H 12 , consigna- 
roti cri 1x1 ;irt. 1750 t f ~  l ib  niis1rr:l I:t of)lig;icion 
e11 tIiiC t.still)ari t0llos 10s e ~ p t i ~ o l l ~ s  dfx contri- 
bnir eii proporiainn & sus liabercs 6 levantar 
las cargas del Esfada ; y las ordinarias dt? 
1815 publicaron con fecha G de junio iin de- 
creto rnarnionia con aquel :irticulo, por el que 
declararon que todos los españoles, sin dis- 
tincion alguna de clases ni condiciones, es- 
taban obligados á contrihiiir con sus carros y 
caballerías para el servicio de bagages. Los 
legisladores de la primera epoca constitiicio- 
nal no se contentaron con esta reforma; aspi- 
raron 6 otra inas radicd, cual era la de sus- 
tituir este impuesto con otro que pesase so- 
bre todos los españoles á proporcion de siis 
haberes. Al efecto la conlision de hacienda 
presentó en la sesion de G de abril de 1814 
un proyecto de decreto comprensivo de 46 
artíciilos, cuyo fundamento descansaba en el 
principio de que el servicio de bagages debia 
ser considerado como una contribucion, y 
gravitar por lo tanto proporcionalmente so- 
bre los contribuyentes con arreglo á la Cons- 
titucion. Las principales bases del sislema 
que proponia eran : Que los gastos ocasiona- 
dos por causa del servicio de bagages, se  
satisbciesen con un recargo sobre la contri- 
bucion directa, pudiéndose suplir por los pue- 
blos en todo ó en parte cos el sobrante, si lo 
hubiere , de los propios y arbitrios : y que á 
las provincias, que por su localidad lo hubie- 
ren prestado, se les admitiese en parte del 
pago de dicha contribucion, quedando encar- 
gadas las dipiitaciones provinciales de distri- 
buir á los pueblos de su demarcacion el con- 
tingente que les cupiese, cuidando el gobier- 
no de sobrecargar á aquellas provincias, por 
las ciiales QO hubiesen transitado tropas, la 
cuota correspondiente. Establecia tambien la 
division en distritos para la concurrencia de 
los pueblos al servicio de bagages : facultaba 
á, los ayuntamientos para fijar los precios; Y 
en fin creaba una coinision , nombrada cada 
cuatro meses por el ayiintamiento y compiles- 
ta de un regidor y uno ó dos Ial>radores veci- 
nos del pueblo, que despachase oste r.iJ110~ 
entendihndose en todo con sil aguutaniiento 
respectivo. T,as ventajas 6 inconveninntrs 
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tomar los Itapges de propia aiitoridail , sino 6 

que se acucIie-;c á lil jiis[ic.iii clt.1 piicblo para 
que 10s facilitase por SU justo precio. LOS re- 
yes CatóIico~, Carlos 1 y Felipe 11 prociiraron 
~ m b i e n  destruir otros abiisos, contribuyendo 
con siis disposiciones i que sc fuera regula- 
rizando este servicio ; nias hasta cl reinado 
de Felipe V el servicio de bagages no recibió 
la organizacion que aun se conserva, a pesar 
de sus conocidos inconvenientes y de la cen- 
sura y condenacion que de él vienen hacien- 
do todos los poderes que se han sucedido 
desde principio de este siglo. En el regla- 
mento que este publicó con feclia dG de mar- 
zo de 1740 , el servicio de bagages se pre- 
senta ya bajo su verdadero carácter de ausilio 
militar , de carga concejil. En su conseciien- 
cia se determinaron los cuerpos y personas 
que tienen derecho á él, y las formalidades 
y condiciones con que deben obtenerlo, las 
personas obligadas a prestarlo , y las atribu- 
cienes que competen á las autoridades mili- 
tares y civiles, en sus casos respectivos. Mu- 
chos ahiisos se cortaron con este reglamento; 
pero como la base de la contribucion era en 
sí mala, por no pesar sobre todos en propor- 
cion de su riqueza, y cada vez se hacia 
peor por las exenciones reconocidas en favor 
del clero, de la nobleza, de la milicia y de 
muchas corporaciones é individuos, natural 
era que se considerara este impuesto como 
contrario al principio de igualdad proporcio- 
nal, y al fomento de la agricultura, y que se 
tratase de reemplazarlo con otro mas justo y 
conveniente. Así se ha procurado por los po- 
deres públicos desde primeros de este siglo, 
sin que se haya podido conseguir hasta el dia, 
á pesar de tantos y tan repetidos ensayos, 
sustituir debidamente el servicio de bagages 
organizado por Pelipe V. 

JosB Bonaparte, en el corto tiempo de su 
dominacion, trató de plantear esta importan- 
te reforma, y al efecto publicó en junio de 
1809 un reglamento sobre trasportes milita- 
l'es Y otros puntos relativos á las marchas de 
las tropas, como alojamientos, etc., etc., fun- 
dado en bases nias eqiiitativas y económicas; 
pero sus leyes con su trono usurpado. 

l ~ i l r  g ~ n e r a l ~ s  y estraorclin~rias quo 

Db(;.f(;E. 
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esta proyectada reforma no pudieron espe- 
rimentarse, porque abolido el sistema consti- 
tucional , y restablecido el antiguo régimen, 
con él volvieron á resucitar los privilegios de 
exencion, sin que en el impuesto se introdu- 
gese tampoco ninguna reforma importante, 
pues las que comprendia la real cédula de 18 
diciembre de 1816, quedaron sin efecto por 
real órden de 27 de enero de 1817. 

Reconquistado en 1820 el gobierno repre- 
sentativo, se volvió á pensar en la urgente 
necesidad de evitar, en cuanto fuese posible, 
los perjuicios ocasionados por el vicioso 6 in- 
justo sistema de bagages , y al efecto en la 
sesion del 12 de julio de 1820, se acordó pa- 
sase á las comisiones de Hacienda y Guerra 
reunidas el proyecto de decreto que se discu- 
ti6 en las Córtes de 1814, para que propusie- 
sen lo conveniente. Estas presentaron en la 
sesion estraordinaria de 30 de marzo de 1821 
un proyecto de ley sobre caminos militares, 
trasportes y alojamientos. 

Sus bases fundamentales eran declarar abo- 
lido el servicio de bagages, estableciendo en 
su lugar un sistema de trasportes militares, 
por medio del cual las tropas resultasen sufi- 
cientemente ausiliadas en sus marchas, y que 
al mismo tiempo, los pueblos quedasen libres 
en cuanto posible fuese de un servicio casi 
insoportable, que les obliga á distraer con 
frecuencia sus brazos y caballerías de las in- 
teresantes faenas de la agricultura. Asignar 
á los militares en marcha una gratificacion 
que les proporcionara la posibilidad de redu- 
cir sin graves inconvenientes el número de 
casos en que los pueblos deberian dar tras- 
portes, y establecer reglas para la justa equi- 
dad en el servicio de trasportes por todos los 
que debieran prestarlo en los casos determi- 
nados; y para asegurar la exactitud y equi- 
dad en los pagos, e1 modo de emplearlos, con 
todo lo demas que evitase perjuicios estraor- 
dinarios á, los interesados. Pero como la re- 
forma no se verificó , basta á nuestro propó- 
sito lo espuesto, para que se tenga una idea 
gmeral del pensamiento que las Córtes de la 
anterior época constitucional tuvieron acer- 
ca del asunto, remitiendo al que desee cono- 
cer todos los pormenores de él, á los diarios 
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de Córtes de 1821, en los que se encuentra 
inserto el Reglamentoleido en la sesion antes 
citada. 

Pasado este periodo, en que realmente no 
se llegó á consumar otra reforma que la de 
declarar á todos obligados á la prestacion del 
servicio con arreglo á las leyes, deroghdose 
por consiguiente los privilegios, no tardó en 
resucitar esa gracia á favor de ciertas clases 
con el restablecimiento del gobierno absolu- 
to que tuvo lugar en 1823, y así continuaron 
las cosas, hasta que reconquistado en 1834 
el sistema representativo, fueron dictándose 
sucesivamente varias disposiciones encamina- 
das unas á hacer estensivo el servicio al ma- 
yor número posible de clases y personas, y 
otras á limitar el derecho activo, reduciéndo- 
lo á lo mas mínimo. 

I;a reforma radica1 de este impuesto no 
podia emprenderse oportunamente hasta la 
terminacion de la guerra civil, y sin duda 
por esta consideracion no se provocó hasta la, 
legislatura de 1840. 

En el Congreso de los diputados se inició 
la reforma por una proposicion de ley, de que 
se di6 cuenta en la sesion de 4 de abril de 
dicho año, la cual, con muy ligeras altera- 
ciones , fue presentada despues como pro- 
yecto de ley por la comision nombrada al 
efecto. Aprobado este , pasó al Senado, que 
lo modificó de acuerdo con el gobierno, y 
devuelto al Congreso en la legislatura de 
1841, lo aprobó nuevamente tal como venia 
del Senado , y así se sancionó, publicándose 
como ley en el Congreso en la sesionde 20de 
julio de 1841. Esta ley no derogada, no ha 
tenido , sin embargo, cumplimiento, bien 
sea porque aun se espera el reglamento que 
debia espedirse para su ejecucion, 6 por 
otras causas para nosotros desconocidas. En 
el segundo período de la legislatura de 1851, 
se di6 cuenta al Congreso de una proposi- 
cion de ley, en la que se pedia 10 que tantas 
veces está declarado, que la carga de baga- 
ges fuese considerada como general del ES- 
tado, así como tambien que elservicio se pres- 
tase por empresarios a. cargo del PresuPues- 
to de la guerra, la cual pas6 á una conlision 
para que diese su dictámen. 
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Parece increible que dc3pi1eo; de tantos w- 

fiierzos para poner cn nrbouia el servicio di. ' 
bagages con la ley constitiicional, y con 10.; 
principios de lar ciencia econóniica, toilavis 
sukista aquel inipiiesto sobre las bases de 
desigualdad y de injiisticia con cpe nació en 
la edad media, 'J' se organizó despues en en 
reglamento clc Felipe V. Pero esta es la 
verdad. 

SECCIOS 11. 

DE LAS CORPORACIONES Y PERSON.IS QUE TIENCN 

DERECHO AL SERVICIO DE BAGAGES Y BAJO QUE 

CONDICIONES. 

El derecho qiie las leyes conceden á las 
tropas transeuntes $ siis dependientes en 
ciertos casos, como el que las mismas decla- 
ran á favor de algimas otras personas por ra- 
zon de los cargos que desempeñan, 6 del ser- 
vicio en que se emplean, para que les suini- 
nistren los pueblos las caballerías6 carros que 
necesiten, se funda en una necesidad de in- 
terés y pública con~eniencia , y siendo esta 
la base fundamenlal de la contribucion de ba- 
gages, vamos á, dar a conocer desde liiego, 
quiénes son las corporaciones y personas que 
disfrutan de este beneficio, 6 sea del dere- 
clio activo, para que consignado así el prin- 
cipio , se comprenda y desenvuelva metddi- 
camente la forma de este sistema, y se pueda 
hacer oportuna y acertada aplicacion de las 
disposiciones legales por las que actualmente 
se gobierna. 

Varias fueron las personas y clases que 
disfrutaron en épocas anteriores del derecho 
de ser asistidas con bagages, segun puede 
verse en la parte legislativa (1); pero ha- 
biendo disminuido sucesivamente el número 
de aquellas (2), ya este servicio se halla li- 
mitado a solo las siguientes: 

1." A los cuerpos del ejército, y álos ofi- 
ciales, sargetos y soldados que vayan en co- 
mision del servicio con partida 6 sin ella (3). 

2.' I Itw inattirbrilatlo<, ciianclo van ii srr- 
l i r  o se r~titalt  t,! ). 

3." .Z los ccirrccrs y ~u~<tilloncq rliic, coii- 

tliiccri pli~gos del sclrvirio , en rnririnos eri 
donde no están rstablecitlas las postas (2). 

4." ,i los condiictorcs de caudales públi- 
cos (3). 

S." ii los acentistac de viveres y provi- 
siones para el ejercito, cuando no hi111iere si- 
do condicion de la contrata, que ellos apres- 
ten los hagages cpa necesiten (4). 

Pero si bien estas clases disfrutan del de- 
recho de ser asistidas con hagages, no p 
drin obtenerlo sino por los medios y bajo las 
condiciones que las leyes establecen, prolii- 
biendo que nadie pueda tomarlos de su pro- 
pia autoridad, bajo las penas que las mismas 
determinan. 

El número de loc que corresponde los 
cuerpos del ejército, lo determina asi la cir- 
cular de 14 de niarzo de 1854, sin perjuicici 
de lo que repetidas órdeiies posteriores de- 
elaran para que se reduzca el siiniinistrcr 
á cuanto sea posible: 

Un bagage mayor para cada compacía. 
Otro para ayudante, abanderado y cadetes 

del batallan. 
Otro para el capellan, cirujano y botiqitin. 
Otro para los jefes del misme. 

Cada escuaciron. 

Uno para el jefe y ayudante. 
Dos para los seis oficiales de las compa- 

ñías. 
Uno para el porta, cirujano y capellan. 
Uno para las ollas y cajon de papeles de 

las dos compañías. 
Y otro para el herrage y botiquin. 
Conocidas ya las personas y cuerpos á 

quienes la ley concede el auxilio de bagages, 
preciso es que para disfrutarlo se hayan c m -  
plido las formalidades que la ley esige res- 
pecto á la espresion que en los pasaportes 

11 militares debe hacerse del niímero ;y clase de 
ti) Leyps a. tít. 30. i!b O. NOV. e c o p .   LO^ iij, tit. 19, 

Kb. 6d0 id. Ley 92, rit. 18, lib. 0, id. lleal brden do 10 
deaEoat0 do '8!8. Iieal ordeo do 27 de enero do 4817. 

@! L ~ Y  i6,iit. 10, lib.6 dn la Nov. Ileoop. Ley í l ,  id., 
id., ld. \teal orden de 99 do mayo de i8rll. Inst. de I"(c 
marzo do 1834. lha l  6rdcn de 25 de setiembre de 1843, 

10s que hayan de facilitarse Y una vez hecho 

(1) Real órden de 59 dc noviembre dc (79 i -  
(9) Ordenanía dc correos. 
(a) I.oy 18, rit. i9, lib. O, do 1s Nove RccoP. 

\3) Leyes 16 Y i7, lit. 19, lib. O, de la Nov. Bccop. (6) Real brden du 46 de s~ i i cmbre  dc i83f. 



i i i  Ley 18. tit. 19, lib. 6 de la Nov. Rusop. Real 6 r -  estan obGgados á tenor por razon de 
den de 4 de se~iembre do 1817, y otra del 21 de solirni- 
hre de itl. Iteal Orden de 4 de snoro de 1838. Ileü! Orden 
de I7 de junio do 1841. Real orden de i i  (lo sutionibre 
de 1846. 

(2) Ley 18, lit. 19. lib. 6 de la Nov. Recop. 1 r )  Real brdea de !S de marzo do i81s y las que cit 

d suniiriistro, obligacion es de los jefes de 
los cuerpos, partidas ó individuos satisfacer 
el precio de Ordenanza, debiendo aquellos 
evitar los abusos que suelen comctcrse en 
la esaccion de hagages, y castigar á los que 
causen indebidas estorsiones (1). Cuando los 
condrictores de caudales púhlicos , los cor- 
reos y postillones, y los asentistas de víveres 
y provisiones para el ejército , son los que 
piden los bagages, deben pagar por ellos el 
precio que estipulen y), procurando todos 
observar los preceptos de la ley con el fin de 
evitar cuestiones y disputas. 

SECCION 111. 

DE LAS PERSON~IS Que ESTAN OBLIGADAS AL SER- 

VICIO DE BAGAGES , Y EN QUE FORMA. 

Considerado el suministro de bagages co- 
mo una contribucion forzosa que tienen obli- 
gacion de prestar en general los vecinos de 
los pueblos que poseen caballerías mayores y 
menores , carros y galeras, no comprende, 
sin embargo, este deber á todos los dueños 
de bestias y carruages , y antes de designar 
las personas á quienes afecta hoy esta con- 
tribucion, ser& conveniente deterininar los 
que por la ley disfrutan del privilegio de 
exencion del servicio, para que conocidas las 
escepcioncs que admite la regla general y 
los motivos en que aqiiellas sc fundan, ven- 
gamos con mayor claridad á esponer todo lo 
concerniente á las obligaciones ydereclios dc 
los únicos contribuyentes sobre qiiieiles pc- 
sa hoy la onerosa carga del servicio de ba- 
gages. 

Exenciones del servicio de bugagcs. La 
admirable profusion de privilegios con que 
nuestra antigua monarqiiía dispensaba á cla- 
ses enteras del servicio de las cargas conce- 
jilcs, era á no dudarlo uno de los mas gra- 
ves perjuicios que se causaban 6 los pueblos, 
pues la nlultitud de cxencioues otorgadas las 
personas y corporaciones mas aconlodadas de 
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la sociedad, venia secesariamcnte a reducir 
el número de contribuyentes al mas mínimo, 
y a una clase de escasísimos recursos, á quien 
se hacia jnsoportable semejante contribucion, 
ya que en algunos casos no fuera ocasion 
de ruina para ciertas familias. Si recorrenios 
el inmenso catálogo de las clases, corpora- 
ciones y personas á quienes alternativamente 
se concedió y derogó para resucitarlo 6 anu- 
larlo mas tarde, el privilegio de la escepcion 
del servicio de hagages , él nos descubre 
sin duda la lucha tenaz que se agitara entre 
cl principio del privilegio y el de laigualdad, 
que por tanto tiempo ha venido disputandoso 
el triunfo, y el nos describe los tienipos en 
que nuestra antigua monarquía, dispensado- 
ra fácil de privilegios, ejercia en uso de sus 
prerogativas Un derecho que despues se ha 
circunscrito a solo aquello que aconsejala pú- 
blica conveniencia, la necesidad y la justicia. 
Pero como despues que se consignó en nuestra 
ley fundamental el principio de que todos los 
españoles tienen ohligacion de contribuir en 
proporcion de sus haberes á levantar las car- 
gas públicas, ha ido reduciéndose cada dia el 
nílmero de los privilegiados,de modo que solo 
aquellas personas qve por consideracion al 
fuero militar y á los servicios prestados ti la 
patria se les concede la exencion como una 
especie de recoiilpensa , y á algunas otras 
por razon del empleo ó servicio de público in- 
ter& á cliic tieiien dedicados sus ganados, 
carece ya de oportunidad el que nos detenga- 
nios en calificaciones de ninguna especie, así 
en cuanto al lamentable abuso de los privile- 
gios qac ya cesaron, como respecto á los 
niotivos de equidad y conveniencia en que so 
fundaban aqiiellas exenciones; basta á nues- 
tro propósito determinar las que hoy recono- 
cen las leyes vigentes. 

Estan esceptuados ó esentos del servicio 
de bagngc.~: 

1." Los caballos que tengan Para su 11So 
los aforados de guerra , bien se hallen cn ac- 
tivo servicio, bicn estén retirados (1). 

2." Los caballos de qiic hacen liso, y 
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destinos, los comisarios, peritos-agr0nomos I 
y guarclas montados de los montes publi- 
cos (1). 

3." Los canos y caballerias empleados en 
los trasportes de granos y efectos correspon- 
dientes á la provision de víveres para el ejér- 
cito @). 

4." Las caballerías de los conductores de 
la correspondencia pública contratadas para 
la conduccion; pero no las que tengan los 
maestros de postas ú otros obligados para su 
uso y el de sus labores (3). 

5." Los caballos españoles que pasen de 
diez dedos sobre la marca; los caballos pa- 
dres y yeguas cerriles en todo tiempo, y los 
potros recien atados durante los meses de la 
doma (4). 

6." Las caballerías destinadas al servicio 
de diligencias (5). 

7." Tambien exime la ley las caballerías 
y carruages de los estranjeros (6). 

8." Y finalmente, las de los receptores y 
verederos de bulas (7). 

Vése, pues, que á escepcion de los enu- 
merados anteriormente, los demas vecinos de 
los pueblos que se encuentren en laclase ge- 
neral de los que poseen caballerías y carrua- 
ges, todos sin distincion de estados ni catego- 
rías están obligados al suministro; y como la 
prestacion de este servicio impone deberes y 
crea derechos que son correlativos, vamos á 
dar á conocer unos y otros con la separa- 
cion debida para que sean mejor compren- 
didos. 

Deberes de los co~ttribuyentes. La obliga- 
cion legal que los dueños de bestias 6 car- 
ruqes  tienen de contribuir por su medio al 
servicio para que se destinan, es el principio 
de donde nace su primer deber, que consiste, 
en responder al llamamiento que la ley les 
hace por conducto del funcionario público 
encargado de su ejecucion, que lo es en ca- 
da pueblo el alcalde, 6 quien haga sus veces. 

( O  brdcn de Y de iuiio de 3849. 
i4) Real brdcn do 16 do' novic*nibro de !rol. 
(3) Deorelo dc Cbries ntr a0 de marzo de 18~4.  

N ~ a l  drcreto dc 17 de kl>rl?ro de $834, p&rr. 3. 
Circular de 17 da agoelo de 1848 y real brdcii de 

de mayo de 1846. 
t6) Circular de 25 de julio da 18i7. 

lLtcal 6rden de 9 de iiiarzo de iml. 

Requeridos, pues , por la autoridad local 4 
por otra persona de su Orden, deben presen- 
tar su bagage y conductor en el punto y á la 
hora que se Ies haya señalado, sin dejar de 
hacerlo por motivos frívolos, O con pretesto 
de reclamaciones sobre desigualdad en el re- 
partimiento, cuyas gestiones podrán hacer sin 
perjuicio de obedecer por de pronto. En otro 
caso incurren en la responsabilidad á que da 
lugar su desobediencia, g desde luego sufren 
la multa de la cantidad necesaria para indem- 
nizar el servicio que otro haya desempeñado 
por su falta. 

Pero como hasta aquí puede decirse que 
los contribuyentes ó bagageros no han dado 
principio al cumplimiento de las obligaciones 
á que como tales les sujeta la ley respecto a l  
servicio que son llamados á prestar, convie- 
ne saber ademas, que desde el momento que 
el bagage es ocupado por las tropas, quedan 
sus conductores subordinados á la jurisdic- 
cion militar y obligados por consiguiente á 
obedecer las órdenes de los gefes, así en 
cuanto á ocupar en las marchas el punto que 
se les designe, como para ejecutar los traba- 
jos que les ordenen y para auxiliarse recí- 
procamente en casos de atasques, composi- 
cion de caminos, etc. (1) , todo bajo penas 
arbitrarias. 

No puede desconocerse la necesidad de 
que los conductores del bagage en un ejér- 
cito estén sometidos á la autoridad militar 
mientras prestan ese importante servicio; y 
aunque es cierto que las prescripciones lega- 
les que les atribuye esta facultad, no autori- 
zan nada que dé pretesto á los vejatorios tra- 
tamientos que sufren alguna vez los bagage- 
ros y sus ganados, seria muy recomendable 
que los gefes militares observasen muy de 
cerca la conducta de sus subordinados, para 
que jamás hubiera motivos justos de queja 
nacidos de abusos, que si bien la ley los con- 
dena, es preciso que no falte quien vigile Y 
corrija los escesos que pueden cometerse. 

Otro de los deberes que tienen que culn- 
plir consiste en cargar los hagages segun su 

(1) oriicnanrns gcnoralcs del cj6roito , tnt. 7,  til. 9. 
arls, 7, i7, 92, 43 y 91, 



indudable que este derecho pueden y deben ( i j  Tarifa t i  que debe arreglarse el pago ttcl servi- l ciu de bagages. 
real. mrs. 
- m -  -.- 

BAGAGE: 588 
rlase con el peso que establece la tarifa ( I ) ,  ejercitarlo los contribuyentes, ya ante los al- 
prohibiéndose que vayan dos ginetes á la vez caldes y ayuntamientos, ya ante los goberna- 

(i) Tarifa de lo# pesos que deben cargar los baga- 
ges segun s u  clase. 

en una caballería (2). Estas disposiciones, son 

. . . . . . . .  El hagage m a ~ o r .  40 ar. caslellanos. 
El hagngo menor, un tercio menos ........ Galeras dc seis miilas. 80 iir. . . . . . . . .  ltl. de cuatro mulas. 60 ar. . . . . . . . .  Carro dc dos mulas. 30 ar. 

dores civiles de sus respectivas provincias, & 

(2) Real hrtlen de 'S tic iiilio dc 17di. 
(3 .  L e y  $3, tit. 19, lib. ü Xov. Recop. 
(4, Id. id. 

Se abona por cada legua segun la demar- 
cion moderna. . . . . . . . . . . . .  De iin baaaao mayor. 1 t7 

U 

~6 uno tiíeñor. ; . .. . . . . . . . . .  1 
De una galera do seis mula*. . . . . . .  j!2 
Id. id. de cualro miiliir. . . . . . . . . .  9 
De carromalos con dos mulas. . . . . . .  4 17 
Lle carro do bucycs o de niorrtalia. .... 3 
(2) Lcy 16. lil. 49, lib. O Nov. Rccop. neal 6rden tic 4 

de nelicmbre do 1817, 47 de junio do 1841, y 17 de so- 
Liembro de 484,&. 

(3) L e y  $5, l i b .  19. lib. 6Nov. Recop. 

tanto mas acertadas, cuanto que habiéndose 
por ellas fijado con nioderacion el máximum 
del peso que debe trasportar cada caballería 
g carruage, dejan al prudente arbitrio de los 
conductores el poder aumentar la carga, lo- 
grando así mayor indemnizacion , siempre 
que el aumento no sea causa de retraso 6 
entorpecimiento en la marcha (3). Tambien 
tienen obligacion de hacer las jornadas que 
determine el itinerario, y aun continuar mas 
adelante, cuando la necesidad y urgencia del 
servicio asi lo reclame, ó cuando suceda por 
la falta de puntualidad de los que debian re- 
levarlos en el tránsito. Este nuevo gravámen 
que ocasiona la falta de relevo, se disminuye 
en parte por la doble retribucion que recibe 
el bagagero, como se espondrá en su lugar; 
pero cuando procede por causa del mejor ser- 
vicio, justifica la medida el principio de que 
el interés público siempre es preferido al par- 
ticular (4). 

Derechos de los co~ztvibuyoltes. La facul- 
tad que la Iey concede a todo contribuyente 
para reclamar ante las autoridades compe- 
tentes por los agravios que crea habérsele 
inferido en el repartimiento de las cargas, es 
un derecho que no podrh. negarse su injusti- 
cia á los dueños de caballerías y carruages 
obligados al suministro de bagages, y lo mis- 
mo á los pueblos que se encuentren en igual 
caso: y si un principio de equidad aconseja 
que sean oidas y decididas conforme á la ley 
las quejas que los contribuyentes puedan pro- 
ducir respecto á los vicios de desigualdad, 
esoneraciones ú otras concernientes a la for- 
ma y términos en que haya de prestarse este 
servicio entre los vecinos de un pueblo, es 

quienes las leyes atribuyen el conocimiento 
de estos recursos, segun mas por estenso se 
dará á conocer en su oportuno lugar, como 
tambien podran hacerlo ante los militares por 
los agravios que las tropas puedan inferirles. 
Despues de esta ligera digresion, necesaria 
sin embargo á nuestro propósito de seguir el 
método mas sencillo y claro para que se 
comprenda bien el asunto que tratamos, va- 
mos á examinar cuáles son los derechos de 
los contribuyentes. 

Como el servicio de la bagagería, segun 
está organizado, es una especie de alquiler 
del trabajo de caballerías y carruages, el cual 
debe ser retribuido de la manera que la ley 
ordena, puede decirse que el derecho nias 
importante que de aquel se deriva á favor de 
los contribuyentes, ya sean los puel)los , ya 
los dueños de las bestias, es el de la indem- 
nizacion, que consiste en el precio que esta- 
blece la tarifa ( I )  , y cuyo abono puede exi- 
girse en dinero de contado, la mitad del todo 
al emprender la marcha, y la otra mitad al 
concluir la jornada (2), debiendo percibir do- 
ble paga cuando por falta del relevo tengan 
que seguir adelante; una parte dc cuenta 
del cuerpo ó tropa á quien sirven, y la otra 
á cargo del bagagero moroso (3). 

Les asiste asímismo el derecho de poder 
descansar en los tránsitos para que los gana- 
dos se alimenten y refresquen, y el de no 
cargar mas peso que el señalado en las tari- 
fas, ni andar mas jornada que la regular, ni 
ser apremiados á hacer otro tránsito que el 
que determine el itinerario, á menos que la 
falta de relevo ií otra circunstancia precisa 
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del elija que pasen pero 1 
debiendo en este caso ser primero 
Ios que vayan de nias lejos (1). 

Tales son en resiimen los dereclioc que 
asisten a los contribuyentes con arreglo & las 
leyes; y nada justo que las respectivas 
autoridades atiendan sus reclamaciones, para 
que una vez que por parte desempeñen 
servicio, no se vean privados de los derechos 
que por ello adquieren. 

SECCION IY; 

DE LAS AUTORIDADES QUE INTERVIENEN EN L.\ 

PBESTACION DEL S U ~ I N I S T R O  DE BAGAGES Y SUS 

ATRIBUCIONES. 

El caracter especíd de este impuesto ha- 
ce indispensable que las autoridades milita- 
res y civiles intervengan en su esfera respec- 
tiva para que el servicio de bagages se pres- 
te con toda regularidad y exactitud. La línea 
divisoria que determina las diferentes funcio- 
nes que aquellas dos especies de autoridades 
tienen que desempeñar, puede conocerse bien 
coa solo fijar la atencion en la índole pecu 
liar de esta cbntribucion, en el objeto que la 
motiva, y en la forma de cumplirla. La de- 
claracion del derecho al uso de bagages, la 
determinacion del niímero y clase que eri 
cada caso hayan de prestarse la designacion 
de los lugares en que deben concurrir, el 
órden que deban guardar en los tránsitos, Ia 
indemnizacion del servicio, todo esto es maA 
teria propia y privativa de las autoridades 
militares, porque interesando todos estos 
puntos al órden y disciplina del ejército, no 
podian sin peligro encomendarse á. ningunas 
otras. 

Por lo dicho se infiere, que las atribuciones 
de las autoridades civiles siiperiores y loca- 
les quedan circunscritas á solo disponer, por 
10s medios que la ley establece, que se apron- 
ten los pedidos de bagages que se hagan á la 
provincia, distrito o pueblo, repartiendo y 
distribuyendo el servicio eritre los c~ntribu- 
Ycntes de una manera igfial, asi -comr, tam- 

(i) Ley m, lil, 99, lib. 6 Nov. Iiooop, 

bit3 ¿i oir y resolver aCercaa de las retlania- 
cioncs de aquellos CIlle Se Crean perjudicados 
cn el reparto, O exentos del scn  icio, ú otras 
de igual naturaleza. La iliisiila razon de con- 
veniencia necesidad que aconseja la com- 
petencia di: las autoridades inilitarcc para co- 
nocer Y ejecutar la k& parte que se l ~ &  
indicado, recomienda 10 natural y lógico de 
10s pl'eceptos que la lnisma establece reSpeC- 
to á las atribuciones de las autoridades ci- 
viles. 

Para que bajo un punto de vista aparezcan 
con la debida separacion las rcspectivas atri- 
buciones que la legislacion confiere á las dis- 
tintas autoridades que intervienen en la pres- 
tacion de este suministro, las iremos enume- 
rando por el órden comenzado. 

AutorirEades militares. Conipete á los capi- 
tanes generales y comnutzdantes generales con 
arreglo á las leyes (4) : 
4." Hacer declaracion del auxilio de ba- 

gages en favor de los cuerpos, partidas suel- 
tas ó individuos, fijando en los pasaportes el 
número y clase de los que deban suministrar- 
se, con indicacion de precisos itinerarios y 
segura demarcacion de las leguas de cada 
tránsito, procurando evitar, cuanto sea posi- 
ble, los movimientos en tiempo de recoleccion 
de frutos y que los trhnsitos no sean siem- 
pi'e por unos mismos lugares, para lo cual 
dispondrán todas las diversas rutas que sea 
posíble y conciliable con la comodidad de las 
tropas. 

2 . O  Repartir el servicio con la posible 
igualdad y justicia, para lo cual deben te- 
ner noticia individual del número de ba- 
gages mayores y menores, carros, carro- 
matos y galeras , que efectivamente haya 
en cada pueblo de los de su jurisdiccion; 
como igualmente seguro conocimiento d e  
todoc. los caminos y pueblos del distrito de 

' su mando , con la calidad de los primeros, 
capacidad de los segundos, y distancia de 
unos á otros. 

3." Decidir los incidentes que puedan 

(ir Loy i5, tit. 49, lib. G de la Nov. Recop. Ordonali- 
zi gcricriil tlcl cjj¿rc:iio , lnstruerionco de 4 4  (le marro 
de 1834,do O de jtilie in58 y do as de soiieiiii)rede 1 8 6  
Ileal brden de 8 do dioiembru de 5847. 
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ocurrir por disputas que se susciten, 6 por las 
quejas y reclamaciones que hagan los cuer- 
pos, individuos 6 justicias de los pueblos; y 
ejercer su superior inspeccion para evitar y 
corregir toda clase de abusos en el servicio, 
ya en cuanto á que las tropas y partidas 6 
individuos no alteren ni varíen los tránsitos 
del itinerario ni el número de hagages que 
les corresponde, como respecto á su puntual 
indemnizacion. 

Es atribucion de los comisarios de guerra, 
estender al pié de los pasaportes militares 
la Órden que señale el número de bagages 
que los pueblos del itinerario designado de- 
ben suministrar con arreglo á ordenanza, y 
que en dicho pasaporte esté sentada la firma 
del individuo que ha de dar á los ayunta-., 
mientos los recibos del suministro, porque 
sin esas circunstancias no puede tener lugar 
el abono á los pueblos por el cuerpo 6 indi- 
viduos á quienes se auxilie. Todas las demas 
funciones propias de este empleado y de las 
oficinas de hacienda militar, relativas á las 
formalidades que deben observarse para que 
el suministro sea abonado 5 los pueblos, se 
esponen latamente en el artículo A ~ M I N I S -  

TBAUION MILITIIR. V. 
Autoridades civiles. Hallándose losgober- 

~zadorcs de provincia autorizados por la ley 
para conocer de todo lo concerniente al modo 
de prestarse esta oontribucion en los pueblos 
de su niando, tienen 1% facultad de pres- 
cribir las reglas á que los alcaldes y ayunta- 
mientos deberán atenerse para los reparti- 
mientos del servicio entre sus vecinos; y son 
ademas autoridades competentes para deci- 
dir las dudas y reclamaciones que se susoi- 
ten por privilegios, exoneracion ú otras cau- 
sas (1). 

Corresponde á los alcaldes en materia de 
bagages , suministrar el pedido de los que se 
])ayan designado al pueblo, prévia presenta-. 
cien que le haya sido hecha en debida forma 
del pasaporte provisto de 10s requisitos De- 
cesarios, que acrediten el derecho del que 
reclama ese auxilio. Coino autoridades subor- 
dinadas á los preceptos del gobernador, de- 

(1, neal 6rden de 25 do jiinio de 1838. 
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ben cumplir las órdenes de este (1) en cuan- 
to tenga relacion al modo y forma de hacer 
el repartimiento de los bagages entre los ve- 
cinos , 6 cuando nó verificarlo del modo acoc- 
tumbrado por turno riguroso entre los due- 
ños de caballerías y carruages; y una vez 
reunidos, hacer entrega de ellos bajo recibo 
al gefe, ayudante ú oficial encargado, y nom- 
brar un comisionado que pase al tránsito se- 
ñalado y cobre de la tropa y distrihuya pun-, 
tualmente entre los bagageros el importe de 
los carros y caballerías de su comision, en la 
forma que se le pague, cuyo comisionado 
podrá dejar de nombrarlo, cuando el sumi- 
nistro de bagages no esceda del número de 
seis (2). 

Les compete ademas la facultad de obligar 
á los contribuyentes á que presten el servi- 
cio en la forma legal que haya sido repar- 
tido : pueden imponer multas , y proceder 
contra los morosos y desobedientes con ar- 
reglo á las leyes ; pero si el repartimiento 
se hace entre la niasa de los contribuyen- 
tes, despues que preceda la autorizacion su- 
perior correspondiente, deberán dar cuenta 
con pago de lo que resulte al ayuntamien- 
to, al rendir las cuentas municipales. 

Cuando los pueblos costean los trasportes 
y conduccion , deben ser indemnizados, ad- 
mitiéndose en cuenta de contribuciones atra- 
sadas y en su defecto de las corrientes, para 
lo que recogerán las cartas justificativas de 
pago que las oficinas de hacie~da militar de- 
ben espedii! (3). 

SECCION V. 

JUICIO CRITICO DEL SISTEMA ACTUAL DE 

B.~GAGES. 

El suministro de bagages es el medio por 
el cual se hace en lluestr0 pais el servicio de 
trasportes de 10s efOct0s militares de USO dia- 
rio. Si se examina ha,@ este concepto , nadie 
pondd en duda su necesidad 9 sin mas qilc 

reflexione la importancia que tiene Con10 elc- 

fi)  V. al arliculr, Alcal.les. 
Ari.  i l  rle la Icy tó, tiL 19, lib. G Nov. Rccop. 

$1 iha i  Srden de 30 de abril do 1310. 
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inento indispensable a la buena organizacion 1 
de 10s ejércitos; y en tal supuesto, es inne- 
gable la conveniencia de tan importante nri- 
silio. Pero si se le considera en su conjunto y 
pormenores, conlo gravamen que pesa sobre 
determinados pueblos y personas , ya enton- 
ces se reconocerá que es un tributo de índole 
especial , cuya organizacion y ejecucion tie- 
nen tambien su carácter propio. Vamos, pues, 
6 examinar las bases y reglas generales por 
las que se rige esta contribucion, y sera mas 
fácil determinar sus ventajas ó inconvenien- 
tes , y la necesidad de su reforma. 

La ley declara obligados á los pueblos a 
contribuir con el servicio de bagages para au- 
silio de las tropas ; y á estas en el deber de 
satisfacerlo de sus haberes. Estas son las ba- 
ses fundamentales de donde nacen los dere- 
chos y obligaciones recíprocas entre unos y 
otros, y todo lo demas que las leyes disponen 
para que tenga cumplimiento aquel precepto, 
son consecuencias del principio , que aunque 
reglamentarias, forman parte del sistema que 
se ha dado á conocer. De su exámen resulta: 
,l.' Que la contribucion afecta desde luego á 
los pueblos por donde transitan las tropas y á 
los vecinos de ellos que tienen caballerías y 
carruages: y 2." Que las tropas 6 individuos 
dependientes del ejército que marchen por 
asuntos del servicio, están obligados á pagar 
el bagage cuando se les suministra. 

Ambas bases son viciosas: la primera por- 
que pesando necesariamente el impuesto so- 
bre unos pueblos mas que sobre otros, y so- 
bre unos vecinos mas que otros, como suce- 
dcrhsiempre que las marchas de las tropas 
%can mas frecuentes por ciertos puntos, como 
no puede menos de suceder; y que no todoslos 
vecinos tengan caballerías y carruages, ni aun 
10s que 1% posean, 10 ser& en igual número, 
dase y calidad, sanciona el principio de 
desigualdad en el repartinliento de las car- 
gas públicas, el cual se opone al consignado 
en nuestra Constitucion; y la segunda, por- 
que inl~oniendo 10s cuerpos 4 individuos la 
~ ' ) l~~ac ion  de satisfacer de sus propios habe- 
res " de 10s bagages, como sucede " de Paz, que esle abono no f iyrn 
'" ~resi'puesto de la guerra, se les cerce- 

na indebidaniente una parte del sueldo, yiie 
solo podria ser justo cuando el bagagc! 10 em- 
pleasen por su propia coiiiodidad , pera de 
ningun modo cuando es por causa del servi- 
cio, en cuyos casos solo concede la ley ese 
aiisilio. 

De esos defectos capitales se derivan otros 
no menos importantes, tanto en perjuicio de 
los contribuyentes, como en detrimento del 
mismo servicio militar. Sucede de ordinario 
que las clases menos acomodadas de los pue- 
blos, corno los labradores, colonos y tragine- 
ros, son las únicas sobre las que pesa este 
impuesto, y aunque es cierto que se les in- 
demniza , no alcanza con mucho el precio de 
la retribucion del servicio á compensar el tra- 
bajo, ni las pérdidas que ocasiona á la agri- 
cultura y á otras industrias, principalmente 
en las épocas de siembra y recoleccion de 
frutos. La enorme suma de setenta y dos mi- 
llones de reales anuales, á que hace subir 
este gasto Ganga-Argüelles en su Dicciona- 
vio de Hacienda, podrá ser mas 6 menos 
aproximada al verdadero coste de este tri- 
buto; porque eso depende de circunstancias 
y accidentes nacidos de las necesidades del 
ejército, por su mayor ó menor número é in- 
interés de sus movimientos ; pero de cual- 
quier modo es seguro que este gravhmen re- 
cae esclusivamente sobre las clases que nte- 
nos pueden sobrellevarlo, mientras que 
otras mas acomodadas sin duda no les afecta 
en lo mas mínimo, siendo todavia mas per- 
judicial, porque tanipoco la ley ha declarado 
el derecho á la indemnizacion de daños, Cuan- 
do puede suceder que por razon del servicio 
perezcan, se inutilicen ó desmerezcan las Ca- 
ballerías y carruages. Ademas los pueblos de 
un distrito 6 comarca llamados á contribuir 
con sus hagages para el servicio en ciertos 
tránsitos que hacen las tropas, se encuen- 
tran á distancias muy diversas de los puntos 
en que deben reunirse, y naturalniente esta 
circunstancia no se tiene en cuenta para el 
abono, resultando que 10s que concurren de 
mas lejos, sufren mayor carga y esperimen- 
tan doble perjuicio que 10s que son vecinos de 
10s pueblos en que se reunen; y que es tanto 
mayor cl perjuicio cuanto, que la indemniza- 
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posible quc por su nicdio se cumpla el objeto, 
y que en el de paz podrá desempeñarse, pe- 
ro no con la regular uniformidad y exactitud 
que reclama el órden , disciplina y buena or- 
ganizacion de los ejkrcitos. La falta de pun- 
tualidad de los bagages, y mas cuando se 
piden en gran número; el relevo que de 
ellos debe hacerse en cada tránsito, y el nin- 
gun hábito de los bagageros á las regias dc 
disciplina y subordinacion niilitar , son cau- 
sas que contribuyen poderosamentc á que el 
suministro de bagages sirva á vcces de eiii- 
barazo al regular movimiento de los cuerpos, 

. y de obstáculo y distraccion de parte de la 
fuerza encargada de su custodia, ya que las 
necesidades perentorias por la rapidez de los 
movimientos no acarreen el doble perjuicio dr, 
no dar suelta á los bagages durante muclios 
di%. La esperiencia de lo ociirrido en nues- 
tro pais en las kpocas calaniitosas de guerra, 
confirnia la idea emitida de que el suminisíro 
de bagages no es el medio á propósito para 
realizar el fin de su establecinliento. En esos 
períodos hemos visto crearse brigadas de ac6- 
milas para el servicio de los trasportes, que 
organizadas convenientemente Iian ciinipli- 
do su mision; y es indudable que si en tieiii- 
po de guerra se ha apelado á ellas, con nia- 
yor razon deber&, criando hay paz, organizar 
el servicio de un modo mas conforme á los 
intereses del ejkrcito y á la comodidad de los 
pueblos, lo cual solo llegará t i  conseguirse 
con justicia el dia que se realice en la prác- 
tica el principio proclamado de que el siimi- 
nistro de bagages se considere como carga 
general del Estado. 

El mdtodo ensayado y practicado en mii- 

chos pueblos de contratar el suministro de los 
bagages que les pueda corresponder con al- 
guna empresa 6 particular, satisfaciendo su 
importe por medio de un reparto entre los 
vecinos bajo la base del amillaramiento qiic 
sirve para las coutribuciones generales, si 
bien corrige cn parte la desigualdad que lle- 
va consigo el sistenia que examinamos, apli- 
cado en la forma que determina la ley, no la 
corrije del todo, ni evita los denlas inconvc- 
nientcs que acabamos dc dar ;i conocer. 

De todo se deduce, quí- d c b ~  rralizarsc 
E; 0 
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(*ion cs la inisnia en todos las estaciones y 
para todos Iospueblos , cuyas condiciones no 
pueden ser iguales. 

Despues de las indicaciones generales que 
dejamos apuntadas, para que se conozcan los 
defectos sustanciales dc que adolece el prin- 
cipio 6 base fundamental de este impuesto 
respecto & los contribuyentes, vamos á de- 
terminar las ventajas é inconvenientes que 
tiene respecto al servicio militar y á los in- 
tereses del Estado. Bajo este punto de vista 
se hacen consistir las ventajas del actual sis- 
tema de bagagcs en las siguientes: 

En la econonlía que necesariamente 
ha de resultar de no mantener y pagar los 
medios de trasporte que necesite el e,jército, 
sino cuando tenga que emplearlos, no au- 
nientando por lo tanto partida alguna fija en 
el presupuesto general de gastos; q 2." En. 
tener la seguridad de encontrar en todos los 
puntos, casos y circunstancias, el número de 
bagages necesarios al inejor servicio por una 
moderada retribucion. 

Aun cuando quiera concederse que la ma- 
sa general de los contribuyentes esperimen- 
tan algun alivio & virtud de este sistema, no 
se podrá poner en duda que, como aquel, lo 
reciben ti espensas de las clases y personas á 
quienes se obliga á hacer el sacrificio de sus 
intereses en obsequio del bien phblico , nin- 
gun beneficio positivo procura ála riqueza na- 
cional, pues nada hay mas contrario á su des- 
arrollo que la desigualdad en los impuestos y 
cargas públicas. 

La probabilidad de que encuentren las tro- 
pas en sus marchas e1 número y clase de ba- 
gages que puedan necesitar en todos y cada 
uno de los pueblos del tránsito, parece un 
motivo que abona en parte el establecimiento 
del impuesto; pero si se compara el bien que 
dc ello puede resultar al servicio con los 
perjqicios inmensos que causa á los pueblos, 
no será difícil conocer lo que nias conviene. Y 
aun dado caso de que deba preferirse el in- 
terés del servicio á la conveniencia y como- 
didad dc los pueblos, i sc cumplirán siempre 
los fines y se realizarán las condiciones a que 
se dirige el suministro? Bien pucde decirse 
sin vacilar, que en tiempo de giierra es ¡ni- 

TONO V. 

' 



El cstatlu , pues, dc la cicneia, la 1ccat)lu- 
gia actual subrc la niateria es tal, quc pw 
ella, es preciso volver ii repetir , no pue- 
da determinarse con absoluta exactitud lo 
que es bahía T sin embargo, será indis- 
pensable hacerlo , pues que esta ciies- 
tion geográfica se convierte muchas ve- 
ces, y atraí.es&ndose en ello grandes inte- 
reses, en cuestion judicial, conio sucede* 
por ejemplo, en 10s seguros marítimos, en 
que es circunstancia decisiva para la respsii- 
sabiliaad de las partes en sus respectivos a- 
s o ~ ,  la salida del puerto de la nave 6 carga- 
mento asegurado, y la entrada de aquella el1 
el puerto. 

Desde luego asentamos que para diclio 
efecto puerto y bahla es una misma cosa. Pe- 
ro ¿qué es bahiil? hay que voIver á pregun- 
tar. Pues que geográficamente no es posible 
hoy determinado, direnios que en estos casos, 
ha de entenderse por bahía la que usaal y 
oficiallne?zte se denomina así, como la de Ch- 
diz , la de Gibraltar, y que ademas reuna 1s 
circunstancia de ofrecer seguridad á ¡as na- 
ves, y de poder decirse que el buque que 
entra en ellas toma puerto : que es decir que 
en esta parte, y bajo el punto de vista cientí- 
fico, hay aun que recurrir ii las ideas de la 
antigua geografía, aunque confusas, y no 
á la actual nomenclatura , alterada por los 
viageros y descubridores. i Quién sosten- 
dría hoy en una cuestion de seguros nia- 
rítimos, que una nave habia tomado puer- 
to, con haber entrado en Ia baltia de Iilirdson, 
por ejemplo; ni salido del puerto al salir de 
ella, 6 de la de Baffin, y no mas bien, y en 
todo rigor, desde que lev6 el ancla efi 10s 
puertos 6 bahías particulares, y propiamente 
dicho, de su interior? Repetimos que para 
las cuestiones jurídicas y administrativas ba- 
hía y ptterto son lo niismo. V. puEnTo. 

La estension de Ia bahía, tratando este 
punto con separacion de la del dominio de 
las costas y mares adyacentes, encierra dos 
cuestiones, la de jurisdiccion , 6 sca el al- 
cance de Ia autoridad del capitan dcl puerlo: 
y la cuestion econ6mica. La primera la indi- 
camos cn el artículo ert,rs,r, y la esplanare- 
inos con mayor estension en sil liignr oportu- 
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cuanto antes la reforma tantas \ eces iiiiciada 
1- otras tants  suspendidas, d d  sistenia ac- 
tual de bapges , bajo la base constituciond 
que deben arreglarse tudos los impuestos, 
procurando hacer compatible con el mejor 
servicio la economía en los g a s t ~  de las tras- 
portes militares. 

BAwrA. Apenas puede hoy determi- 
narse con precision lo que es baizla , segun la 
tecnología geogrifica actual; y no seria la 
cuestion geográfica la que nos embarazara, 
piiesto que no nos incumbe, si á ella no se 
ligaran alguna vez cuestiones de derecho, y 
si en taIes casos no hubiera que demandar á 
la ciencia la solucion que hoy se esperaria en 
vano. 

Generalmente se definia la bahía una por- 
cio~t de nlar entre dos tierras, en (Zoitde las 
naves pueden anclar co~t seguridad. Una por- 
cion de mar entre dos tierras es tambien un 
estrecho, un golfo, una ertsmada y aun un 
puerto; y en cuanto á la seguridad, hay bu- 
hfas, así llamadas, en que no solo no hay se- 
guridad, sino los mismos riesgos que en mar 
abierta, como las inmensas de Hudsoit y de 
Raffin. Estas y otras nuevas bahías, han fal- 
seado tambien los conceptos 6 condiciones de 
peyziefio golfo, pequeño seno; y el ser mas an- 
gostas á la entrada que en el interior con que 
la geografía ha designado a las bahías, dife- 
renciándolas de los puertos, y otras especies 
de fondeaderos, cuya última circunstancia 
de menor estension á la entrada desmienten 
así hien aun muchas de las antiguas bahi~s, 
como, por ejemplo, la de Ckdiz. 

El diccionario de marina, formado de real 
órden en 1831 , define la bahía : cc estension 
de mar de bastante consideracion, dentro de 
las costas , 6 tierras que forman su ancha 
boca, 6 entrada, con fondo á propósito para 
resguardo de las embarcaciones. P No es el 
fondo solo e1 que dá seguridad, y hay que 
esperarla tambien, y aun casi principalmente, 
del resguardo contra los vientos. Si por otra 
.Parte la boca de la bahía es siempre ancha, 
corno Se dice en la definicion anterior, mu- 

bahias, usual y oficialmente reputadas 
ialcs, dejan ddc serlo, cnnio por ejemplo , ]a 
d~ San Sehstian. 

IB.tII1.t. 
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no, La segunda, y aunque desde luego se 
entenderia que la bahía, en cuanto á las 
cuestiones económicas 6 pago de derechos 
empieza pasada su barra para el interior, to- 
davia en 21 de marzs de 4836 se dict6 la 
real &den siguiente: 

Direccioa general de aduanas.-Circular. 
-E1 Excmo. Sr,. secretario de Estado y del 
despacho de Hacienda me comunica con fe- 
clia 48 de este mes la real órden siguiente: 

Con esta fecha digo al seríor secretario del 
despacho de Estado lo que sigue:-Iilxcmo. se- 
ñor : enterada S. M. de la nota pasada á este 
ministerio por el señor ministro de los Esta- 
dos-Unidas de América, que V. E. me tras- 
mitió en 48 de novieml~re ultimo, y habiendo 
(lado cuenta á S. M. del espediente a que 
aquella se refiere, instruido a instancia del 
cónsul de la misma nac io~  en Málaga, sobre 
que se declarasenlibres de derechas ocho mil 
ciento veinte libras de planchas y clavos dc 
cobre que condujo de Gibrajtar el faluclio 
inglés Moro, destinadas á forrar la fragata 
americana Julia, que cargada de plomo 11a- 
ljia arribado al cspresado puerto; S. M. se 
cdignrj oir el dictámen de la direccion de 
aduanas g junta consultiva de asuntos árduos 
de las mismas y de comercio, y en vish de 
ellos, y teniendo preseaite,qzre las bahias de- 
be)& ser consideradas comoparte del territorio 
de la ttaoioit ú gue perteneceit , sujetándose 6 
las .leyes é impuestos que tengan estahleci- 
dos : con vista de lo prescrito en el art. 17 
del cap. 7 de la inotruccion de aduanas de 
1816, y considerando que si se permitiesen 
escepciones de la clase de la que redama 
e1 cónsul americano, a título de reparo de 
avería 6 otro, se dcstruiria la renta de adua- 
nac, convirti&ndose cada bahía en un puer- 
to franco , señaladamente las inmediatas á 
Gibraltar, dejando sin efecto las medidas 

proteccion á 1% industria que tienen por 
objeto las leyes de aduanas; se ha servido 
resoiver S. Ri. que se cobren los derechos 
que corresponda por rentas generales las 
espresadas planclias y clavos de co5re; pero 
izo los derechos de puertas y arbitrioslocales; 

que en todos 10s casos semejantes las ope- 
raciones que se verifiqiicn en las ])allía% se 
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consideren sujetas Q las formalidades é i* 
puestos que tengan señaladas las órdenes é 
instrucciones, cualquiera que sea el objeto 
de aquellas.-Dereal órdenlo trasladoá V. S. 
paralos efectos mrrespondientes. Y la direc- 
cion la comunica á V. S. para su inteligencia 
y gobierno de esas oficinas.-Dios guarde 
á!V. S. muchos años. Madrid 21 de marzo 
de 1836.-Raman 0zores.-Señor intenden- 
te de ..... 

BAILE. Esta palabra es sin duda nin- 
guna importada de Francia, ya por nuestro 
íntimo trato y relaciones con esta nacion por 
la parte de Cataluña; ya tambiea por medio 
de las constituciones y prácticas de la órdcn 
de caballeros de San Juan, tan ramificada en 
España, y cuyos macstres erap de ordinario 
franceses. 
No hay l a  misma certeza sobrc la etimolo- 

gía originaria de la palabra, que así parece 
ser de orígen hebreo, como latino. Dc la voz 
hebrea baal, que significa el qtie adquiere, ó 
se hace señor de ntna cosa, provino en algu- 
nos idiomas, niay especialmente en el fran- 
cés, la de bnil, que llegó á significar., domi- 
nio, autoridad; y por relaciones de relacio- 
nes, arrendamiento, tutela, cargo piiblico, 
admistracion, etc. De aquí baile, lo propio 
que oficial público, juez, gobernador: acep- 
cion que fue comiin en Pranaia, Italia, é In- 
glaterra ; y hasta d embajador de Venecia 
en Constantinapla se llamaba baile, conio 
tambien despues se denominaron así muchos 
de los gefes de la 6rdw de San Juan. 

Baile puede provenir tanibien del verbo 
latino bajulare, llevar sobre sí carga, ó peso, 
siendo necesario tomarlo por traslacion , y 
sin duda así debi6 de ser, por el peso moral 
de la autoridad. Tenemos por mas cierta la 
primera etimología; proviniendo la segunda 
de que si los griegos tradujeron bien bailes; 
los latinos de 10s siglos medios dijeron bu- 
julus. 

En España, especial, y aun casi csclrisi- 
vamente en la antigua corona de Aragon., 
baile general era 10 mismo qlle el juez y go- 
1,ernador de una provincia; y los bailes par- 
ticiiiarcs equivalian R alcaldes mayores, y 
auii alcaldes de 10s piiul)los, ligbndose sobro 
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t0&, esta tecnolwia i la aduiinistrscion y 
jurisdiccion del real patrinionio '- hacienda 
pública. 
k' con efecto, conq1iistada la ciudad de 

Vdencia por el rey D. Jaiiiie 1 en el aEo 11.338, 
este rey, mostrí'ndose tan kibil político, conlo 
buen guerrero, se ocupó con intensidad en 
el arreglo de la administracion de jiisticia, y 
con especialidad de la proporcionada iniposi- 

le or recau- cion de tributos reales y de la n, j 
dacion y enlpleo de las rentas y bienes de la 
corona, y al efecto creci un prociirador Ea- 
gistrado siiperior con titulo dc haile general. 

Ko es facil determinar el año en que esta 
institucion tuyo principio; pero tenemos un 
tiato positivo para fijar aquella fecha muy 
nproxiiiiadamente. 

En el ciierpo de fueros (riib. 3) se hace ya 
rnencion de este magistrado, y como la com- 
pilacion se verifich por el mismo rey, es evi- 
dente que la institucion del haile 6 adminis- 
trador general de la real hacienda tuvo iu- 
gar en el período que media desde el año 
4238, en que file conquistada Valencia, hasta 
el de 4270. Pero todavia podemos ajjrosí- 
marnos mas Mcia la fecha verdadera. Te- 
niendo en cuenta los hechos históricos de 
aquella época que corren en impresos suel- 
tos, y las enmiendas y correccioneq hechas en 
los fueros de YaIencia, las desaveneiicias 
ocurridas entre su baile Arnaldo de Romani 
y el jurado Guilien Escriba, obligaron al rey 
D. Jainic á promover la compilacion y á san- 
cionarla con fuerza de ley en 24 de marzo de 
dicho año de 42'70 (4.) : consta que los obis- 
poc do Vich , Tarazona, Barcclona y Zarngo- 
za, con cuyo coiisejo se hicieron los fueros, 
liabian muerto antes del aEo 1244, y uno de 
ellos, el de Tarazona, en 8 de marzo de 
,1239 (9) de lo cual fundadamente se deduce 
que dentro del primer a50 de concjuistada 
Valencia, debió crearse por el rey D. Jaime 
el cargo de representante de la real hacien- 
da, dcnominándolc baile general, y conli- 
riéndole 13s inn~ensa~.atrihucioncs y faculta- 
dcs que vanios ver. 

-oJ¿I. 111% 11. ';. <J. 
..- . 
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E. 
Ejrrria la jurisdicrion ordinaria cibil y crí- 

niinal en los negocios tocantes a la hacienda 
del rey, y en las causas contra nroros y jii- 
dios: jtiridiccion que fue confirmada y au- 
nlcntada por diferentes privilegios, como es 
de rer  en los que concedió D. Pedro IV de 
hragon cn las Cortes celebradas en Valencia 
eii el año 43P2, y los de 'i y 23 de setiem- 
bre de iSGi, dados en Barcelona. 

El rey D. Pedro II concedió en I;i dc ju- 
lio de 153-2, al baile general de Valencia, la 
facultad de nombrar bailes locales y aun sus- 
tituto para su mismo destino, y que así bien 
eligiera fiscal, segun estaba acordado por 
diferentes concesiones, con atribuciones para 
remover los nombrados y hacer nuevos nom- 
l~ramientos (1). 

En 12 de julio de 4599, $ consec~~encia de 
ciertos conflictos y dudas suscitadas acerca 
de este juzgado, se declaró por real provi- 
sion del rey D. Martin, fechada en Zaragoza: 
<Que la jurisdiccion del baile general de Va- 
lencia esistia por sí propia y no conocia mas 
superior que la real persona , lo cual ha de 
entenderse del baile general , pues de los 
bailes locales so apelaba y recurria al baile 
general. 

Su jurisdiccion era prorogable para toda 
dase de negocios y personas : así es que por 
esta circunstancia, por las intrusiones que 
paulatinamente hacian los bailes generales 
en cosas y negocios tocantes á otros ramos 
que los que espresamente les estaban confia- 
dos, y por las nuevas concesioncs que pos- 
teriormente hicieron los reyes á su favor, sil 
poder acrecentó estraordinariamente, esten- 
diéndose al conocimiento sobre giros ó canl- 
bias, las causas y pleitos contra empleados 
de correos, ci los tesoros y bienes mostrencos, 
aguas, naufragios, riberas, molinos, tercias 
diczmos de Valencia, a 1s pesca del mar y de 
la Albucera y á otros muchos. 

Este cúmulo de atribuciones suscitó com- 
petencias y rivalidades con las demas autosi- 
dades locales, que generalmente eran deci- 
didas ,por el mayor valimiento en la corte 



diirir íos limites de aquella magistratura uni- 
personal, y se creó el maestre nacional, en- 
cargándosele, no solo la contabilidad, sino 
tambien la jurisdiccion civil y criminal para 
iin escaso número de negocios; y en 14 de 
enero de 4544 se instituyeron por fin las 
juntas llamadas patrimoniales, presididas por 
CI capitan general, y compuestas del baile, 
maestre, asesor y abogado; pero conservan- 
clo todavia el baile la administracion y juris- 
diccion que desempeñaba y ejercia con el 
asesor y abogado. 

hsi conti~uaron las cosas hasta que aboli- 
dos por Felipe V en 29 de julio de 1707 los 
hieros, y nombrados por el mismo en 27 de 
niarzo de 1714 los intendentes de la real 
hacienda, declar6 este monarca haber recai- 
do cn el de Valencia toda la jurisdiccion de 
la Bailía general, espresándose en real órden 
posterior (10 de junio de 1760) que los in- 
tendentes conocieran en Valencia de 10s asun- 
tos del real patrinionio en la propia forma y 
con igiiales facultades que habia conocido 
el Baile. 

Por lo dicho hasta aquí se echa de ver 
que esta autoridad era en un principio indis- 
tintamente administrador de las renta3 del 
fisco y de las de la corona, porque á la sazon 
estaban confundidos, ó no bien deslindados, 
los bicnes del Estado y los del príncipe, no 
conoci6ndose, conio hoy, entre unos y otros 
una separacion absoluta, tan marcada como 
la que de hecho existe entrc lo que perte- 
nccc A un particular y lo que co~rcsponde al 
Estado. 

Fcrnnndo VII, sin embargo, restableció 
cn cl año de 1815, la jurisdiccion del bai- 
lc de Valencia, Cataluña y Mallorca, facul- 
tando al siiperior 6 general para conocer de 
todos los pleitos que se suscitasen en la ad- 
ministracion de los bienes del patrimonio real; 
y esta jurisdiccion era privativa y atractiva, 
sin otro recurso que el de apelacion al rey, 
qnc por medio de sil mayordomo mayor co- 
noc.ia (le ellas. 

Cambiado posteriorniente cl sistema po- 
litico y judicial de España , se reconoci6 
cliic cm incompatible con 61 la existencia de 
lo5 IriIjunnles patri~iionialcs, y cstos fueron 

BAILE, 395 
abolidos por real órden de 2 de setiembre 
de 1841. 

Suscitóse en su consecuencia la duda, de 
si por esta declaracion se entendia derogada 
la anterior de 1." de noviembre de 1837, por 
la cual se declaró suprimido en lo relativo á 
maestrazgos y encomiendas el fuero privile- 
giado de las personas; continuando, sin em- 
bargo, la jurisdiccion privativa de los encar- 
gados de estas, esto es, de los bailes, comen- 
dadores y administradores; y en 5 de julio 
de 1847, oido el Tribunal Supremo de Jiisti- 
cia, se declaró negativamente , y por con- 
secuencia los bailes ejercen jurisdiccion pri- 
vativa sobre cosas con apelacbn empere á 
las audiencias del territorio. 

BAlLES PUBLICOS. Una de 
las muchas diversiones antiquísimas, y co- 
munes, cuya moralidad se disputa, y de que 
por lo tanto debe cuidar miiclio la adminis- 
tracion general. 

En la tarifa núm. 2, unida al real decreto 
de 3 de setiembe de 1847, se fijabanlas cuo- 
tas de 200 y de 80 rs., que segyn los casos 
debian pagar las empresas de bailes públicos; 
lo cual se modificó por real órden de 4 de fe- 
brero de 1850, resolviendo que dicha deter- 
minacion se entendiese de los bailes de niás- 
caras y de trages, p para los demas que la 
cuota fuese de 120 rs. en Madrid, Barcelona 
y Sevilla, y de 50 rs. en las restantes pobla- 
ciones. V. D i v E n s i o a w s  runcicoas. 

B.\ILIO. El caballero comendador de 
la órden de San Juan 6 de Malta, que ha ohte- 
nido bailiage por antigüedad 6 por gracia del 
gran maestre de la órden: usa como dis- 
tintivo de sil autoridad una cruz grande al 
pecho. Los bailios eqiiivalian Acomendadores 
de otras órdenes: tenian jurisdiccion ecle- 
sibtica y temporal: eran como consejeros 
del maestre, y sc llamaban tambien recibi- 
dores , en aliision á sus atribuciones sobre 
pruebas y recibimiento de caballeros. Vea- 

. se o m D E a  DE: HAN JUAN. 

Bailla , era cl territorio de la jurisdiccinn 
del baile, y bailiqje el mismo cargo de bailío. 

BAILHO (FUERO DE). V. F~JEBU. 

BAJA,  Bt-kJEZA, RAJO. 1111 . términos absolutos, y en sentido físico lo cliir. 
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nb es alb, eu cuya rcepíion estas voms son ( 
inofensivas: por traslacion , en sentido nio- 
ral, ó especifico, lo que no es elevado ni no- 
ble: lo que no esdigno, o es indigno: lo que 
no es arreglado al tipo, o conforme á la re- 
gla, que la ley, el buen sentido, la moral, 6 
las costumbres sociales ó geriirquicas lian 
establecido, y en estas acepciones la voz 
puede ser ofensi~a, ó depresiva. Asi ac- 
eion baja es una accion inmoral, ó innoble, 
no generosa, no elevada, no digna. Hotnbre 
bajo el que es capaz de estas acciones, las cua- 
les, así como la capacidad habitual de come- 
terlas, se espresan con la calificacion comun 
bajeza: baja alcurnia, baja estraccion, ascen- 
dencia no noble, no distinguida, á veces ni 
aun del estado llano; y aun vil: baja ley, en 
la moneda tener en la aligacion mayor can- 
tidad del metal inferior que la designada Ó 

recibida por derecho, ó costumbre: bajo im- 
perio , los tiempos menos florecientes, me- 
nos prósperos, mas depresivos, los últimos 
del imperio romano. 

Sustantivada la voz baja en la tecnología 
militar, es lo mismo que disminucion nuu~k- 
rica, temporal, ó absoluta de la fuerza: teni- 
poral, cuando es por impedimento, órden ó 
permiso , como el pase de los soldados al 
hospital, la licencia por tiempo para su casa; 
absoluta por licencia de esta clase, por pase 
a otro cuerpo, por muerte. Alta en los casos 
dc baja temporal es la reincorporacion del 
soldado á su cuerpo. Baja es tambien el pase 
6 cédi~la que se dii al soldado enfernio para 
ser recibido en el hospital; así como alta la 
que se le dá en igual forma para salir, y vol- 
ver a la compañía. Las ordenamas militar p 
de marina prescriben con estension y preci- 
eion las reglas que han dc observarse, y di- 
ghoslo así la cuenta y razon que ha de Ile- 
varse soibre altn y baja, siendo estensiva, no 
6010 5 hs personas, sino á los efectos, esto 
es, al material, y aun á dos caballos y ack- 
niilas. 
En lenguage de bolsa 6 tráfico y en do- 

cunientos de giro, baja es io mismo que re- 
duccion de valor, ó precio , mas barato; así 
como alza 10 ~ontrU'i0. y estos efectos 
oPiicstQs CSprCStLn hs loeucioncs usiidec ju- 

gar á la alza, jugar a la h j a ,  lo que rc trn- 
ta y desenvuelve convenienteniente cn cl ar- 
tículo amas. 

Alguna vez por fines y cálculos interesa- 
dos y reprobados, se procura la alza ó la baja 
en los prccios de los coniestibles , y de los 
jornales y trabajo del hoiiibre. El C6digo pe- 
nal ha hecho de ello un delito especial, y piic-. 
de verse el cap. 5 ,  tít. 14, lib. 2 del niismo, 
y muchos artículos anAlogos A este inipor- 
tante objeto en la ENCICLOPEDIA. 
BAJEL. Segun unos , equivalente s 

vaso ó casco (aunque la ortografía lo resista) 
por cl hueco 6 capacidad, en cuyo caso cor- 
responderia ese nombre á toda clase de ciii- 
barcacion sin diferencia de porte. Segun 
otros bajel viene de bajo, esto es, de bajo 
bordo, bajo calado, en oposicion á alto fio~.do, 
por cuya razon tales buques podrian navegar 
entre bajos, o bajíos, en cuyo caso bajcl se- 
ria buque chato, 6 de poco calado. Segun 
otros viene de phaselus. San Isidoro , en sus 
Orígenes, lib. 19, cap. 1, dice faselus est na- 
vigiunr, yuod corrupti baselum dicbaits. P con10 
phaselus es la navecilla, entonces bajel seria, 
la nave pequeña. Por el uso sin embargo ba- 
jel es todo buque de algun porte, aunque ilo 
sea de cruz, como, por ejemplo, los místicos 
catalanes. Reales bajeles se llaman en la or- 
denanza naval y de matrícula los buques de 
la armada real, y aun los de particulares. 

BAdEl,L.%L DEL UPB3VL'. Con estc 
nombre se conoce el servicio que las Cortes 
de Búrgos decretaron en favor de don Enri- 
que IV para establecer su casa, pues se Iia- 

llabs iinposibilitado de hacerlo por falta dc 
caudalcs. Gil Gonzalez Dhl~ila asegura que 1% 
ciudad de I\lurcia satisfizo la cuota que 
correspondiú con mil iiiarcos de plata en cm- 
renta piezas labradas y esnialtadas (4). 

BbJ?ILEA (nsrr~ancb ma). El im- 
puesto cpie se cobraba de Nueva-Espaca so- 
bre las alliajas quc se presentaban al qi~info, 
el cual consistia en el 3 por 490 si eran de 
oro, y 1 por 100 si eran dc plata, y adcnlas 
u11 real en cada niarco por seEoreaje (2). 
- -- 

ti) Ilistoritc ,lc E,wiqtic IY. enn. 3. 
(9 i,rn;a-Argciullcs Uiecionui.ir, d c  fllccicild r.ioln. 1.' 

l i l .  



BAJEOS, BAJOS. Enlahidrogra- 
tia y la náutica son las prominencias subma- 
rinas, principalmente de arena, á flor de 
agua , 6 á poca profundidad, siendo fácil por 
lo tanto que los buques de algun calado ba- 
ren, 6 encallen en ellas. DiferCncianse de los 
bancos en la menor estension. Si dichas pro- 
minencias submarinas son de roca, suelen 
llamarse escollos. 

BALA. Del verbo griego bu120 PzhhSb, 
arrojar, lanzar, tirar , y de ahí el haberse 
aplicado el nombre genérico de bala á los 
proyectiles de las armas de fuego, y se cree 
tambien que á las piedras arrojadas por la ba- 
llesta y antiguas armas de batir. Las balas, 
al principio de la invencionde la pólvora, fue- 
ron de piedra, en forma esférica, 6 de bola, 
para lo cual seguian á los ejércitos de campa- 
ña picapedreros, que por ello se llamaron 
bolaños, cuyo nombre se daba tanibien á la 
piedra así labrada. Despues las balas fueron, 
y continúan siendo, metáIicas, de fundicion, 
generalmente esféricas, aunque las hay de 
otra forma, como las llamadas en la marina 
palanquetas para desarbolar, y romper la cor- 
delería. Los proyectiles huecos tienen noni- 
bres específicos, como las bombas y grana- 
das. El peso de las balas corre la escala des- 
de menos de una onza, hasta una, dos y mas 
arrobas, segun el calibre del cañon. 

No es de nuestra incumbencia el descen- 
der á mayores pormenores , ni á las diversas 
clases de balas, como rasas, de luz, incen- 
diarias, rojas, etc.; pero sí haremos men- 
cion de algunas circunstancias que entran en 
la region de la IegisIacion, 6 las costumbres. 
Las armas y los proyectiles , sus formas 
y diferentes usos, se han inventado sin duda 
para dañar ; pero si esta circunstancia se re- 
puta lícita, segun las leyes tremendas de la 
guerra, hay casos en que de consuno la re- 
prueban y rechazan la humanidad, la legis- 
lacion, y las coslumhres. Tal sucede respecto 
de las balas envenedadas, p de la bala roja, 
que, trasladada candente de la hornilla al ca- 
ñon, y disparada en el acto, no solo destruye 
con el choque, como 103 demas proyectiles, si- 
uo que á este estrago a ñ d e  el incendio. Los in- 
glcses hicieron uii liso fuiiesto de ella, 6 infer- 
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nalmente destructor, en e1 desgraciacio sitio 
de Gibraltar. Sin duda que alguna vez, y aun 
muchas, los estragos de este proyectil no 
serán mas horribles, que los de una mina 
cargada, de las balas incendiarias, de los 
brulotes, y otras invenciones análogas, y mo- 
dernamente de los cohetes á la congreve, y 
brulotes submarinos ; mas, sin embargo, con- 
tra la bala roja, á nombre de la humanidad, 
de la civjlizacion y delas costimbres, se Ic- 
vant6 un grito de indignacion, y aiin los ana- 
temas de la Jglesia, y ha dejado de usarse; y 
ni estas sagradas sanciones, ni el dereclio da 
gentes permitiria hoy se emplease , sin prk- 

' vio aviso por lo menos al enemigo , como se 
hace al haber de recurrir á otros medios tre- 
mendos de la guerra, en los sitios de plazas. 

Por traslacion en el comercio se llaman 
balas los fardos, 6 paquetes de ropas, telas, 
y otros efectos eiicordados y apretados , y 
de aquí embalar, balas de algodon, balon sn 
el sentido de fardo muy abultado, etc. 

BALADI. Cosa despreciable, de poco 
valor: aplicada la calificacion á las personas, 
es ofensiva. Segun unos de las voces anti- 
cuadas balda y baldrés, el baldés, ó badana, 
de poco fruto y precio: segun otros del ar8- 
bigo bclc(li, que significa lo mismo, y tam- 
bien cosa falsa, engañosa. 
BALANCE. En el lenguage mercan- 

til es la cuenta balanceada de los beneficios 
ó pérdidas de un comerciante ; el estado 6 
inventario de todo lo que posee, con deduc- 
cion de lo que debe, y tambien la relacio11 
que se forma en una época dada del activo y 
pasivo de una casa de comercio. 

Por regla general todo comerciante, bici1 
sea un individuo particular, bien iine sacie- 
dad, está obligado á formar anualmente, y ri. 
cstender ea el libro de inventarios el balance 
general de su giro, comprendiendo en él to- 
dos sus bienes, créditos y acciones, así coino 
tambien todas sus deudas y obl>lígacionespen- 
dientes en la fecha del balance, sin reserva 
ni omision alguna, bajo la responsabilidatl 
que se establece en el libro de qiiiebras (i). 
En los inventarios y balances generales de 

( i ,  Ar L. 36 Chdigo de ronicrcio. 



(1) Arr. 37. Cúdigo d e  Comercio. 
('11 ArL. 88 id. 
(81 ArL. SY id 
(4)  Arl. i048'id. 
(5, ArL. 1019 id. 

3'30 BIL'INCE. 
socicda<les mcl.cantiles sera suficiente que 

haga espresíon de las pertenencias y obli- 
gaciones comunes de la masa social, sin es- 
tenderse á las peculiares de cada socio en 
particular (1). 

Con respecto a los mercaderes 6 comer- 
ciantes por menor, que se consideran ser 
iquellos que en las cosas que se miden, ven- 
den por varas; en las que se pesan, por me- 
nos de arroba, y en las que se cuentan por 
bultos sueltos, no se entiende la obligacion 
de hacer el balance general sino cada tres 
aiios (2). 

Todos los inventarios y balances generales 
se firmarán por los interesados en el estable- 
cimiento de comercio á que corresponda y se 
hallen presentes a su formacion (3). 

Ademks de esta obligacion general, y co- 
ruun á los individuos comerciantes y 5 las 
sociedades de comercio, de formar periódica- 
mente el balance general de su giro, existen 
otras especiales, que imponen á los que se ha- 
llan en los casos que determinalaley eldeber 
de formar el balance general de sus negocios 
para que sc vea por él la verdadera situa- 
cion de su activo y pasivo. 

De estos casos especiales el mas importan- 
te es sin duda el estado de quiebra. Cuando 
un comerciante particular, 6 una sociedad de 
comercio se presenta 6 es declarada en esta- 
do de quiebra, hay una necesidad imperiosa 
de que se conozca desde los primeros mo- 
mentos la situacion verdadera en que se en- 
cuentra, y de consiguiente que se presente 
6 forme el balance general. Cuando el co- 
merciante acude al tribunal manifestándole 
el estado de quiebra en que se encuentra, 
debe acompañar á esta esposicion el balance 
general de sus negocios (41, en el que hará 
la descripcion valorada de todas sus perte- 
nencias en bienes muebles é innluebles , efec- 
tos Y géneros de comercio, créditos Y dere- 
chos de cualquiera especie que sean, así co- 
m0 igualmente de todas SUS deudas y obliga- 
cioncs pendientes (5). La misma obligacion 

(11 Ari. 1060 C6digo d e  Comcrcio. 
(21 ArL. 106i  id. 
~ 3 )  Art. 1073, 3." id. 

le impone la Icy cuando la declaracion dr 
quiebra se haga instancia dt? acreedoreu, 
en cuyo caco, lo mismo que en el anterior, si 
no cumpliere con ella, se le mandará que lo 
forme en el termino mas breve quo sc consi- 
dere suficiente, no escediendo de diez dias, 
para lo cual se le pondrán de manifiesto en 
presencia del juez comisario los libros y pa- 
peles de la quiebra que necesitare, sin es- 
traerlos del escritorio (1). Si el quebrado se 
formase el balance por ausencia, incapacidad 
6 negligencia, el tribunal nombrará inpiedia- 
tamente un comerciante esperto que lo for- 
me en el término breve y perentorio que 
se le señale dentro del maximum de quince 
dias, á cuyo efecto se le facilitarán los libros 
y papeles del quebrado á presencia del juez 
comisario y en el mismo escritorio (2). Nom- 
brada la sindicatura es uno de sus deberes el 
cotejo y rectificacion del balance general he- 
cho anteriormente del estado del quebrado y 
la formacion del que deba regir como resul- 
tado exacto de la verdadera situacion de los 
negocios y dependencias de la quiebra (3). 
No es este el lugar de esplicar las consecuen- 
cias que pueden traer al quebrado las false- 
dades que cometa en el balance, incluyendo 
en él gastos, pérdidas 6 deudas supuestas, ú 
ocultando alguna cantidad de dinero, crddi- 
tos, géneros ú otra especie de bienes 6 de- 
rechos; ni las que provengan de acreditarse 
que en el período trascurrido desde el último 
balance del inventario hasta la declaracion 
de quiebra hubo un tiempo en que estuvo en 
débitl, por sus obligaciones directas de una 
cantidad doble del haber líquido que le re- 
sultaba segun el mismo balance: todo esto 
tiene influencia en la calificacion de la quie- 
bra que haga el tribunal, y sobre ello nos re- 
mitimos al artículo Q"iEnmA. Véase. 

otro Caso especial en que debe formarse el 
balance general es, cuando se disuelve una 
sociedad mercantil. Los socios administrado- 
res están obligados á formar en 10s diez dias 
inmediatos á la disolticion de la sociedad el 
inventario y balance del caudal comun , cuyo 
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resultado pondrán en conocimiento de los so- 
cios. Si omitiesen hacerlo, se podrá estable- 
cer á instancia de cualquier socio una inter- 
vencion sobre la gestion de los administrado- 
res, á cuya costa harán los interventores el 
balance (1). 

Algunas otras circunstancias particulares 
podrá haber en que sea útil la forniacion 
del balance para el mejor arreglo de los 
negocios; mas como esto nazca mas bien 
de la conveniencia del comerciante que del 
precepto de la ley, no creemos necesario 
entrar á esplicarlos. 

Determinados ya los casos cn que los co- 
merciantes estiin obligados á hacer el balance 
general de sus negocios, vamos ahora á dar 
á conocer la forma en que deben ejecutar los 
anuales ó periódicos, reservando para los ar- 
tículos SOUIED.LD y QIJIEBUS , la fórniiila 
de los balances que deben hacerse, en el caso 
de la diso1uc.ion de una sociedad mercantil, y 
en el de la quiebra de un comerciante. 

El bala?tce general de los libros llevados 
por partida doble consiste en balaltcear todas 
las c.uentas abiertas en el libro mayor (2). Ba- 
lancear una cuenta es hacer igual el dehc y el 
ha6er de esta cuenta, añadiendo al lado mas 
débil la diferencia que le iguala con el otro, 
8 cuya diferencia se le dii el nombre de sal- 
(lo ; así que balancear ó saldar una cuenta es 
pues una misma cosa. 

Por el balance se dan á conocer los bene- 
ficios 6 pérdidas que han resultado de las 
operaciones; se determina exactamente en 
la época en que se ejecuta, el cstado de la 
situacion de la casa de coniercio, tanto en 
metálico como en efectos, mercancias y va- 
lores diversos, y se fija el total importe de 
las deudas activas y pasivas. 

Para balancear 6 saldar las cuentas abier- 
tas en el libro mayor solo se hace liso de 
dos cuentas, la de balance de salida y la de 
ganancias y perdidas. Esta salda todas las 
que presentan beneficio ó pdrdida, y la de 
balance de salida todas las demas. 

-- 

(ti Art. 339, C6digo dc comc.rr,io. 
(9)  I,a csplicaaion qiio liacomos sobra la forrnacion 

del balnnce general, la Iicmos loiiiado dcl Diclionaire 
dtc commerce el de marclrn~dise+ poblicailo cr1 1'nrt.u 
hajo la direccion de 1. Griillaumin, por p:irecernos IU 
mas clara y sencilla. 

TOSfO V. 

Cualqiiicra que sca la Cpoca en que se for- 
me el balancc general, es nccesario Iiacer 
préviamente el inventario y tasacion 6 apre- 
cio de todos los ol~jetos niateriales 6 en espc- 
cie que la casa posea, bien consistan en di- 
nero, efectos á cobrar, capitales de rentas, 
I~ienes inmuebles, ctc., bien en niercancías 
de todos géneros. En seguida debe adicio- 
narse el debe y haber de todas las cucntas 
corrientes, como se practica al fin de cada 
iiies , reuniendo en tina Iioja siielta , h un lado 
todos los débitos y al otro todos los cr6ditos 
con las adiciones respectivas. El total de los 
dkbitos debe necesariamente ser igiial al de 
todos los créditos, porque si resulta algiina 
diferencia entre las dos sunias, solo puede 
ser efecto de iin error, que es indispensable 
descubrir y corregir antes de pasar adelante. 
En esta hoja suelta en que debe aparecer el 
sumario exacto del libro niayor, se harán to- 
das las correcciones y rectificaciones, para 
que pueda despues asentarse sin eiiiiiiendas 
ni raspaduras en cl libro mayor el lialance 
comprobado. Ejecutados estos preliminares, 
se procederá á forniar el balance general, 
saldanda sucesivaniente todas las cuentas. 

Entre estas hay seis generales que son sin 
dnda las mas importantes, y las que re- 
quieren algunas esplicaciones para que se 
comprenda bien como se saldan, por ciiyo 
motivo vamos á tratar de ellas can separa- 
cion. 

1 ." ~ u e ~ t t a  de nzerca,icias gozerales. El 
debe de esta cuenta se compone de la com- 
pra de niercancias al precio corriente, y el 
haber de las ventas de estas niisnias niercan- 
cias al precio de venta. Si se hubiesen ven- 
dido en su totalidad, la diferencia entre el ha- 
ber y el debe deterniinará. con toda esactitiid 
la ganancia 6 la pdrdida de la operacion; di1 
donde se sigue que la cuenta de niercancias 
generales se debe saldar por la ciienla do 
ganancias y pérdidas. Mas esto solo piicdc 
tener lugar en cl raso supuesto de quc sc 
hayan vendido todas Ins niercancías , porclrrr. 
si exisliesen algiinas en alniacen , qiic es lo 
que sucede con nias frecuencia, entonces rs 
necesario, antes de saldar la ciienta de nicr- 
caderías gcncrnlcr; por la de ganancias y 
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pérdidas, adicionar el habcr con cl importe 
de las que existan en el alniacen. 

En resumen, para balancear O saldar la 
cuenta de mercaderías generales es prcciso: 
1." Llevar al haber, por el debe del balance 
de salida, el importe de Ias mercancias que 
queden en el almacen ó sin vender, valora- 
das al precio corriente y adicionarlo con el 
haber. 2." Saldar en seguida la cuenta por 
ganancias y pérdidas. He aquí la formula en 
caso de ganancias: en el de perdida se com- 
prenderá sin necesidad de ejemplos. 

AIERC,\XCI.\S GENERALES. 

Debe. - - flab r. - 
Total del-debe ....... 300000 Tolal del haber...:. í8M)M) 
A pananoias y pkr- Por balance de slli- 

$iras por ganan- d a ,  mercaocias 
cias ................... 850CO en almacen ........ 473000 - 

356UOO 335000 

Las otras cuentas que son unas subdivisio- 
nes de la de ntercanclas generales, se saldan 
como esta segun el mismo principio y con la 
misma fórmula. 

2." Cuenta de caja. La cuenta de caja 
se salda solo por el balance de salida, porque 
no presenta ganancia ni pérdida. En efecto, 
el debe de la cuenta de caja lo forma el dine- 
ro que ha entrado en ella bajo cualquier títu- 
lo, y el haber el que ha salido. Añadiendo á 
este lo que queda en caja, se obtendrá una 
suma igual á la que aparezca en el debe. La 
fórmula es la siguiente: 

CAJA. 

Uobe. [l Haber. - 
Total del debe ....... ...... 18000 

Por balance de sali- ........... da, saldo tOOuO 

La cuenta de caja es tambien susceptible 
de subdivisiones , saldándose estas de la mis- 
ma manera que la cuenta principal. 

3." Cue~zta de efectos ú cobrar. El debe 
do esta cuenta consiste en los efectos que 
han entrado en cartera, y el debe en los que 
han salido de ella. Si, pues, se adiciona al to- 
tal M haber el importe dc los que quedan en 

cartera, resultará igual al debe y la cuenta 
sc hallarii s~lilada. Así r~w . se salda la cuen- 
fa de crccfos ii c*of~rar, llevando al haber, por 
cl debc del ba1ant.e tIc, salida, el iniporte de 
los efectos qiic existen cn cartera. Esta es al 
menos la fornia general, es decir, la manera 
como lo ejecutan las personas que dan cntra- 
da y salida cn su cartcra á estos efectos por 
las misillas sumas, en cuyo caso debe llevar- 
se a ganancias y perdidas, á medida que su- 
ceda, lo ganado G perdido por descuento en 
la negociacion de los efectos. Si se ha segui- 
do este metodo, la cuenta de efectos á cobrar 
se salda naturalmente por balance de salida* 
conio acabamos dc manifestar. 

Los banqiieros, sin embargo, no suclcn 
proceder así; estos no hacen asiento mas que 
del producto neto pagado 6 recibido por los 
efectos, sin que lleven el descuento á ganan- 
cias y pérdidas. De aquí se sigue que entran- 
do y saliendo los efectos por cantidades des- 
iguales, hay necesidad de saldar la cuenta de 
efectos á pagar, como la de mercancias ge- 
nerales, llevando al haber, por eldebe del ba- 
lance de saiida, los efectos que quedan en 
cartera, g saldando despues por ganancias y 
pérdidas. La fórmula para este último caso es 
la siguiente: 

EFECTOS A C O B i i h R .  

Debe. II nnber .  

El saldo da á conocer necesariamente la 
ganancias ó pérdidas producidas por el des- 
cuento. 

En resúmen hay dos maneras de saldar la 
cuenta de efectos A cobrar, porque hay dos 
maneras de llevarla : por la primera se salda 
simplemente la cuenta por balance de salida, 
lo que sucede siempre que los efectos entran 
y salen en cartera por iguales cantidades; 
por la segunda, es decir, cuando los efectos 
entran y salen por cantidades desjguales , se 
hace preciso saldar la cuenta dc efectos á co- 
brar como la de mcrcancias generales, 11~- 
vando al habcr, por el debe de balance de 

- ...... Total del debe 300000 
A ganancias y 116r- 

didas. ganancias, 
efeclos en carlera. 3 000 - 

850005 

- ...... Total del Iiaher 1150000 
Por balance de sali- .................... da, 180000 

7 
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salida, el importe de los efectos que quedan 
en cartera, y saldándola despues por ganan- 
cias y pérdidas. 

Esta cuenta de efectos á cobrar es suscep- 
tible de subdivisiones, las cuales se saldan 
como la principal. 

4." Cuenta de efectos ápagar. No hay 
en ella ni ganancia que hacer, ni pérdida que 
esperimentar, por lo que debe saldarse por 
la cuenta balance de salida. En efecto, el de- 
be de la cuenta de efectos & pagar se compo- 
ne de los efectos pagados, y el haber de los 
efectos dados en pago. De consiguiente, si se 
añade á, los efectos pagados del debe, los 
efectos que quedan por pagar, el debe será 
igual al haber y la cuenta se hallará, saldada. 
La fórmula es la siguiente: 

EFECTOS A PAGAR. 

Debe. II Ilabcr. 

Se ve, pues, por la fórmula anterior, que 
la cuenta de efectos á, pagar se salda, adicio- 
nando al debe, por el haber del balance de 
salida, los efectos que quedan que pagar. Las 
subdivisiones de esta cuenta se saldan como 
la principal. 

5." Cuenta deganancias y pe'rdidas. Esta 
dcbe saldarse despues que las anteriores y 
de las demas particulares que son subdivisio- 
nes de las mismas, como cuenta de gastos 
generales , cuenta de gastos particulares, 
cuenta de gastos de casa, cuenta de coriii- 
sion , etc., etc.; porque sirviendo como se ha 
visto para saldar muchas de aquellas, es ne- 
cesario que estos saldos parciales figuren en 
ella para que pueda saldarse por la de capi- 
tal. Y que así debe suceder es evidente. El 
debe de ganancias y pérdidas se compone de 
todas las pérdidas accidentales ocurridas des- 
de el iIltinio balance y ademas del importe de 
los gastos generales, comisiones, gastos de 
casa, etc,, y el haber de todas las ganancias 
accidentales, tenidas durante el misnio perío- 
do, con nias el saldo de la cuentade mercan- 

- I ....... Total del debe 40000 
I)el balance de saii- 

( I r ,  electos en cir- ............ culaciun 15000 - 
8SbUO 1 

cias generales y de la de efectos & cobrar. 
De consiguiente , reuniendo al haber todas 
las ganancias y al debe todas las pérdidas, la 
diferencia que resulte entre uno y otro de- 
terminará lo ganado ó perdido durante aquel 
tiempo en todas las operaciones de la casa, 
viniendo en último resultado a aumentar 6 
disminuir el capital. Por eso esta cuenta se 
salda por la de capital. La fórmula es la si- 
guiente : 

..... - Total del haber S O  
550UO 

- 

- 
Total del debe.. .... 80000 
A gastos de casa, 

saldo de esta cuen- 
ta .................. 40000 

A gastos generales, ................ idem 3OOOD 
A gastos particula- .......... res ,  iduni 40000 
A desembolsos ge- 

nerales, idcm .....S 
A capital por sal-  

do do ganancias 
netas dcl ano. ,... 40000 

7 

116000 

- 
Total del Iinbcr ....... 56000 
Por mercaiicias $e- 

rioralc! , saldo de  ............ ganancias 36000 
Por creclos fi c o -  

brar. saldo de ga- ............. nancias 540nO - 
i 66000 

6 . Y u e n t a  de capital. A esta cuenta se 
traerá el saldo de la de ganancias y pérdidas 
que aumenta O disminuye el capital, y se 
saldará, despues por balance de salida en esta 
forma: 

CAPITAL. 

Es evidente que el capital nuevo debe ser 
dc 300,000 rs.; porque siendo el primitivo de 
250,000 y habiéndose auii~entado en 50,000, 
la suma de estas dos cantidades forma la del 
nuevo capital. Si el saldo de la cuenta de ga- 
nancias y pérdidas hubiese sido por el con- 
trario de 80,000 de pérdida, el nuevo capital 
seria solo de 200,000 rs. 

Las diferentes cuentas con particiilares, 
no haciendo iiiencioiide ganancias y pkrdidas, 
se saldan por el balance de salida. 

Jlaizera de ten)zi)la~* el balance ge~teral. 
Desl~ucs que se Iiayan saldüdo siicesivamen- 
tc todas las ci1ent.a~ en la hoja borrador, que 

Dsbc. - 
A balnncc dc salida, 
. capilal nuevo. .... 300000 - 

300i~0i) 

naber. .- 
Cnpitnl primilivo. ... 950000 
I1«r g:in~nri;is y pOr- 

diil~is saldo rle ¡)e- ................ iic[iü.o fionso - 
30000ll 
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representa el libro mayor, sc pasara asiento 
de todos estos saldos al diario, formando los 
cuatro artícuIos siguientes, que llevados des- 
pues al libro niajror, balancearán O saldarán 
evidentemente todas las cuentas, puesto que 
están sacadas del libro mayor, representado 
por la hoja borron del balance, que es una 
copia sumaria del mismo. 

1." Diversos á gatmncias y pércIidns, 86,000 
reales por saldo de las cue~itas que se espresate. 

RIERCANCIAS GENE- 

RALES, saldo de 
esta cuenta que 
presenta las ga- 
nancias de nier- 
cancias ........... 55000 rs. 

EFECTOS A COBRAR, 

saldo de esta 
cuenta, que pre- 
senta las ganan- 
cias obtenidas 
por los descuen- 
tos ................ 30000 85000 SS. 

2." Ga~za?lcias y pércliclas ci clive~~sos, 106,000 
1.eales por los saldos de las ctie~ltns siyuicntes: 

h GASTOS DE CASA, 

el de T. tiempo. 10000 rs. 
GASTOS GENERA- 

LES, id ........... 30000 
A GASTOS I>ARTICU- 

LARES, id ........ 10000 
h UESEIILSOLSOS GE- 

NERALES, id ...... 6000 
1i C.\I>ITAL, saldo de 

la cuenta ganan- 
cias y pérdidas, 
el que presenta 
las ganancias 1í- 
tluidas en todo 
cl tiempo. ....... 3OOUO $06000 ca 

Lo ~alai tce  cZe salitlu ú tliversos, 605,000 1,s 

11or lo siguie~ttc que coqIo,le el activo. 

MEliCANCIAS GE- 

NERALES, iiier- 

cancias en alnia- 
.............. cen. llU000 rs. 

,i CAJA, en efectivo 
........... en caja 30000 

:i EFECTOS A CO- 

BRAR, existentes 
....... en cartera 30000 

A INMUEBLES, casa 
....... en Madrid E60000 

A MUEBLES, movi- 
liario. ............ 30000 
DIVERSOS DEUDO- 

....... RES, saldo 11000 895000 rs. 

4." Diversos ci balaace 383,000 rs. por lo que 
sigue que fortna el l~asivo mas el ctlpital. 

EFECTOS A PAGAR, 

por los efectos 
en circulacion.. . 18000 rs. 

RENTAS CONSTITUI- 

DAS A PAGAR, las 
no pagadas ...... 10000 

ACREEDORES DIVER- 

SOS, saldos de 
cuentas. ......... 60000 

CAPITAL, por el 
.......... capital. 300000 383000 rs. 

Los cuatro artículos anteriormente formu- 
lados forman la base de todo balance general 
de los libros. Asentados en el diario y pasa- 
dos al libro mayor sirven para saldar y cerrar 
todas las cuentas. 1 . q n  el artículo en que 
la cuenta de ganancias y perdidas es deudo- 
ra,  se lialla el importe distinto y separado de 
los gastos de casa, de los gastos generales, 
de los gastos particlilares, ctc., si se hallan 
abiertas todas estas cuentas. 2." En el artícu- 
lo en que la cuenta de ganancias y pdrdidas 
os acreedora, se encuentran las diferentes 
ganancias liechas durante el período por ra- 
zon de mercancias , descuentos, ctc., si se 
han llevado todas estas cuentas, y ademas se 
halla cn uno de estos dos artículos el saldo de 
esta iiiisma cuenta de ganancias y pérdidas, 
en  que se vienen á reunir todas las pérdidas 
por un lado y todas las ganancias por otro; 
saldo que presenta las ganancias netas y las 



BALANZA. 
perdidas efectivas habidas en el conjunto de 
los negocios. 3." En el artículo balaixe de su- 
lida ú diversos están todos los saldos que for- 
man los valores de que se compone el activo. 
Y 4." en fin, el artículo diversos ú balancede 
salida representa el pasivo y ademas el cap& 
tal, que adicionado con este pasivo, debe ar- 
rojar una suma igual al importe del artículo 
balance de salida á diversos, si no se ha pa- 
decido ninguna equivocacion en el curso de 
esta operacion. 

BALANDRA. Buque ya de regular 
porte, aunque no de cruz todavía, de un solo 
palo, y menor que la goleta. 

BALANZA. Balanza es e1 peso Ila- 
mado de platillos, del latin bilanx, coni- 
puesta esta palabra de bis dos veces, y laitx, 
el plato, por los dos de que dicho peso se 
compone. Construida la balanza sobre la con- 
dicion de un rigoroso equilibrio, es como 
sirve para determinar con absoluta precision 
el peso de las cosas para las transacciones so- 
ciales. De aquí el haber la antigüedad adop- 
tado la balanza como alegoría y signo de la 
justicia. 

BALANZA De COMERCIO. 
Llánlase así el estado comparativo de ]as inl- 
portaciones y esportaciones de una nacion. 
Representtándose en este estado los cambios 
de una nacion con las demas, se Iia dicho por 
algunos célebres estadistas (1) que la balanza 
de coniercio era favorable, cuando la suma de 
las esportaciones era nla;yor que la de las inl- 
portaciones , y que era desfavorable, cuando 
por el contrario se 1id)ia comprado mas que 
se liabia vendido. 

Partiéndose del supuesto de que ]a dife- 
rencia entre los valores inlportados y es- 
portados debia satisfacerla en niotálico el 
pais que tenia 1s balanza desfavorable, y 
asent&ndose col110 principio de la ciencia eco- 
i i h i ca ,  que un pais era rico 6 pol>rc, Segun 
la calitidad de metales preciosos que poseia, 
se llegó 5 la creacion del antiguo siste,na 
eco)ióntico Ilaniado de la bala~tza (te comer- 
cio, ú mercalitil, que prodiijo las leyes res- 

(1)  Sccker entre o'roq. t-n SU o1b.n Da 1' adminirlrn- 
(ion do$ pitances do la Frunce, iom ) 2, p h g .  $08. 
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trictivas que tantos obstácitlos han opuesto al 
tráfico esterior , en grave perjuicio de la ri- 
queza piiblica , cuyo desarrollo afectaban 
protejer. Este sistema funestamente célebre, 
ha sido combatido sin cesar por los mas emi- 
nentes economistas. 

La naturaleza de esta obra no nos permite 
entrar en pormenores sobre el sistema de la 
balanza de comercio. El que desee enterarse 
de ellos, puede consultar á Sniiht. Recher- 
ches sur la nature et les causes de la richesse 
des ~~at ions ,  traduccion francesa do Garnier, 
tomo 3. J. B. Say, Cours cotnplet d'econornie 
politiquepratique, part. 4, cap. 11. Ch. Co- 
quelin, Dictionaire de l'txo?lotnid politique, 
V. Balance du cornerce. Plorez Estrada, Cur- 
so de ecoitontia politaca, discurso preliniinar. 
Valle, Curso de econo,nla pollticr , sec. 1, 
cap. 1 y sec. 2, parte 2, cap. 6, y los denlas 
que citan. 

Los estados ó relaciones comprensivas del 
número y valor de los frutos y géneros que sc 
esportan 6 importan en una nacion, son de la 
mayor importancia bajo muchos conceptos, y 
por eso cuidan las naciones que están bien 
administradas de que se formen con la niayor 
exactitud. Es una estadística necesaria, sin 
la cual no pueden apreciarse debidamente los 
resultados de muchas leyes Y disposiciones 
administrativas. 

Entre nosotros se creó en tiempo de Cár- 
los 111 oficina con el ~ ~ ~ m b r e  de Secreta- 
ria de la balanaa para reunir las noticias de 
nuestros productos Y artefactos, Y del co- 
mercio que teniamos con cada potencia de 
Europa y con nuestras colonias. Plantcó este 
pensamiento del ministro de Iiacicnda don 
Pedro Lopez de Lercna, su sucesor en la 
Secretaría don Diego Gardoqui ; Pero se 
abandonó aquel establecimiento lueiY (lue 
~ U C  este separado del ministerio. En 1809 
se restableció la oficina de la balanza con el 
nombre de De~arta,nento del fomctlto general 
del r¡.?i,l0 Y de la bah?lza C0TnerCi0, dhl- 
dole, con feclla 19 de mayo de dicho año 9 cl 
reglanicnto á que debia ajustar siis tral)a,ios 
cada una de las dos secciones en que se di- 
vidia la oficina, la primera que tenia li sri 
cargo la csfadística de la poblacion j l ' ' ( IICZR 
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del reino, y la ~ n d a  10 rplafiyo al estad0 1 
de su comercio interior p eaterior. ! 

La for&on de 10s estados de importa- 1 
cien y esprtacion esta hoy A cargo de la 

l direccion de aduanas aranceles, la cual ha I 

publicado en el Boletín del niinisterio de 113- , 
cienda estractos muy incompletos de la hi- i 
lanza de importacion y esportacion en los 
aBos de 1848 y 1819. Parece que el ministe- 1 
rio va á publicar las balanzas correspondien- 
tes A los años de 1849 y $850, á cuyo efecto 
se le ha concedido un crédito suplementario 
por real decreto de 23 de agosto de 1832. 
BALANZA (DEREGIXOS DE). Cuan- 

do la creacion del Depúsito co))zercia2 en 17 
de octubre de 1824, se creó el impuesto Ila- 
mado derechos de balanza, que consicti:. en el 
uno por ciento calculado sobre la suma total 
de los derechos á que estaban sujetos los gé- 
neros y efectos que entraban y salian de 
nuestras aduanas. Los productos de esta im- 
posicion se recaudaban separadamente por 
los administradores de las aduanas, y queda- 
ban a disposicion de la junta de aranceles, 
segun se ordenaba en la real órden de 1." de 
enero de 1828. Por real órden de 11 de fe- 
brero de 183.2 se impuso un medio por ciento 
adicional al derecho de balanza para dotar al 
real Conservatorio dc artes, 
BALANZA PQILITECA. Liga y 

combinacion de los poderes soberanos de Eu- 
ropa para seguridad recíproca, Ó segun la 
frase de Talleyrand, y principio que sirvió 
de base, para seguridad del derecho (le calla 
Estado, y truttyuilidacl de todos. V. EQUILI- 

BRIO POL~TIQO. 

B REDA. Voz anticuada, cuyos deri- 
vados, baldío, de haldc, baldado, estan en 
uso. Venia , segun unos, del aribigo bcdt , lo 
mismo que gratuito , Ó sin precio ; segun 
otros del toscano, y equivale B ocio;idad, 
inutilidad, mora, inercia. V. nrrs,uasr. 

D I  A veces vnlcllos , como 
sucede en alguna edicion de la Nueva Iteco- 
pihcion Y en la. de las Partidas por la Aca- 
denlia. Viene de la. palabra anticuada bcildu, 
{lue unos derivan del toscano, otros del hc- 
brko, Y aun del vascuence, y otros, e11 fin, 
Y Parece 10 n1a.s fundado , de la VOL arábiga 

H. 
hdt. USii de p<WO \akr ii Ilingun~; iia C U Y I  

rniz provienen tambicu las kicuciones en bal- 
[L. (I<. lmhlt. En lo antiguo se Ilainaba Inibliu 

l .  u la ramera 6 iiiiigcr pcrtiith: la ley 4, titu- 
tulo 20, Part. 2 ,  ~iaiiia & 10s yagas Dablius, 
qiic Gregorio Lol~cz traduce pigri, oliosi, 
aunque la ley se equivoca al asentar que en 
latin se h n a n  menrlicnntes, ~rctfirii ; 1;t ley 5 ,  
en fin, tít. 91, lib. 7 de la Koi7ísiuia Recopi- 
lacion denomina costas buldius A las ociosas. 
iniitiles O escusables. La acepcion primitiva, 
pues, de la palabra anticuada baldc~ y de su 
derivado baldío ó cosa haldla, comprendia 
dos ideas que eran el efecto y su causa, esto 
es, la inercia, la falta de ocupacion, de cul- 
tivo, y por ello la esterilidad ó nulidad, el 
poco valer. 

Pero las palabras baldlo, úatclla, en la 
acepcion general que queda espresada, han 
caido casi en desuso y solo continúan usuales 
en una acepcion que sc ha hecho específica 
y aun técnica, aplicada á cierta clase de ter- 
renos, usando la voz sustantivada y mas co- 
miinmente en plural. En este caso ya la eti- 
mología y el uso primitivo de la voz darian 
una significacion tal cual precisa de la pala- 
bra baldíos : serian los terrenos ociosos , sin 
ciiltivo, y por eso de poco valer, y habria de 
entenderse de poco valer comparativameute 
á los cultivados, pues por lo demas en tér- 
minos absolutos hay baldíos que , á pesar de 
1% falta de cultivo, por su estension , feraci- 
dad del suelo, bosques que le cubren, pastos 
ecpont&neos, etc., son de inmenso valer. No 
merecian, sino, que el derecho , la teoría Y 
los economistas consagrasen tanto á ellos SU 

atencion. Pero el uso, y lo que es mas, las 
leyes han confundido de tal suerte la signifi- 
caci~n de la palabra baldíos, que apenas p ~ e -  

1 de definirse lo que son, mientras sin la mce- 
sidad de dofinirles, cualquiera comprende 

1 bien lo que son Ijaldlo,s. ((Terreno que no / labra, ni está adehcsado ,> dicen los autores, 
1 y liasta la Academia de la lcngua que son 10s 
/ baldíos. Pero iin erial no se labra ni esta. 

adellesado y no es baldía ; y hay terrenos 
adehesados, qrie sin embargo son baldíos. 
Las leyes á. su vez 1iaIila;a indistintamente 

!'. dc, las divcrsns clases de tcrrcnoj y los con- 



LEYES DE LA NOVÍSIMA RECOPILACION. 

BALDIOS. 
funden en ternlinos que no es fácil distin- 
giiir los baldíos de los realengos , términos 
coniunes, terrenos apropiados, Vacantes, mOS- 
trcncos y aun de los meros eriales que al ca- 
bo , 6 tienen, ó han tenido dueño particular. 
En vista de todo , la idea mas aproximada y 
exacta que puede darse de los hcslclIos es la 
de terrenos mas 6 menos estensos , fuera de 
cultivo, sin dueño particular, y cuyo domi- 
nio por lo tanto se supone en el Estado, sin 
que á ello se oponga el que los pueblos, por 
lo mismo que el Estado ni los cultiva ni ad- 
ministra , los disfruten como apropiados. 
Nuestras inmensas sierras y los vastos terre- 
nos incultos y despoblados en que abunda 
España , no son otra cosa que baldíos; y á 
espensas de los baldíos se ha dotado de tér- 
minos y dehesas á las nuevas poblaciones, 
fundadas de un siglo a esta parte. 

PARTE LEGISLATIIVA. 

S U ~ A B I O .  

Leyes de la Novlsima Rccopilacio)a. 
Disposiciones posteriorr?~. 
Leyes de Indias. 

D. Felipe 11 en las Cbrtes de nIadrid de i586, pet. 4.2. 

LEY 3, ID. ID. 

D. Pernando VI, por real rrsolucion de i 8  de selicmbrc 
de i7~7, 

Se declaran nulas é insubsistentes todas 
las enagenaciones y transacciones que sobre 
baldíos se hubieran hecho en favor de la co- 
rona 6 de cualquier particular, en virtud del 
decreto de 1737, reintegrando á los pueblos 
en la posesion y disfrute que tenian en esta 
fecha: se dejan subsistentes las de aquellos 
baldíos que entonces y los años siguientes se 
hallaron ó supusieron estar usurpados por 
particulares a los comunes, así como las he- 
chas desde el referido año de tierras incultas 
6 inútiles: se reconoce la obligacion del real 
Erario de restituir A los que adquirieron los 
baldíos mandados devolver á los pueblos, las 
cantidades en que los compraron 6 transigie- 
ron; y, estinguíkndose Ia superintendencia 
especial que estaba creada desde 1738, se 
d i  á la sala segunda de gobierno del Con- 
sejo el conocimiento de estos negocios, con 
sus incidencias y dependencias. 

DISPOSICIONES POSTERIORES.. 

No se provean jueces que vendan las tier- 
ras y tkrminos públicos y baldíos. Si por al- 
guna causa hubiere que remedirlas, las de- 
masía~ que se hallaren queden por públicasy 
concejiles. 

LEY 2, ID. ID .  

1). Felipe 111. en Segovio, B 21 de agosto do 1609. 

No se venderán ni enagenadn tierras bal- 
días, ni trtrbolcs, ni el fruto dc ellos, quedan- 
do siempre lo uno y lo otra para 01 uso y 
aproseclian~iento coniun, conforme á las le- 
yes y ordenaiizac. 

DECRETO DE LIS CORTES DE 4 DE ENERO 

DE 1813. 

Artículo 1 . V o d o s  los terrenos baldíos 6 
realengos, escepto los egidos necesarios á los 
pueblos, se reducirán á propiedad particular. 

Art. 2." De cualquier modo que se dis- 
tribuyan será en plena propiedad ; pero nun- 
ca podríin vincularse ni pasarse por título al- 
guno á manos muertas. 

Art. 3." En las enagenaciones serán pre- 
feridos los vecinos de los pueblos y los comu- 
neros en el disfrute de los mismos baldíos. 

Art, 4." Las diputaciones provinciales 
propondrán á las Córtes el modo mas conve- 
niente de Ilevar á efecto esta disposicion cn 
sus respectivas provincias. 

Art. 6." Sin perjuicio de lo que queda 
prevenido, se reserva la mitad de los baldíos 
y realengos, escepto los egidos, para que 
en el todo 6 en la parte quc se estime nece- 



u - _ - -  
Al restablecerse los arbitrios municipales al ( l i  Arl. 16. 

(2; Arl. 18. estado que tcnian cn 1808, se ordena quc se 
(51 ~ ~ t ,  49. 

-$O-% BbLI)l(iS. 
.;nb sirya de hipoteca al pago de Ir deuda 1 
aiticional. 

,irt. 9." De las tierra restantes de bal- 
tlíos y realengos , se dari gratuitamente una 
suerte de las mas proporcionadas para el cul- 
tivo i los oficiales que por su edad ó por ha- 
berse inutilizado se retiren sin nota del ser- 
vicio militar, g á los soldados que por las 
mismas causas, o por haber cumplido su tiem- 
po, obtengan la licencia. 

Art. 10. Se procurará la igualdad relativa 
de estas suertes, g que cada una sea tal que 
regularmente cultivada baste para la manu- 
tcncion de un individuo. 

Art. 1i. Su señalamient& se hará por 
los ayuntamientos y se aprobara por las di- 
putaciones. 

Art. 12. La concesion de estas suertes, 
que se llamarán premios patrióticos, se con- 
creta á los que sirvan ó hayan servido en la 
presente guerra, ó en la pacificacion de las 
actuales turbulencias en Ultramar. 

hrt. 43. Tambien comprende á los no 
militares que en iguales circunstancias se ha- 
yan inutilizado de resultas de accion de 
guerra. 

Art. 18. De las mismas tierras restantes 
de baldíos y realengos , ce darán gratuita- 
mente, y por sorteo , los vecinos no propie- 
tarios que lo pidan, suertes á propósito pa- 
ra el cultivo, con tal que el total de las que 
así se repartan no esceda de la cuarta parte 
de dichos baldíos y realengos. 

Art. 16. La suerte que el agraciado no 
aproveche en dos años, se dará á otro veci- 
no mas laborioso. 

Art. 18. Las suertes concedidas á milita- 
res y vecinos pol~res, se entienden sujetas 
ii las disposiciones del art. 2,  y adornas no 
podrán enagenarse antes de cuatro años. 

Art. 19. LOS agraciados ó sus sucesores 
que establezcan SU habitacion permanente en 
sus sueiltes, quedaran libres de toda contri- 
hucion por razon de ellas durante ocho años. 

~ E I ~ L  CEDULA DE 8 DE JULIO DE 1814. 

entienda esto ron inrlusion de lo arbitrado 
sobre los Mdios siijetc~ trr las dislmsiciones 
del dccrcto anterior. 

REAL DECRETO DE 5 DE AGOSTO DE 4818. 

Entre los arbitrios destinados al pago de 
los réditos de aiiiortizacion de la deuda pu- 
blica, se enumeran (1) el producto liquido de 
la habilitacion de baldíos apropiados que ya 
lo estuvieren ó lo fueren en lo sucesivo , g la 
venta de Iosbaldíos y realengos. Se previene 
ademas (2) que se proceda inniediatamente á 
esta venta, reservhndoce el Estado en cada 
finca la tercera parte del valor en tasacion y 
reconociendo los compradores un cánon Ó 
censo, como arbitrio del crédito público, 
razon de 3 por 100 r e d i d l e  en metálico. Así 
mismo se prohibe (3) otorgar venta, cuyo re- 
mate no cubra el valor en tasacion de las 
dos terceras partes de la finca. 

REAL CBDULA DE 21 DE DICIEMBRE DE 1818. 

Artículo 1." Se declaran nulas todas las 
enagenaciones de baldíos ii que no haya pre- 
cedido justa causa de necesidad por las ur- 
gencias de los pueblos con ocasion de la pa- 
sada guerra. 

Art. 2.U Se declaran tanibien nulas todas 
aquellas en que no haya intervenido tasacion 
de su legítimo valor, por peritos inteligentes 
que no hayan sido los mismos alcaldes B in- 
dividuos de ayuntamiento. 

Art. 3 . O  Igualmente se declaran nulas las 
de los baldíos que voluntariamente no se ha- 
yan sacado á pública subasta. 

Art. 4." Igual suerte sufrirán las fincas 
cuyo>roducto no haya cubierto por 10 me- 
nos las dos terceras partes de su tasacion. 

. Art. 5." Serán del mismo niodo nulas las 
enagenaciones en que haya intervenido 
cualquier dolo 6 fraude. 

Art. 6." Todas las fincas comprendidas 
en los arliculos anteriores se devolveran 
sus antiguos dueños, pudiendo repetir 10s 



c~ompradorcs contra quien les convenga. 
Art. 7." Los pueblos á quienes por tales 

enagenaciones hayaresiiltado algun déficit pa- 
ra atender i sus cargas, propondrán los me- 
dios de suplirle, como, por ejemplo, el reparti- 
miento de algun terreno inculto, concejil 6 
baldío, el plantío de algunas viñas, etc. 

REAL CEDULA DE 22 DE J U L ~ O  DE 1819. 

A fin de poner en ejecucion el decreto de 
5 de agosto de 4318, se declara, que se com- 
prenden bajo el noxbre de terrenos arbitra- 
dos y apropiados, para el efecto de eximirse 
de la venta, aquellos que lo hubiesen sido 
cou autoridad real o del Consejo, y bajo el 
de baldíos de apra*rech%miento comun. de los 
pueblos, los que estos necesitan para sus ga- 
nados propios y para los forasteros, si tienen 
conlunidad de pastos, para sembrar, conser- 
vando la alternativa de año y vez, y para 
cortar madera con destino á sus usos. Se con- 
serva~án á los ganados trashumantes los pas- 
tos que necesiten cerca de las cañadas y 
abrevaderos; se veuderlin los despoblados; 
obtendrá títiilo debaron el que compre tantas 
suertes que establezca poblacion con quince 
colonos , g quedaran comprendidos en la 
venta los baldíos cuya enagenacion debares- 
cindirse por la real cédula de 24 de dicieni- 
bre de 48IS. Para la venta de baldíos se man- 
dan observar varias reglas dirigidas al modo 
de formar los espedientes y verificarse los 
remalcs. 

ónnsx DE LAS CÓRTES DE 8 DE NOVIEMBRE 

DE 1820. 

I'rescribense las siguientes bases para eje- 
ciiiar el decreto de 4 de enero de 4813. 

En cada pueblo se formará un espe- 
diente instructívo de cada uno de los terre- 
nos baldíos tj realengos de su térniino. 

2." Este espediente contendra el deslin- 
tlc de los terrenos, su valor, sus cualidades 
y prodiicto , el iiiorlo de dividirlos, y las pre- 
teiisiones que liaya & las suertes que deban 
repartirsc. 

. 7 . V L o s  c.spedientes se instririrkn con iii- 
'IOAIO P. 

,t 
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tervencion de los apoderados de1 crddito pú- 
blico en las provincias, y de sus subdelega- 
dos en los pueblos. 
4." Los espedientes se sujetarán 8 la 

aprohacion de la diputacion provincial. 
5.' Las diputaciones los remitirhn con su 

informe á la aprobacion del gobierno. 
6.a Las diputaciones podrán ausiliarse de 

las personas que tengan por conveniente, las 
cuales se acompañarán con el apoderado y 
contador del crédito público. 

7." Aprobados definitivamente los espe- 
dientes, los ayuntamientos harán ]as adjudi- 
caciones. 

8 . V l  crCdilo público procederá en se- 
guida Q la enagenacion de las mitades que 
le correspondan. 

43. Las enagenaciones que hasta el dia 
se hayan hecho con el fin delibrar á lospue- 
blos de repartimientos y exacciones durante 
la pasada guerra, se tendrán por válidas, aun- 
que hayan faltado algunos requisitos; si se 
hiibieran hecho con lesion enorme, el com- 
prador tendrá que admitir el canon qiie coi- 
responda á favor del cr6dilo público. 

14. Cuando el suelo sea de dominio par- 
ticular y el arbolado de baldíos 6 vice-versa, 
el propietario que quiera adquirir el dominio 
por entero , admitbá sobre la finca el cánon 
de que liabla el artículo anterior. 

ÓRDEN DE LAS CÓRTES DE 29 DE JUNIO DE 4824. 

Se autoriza á las diputaciones provinciales 
para qiie de los propios ú otros caudales pií- 
blicos que hubiese disponibles en sus territo- 
rios, ó haciendo en su defecto iin repartimien- 
to vecinal, aunque sea con calidad de rein- 
tegro, destinen las cantidades precisas al 
cumplimiento de los decretos de 8 de noviem- 
bre de 1820 y 4 de enero de 1813. 

uiccneTo DE LAS CORTES DE 29 DE JUNIO DE 4822. 

1 . V o d o s  los terrenos baldíos y realen- 
gos se reducirkn i propiedad particular, es- 
ceptiiando los dc las cuatro sierras nevadas, 
de Segovia , Lcon, Cuenca y Soria, y los egi- 
dos necesarios 3 los-pueblos. 

82 
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'2.. La mitad, esceptuando los egidos , se 

reserva como hipoteca del pago de la deuda 
nacional, en el todo Ó en la parte que se es- 
time. conveniente. 

S." En las enagenaciones de esta mitad, 
tanto los vecinos de los pueblos como los co- 
muneros gozarán la preferencia de los con- 
dóminos. 

4." Las tierras restantes se dividirán en 
suertes de igual valor, de modo que cada 
una, regularmente cultivada, pueda mante- 
ner una familia de cinco personas. 

5." Estas suertes se darán por sorteo a 
militares retirados o cumplidos con buenos 
servicios, 6 á los no militares inutilizados en 
accion de guerra. 

6." Las tierras restantes se repartiran por 
sorteo solaniente entre los labradores y tra- 
bajadores no propietarios ysus viudas con hi- 
jos mayores de doce años. 

14. Se prohibe el corte del arbolado en 
los doce años primeros , siempre que esceda 
del valor de la cuarta parte de la suerte. 

13. Los terrenos que no puedan entrar en 
suertes por estar infructíforos, se adjudicarán 
á los que lo soliciten , siempre que se ohli- 
wen á hacerlos productivos en determinado ? 
tiempo. 

20. Se tendrán por válidos los reparti- 
mientos 6 enagenaciones en virtud del de- 
creto de 3 de enero de 1813, teniendo la 
aprobacion de la diputacion provincial. 

22. Podrán esceptuarse del reparto las 
dehesas boyales por término de dos años. 

26. En las capitales de provincia se re- 
servará ante todas cosas una suerte para jar- 
din botáiiico y esperimentos de agricultura. 

Se destinan á la Caja de amortizncion de la 
Deuda pública.. .. . 5.' El producto de habili- 
tacion de baldios apropiados 6 que se apro- 
piaren ..... 3S. El dc las ventas de l~aldíos y 
realengos. 

REAL DECRETO DE 51 DE DlCIEIBRE DE 1829. 

b fin de utilizar la venta de baldíos y rca- 

lengos para la  aniortizacion de la. Deuda, se 
manda lo siguiente: 

1." Este ramo queda bajo la dependeii- 
cia del ministerio de Hacienda. 

2." En la venta de baldíos se proceder$ 
por espedientes gubernativos, formados por 
los intendentes de las provincias. 

S.' La venta se hari gradualmente g en 
la forma que exijan las circunstancias. 

4." Cuando alguna vez no conviniera 
vender, se darán los baldíos á censo, se sor- 
tearán, etc. 

5.' En las ventas, rifas 6 sorteos, se ad- 
mitirá al curso corriente la deuda sin in- 
terés. 

REAL DECRETO DE 22 DE D I C I E R ~ C R E  DE ,1853, 
COMPRENSIVO DE LAS ORDENANZAS DE AIONTES. 

Art. 4.' Se declaran dependientes de lit 
administracion y gobierno de la direccion de 
Montes, los montes realengos , baldíos y de- 
mas que no tengan dueño conocido. 

Art. 15. En los montes administrados por 
la Direccion general, no podrá hacerse ena- 
genacion, permuta, particion ni rescate, sino 
por medio de la Direccion y con aproba- 
cion real. 

A los labradores y braceros del campo, no 
se inquiete en la posesion de los terrenos re- 
partidos durante la guerra de la independen- 
cia por los ayuntamientos 6 por las juntas. Lo 
mismo se observará respecto de los terrenos 
distribuidos en virtud del decreto de 4 de 
enero de 1813 y de los que lo han sido Iiast,a 
el dia con 6rden superior. Tambien 5 los te- 
nedores de terrenos arbitrariamente rotura- 
dos se conservará su posesion si los ban nic- 
jorado con plantíos, y pagando un cánon de 
'2 por 100 del valor que tenian antes de ieci- 
birla mejora. 

DECRETO DE LA REGENCIA PROVISIONAL DE 4 DE 

FBBRERO DE 1841. 

1.' Consérvese la poscsion los níilitár@ 



BALDIOS. 447 
G braceros que obtuvieron terrenospor el de- 
creto de 4 de enero de 1813. 

2." RestitUyase en ella á los que hayan 
sido despojados al restahlecimiento del go- 
bierno absoluto. 

3 . q i  por haberse enagenado los terre- 
nos no fuera posible sil devolucion, los jefes 
políticos, oyendo á las diputaciones, propon- 
gau medios de indemnizacion. 

4." Cesarála exaccion de todo cánon que 
se exija por los espresados terrenos á los mi- 
litares á quienes se concedieron gratuita- 
mente. 

La cesion de tierras baldías bajo el cánon 
correspondiente , queda reservada al gobier- 
no, prévia propuesta de la Eireccion general 
de caminos, en cuyas oficinas se instruirán 
los espedientes y se recaudaran los fondos de 
este ramo. 

Se nianda ii los jefes políticos qiie informen 
respecto de las rotiiraciones de terrenos bal- 
díos, realengos 6 dc los pueblos, hechas du- 
rante la guerra civil sin autorizacion, acerca 
de los particulares siguientes: 1." Si han 
creado grandes intereses agrícolas. 2.911 es- 
tension, su número y rendimientos. 3 . 9 i  los 
terrenos corresponden á los baldíos, realen- 
gos 6 á los pueblos , y cuáles eran sus cir- 
ciinstancias antes de reducirse ii cultivo. 4." 
Qu6 terrenos estaban destinados 5 arbolado, 
y si eran á propósito para él. 5:" Cuáles son 
los que impiden el uso de alguna servidum- 
/)re pública 6 aprovcclianiiento que se consi- 
dere indispensable para el mejor servicio pú- 
blico. 6 . 9 i  las roturaciones se verificaron 
antes 6 despues del decreto de las Cúrtes de 
13 de mayo de d837. 7." Que clase de perso- 
iias las practicaron. 

Los gobernadores de provincia seguirán 
rcniitiendo al ministerio de la Gobcrnacion: 

1." Todos los negocios relativos al ramo de 
baldíos, procurando activar la instruccion de 
estos espedientes. 2." Los de roturaciones de 
terrenos de todas clases; pero no Iospertene- 
cientes 5 la conservacion de arbolados 6 va- 
riacion de cultivo de los montes que son de la 
atribucion del ministerio de Comercio, Ins- 
truccion y Obras públicas. 

LEY DG 1 .O DE AGOSTO DE d8Bi PARA EL ARRE- 

GLO DE LA DEUDA PUBLICA. 

Art. 16. Destínase á laamortizacion de la 
deuda ..... '2." Los realengos y baldíos á, cuya 
enagenacion se procederá con las esccpcio- 
nes y en la forma que se establezcan en una 
ley especial. 

REAL ~ R D E N  DE 3 DEL lllSnIO MES Y ANO. 

Se nombra una comision encargada de for- 
mar un proyecto de ley dc enagenacion dc 
los realengos y baldíos, con arreglo al phr- 
rafo 2." dcl articulo 16 (te la ley anterior. 

REGLAalENTO DE 47 DE OCTUBItE DE l85 i  PARA 

LA EJECUCION DE LA LEY DE 4.' DE AGOSTO. 

Art. 97. Respecto ii la enagenacion de 
los realengos y baldíos, se observaran Ias re- 
glas que establezca la ley especial que ha de 
dictarse con este objeto, con arreglo á, lo que 
se espresa en el articulo 46 de la de 4 . V e  
agosto. 

LEYES DE INDIAS. 

LEY 1, TIT. 12, LIB. 4 DE LA RECOP. 

Don FernandoV en i8iB. 

A los nuevos pobladores se repartiran so- 
lares y tierras, cuyo dominio adqiiiririin ;j. 

los cuatro aiios dc niorada y labor. 

LEY '2, in. ID.  

Don Felipe 11 en ibO6. 

Los que tuvieran por repartimiento solares 
y licrras, 10s perderán sino los liil~ran ú pue- 
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plan de 8anuIos dentro dr ctcterniinados pla- 
zos, y p g a r i n  adeiiia? cierta cantidad dtl 
maravedisc~;. 

poscyeren o necccitarrn 1% indios. .i los pur- 
blos sc i.oi~;~rvariin I i l ~  qiic les estan conce- 
didas para pa~tos y egidoz;. Tanipoco se lisara 

, 
" 

LE" 3. ID. ID. 1' 

Don ~ e ~ i p e  11 en 1568. 

Si algunas pefionas quisiesen establecerse 
en 10 ya descubierto de ]as Indias , denles los 
rireyes y presidentes tierras, solares aguas, 
sin perjuicio de tercero y por el tiempo que 
al rey pareciere. 

LEY 41, ID. ID.  

Don Carlos en 4537. 

Todos los vecinos y moradores & quienes 
se hiciere repartimiento de tierras, deberán 
it los tres meses tomar posesion de ellas y 
plantarlas de sauces y arboles, de niodo que 
pueda aprovecharse la leña, bajo pena dc 
perder las dichas tierras para darlas á otros 
pobladores. 

LEY 15, ID. ID. 

Don Felipe 1v en i63i. 

Todas las tierras en que no se Iiubiere he- 
cho coniposicion, se vendan á vela y pregon, 
yreinaten en el niayor postor, dándose a ra- 
aon de censo al quitar, conforme á las leyes y 
pragmáticas de Castilla. 

ItEtIL CEDULII DE 45 DE OCTUBRE DE 1758. 

Se manda 01)servar en los dominios de In- 
dias lo siguiente: 

I."ucda privativaniente & cargo ilc los 
vireyes y presidentes de las audiencias el 
iioinbramiento de ministros subdelegados pa- 
ra la venta y composicioii de las tierras y hal- 
dios pertenecientes al rey : estos niinistros 
podrdn 6 su vez subdelcgar en otros para los 
wares distantes de sus residencias. 

9." Los ~ U ~ C C S  y ininistros procederán 
(.'oU templanza y verbaliiiente en las tierras cliie 

de rigor ron las í~uc  pose! crcn los españolcr 
y gente (te otras aistas. 

S." Esta instri~ccion se ~tublicarii c!ebida- 
mente, para que los q u q ~ n s q c r ~ n  rcalcngo3 
desde 1701) acudan 5 presentar los titiiloc t l ia  

posesion en el t6rm;ilo qrrc sc les scñals, 
siendo despojados de las tierras si no se Iire- 
sentaran. 

4." Constando por los títulos u otro me- 
dio legal estar en poscsictn de los tales rea- 
lengos por venta ó coniposlc;on hecha por 1rrs 
subdelegados antes dc 17d9, aunque no es- 
tén confirmadas por el rcy ni los viregcs o 
presidentes, se les dejar& cn quieta posesiirn 
p si no tuvieren cultivados 11s; terrenos sc le.; 
señalará para que lo hagan el terniino de 
tres meses. 

5." Los que poseysran tierras, aginas o 
baldíos, mediante ventz ó composicion por 
los subdelegados descle 1780 sin confirmacion, 
acudirán h impetrarla ante l ~ s  audiencias de 
su distrito , cuyos ministros la concederán 
si no hallan fraude ni defecto en las T7entaj O 
composiciones. 

6." Si resultnre no haberse niedido (í 

avaluado los terrenos , no se despachará 18 

confirniacion hasta que esto se ejecute. 
7." Las personas que l~ubieren tomado 

mas terrenos de lo comprado ó coiupuesto, 
acudirhn h los subdelegad3~ para que del es- 
ceso se les despache título y confirnlacioii. Si 

. pasado el término señalado no acudieren , sc 
adjudicarán los terrenos así ocupados , por 
una moderada cantidad, A 10s denunciadorcd 
y al real patrimonio para venderlos 6 otros 
terceros. 

8." li los que denuncien tierras y baldiofi 
ocupados sin título , se les recompensarh J' 
adniitirti U su moderada composicion. 

9." Las audiencias despachar&n las coll- 
firmaciones , con precedente vista fiscal (lo 
ellas, arbitrando, segun el valor de 10s ter- 
renos y el beneficio que dispensa el rey, e1 
servicio pecuniario qiie deba pagarse por es- 
ta  nueva merced, 
40. Para evitar costos y dilacioiies 10s 
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subdelegados remitiran en consulta los autos 1 
originales concluidos sobre cada negocio , los , 
que se les devolverán, 6 para que espidan 
los títulos, ó para evacuar las diligencias que 
se les previnieren. 

1 l. Las niismas audiencias conocerán en 
grado de apvlacion de las determinaciones g 
sentencias de los siibrlclegados. 

12. En las proviiicias distantes de las au- 

de sumo interés y trascendencia, que Iian di, 
ser como otros tantos puntos de partida para 
llegar á una conviccion fundada en las cucs- 
tiones capitales que sea preciso rcsolvcr. 

Pero no comenzaremos este hosqu~jo his- 
tórico desde las Cpocas primitivas de España: 
baste iniciarlo en el tienipo de la iiivasion de 
los pueblos del Korte , cuando propiamente 
se funda nuestra nacionalidad, y da principio 

diencias 6 en que haya mar por medio, las 
confirmaciones se despacharan por sus go- 
bernadores con acuerdo de los oficiales rea- 
les y del teniente general letrado, y por ellos 
se determinarán las apelaciones interpuestas 
del subdelegado, no acudiéiidose ti 1s audien- 
cia sino en caso de no estar confornles Iasdos 
sentencias, y esto de oficio y por via de con- 
sulta. 

15. Se llevar6 cuenta á parte de lo qiie 
importüren las ventas y con~posicioncs rlc ca- 
da audiencia y partido, y el servicio pecii- 
niario por las confirmaciones. 

14. Los subdelegados no exigizán a las 
partes dereclios , y percibirán el 2 por 100 
de lo que montarcn las ventas y composicio- 
nes. Los escribanos solo percibirhn los dere- 
chos de arancel, de que han de certificar al 
fin del proceso. 

PARTE DOCTRINAL. 

auMmnIo. 

SEC. 1. IIESEÑA HIST~RICA.  

SEC. 11. DERECIIO ACTUAL SOBRE BALD~OS.  

Sac. 111. ~ ~ N ~ I D E R A ~ I ~ N E ~  GENERALES ACEI\CA 

DE LA ENAGENAC~ON DE DALDIOS. 

ill tratar de una materia tan iniportante 
como es la de baldíos y que esta llaniada, 
mas 6 iiienos pronto, á ser objeto de dete- 
nido exarueny de graves refornias, no puede 
l~rescinclirse de sil historia. Con el ausilio se- 
guro 6 imparcial cIue esta nos sunlinistre, se 
conoceráu 10s y elementos prc- 
liniinares , indispensables para la acertada 
íijacion de los principios, se ilustrará la iiite- 
ligcncia, se facilitar& la esplicacion dc las 
'Pg'es sobre la iiiatcria, y se rccogeráii datos 

nuestra historia. Los conqiiistadorcs dc en- 
tonces mudaron ficilmente (le clima y de ter- 
ritorio; pero no canibiaron con igual facili- 
dad de costunibres 4 inclinaciones : su ca- 
rácter y sus instintos, íntegros en los nio- 
mentos primeros de sii dominacion en Es- 
paña, modificados cuando esta se consolidú, 
no debieron cstingairse por completo. El 
pueblo nbinada sc liizo puchlo sedentario; 
inas sin enibargo , ese pueblo venia con 1iii- 
hitos de ociosicIiid y con un profundo (les- 
apego á la agricultura, considerada por él co- 
mo un motivo de cuidados lentos y siicesivos ;i 
que no queria sujetarse, un orígen de coino- 
didades de que se avergonzaba , y una di+ 
traccion de la guerra. El espíritu niilitar era 
entre los godos tina pasion irresistible, una. 
necesidad; y cn verdad que no les faltaron 
estíniulos ni ocasiones de satisfacerla durante 
su doininacion en la Península. Siendo esto 
asi, mal podrk encontrarse en este período dc 
nuestra historia un estado floreciente y ni aun 
un estado mediano del cultivo: no habiaciii- 
peño en foinentar los campos ya prodiictivos, 
y mucho menos en roturar y fertilizar los 
que estaban est4riles 6 infecundos. 

El misiiio repartimiento que de las tierras 
se liizo al tienipo de la conquista entre los a~i- 
t i pos  pobladores y los rccien veliidos , fiic 

un motivo poderoso tic clue qiiedaraii mil- 
clios campos sin ciiltivo, cuando parece qiio 
semejante medio debia haber prodiicido cl 
adelantamiento y estension de la agricullurii. 
Bastar& indicar cómo se Iiizo la distribucion ~in-  
ra conveiicersc dclavcrdad de nuestro aserro. 
KEI departiiriicnto que es fecho de las tierras 
rct de los montes entre los godos et los yo- 

)manos, a tlice una ley del Piicro Juzgo (1 j 

(i, Ley 8, t i t .  r ,  lib. 10 
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aen ninguna manera non deve seer quehran- abrazar esta un espacio de mas de siete si- 
~ t ado  , pues que pudiere seer probado : nin / glos, fue nada úi oralle á la diminucion de 
alos romanos non dcven tomar, nin deven baldios: antes bien en aqurllos tiempos se 
)demandar nada de las dos partes dr  los ga- !/ sacal~a partido <Ir su conservacion. 1.a giierra 
*dos; nin los godos de la tercia parte de los 
rronianos , sinon qiiando los iios ditiremos. 
Este reparto produjo la restriccion , la im- 
posibilidad del cultivo. Para los vencidos, ya 
arraigados y aclimatados en el pais era poco 
Ia tercera parte de los terrenos, al paso que 
las otras dos terceras para los vencedores 
suponian una estensión de territorio innien- 
samente mayor de la que podian cultivar, 
atendida la poblacion y sus costiimhres y 
hábitos belicosos. P como si todo esto no hu- 
hiera sido bastante obstáculo á la cultura de 
las tierras, todavia los vencidos habian de 
pagar tributos por los territorios que se les 
cccatimaban, como se deduce palpablemente 
(le la ley del mismo Fuero Juzgo (1) donde 
se ordena, que si los godos toman algo de 
Izi tercera parte de los romanos, los jueces 
deben devolvérselo Rque el rey non pierda 
,nada de su derecho.» Todas las causas 
mencionadas produjeron el efecto que debia 
esperarse : muchos campos quedaron vacan- 
tes y abandonados : sin ser fertilizados por la 
agricultura, ni utilizados por 10s particulares, 
sol0 sirvieron para aprovechamiento coniun 
de los ganados que se estimaban mas que los 
productos de las tierras. Q esta época puede 
ya referirse la predileccion por la ganadería, 
que tanto y por tanto tiempo ha dominado 
en nuestra patria, y á esta epoca tanbien 
remonta el origen de nuestros baldíos, segun 
afirma el celebre Jovellanos en su informe en 
el espedientc de la Ley Agraria, cuyas ideas 
Iiabremos de seguir con una fidelidad que no 
~ausará t?sirsiñeza quielles recuerden que 
un entendido y célebre ~spañ01 (2) calificaba 
;ic~uei informe (le sapientísimo y aseguraba 
que no se atrevia á hablar de él; porque des- 
confiaba de poderlo hacey con el respeto y 
dignidad que se mcrecc. 

Si de 1s epoca visogoda pasanios {L la de la 
reconc~ui~ta encolltrarem~s, qilc h pesar dc - 

( i )  LI'Y 16 del rit. y lib. citadag. "' '',' scfinr d n A ~ t i ? i t i r i  Arq ic l leu ,  en la jcsicn do 
la* Cbrler de l 6  dc abril de 1819. 
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nias O menos viva, pcro sienil~re sostenida 
i entre iiioros y cristianos, ni i estos ni á 

nquellos les pcriiiiiib dedicarse con sosiego 
al cultivo de los canipos : aun despues de 
largo tiempo de lucha, cuando xa cada uno 
dc los dos pueblos que la sostenian , podian 
contar con una posesion duradera 7 tranquila 
de algunas provincias lejanas del campo de 

1 la guerra, iio se vio por eso niuy prospero 
e1 estado de la apricultiira. Cierto es que las 
provincias del Norte parccian ya ascgiira- 
das á los cristianos y las del Nediodia á los 
mabonlctanos; pero aquel:os tenian el ri.gi- 
men feudal, estos sufrian el rigor del despo- 
tismo y la dureza de los impuestos, y todos 
estaban afligidos por divisiones intestinas, y 
alarniados por las guerras esteriores. En esta 
~jfuacion agitada 6 insegura, habia de espe- 
rimentarse un fenómeno, acreditado siempre 
por la historia en semejantes circunstancias 
S bien natural de concebir. La riqiieza coil- 

principalniente en los ganados, porque 
su movilidad y la facilidad de su trasporte la 
hacisn preferible la agricultura, que recla- 
maba una fijeza y una vigilancia duradera, h 
que nadie queria cornpronieterse, estando su- 
jeto & seguir 10s azares de la guerra. Por esta 
misma razon no se cultivaban los prados y de- 
hesas para el pasto de los ganados, y que- 
daron para el aprovecllamiento de estos 103 
terrenos coniunesy de baldíos. Tal era enton- 
ces el interés de los que tenian una parte 
principal de 1% riqueza, y puede decirse que 
el interés general. Aun cuando algunos hu- 
bieran querido adquirir terrenos, rotiirarlos Y 
cultivarlos, 1s enipresa se miraria sin duda 
como poco favorable á, 1% conveniencia piíblica. 
Estas considcracioncs, fundadas en ~asituacion 
de niiestro p i s  en aquella, época, nos pare- 
cen demasiado ciertas para que nos detenga- 
mos en sil corroboracion; y ellas esplicantam- 
bien cual hsbja de ser el carácter del escaso 
dcrccho que entonces se observara. Solo ci- 
tarenios como prueba do nuestros asertocuna 
ley qlic se cncilcntra entre las de las (Irde- 



nanzas Reales de Castillay qiie debe su orí- 
gen al rey don Alonso XI en 1329. Despues 
de ordenar la restitucion á los pueblos de to- 
dos los egidos , montes y terrenos que les hu- 
hieren sido ocupados , añade el monarca 
apero defendemos que los dichos concejos no 
>los puedan labrar, vender ni enagenar, mas 
mque sean para el procomiinal ...... D Y tan 
poca consideracion se tenia con el fomento 
de la agricultura, tan poco dignos de protec- 
cion se conceptuaban los esfuerzos delos par- 
ticulares en hacer fecundos los terrenos c~uc 
eran estériles é improductivos , cjiie advierte 
el legislador: cE si algunos han labrado O 
mpoblado alguna cosa dello, que sea lile@ 
mdesfeclio, y derribado (l). a Esta ley, aiincluc 
pertenece á un siglo avanzado de la época de 
la reconquista , sirve para caracterizarla. 

Concluida que fue definitivamente, reuni- 
dos en uno todos los reinos cristianos exis- 
tentes en la Península, centralizado el go- 
bierno de la monarquía, é inaugurada por 
íos reyes Católicos una política reorganizado- 
r a ,  parecía que la agricuItiira estaba ya 6 
punto de obtener la proteccion y fomento que 
su importancia merece, y que se iba á ir re- 
duciendo el demasiado núniero de terrenos 
estériles y de baldíos. Mas no sucedió así: las 
guerras cstranjeras , las espulsiones de niu- 
clios súbditosdel Estado, el aliciente de erni- 
grar producido por el descul~rimiento de las 
Américas, y la amortizacion, se conjuraron 
para hacer lento y escaso el progreso de la 
agricultura : la poblacion estalla entonces 
bastante reducida, de suerte que faltaban 
brazos para niultiplicar y estender el cultivo, 
y, lo que era peor todavia , esa poblacioii 
corta de por sí tendia 6 concentrarse y agru- 
parse á las ciudades y villas dc consideracion, 
dejando desicstos los pueblos de poca inipor- 
tancia política. Si Q csto se agrega la prepon- 
derancia de los intereses de la ganadería, y 
aquellas rnezquinas ideas en política y en 
econonlía, en cuya virtud la conservacion 6 
integridad de los baldíos se n~iraba conio una 
hente de riqueza y un elcmento de pública 
prosperidad, tendremos esplicada la condiic- - 

(1) Ley 3, tit, 5, lib. 7 dalas Ordenanzas Realos. 

la de los monarcas de la dinastía austriaca y 
la base de sus leyes y sus prohibiciones. No 
contentos con dirigir todos sus esfuerzos :'t 
reducir á pasto los baldíos roturados y labra- 
dos, y de volverlos a los pueblos, y con im- 
pedir la venta de estos terrenos (1), quisieron 
obligarse á ello por un compromiso solemne, 
ligando con 41 á sus sucesores, segun consta 
de las escrituras de millones en sus condicio- 
nes del quinto género. Los prociiradores del 
reino junto en Cbrtes , concedieron a don Pe- 
lipc III un scrvicio de diez y siete millones 

, y medio, y aprovcciinndo ocasion tan favo- 
ralllc, exigieron una porcion de condiciones 
que el rey aceptó y prometió guardar por sí 
y por sus sucesores. Una de ellas fue la ah- 
soluta inalienabilidad (le baldíos y su con- 

I servacion para usos y aprovechamientos co- 
munes. Los prociiradores, 5 parte del interés 
que tenian en Iiacer menos gravosa la conce- 
sion & que se obligaban y dc cuaic~uicr niira 
política que pudieran abrigar, ciiya desigiia- 
cion no aventuranios, obedecieron á las opi- 
niones quc por entonces dominaban, y pzi- 
garon tributo Q los falsos principios qiic sa 
veneraban coino verdades. Creíase que la ga- 
nadería era la principal fuente de riqueza dc 
un Estado, y especialniente de la España, 
y que la enagenacion de baldíos habia de 
dcjarle privado de su elemento principal, de 
los pastos, con lo cual á los privilegios dis- 
pensados á los ganaderos se añadió esta con- 
cesion, es decir, otro nuevo privilegio. Asimis- 
nio las opiniones dominantes veían en la con- 
servacion de los baldíos y su aprovechan~iento 
comun un medio piadoso y filantrópico de so- 
correr y yiidar & los infelices quc no tcnian 
terrciios propios con que proveer 6 sil sus- 
tento y á la satisfaccion de sus neccsidades. 
Enunciainos estas ideas, iio para impugnar- 
las, lo cual es dc otro lugar, sino para espli- 
car los motivos que sin duda dccidieroii !L 
los procuradores del reino á imponer una, con- 
dicion al monarca, en que este conviiio em- 
peñando su ft! y pa1nbt.a r u l  por sí y siis sil- 
cesores (2). - 
(6) Ley 6, til.  25, lib. 7 de la Sovislina, y i, (ir,  23 i10 

mis~iio libro. 
(4) V C ~ I I R O  la% clbuscilas con que rslU rcdac!wlia Ir 

ley S, tit. 33, lib. 7 do la Aov. Ituao[j. 



Pero iql.cl"ien creeria que á pesar de las rei- 
tcrndas prohibiciones de la cnacenacion de 
baldíos, a pesar de haberse esta garantido 
por lln solcinne contrato entre el rey que 
diciahaIasle~es y Ios piicMos quedisfrotaban 
los ],aldios y tanto interés manifestaban cn 
su conseryacion, todavia se verificaron ena- 
gcnaciones, toda~iafueron nienester nuevas 
leyes para rcpriuiirlas? Así fue, sin embargo, 
por estr$o que parezca, y de ello tenemos 11n 
testimonio inconcuso en nuestros códigos. 
<Respecto de los grandes inconvenientes que 

reconocen de la venta y enagenacion de 
>tierras y balrlíos,z dice la reina gobernadora 
cn1669 (i), ((he resiieltoque de aquí adelan- 
h t c  se pr0hiban.a Esta raoliicion es tanto 
mas de notar, cuanto qne segun las Últimas 
palabras trascritas parece que se hacian v i -  
1id;;mente las enagenaciones, supuesto inad- 
misible con los antecedentes que dejanics 
esplicadcs. Y co solo se prohibió la enagena- 
cien de baldíos, sino los rompimientos de tier- 
ras, manrlándose que no se dieran facultades 
para ellos ((con ningiin pretesto , ni por nin- 
sguna necesidad pública, ni particular. 3 ¡Tal 
era la fuerza de la preocupacion y la convic- 
cion errónea del legislador, que no autorizaba 
el fomento del cultivo, auncuando lo exigiese 
una pública necesidad! Difícil era encontrar 
fundamcnio á tales disposiciones : queriendo 
el legislador justificarlas, alegó que cerra- 
ba la puerta á las enagenaciones y a las fa- 
ciiltades para rompimientos ((por el perjuicio 
que desto se sigue al bien público y á la la- 
branza, y sc grava á los pobres con este gé- 
nero de faciiltadcs,~) pretesto especioso 6 in- 
fundado que no se reparó en estampar en 
iiucstros códigos. De estc niodo se tocó el 
iíltinio estrenlo de í'a~~orecer á la industria 
pecuaria en detrimento dc la agricultura. 

Pero en iiicdio dc todo, hubo en el siglo 
SVII algiinos espaiíoles ilustrados que no se 
tli?jaron alucinar con falsas ideas, niarrastrar 
por cl torrente de la opinion de los nias: y 
sus conviccioiies profundas, aunque aisladas, 
110 deben pasar desapercibidas en csta rcsc- - 

liiatúrica. El Dr. D. Sancho de hloncadu, - 
( 1  LQY 10. tit. 21 ucl lib. 7 d3 I U  YOV. 1ir:,,,, 

catedritico de la universitlad de Toledo, atri, 
biiitl priricipaiiiicntc la dccatlencia de España 
it 10s atrasos y fiilta dr agrícirl!iira, proPo- 
niii iiiedios para c1iic su 1al)rara todo lo que 
estiivies:. erial 6 inclilto (1). D. Diego Saave- 
(Ira y Fnxardo, cscriior lricn conocido, in- 
duia taiiibicii entre las caii.ias dc la despo- 
blaciun que apellida internas, la falta de cul- 
tiira de los canipos (2). D. Jiigiiel iilvarez 
Osario reducia el principal reincdio de la es- 
pirante monarquia & cultivar todos los cam- 
pos , asegurando que podria aprovecharse 
nias (lo dos inillolics de fanegas incultas ; y 
daba it entender que sil1 cl ronipiniicnto de 
tierras no se puede propagar la agricultii- 
ra (3). Tales eran las ideas que ya abriga- 
bali algunos celosos espaiioles en tiempo de 
la dinastía aiistriaca, ideas súlidas y fecundas 
que encerraban una enérgica protcsts contra 
la esislencia dc nuestros baldíos. Desgracia- 
danlente no tuvieron cco alguno; quedaron 
solo escritas y destinadas á nlerccer un tri- 
Iiuto de elogio en ticnipos muy posteriores: 
en aquellos la opinion las miró, si no con des- 
prccio , con profunda indiferencia: los legis- 
Iaclorcs no pensaron en iitilizarlas; y si algu- 
no se Iiubiera decidido á ponerlas en planta, 
hubiera aconietido una empresa estéril y sin 
fruto. Esto fue lo que Ic sucedió 6 D. Fe- 
lipe V. 

Persuadido cstc monarca de las ventajas 
que Iial~ian de reportarse de la reduccion & 
cultivo de tantos baldíos como en España 
existian, deseoso de hacer florecer una nio- 
narquía que Iiabia recibido csliausla de re- 
cursos, y coiivencirlo de qiic el vínculo de la 
obligacion de niillones no dehia ser tan inffc- 
sible que esterilizara la conseciicion de fines 
laudables , y la rcalizacion de un plan todas 
luces iílil para la nacion y para sus súbditos, 
rcsolvió Ilcvar á cabo la enagenacion dc bal- 
(líos. Coiiiisionó varios jueces con estc ob- 
jcto por dccrcto de 28 de seticnibre de 4737, 
y al alío signiciitc inalidó formar una junta 
coiiipncstn ilcl gobernador del consejo, tres - - 

iiI v. s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  OihlioteCa espulola econ6,,,ico.poii- 
Lica. Taino 5 ,  p6g. 51a. 

(91 1'. lo Cü (le sus empresas poliiicns. 
(.31 v. la obrji ciruda du Seml)ere, phgs. 82 y 00 del 

torno 4 
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ministros de la Cániara y otros varios perso- 
nagcs, la cual conociera privativaniente del 
ramo de baldíos con al~soluta inhibicion de 
los consejos, tribunales y justicias, y sin re- 
curso de apelacion ni suplicacion (1). No tar- 
do el monarca en ver contrariados sus desig- 
nios: apenas habian trascurrido dos meses 
desde la creacion de aquella junta, cuando 
ya la diputacion del reino acudib represen- 
tando contra d real decreto, alegando gra- 
ves perjuicios que se tocaban de la medida 
en sí y del modo de ejecutarla, y apoyándo- 
se sobre todo en lo pactado por los reyes an- 
teriores, cuando se les concedió el servicio 
de millones (2). Sea que el rey hubiera pre- 
visto oposicion á su plan, sea que la mirase 
con indiferencia y quisiera sobreponerse á 
las ideas dominantes, ello es que la junta si- 
guió entendiendo de los negocios que bajo 
sil direccion se habian puesto. Y mucho de- 
biódeser el empeño de D. Felipe V en soste- 
ner lo que Iiabia niandado, cuando no consta 
q.ie la diputacion del reino, tan pronta en 
representar contra la enagenacion de baldíos, 
volviera otra vez á repetir sus quejas it aquel 
nionarca. 

Pero no siendo estas mas que el eco de 
una opinion generalizada y estendida, con 
dificultad liabian de dejar de prevalecer. Con 
efecto , muerto D. Felipe V , y reemplazado 
por D. Fernando VI, volvió la diputacion á 
clamar contra las ventas y adjudicaciones, 
solicitando la restitucion de los baldíos á su 
antiguo estado (3), y no se hizo esperar una 
real resolucion en que S. M. accedia á cuan- 
to se Ic propuso (4). Sin enibargo, ya se acer- 
caba el tienipo en que iban á difundirse y 
generalizarse otras ideas mas ániplias y favo- 
rables á la agricultura, y en que iba á ara- 
tcmatizarsc enérgica y razonadamentc la con- 
servacion de los baIdíos. 

Esta fue la tarea que desempeñaron los 
Ploridsl,lancas, los Camponianos y los ;love- 
llanos cn uno de los reinados nias gloriosos 
que Iia, conocido Espaila. Los escritos de 
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aquellos sabios y el celo del nionarca qilc 
tan benévola y sinceramente acogia los con- 
sejos de sus ministros, dieron á la a,irícultu- 
ra española proteccion é impulso, y la devol- 
vieron inmensos campos de que nunca de- 
biera habérsela privado, para que los hiciese 
fértiles y productivos. Era esto principalmen- 
te necesario en la provincia de Estremadura, 
abundante en terrenos desaprovechados 6 
incultos; y con el fin de repartir sus tierras 
baldías y concejiles labrantías, se espidió 
una real provision en 2 de mayo de 1766 (1). 
Otras muchas providencias se dictaron en el 
reinado del Sr. D. Cárlos 111, con el mismo 
objeto de repartir terrenos, y aumentar y es- 
tender el cultivo (2); pero como no se refie- 
ren especialmente tt baldios, sino que mas 
bien conciernen á los terrenos de propios, 
las omitimos para no traspasar los Iíniites de 
este artículo. Solo indicaremos que la ten- 
denciade todas ellas patentiza, ccímo los prin- 
cipios acerca dc baldíos fueron cambiados 
por coinpleto y cbnio se inauguraba una nue- 
va época : antes se liabia mirado como do 
intcrés piiblico la conservacion de aquellos 
terrenos : aliora se veía en ellos un verdadero 
mal para el Estado. No se tocó instantinca- 
mente el fruto de estas buenas ideas; pero 
niucho se consiguió con acreditarlas. El des- 
arraigar añe,jas preocupaciones, el reempla- 
zar tina verdad al error envejecido, no es 
eiiipresa de un nioniento, ni siqiiicra de un 
reinado. 

Si D. Carlos IV no adelantó niiiclio la obra 
conicnzada por su predcccsor , al menos no 
la dejó al~andonada: dictó varias providen- 
cias para el ronipiniiento de terrenos incultos 
y para promover el cultivo y plantío de a v e -  
110s que estuviesen abandonados, Y CUY'& 

cnagcnacion no fuese perniitida (3) Y dis- 
puso tal1iJ~ieii que para la eslincion de 1% 
deuda. pública sc aplicase el prodllcto de la 
habilitacion de baldíos apropiados (4) , recur- 
SO de qiic se ha ecliado jniiallncnte niano 
lilas adclaiite. Pero todas lar; disposiciones 

(41 Noto ( (lul Lit. 53. lib. 7 ,  Nov. Rec. 
(5) Nota 2 del tit, 93, lib. 7 [la la Kov. Reo. 
31 Noto 9 citada, 

\S)  ley 3 , tit. 93, lib. 7 dp Xov. R P ~ . ,  cliyos 

_ _ I . _ _ _ _ .  
(il  Polo i i  del lit. a s ,  lib. 7 (le I:i Sov.  Rca. 
(%I VOdnso las in$ic;iilas cn  la noi:r ci1:ida y 111 Iog i7 

dc\ mismo ii:iilo Y Iil~ro. 
(3, Ley 40. lit. 9!jt nola 4 i l p l %  lib. de la Nov. Ikc .  

disposiciones pueden verse cn Is parlc Irgiuloiivü. (4; Nola 3 ~ P I  t i l .  95, lib. 7 de 111 Nov. Reo 

TOMO V. 
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( 3 1  Sesion de 20 do cnrro de f8f i ,  lomo 6, pAg. 41. 
(21 Sesioned $89 de lebiero do iSi1, loino 5, p6g. 211; 

de 23 du ~gos to  id.. lonio 7, p6g. 475; da 97 de id 
id.., tiin~o 8, [ i i ~ g .  5üa de 22 dc Icbrero d;! 1812, lomo 13:b,íg!- 

iiü 88; (le i i .  41: 30, 21 y 2s de abril do id , iomo 18, pa- 
R'ndi; 93, CiO G7.80 y 117 do Y7 y 23 do tiotieinbrc de i i 1  , 
{(JiliQ 16, P: k5.4Md y 117)de 21 24 v 2) do dicit~iril)ro do 
id.* t ~ \ ~ ~ ~  *&S. 413 , 617 432, y da 2 d a  enero de 1S23. tonlo 11.1ing 10 

(3) v. 01 Pra~iiubulo del dcrrcru de las Cbrtcs ite 3 
de rnoro deiSi3. 
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de cstr y del anterior reinado, por ser par- a 
eiales, por su nlisnia divcn;idt\(l, por dificiil- 
tades en sil ejeciicion, por el poco e~ilpciiu 
en hacerlas ohservar o por otras causas, ne- 
resitahan ser reemplazadas por 11n sistema 
homo,rrdneo, general y ordenado, vacío que 
rcconocier~n y sc propusieron llenar las Cór- 
tes de Cádiz en la primera época de gobier- 
no constitucional. 

En 1 8 l f ,  habiendo confluido en Estrema- 
dura niuchas tropas b consecuencia de los 
azares de la guerra de la independencia que 
ya tres años ardia en nuestro pais, tuvo la 
junta de aquella provincia que buscar medios 
estraordinarios para hacer frente á las cir- 
eunstancias, y uno de ellos fue laventa de la 
mitad de baldíos, recurso que recibió la air- 
torizacion del consejo de regencia ; pero co- 
nio se tocaran en la venta algunos inconve- 
nientes, y se originaran no pocos abusos é 
ilegalidades, se llanió sobre ello la atencion 
de las Córtes, que conocieron Ia necesidad de 
arreglar este punto en toda la monarquía (1). 
Abrióse una discusion amplia, detenida, en 
que se alegaron muchas razones y se pre- 
sentaron muchos datos, discusion concluida 
y de nuevo comenzada varias veces (2), y 
buen testimonio del celo que animaba A aque- 
110s diputados, de su anhelopor reformas úti- 
les al p i s ,  y mas que todo de su prudencia y 
circunspeccion en realizarlas. Intimamente 
persuadidas de la conveniencia de reducir ti 
dominio particular los baldíos de España, se 
propusieronque suenagenaciony repartimien- 
lo correspondiese á tres objetos públicos de 
la i?iayor importancia: constituir una hipote- 
ca para el pago de la deuda nacional; pre- 
niiar S los defensores beneméritos de la pa- 
tria en aquella guerra gloriosa, y socorrer !L 
los ciudadanos que no tuvieran propieda- 
des (3). Al efeclo se cstab1eciei.on las bases 
que se juzgaron mas oportunas por el decie- 

(11 Y. el c w o  aitedo mas uirifra.  
(2) V. un ejeinplo en la sesiori de $8 de agoslo de 

, 1811, lomo 7, pag. 418. 
(3) Real (!eareio d* 6 tle agost,o ile r s i s ,  y rcal cbdul~ 

do 23 de iulio de 1819. do uuo 50 ha hace m6iito Gil id 

to clir 4 (le eiicro tle 1813. Con $1 Ilcpd a 
Iriiinftlr en 1u pricticn el principin victorioso 
en teoría, y qile venia pugnaiirlo por rcali- 
zarse: Ia coiiipleta cnngenacion q distribii- 
cion de los terrenos baldios. tilgiinos ya que- 
daron enagenados y repartidos antes del aiío 
1815, mediante aiitorizacinn del consejo de 
regencia (1) , y aun de Ias mismas COrtcs, 
obligadas li proveer á la urgencia en ciertos 
cacos particulares p). 

Restablecido en 48.14 e1 gobierno absoluto, 
tenia que caducar este decreto, aun cuando 
no fuera espresaincnte derogado; pero á pe- 
sar de esto se estuva bien distante de con- 
servar los baldíos fuera de circulacion y de 
siistraerlos al cultivo: antes por el contrario, 
se aiitorizó y hasta se estiiuuló su enagena- 
cion , dictándose las reglas bajo las cuales 
habia de efectuarse (3) al niismo tiempo que 
se concedieron títulos, gracias y exenciones á 
los que promoviesen la lal~or y plantío de 
terrenos incultos (4). De este modo e1 princi- 
pio de la enagenacion se Iiabia consolidado, 
de suerte que era aceptado , si bien con dis- 
tintas bases, así por el gobierno constitucia- 
nal conio por el absoluto. 

~nstalado aquel de nuevo en 1820, apre- 
sur~ronse corp~raciones , particulares y di- 
putados (S) li pedir con instancia la ejecu- 
cion del decreto de las Córtes de 4813 , que 
por sus disposiciones y por el corto tiempo 
trascurrido hasta la restauracion de 1814, 
apenas liabia podido plantearse. Las Córtes 
de 4820, accediendo á, estos deseos, intere- 
sándose en la ejecucion del decreto de 4 de 
eaero, y estimando qiie este llevaba en sí 
principal obstáculo y rémora, cual era. la in- 
tervencion escrupulosa que se daba A las COr- 
tes ( G ) ,  dictaron su órden de 8 de noviem- 
bre de 1820, facilitando en este sentido la. 
ejecucion, y Iiaciendo yasias psevencioile~ 

purlo legis!aliva. . * 

(4 La citadareal cBdiila de 9 2  de julio do iSI'J, Y e1 
dci:relo de 31 do agosto del mismo ato.  

(3, V,, por t%jeniplo, las sesiones (le 19 do jiilio do 
1820, lomo 3 ,  pig. 189: do 21 do agoslo do ,id., LOlno 39 

8.  333, y do 20 de oerubre id., toiiio 9, p a ~ .  2. 1 ":6i 4 . rsioiier do 30 de ocl;bru do i8.20. ioiuoí0, @a::. 5, 
1 y dc 6 de noviembre, id., lo inal l ,  p6g. SO. 
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para remover dudas y quitar entorpecimien- 
tos. No produjo esta órden el resultado ape- 
tecido, á pesar de que todavía se reiteró su 
observancia por otra del siguiente año (1), y 
las Córtes de 1822, queriendo ver planteada 
por completo una reforma tan útil y de tan- 
to tiempo liacia proniovida y resuelta, cre- 
yendo que era deniasiado embarazosa y com- . 
plicada lalegislacion vigente (2), refundieron, 
modificaron y simplificaron las bases y reglas 
del decreto de 4 de enero de 1813 y de la 
órden de 8 de noviembre de 1820, espidién- 
dose en 20 de junio de 1822 un decreto en 
reemplazo de todas las disposiciones dictadas 
con anterioridad ; pero en el que quedaron 
sustancialmente los principios fundanlentales 
consignados desde el año 1813, y de los que 
nunca se separaron las C6rtes de la segunda 
&poca constitucional. 

Concluyó esta con la reaccion de 1823, y 
quedó sin efecto ni valor el decreto de las 
C6rtes, sufriendo la misma suerte que todos 
fos demas actos del gobierno constitucional. 
En la aversion con que el nuevo poder mira- 
ba cuanto de aquel provenia, debieron pade- 
cer los derechos adquiridos al amparo de los 
decretos constitucionales. Con efecto , los 
poseedores de baldíos , á quienes se habian 
repartido gratuitamente, vieron amenazada 
su posesion; á unos se les quitó, á otros sc 
les conservó , imponiéndoles el pago de uia 
cánon; males y abusos cuya existencia no 
consta por las reales órdenes de entonces, 
pero que se infiere de los decretos posterio- 
$es que se propusieron reinediarlos. Con to- 
do, B pesar de la reaccion que así lastimó los 
derechos de los particulares, todavía quedó 
ileso el principio de la conveniencia de la 
enagenacion de los baldíos, utilizándose este 
medio para la amortizacion de la deuda, co- 
nio se Iiubia utilizado en la anterior épocs de 
gobierno absoliito, B cuyo efecto se espirli6 cl 
real decreto de S1 de diciembre de ilS29. 

Ultiti~anienle , clesde que se restableció eii 
Espaiia el régimen constitucional, sc lian 
dic8tatJo varias disposiciones , ya con cl objeto 

(i)  V. qii lo parro lcgis!aiiva. 
@,I Sesion do i 2  dc yinio dc 1833. tamo 

de sancionar derechos legítimamente adqui- 
ridos, ya con el de declarar la competencia 
para la concesion de baldíos y la instruccion 
de los espedientes tocantes á este ramo , ya 
en fin, con el de reunir datos y noticias so,' 
bre esa clase de terreno(1). 

En una de las disposiciones á que nos re, 
ferimos , á saber, en el decreto de las Cór- 
tes de 13 mayo de 1837, se tocó un punto 
iinportante , cual era el de las roturaciones 
arbitrarias. Deseando el gobierno arreglarle 
definitivamente, present6 & las Córtcs en 10 
de marzo de 1847 un proyecto de ley que al 
fin llegó S8 ser discutido y aprobado sin va- 
riacion siistancial por el Congreso de diputa- 
dos (2). Declarábase por él que los terrenos 
baldíos roturados y no plantados de Arboles ó 
viñedo , pertenecieran en propiedad á los ro- 
turadores como si hubieran llenado este requi- 
sito exigido en el decreto de las C6rtes de 
1837: igual declaracion se hacia respecto de 
los terrenos roturados sin la conipetente su- 
torizacion desde esta fecha hasta la de la pre- 
sentacion del proyecto, y que plantcados ó 
no, estuvieran en ctultive ; iiiiponiasc sobrc 
todos los terrenos mencionados un ciiion rc- 
dimible , y en fin, se esta1)lecian ciertas cs- 
cepciones , en qiic principalniente se coiisul- 
taban las necesidades de los pueblos y las del 
Estado. Tales eran las Bases capitales, en 
cuya esplanacion no nos detenenlos , porqiic 
el proyecto, aunque presentado por la coiiii- 
sion del Senado, en iguales términos qiie vc- 
iiia del Congreso (3), no ha llegado á discu- 
tirse ni aprobarse en el alto cuerpo colcgisln- 
dor , y no ha alcanzado por lo tanto fiicrza 
de ley. 

Por lo dernas, 6chase dc ver c~iie en niii- 
guna de las disposiciones dictadas en esta Ú1- 
tima época, se lis tocado b las ciicstiones 
capitales que encierra la materia: 110 S(? ha 
liecho ninguna reforma fundanieiital , no sc? 
lla plallteado un sistenin. No es cIc crccr qii~: 
este estado dure niiiclio ticinpn : In. lcy tlc 4." 
de agosto de 18BI , de rluc (liicdti, hccliit i i i ( ~ -  

cion cn la parte legislativa, y tlc, quo $;e Iia- 

i1\ Tn~las ellur sr: h i i l l ~ n  cooinrvuil if l;~~ iSii 1i1 it:tri.t* Ir- 
gi::~ !.iv;i, 

,.Li Sreion ilc 37 (le rcbrrro tic IX'rli. 
(3) Dicl~nieii  dc 38 dc niitizo Ue 1848. 
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jjlari\ en [a rec.cion srpiinda . e acariiiar los 1 
IxtI~líos á Iü amortizarion aniriiciit otra ley 
especial que arregle el lnodo de ieenagciiarloz;: 
entonces es de creer que esta materia tcnclrii 
todo el desenvolvimiento necesario. 

Por la reseíia liistbrica qiie liemos traztido, 
habrá podido conocerse como han cainbiado 
las ideas y las Ieyes en e1 moda de canside- 
rar Iou baldios. Todas las vicisitiides de unas 
y otras pueden referirse a tres periodos. El 
primero , largo y duradero, que coluprende 
muchos siglos , todos los del atraso de la 
ciencia económica desde la dominacion ~ iso-  
goda hasta Carlos 111, no hay sino iuia opi- 
nion dominante, un pensamiento único, uria 
sola idea: la integridad, la inalienal~ilidad de 
iiuestros baldíos: si algiinos autores claman 
contra ella, sus quejas no encuentran cco: si 
algunos reyes tratan de destruirla, sus dis- 
posiciones son efímeras y transitorias. El se- 
gundo período comienza con el reinado de 
don Carlos I1I y ilega hastalas CSrtes de CA- 
diz: este es por el contrario corto y reduci- 
(lo: se difunden las buenas ideas : merced a 
ellas se va canil~iando la opinion: las leyes 
las ensayan: se retira el pensamiento viejo y 
gana terreno el nuevo : es un período de 
transicion. Esta por fin se efectiia y deja con- 
solidadaslas nuevas opiniones yueson erigidas 
en axiomas por la ciencia, y sirven de nor- 
iiia á los legisladores: la idea dominante de 
este período es la opuesta de la que prevale- 
ció en el primero ; y, como ella, echara pro- 
fiindas raices , y su imperio será de latga du- 
racion. Tal es la conviccion que abrigamos. 
Culiies sean sus fundamentos ; ciiál el nlotivo 
por el que no podenios aceptar las ideas an- 
tiguas , ni aplaudir las leyes de 10s tiempos 
yasados: 116 aquí 10 que nos proponelnos lila- 
nifestar en la tercera seccion de este artí- 
culo. 

I'ero antes de terminar la l~rcsente , y 
&UllqUe no corresponde tl este lugar tratar 
del repartiniiento de balilíos, COJUO ~~liicra 
cllle dc 61 nos lielll0~ hecho cargo en h liarte 
legislativa para conipletai el artículo , cspou= 
(lrciilos hre~eilieiite liiitl oi~ser~acioll rekativ ;l 
al ilirtiuto elritcler da ~;is  ojos Ciistiiia y 
el dc las rckdLiY;ts i;i los hiuinios de Ultra- 

iiiar. í ) í ~ t i t r ~ i i l a ~  iinu~ i i i i~i i i~\  Iiioriarcas; 
p r o  no habio cn Indias los itiitt:c~dentc.;, la$ 
tradiciones, la orgaii?mciun tlc la riilricaa I~U- 

blica, ni otrrrs cirCtiii~taiicias quc cii la aiiti- 
g i ~ a  niomrcluia c:istcllana : era ;dli nccc~i~rio 
:tiinIentw la, poblaciori , e3timtilar ii uqtrcllos 
habitantes, iiacer cobrar ainor al suelo á in- 
dios y espaííoles, crear intereses rluc incita- 
ran la fijezlt y estabilidad. Por esto iio se en- 
cuentran leyes prohibitivas del re~iartiniicnto 
y enagenacion de baldíos y de terrenos iii- 
cultos, sino por e1 contraria, disposicíones cn- 
caminadas censeguir estos firics. Así la 
nionarqiiia i.cstel1an.a y los dominios de In- 
dias, nos vienen á dc~nostrar elociiciiteiiicii- 
te cuanto es el idtijo que la diversitlad tlc 
lugares ejerce en los legisladores. 

SECCION 11. 

UEI~ECIIO i i ~ ~ u ~ ~  sonnE D . I L D ~ I ) S .  

Despues de haber heciio la resvlia histbri- 
ca de los baldíos, exige el órden que hable- 
mos de su estado actual, así respecto it s~ 
adininistracion, como á la enagenacion de lo, 
inisnios. Y no podenlos menos de contesar al 
emprender esta tarea I,zs dificultades con que 
lucliaiilos, nacidas de la incertidumbre de la 
legisbcíoil , de la falta dc principios quc Li- 
jen de un modo claro á quien pertenece el 
donijnio de los baldíos, y Iiasta de la poc;i 
precision que tiene entre nosotros esta pala- 
bra. Efectivamente, los terrenos conocidos 
])ajo tal denominacion, segun dejaiiios indi- 
cado en la cabeza de este artículo , ya son se- 
putados del Estado, ya se confunden con los 
de dueño incierto, ya cctin nlezclados con 10s 
clue constituyen los propios de 10s pueblos, 
ya son de aprovcchsmiento conlun de los qiic 
Iial~itan un tkrrnino iiiunicipal ó una conlar- 
ca. Y es que la ]raldíos, segun que- 
& nlanifestado, enrruelve cn si dos ideas, 
una la de no estar reducido terreno á tul- 
tivo, y otra la. no pertenecer & I)wticlIla- 
re,, aliriclnc slleleu estar en posesion 6 dis- 
frutc dc llcrsoiias jliridicas, corno son 10s 
l)uc]Jlos, los sarmos y las coJii;irC~S que tic- 
,,cill cJllrc sí CUnCOl'diaS pxi, 1.a nianco~l~~~ni- 



dad he sus pastos. Esta diversidad del niodo 
tic aprovechar los baldíos, y el no Iiabcrse 
cieslindado cuáles son 10s que pertenecen al 
Estado, y cuáles á los pueblos y comunes, ó 
Iien cn virtud de títulos particulares , 6 por 
venirlos poseyendo 6 disfriitando por mas 6 
menos tiempo, han dado lugar á la confusion 
que reina en la materia, y á. que realmente 
pueda decirse, que hoy no existen reglas pre- 
cisas y determinadas para la administracion y 
c3nagenacion de los baldíos. Quizás á la in- 
coherencia y falta de precision con que de 
ellos hablan las leyes, se deba muy princi- 
palmente que no hayan tenido aplicacion, ge- 
neral al menos, las diferentes disposiciones 
que, segun esponemos anteriormente, se 
dieron, para ser aplicados á la estincion de 
la deuda del Estado, en los dos dltimos rci- 
nados. Si estas disposiciones se entendieran 
de todo lo que lleva el nombre de baldíos sin 
rlistincion , envolverían una privacion de do- 
iiiinio á cuerpos que de siglos remotos se re- 
putan propietarios, privacion que debió estar 
iiiuy lejos de la intencion de don Cárlos IV y 
de don Fernando VII, que sin duda fueran 
mas esplícitos si hubieran .querido introducir 
semejante perturbacion en el 6rden econó- 
iiiico de los pueblos, y hasta en la coridicioii 
social de sus moradores, y no hubieran re- 
suelto incidentalmente una cuestion de tan 
graves y trascendentales conseciiencias. Sea 
de esto lo que se quiera, el lieclio es, que 
las disposiciones aiiteriores que aplicaban los 
l~aldíos al pago de la deuda pública, han que- 
dado sin ejecucion. La direccion general de 
cuiiinos venia enagenando bajo deter~liinado 
cánon algunas tierras Baldías, y los piieblos, 
respecto á las que consideraban de propios ó 
comunes , seguian para su adininistracion y 
cnagenacion las niisnias reglas prescritas pa- 
ra las heredades del ramo á que respectiva- 
iiiente pertcnecian. Los baldios no poseidos 
por pueblos 6 comarcas particulares han se- 
guido sin adniinistracion alguna, aprove- 
cliándose de ellos los particulares U su arbi- 
trio, & pesar de las ordenanzas generales de 
iiiontes.de 22 de dicieiiibrc de 183.5, que en 
s;ll ;krtic~10 4 . O  hacian dcpciidicntes de la di- 
rcccioii raiiio la adiiiíiiistracion de los 

niontes realengos, baldíos y cuantos no tc- 
nian dueño conocido. A veces la direccion de 
caminos y los pueblos se pusieron en lucha, 
llc~ando las controversias al plinto que al- 
guna municipalidad lanzara violentamente ií 
los poseedores de terrenos, que á título one- 
roso disfrutaban en virtud de concesiones lie- 
chas por la direccion , lo que di6 lugar a la 
resolucion del gobierno provisional de Ci de 
octubre de 1843, en la cual se declara que, 
habiéndose suscitado en diversas épocas du- 
das, reclamaciones y litigios acerca de la au- 
toridad con que la direccion general de ca- 
iiiinos habia cedido bajo un cánon tierras bal- 
días á la esplotacion parlicular, quedase en 
lo siicesivo reservada esta facultad al supre- 
mo gobierno, precediendo propuesta de la 
direccion, en cuyas oficinas debian instruirse 
los espedientes de costumbre, y recaudarse 
10s fondos que el ramo produjera. Cambiada 
la antigua forma de la direccion de ctlminos, 
refundida en la socretaría del ministerio dc 
Comercio , Instruccion y Obras públicas, y 
despues en el de Fomento, quedó el ramo de 
baldíos, en lo que B su administracion y 
enagenecion se refiere, agregado al niiniste- 
rio de la Gobernacion del reino, y así espre- 
samente se previno en la real órden de 24 dc 
octubre de 1850. Eso quiere decir, que en los 
últimos tiempos ha predominado la idea de 
que no debe inquietarse ii los pueblos en el 
doininio , en la posesion 6 en el disfrute de 
los baldíos , al menos hasta que una ley ar- 
regle la riiateria, porque á considerar los 
baldíos como del dominio del Estado, etro 
ministerio y otras dependencias serian las que 
tuvieran i su cargo tan importante ramo. De 
aquí ha dimanado que la administracion g 
enagcnacion de los baldios haya seguido, con 
ligeras escepciones, la suerte de los bie~ics 
de propios y de comunes hasta la ley de 1." 
de agosto de 4854 sobre el arreglo y pago de 
la deuda pública, la cual ordena que los re* 
lenbos y baldíos se enagenen con las escep- 
cienes y cn la forina que se cst~hlczcan en 
iina Icy especial, para lo cual debe el go- 
bierno presentar á las Córles el opartiino 
proyecto de ley. Conseciicncia de esta dis- 
posicion y del at.tículo 97 tlcl reglamento de 
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i~ de octtlbre de lS(31, <le cliie se 11% hecho ' 
iilérito en la parte le,rri&i\-a, es que se ha- 
yacesada en toda clase de enagenacioii de 
l~aldios , pero sin hacerse alteracion alguna 
respecto ti su administracioii y gobierno, qiie 
siguen en el ministerio de la Gohernacion 
del reino y en sus dependencias. La coiuision 
nombrada para formar el proyecto de Icy 
Iia anunciado desempeñado ya y puesto en 
manos del gobierno su trabajo, en el que 
liemos llegado á entender que se concilian 
los intereses generales del Estado con los 
iitiilos de dominio y con la posesion inniemo- 
rial que disfrutan los pueblos, y, salvándose 
todos los derechos, se buscan los medios mas 
ventajosos de que entren en cultivo terrenos 
Iioy perdidos para la agricultura. 

SECCION 111. 

COISIDERACIONES GENERALES ACERCA DELA ENA- 

GENACION DE BALD~OS 

Despues de haber enumerado las vicisitii- 
des y de haber fijado el estado que actual- 
iiiente tiene el derecho sobre baldíos, parece 
iiittural investigar cutl es el empleo que de 
ellos convendrt hacer, y cuáles sean las ha- 
scs legislativas para establecer en esta parte 
cl mas acertado y equitativo derecho. Los 
haldíos ¿deberán conservarse en el estado que 
han tenido hasta la época moderna, en el que 
tienen actualmente por lo general, sin ser 
patrimonio particular de tales ó cuales per- 
soiias, sin servir nias que á aprovechamientos 
coinunes de los vecinos de los pueblos, ó por 
cl contrario, convendra que pasen a1 dominio 
g uso de los particulares, que se reduzcan á 
propiedad y que se enagenen? 

Esta cuestion interesante en cualquier 
p i s  por su íntimo enlace con los intereses 
generales y con las fuentes y distribucion de 
1% riqueza piiblica, tiene una iniportancia es- 
pecial en nuestra patria. España es una na- 
cien farorecida por la naturaleza, y por su 
situaGioii y por su clinia los intereses agríco- 
1% sou sin duda sus principales intereses : si 

elenlentos favoraliles para la industria 
coniorcio 9 todavia esti )las disp~~esta y 

lirc~itri~dit 1';i~'a 1iit~'~r (le 11i :tgriciiltiiw ( 11  
iiinnnntini i1i:n Scplii'O f ~ ~ l i l l d 0  de S11 pros- 
peridiid. .ipartc clr csto, tratar deltr sucrtc, 
del dcstiiio de los b i i l d i~~  de EspaEa , cs tanto 
como tratar de la siicrte y destino clc una in- 
mensa parte de su territorio. Un escriíor 
presenta un cilciilo curioso , del que resulta, 
qiie si hay treinta y tres iiiillones de Fanega- 
das empleadas en la prodiiccion, quedan pari 
pasto y baldios hasta 89,500,000; y annqric 
se comprenda fácilmente que este cálculo, si 
bien pudo ser esacto cuando se hizo , lia lle- 
gado hoy 6 ser exagerado sin duda, gracias 
U, los adelantos materiales y al cambio de de- 
recho que se observan en nuestra patria de 
algiin tienipo a esta parte, sin embargo, es 
notorio que se encuentra improductiva una 
gran porcion de nuestro suelo, y que liay 
niuchos y multiplicados baldíos. La cues tion, 
pues, que hemos anunciado es grave, de su- 
ma importancia; cuestion vital y tan vasta y 
complexa, que su resolucion lleva en sí la de 
otros puntos difíciles y de no escaso interés. 
Por esto la haremos casi esclusivo objeto de 
esta seccion del artículo, y la trataremos 
con el detenimiento que merece. 

Desde luego advertimos que nuestra opi- 
nion es abiertamente contraria al manteni- 
miento de los baldios fuera del doniinio g uso 
particular: en lo cual no hacemos mas que 
emitir las mismas ideas que han profesado 
hombres eminentes y las que indudablemente 
están mas aceptadas. Ya henios dejado tras- 
lucir esta nuestra conviccion en la seccion 
precedente; ahora corresponde esponer sus 
fundanientos, para lo cual nos valdremos, no 
solo de los principios de la ciencia económica, 
sino tambien de las deducciones que sumi- 
nistra la consideracion de nuestro pais en 
partici~lar. 

Es una verdad reconocida por la ciencia 
económica, que las fuentes de la ptíblica si- 
queza deben ser desembarazadas de todos 
aquellos obstáculos que las paralicen g obs- 
triiyen, y en este niiniero sc cuenta la con- 
servacion de los haldíos con respccto & la a& 
cultura. Poilrit rcportar iim nacion nlgun 
provecho de scinejantes tcrrcnos; nias nunca 
podr&nentrar en puangon los incliltos y dos- 
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n~irovecliados con los que han llegado á ser 
fcrtilcs y productivos; de acuerdo demues- 
tran esto la razon y la esperiencia.iPrescin- 
tliendo de que los terrenos roturados produ- 
cen por lo pronto uas  que los que ya están 
en cultivo de antiguo y cansados por labores 
repetidas, la reduccion de baldios ti labor 
da ancho campo al trabajo, es beneficiosa á 
10s labradores , aumenta los propietarios, 
iuultiplica las subsistencias y por lo tanto es- 
timula el crecimiento y progreso de la po- 
Blacion. 

Y ciiando se trate de una nacion esen- 
cialmente agrícola y abundante en bal- 
díos, será tanto nias ventajosa y útil la ena- 
genacion como sucede en Espaíía. La gran 
estension de baldíos y terreno inculto que 
se echa de ver en nuestro suelo, no pue- 
de ser un Iiicn y por esto niuchas perso- 
nas, a pesar de ser partidarias de la conser- 
vacion de baldíos, reconocen que la abun- 
dancia de ellos en EspaEa permite y autoriza 
la enagenacion de lipa g a n  parte. Así, entre 
nosotros laresolucion dc la cuestion propues- 
ta está indicada, é iinplícitaniente la habia- 
iilos dado cuando en otro artíciilo de la ENCI- 
CLOPEDIA aseguramos, que en un pais conio el 
nuestro la agricultura es la fuente principal 
de la riqueza pública; y añadimos que ((el 
»espíritu de nuestra Iegislacion debe ser 
ssieinpre el de proteger eficazmente el pro- 
rgrcsivo y constante desarrollo de nuestra 
)~agriciiltura, (1). )) Principio es este que ahora 
importa recordar: de él se deduce conio con- 
secuencia indeclinable la reduccion a dominio 
particular de niiestros baldíos, medida alta- 
inente reparadora y apta para enmendar un 
nial sisteiiia seguido por inuclio tiempo 6 in- 
demnizar á la agricultura del desvio y me- 
nosprecio con quelia sido tratada, postergán- 
dola á otros ramos particula~es de riqueza. 

Tales son los fundanientos en que estriba 
nuestra opinion; y para afianzarla y robuste- 
cerla mas y nias examinarenios las diversas 
objeciones quecontra ella se liacen. La conve- 
niencia pública, el interbs de los pueblos, Iri. 

proteccion de la ganadería, los antececlentcs 

(1) Y. el erl icul~ Agricullura. 

Iiistbricos, el imperio de las circunstancias, las 
dificultades de ejecucion, todo se ha invocado 
en favor de la conservacion é integridad de 
los baldíos; de todo tambien nos haremos car- 
go persuadidos de que la cuestion es dema- 
siado importante para dejar de tratarla bajo 
sus diferentes aspectos. 

Pondéranse mucho las ventajas de la co- 
munidad en el aprovechamiento de los bal- 
díos; y se dice que los pueblos pueden en- 
contrar por este medio un recurso para sus 
atenciones, con ventaja de los vecinos. Esta 
es ciertamente una pintura halagüeña; pero 
carece de verdad. La renta que se supone 
proporciona a los pueblos la conservacion dc 
los baldíos ha de ser bien pequeña en lo geiic- 
ral, y su misma insignificancia demuestra ciiáii 
inoportunamente es considerada como ohstii- 
culo á una medida ti todas luces ventajosa. 
Pero aparte de esto y haciendo mas gcnern- 
les nuestras reflesioues , crcenios que esa dc- 
cantada comiinidad seduce 5 la iiuaginacioii, 
pero no convence á la razon , y que es origcii 
de inconvenientes nias bien que de felicidad. 
Con exactitud se ha dicho , qiie lo que es dc 
todos, de nadie es; aserto tan sencillo conio 
significativo : lo comun es de todos para dis- 
frutarlo y sacarle cuanto proveclio piietln 
rendir ; pero cs de nadie para ciiidarlo, 
para mejorarlo y repararlo. La colnunidad es- 
téril é infecunda no asegura positivamente y 
con igualdad la siibsistencia y ausilio de lo.; 
pobres; dentro de ella calie y se realiza 1% 
preponderancia de los poderosos, y al inte- 
rés de estos se sacrifica mas facilmente el dc 
los demas. Precisamente porque la conser- 
vacion de los I~aldíos lleva en sí comunidad, 
es por lo que merece inipugnacion. En vez 
de los vínciilos flojos y debiles que crea esa 
comiinion de bienes, es preferible susti tuir 
10s que proviencii del bien entendido jnterbs 
jiidividual: el que sabe que una tierra es sil- 
ya y que sus productos serán esclusivan~ciitc 
cuyos, no tcnierá, que su tral~ajo sea perdido 
en provecho de los desidiosos ó los iiias prc- 
potentes sin participacion para su desceu- 
dcncia; antes por el contrario redoblash sus 
esfuerzos, y se decidira á iiiejoras y sacrifi- 
cios, en cliie dc otro modo ni siquiera hiibic- 
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ra pensdo : y esto es tan cierto, que si 1 
sllpncnicw dos terrenos exactaniente igiialcs 
1.n cdidad y estension, y destinados al iiiia- 

liso, uno de propiedad particular, otro 
de proyeclio comim, se observarii cilanto cs- 
ceden los S productos de aquel 
A los de este. El verdadero interks piíblico, 
la riqueza del Estado consiste y se 
funda en dejar desahogados el interes y la 
riqueza de los particulares. 

Apllrados los partidarios de la opinion que 
impiign,namos por estas sólidas razones, invo- 
can el respeto al derecho de propiedad de 
10s pueblos en los baldíos, dando á entender 

decretarse por el poder legislativo su 
enagenacion , seria tanto como cometer un 
atentado: arguniento de gran aparato ; pero 
ficil de destruir. Porque los pueblos vengan 
aprovechándose de los baldíosipuede inferir- 
se su propiedad en ellos? Aquel aprovecha- 
niiento jescluye e1 derecho suprenio de la na- 
cion? Porque otras veces el IegisIador haya 
consentido el disfrute en comun y no haya 
permitido la enagenacion jha quedado ya con 
las manos atadas para autorizarla en adelan- 
te? Pues que ¿la facultad de prohibir no su- 
pone la facultad de permitir? La naturaleza 
de los baldíos, su diferencia de 10s propios, 
y el sentido de nuestras leyes, así antiguas 
conlo modernas, convencen de que en gene- 
ral la propiedad de los baldíos radica verda- 
deraniente en la nacion. Y sobre todo, aun- 
que lo contrario fuera cierto, la propiedad de 
las piieblos es bien diferente de la de los 
particiilares: tiene un fin deterniinado, y la 
satisfaccion de este fin es lo que principal- 
mente se l~usca y merece atencion : si el Es- 
tado lo consigue por otros medios , la pro- 
piedad de los baldíos no serh ya indispensa- 
ble, todo lo cual no es aplicable á los particu- 
lares. Pero aun suponiendo que no existiera, 
sienipre seria cierto, que así conio el interés 
y la conveniencia piiblica pueden imponer 
ciertas restricciones á la propiedad de los 
liarticiilares, as< tambien las pueden imponer 

10s pueblos, no pcrniitikndoles conservar in- 
nlltos iinnñ terreiiosque deben Iiacerse fdrli- 
les y prodiictivos. 

Pero ~iryiondo 1~ l~aldíos para pasto, si 

)S 
sit rediic*rii ñ tloniiiiio ~tarticliil:ir, si si1 rbst i- 
niiila ~ i i  c.iiltivo. ;nu (1.; t l t b  tciircr clur lu> 
ganados b r  clisniinriyaii y su tliiiiin\icinn trai- 
ga cnnqigo el cricurec.iiiiit~nto rle Iiis carnw, 
la escasez (lc las lanas, el i~renoscaho rle la 
industria? Así sc ha creidn por mucho ticnipo: 
se Iia tenido coilio cicrto y cniiio principin 
evidente, que la enagenacion de los haldinq 
llevaba en pos de sí la ruina de la ganadcría: 
esfa era una idea profundaniente arraigada 
en el sentimiento general qiic doniinal~a ;i 
los legisladores, y qiie aun hoy dia es vene- 
rada por algiinos. Y conio sea la ol~jecion nias 
fuerte y que con nias enipeíio ycon~iccion se 
dirige conf ra el sistema que defendenios ; co- 
nio se iiisiste en ella y se presenta bajo di- 
ferentes fases, la deberenlos considerar con 
dctencion para desvanecerla por completo. 

Los partidarios de los privilegios de la ga- 
nadería han presentado á esta como prcferi- 
hle i la agricultura. Llevando it semejante 
terreno Ia ciiestion, podria deniostrárscles lo 
contrario. En la niarcliaprogresiva de la cul- 
tura de los pueblos, se ha mirado el estado 
pastoril como un adelanto sobre el estado ca- 
zador; á suvez el estado agrícola fue un grado 
superior de ciailizacion respecto al estado 
pastoril; y así es una verdad acreditada por 
la Iiistoria , que la agricultura supone un 
pueblo mas adelantado y mas culto. Por otra 
parte, si se insisticsc en el tenlerario empeño 
de considerar separadas la agricultura y la 
pecuaria pudiera todavia decirse, jacaso es 
menos indispensable, nienos productiva aque- 
lla que esta? ¿cuantos mas elementos de vida 
y prosperidad encierra un pueblo esencial- 
mente agrícolaque un pueblo ganadero? niPo- 
udranegarse, diriamos, con Jovellanos, que es 
nnias rica la nacion que abunda en hombres 
»y frutos que la que abunda en gaiiados?)) 

Pem nosotros abandonarenios la discusion 
en este terreno, y liuiremos de las esagera- 
ciones, porque vemos la cuestion de otro nio- 
do, y partinios de un principio mas prudente 
y exacto. Las leyes no deben conceder pre- 
doniinio ni privilegio, directa 6 indirecta- 
niente, ni a Ia agricultura, sobre la ganade- 
ría, ni á esta sol~re aqiiclla; ambas son fuen- 

A tes de riqlieza, mlias iniportantes , ambas 
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:~crcedora~ i'~ proteccion y ~araiitía. TIi( ar~iií 
por que no podremos nunca dcfendcr la con- 
scrvacion cle los baldíos, que supone la pre- 
ponderancia del interés de los ganaderos. 
Déjese en buen hora á estos en libertad de 
buscar pastos dónde y cómo les convenga; 
pcro no sea privando á 10s labradores de ~ V S -  

car tamhicn terrenos sin restricciones : & to- 
dos proteccion Amplia, pero i favor de nin- 
guno la mas niínima parcialidad. Esto, á la 
altura que ha llegado Iioy la ciencia econó- 
iiiica, no puede sor una opinion, ni un siste- 
ma, es un principio, un axioma fundamental 
que obliga al legislador a borrar la Iiuellas 
de funestos privilegios concedidos, mantcni- 
dos y ampliados sin tasa por la ignorancia Y 
el error: no se infiera agravio á la ganadería, 
pcro cese el que lia recibido la agricultura. 

De la cnagcnacion de los baldíos, ó no 
sobrevendrán perjuicios á la ganadería, 6 si 
sobrevienen, bien pronto desaparecerán sin el 
concurso de las leyes, sin el privilegio y sin 
las restricciones. La enagenacion no supone 
forzosamente que todo lo enagenado se ha 
de sembrar y aprovocbar de modo que no 
sirva para pastos y montes. Supongamos que 
se reducen demasiado los terrenos destinados 
á ostos aprovechamientos y que coniienzan 
i disminuir las lanas, que la industria se re- 
siente, y quc por otra parte se lal~ra mas de 
lo necesario. i Qué suceder& entonces? Natu- 
ralmente lial~ri, poco interés en conservar y 
estender los torrenos de labor, y iiiuclio em- 
peño en aumentar los de pastos y montes, 
Los capitales, la industria, las especulacio- 
nos, se ancaminan siempre allí donde mas 
se iiccesitaii , donde se presentan mayores 
ventajas, donde Iiay mas productos y iitili- 
dad. Esto no es tina teoría, sino un í'enóme- 
no de filcil esplicacion y que se está obscr- 
vando diariainante. El interés individual tien- 
de por sí y ospontineaniente al equilibrio de 
10s distintos ranlos de riqueza capaces de 
sostenerse en iina nacion : cuando las leyes 
trata11 de encadenai-le y 1c trazan una direc- 
cien forzosa, son ineficaces ó perjudicialos. 

Decinios illas : lejos dc d i ~ l l l i n l l i ~ ~ ~  10s par;- 
tos, piiede aseg-tirarsc qiio , sin qllitar talltn 
terrclio $,]a ]al,i.anz;~, seriiili lilas a l ) l l l l t ~ a n ~ ~ ~  

TOIIO Y. 

k2 l 
y niantcndrinn llias ganado. Los ])aldíos qiie 
Iioy están destinados h este ol~jeto, no reci- 
ben aquel cuidado y aprovechamiento que 
pondrian seguramente sus dueños particula- 
res interesados en, auiiientar los productos. 
Los pastos de terrenos así cultivados serian 
preferibles, y sucesivamonto il*inn mejoran- 
do en beneficio de la ganadería. Esta idcn 
de terrenos cultivados para pasto, de prados 
artificiales, se halla hoy co~npletamentc de- 
mostrada. Ya la adniitia el econoinista espa- 
ííol del sigb XVII, Alvarcz Osario , citado 
en otra ocasion, cuando manifestaba que cn 
España piiede haber prados artificiales (1). 
Así asegura tan$ien Canqonianes, que se 
aurnenlerian los pastos; y con la ccntkcinia 
parte dc tierra se tendrian mas y inejorcs por 
este niétodo (2). Igual opinioii profesa J' de- 
muestra D. Bernardo TVard (S). 

Las citadas ventajas no se pueden liaccr 
en terrenos de aprovechamiento coniiin, coiiio 
son los haldíos; pero se Iiarian en loa i+edirci- 
dos al dominio y uso do los particulares. Dí- 
gase ahora si tiene algun fuudaiiiento la ob- 
jecion basada on el siipuosto inter6s de la 
ganadería. 

Vencidos en todos los terrenos los partida* 
rios de una idea recliazada por los adelantos 
de la econoinía política, se ven precisados á 
retrooeder á los tiempos en que apenas esis- 
tia esta ciencia 4 invocan las condiciones de 
millones, las peticiones dc las antiguas Cbr- 
tos , y el pacto solemne que entre estas y los 
monailcas mediara. No se necesita gran pc- 
netracion para comprender cuán desvirtuado 
de fuerza y oportunidad viene semejante ar- 
gumento. i Por ventura las exigencias del 
estado de la opinion y de las circunstancias 
en el reinado dc Felipe 111, Iian de detener 
una niedida dtil y regeneradora quc rcdaiiia 
el siglo SIX? IIoy no existen acliicllas idcas, 
ni aquella fornia de gobierno, ni üquellaa 
COrtcs, ni aquellas condicioiirs; lis iiiudado 
por coniplcto la f i t ~  dc la iiionarquía; y el 
antiguo conveiiio ciifrc 01 rcy y los piiel~los 

( 4 )  Se ia l~~rc ,  nibIiuleca rrpañola reoricjmi~iíc-l~olilirn. 
l o n i 0  4. I J A R .  00. 

,%, L;vnipcrp. Obra y romo cit. 116~. 69 
(3, l J i .oy~c lo  ccunúmicu.  I'nrie r , ea[) U. 
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pertenece A la historia, y no sirve, no pue- * 
de servir ni de apoyo, iii de obstaculo al le- 
@slador de hoy. Aun dado caso que se ha- 
]]aracon pleno vigor en la actualidad, podria 
dejarse sin efecto y deroparse; puesto que en 
España se hacen las leyes por el concurso de 
las Córtes con el rey, y aquel convenio tam- 
bien fiie celebrado entre las Córtes y el rey. 

Hemos refutado cuantas objeciones sabe- 
mos que se hayan hecho contra la convenien- 
cia de la enagenacion de los baldíos : otras 
fundadas en los abusos y en las dificultades 
que á veces se han tocado y pueden tocarse 
en la ejecucion, no merecen detenernos por 
inas tiempo: somos los primeros en censurar 
y reprobar los abusos y en reconocer las 
dificultades. Pero ni unos ni otras prueban 
lo mas mínimo en perjuicio de nuestra opi- 
iiion; y solo son una advertencia a1 legisla- 
dor para que use de toda su prudencia y des- 
plegue todo su celo. 

Resuelta la cuestion primaria y fundamen- 
tal, cuantos puntos quedan por arreglar, son 
en verdad importantes; pero admiten una 
decision en este ó en otro sentido sin acar- 
rear graves perjuicios. El repartimiento gra- 
tuito , las rifas, la venta á plazo ó á dinero 
contante, los censos enfitéuticos 6 reservati- 
vo; de todos estos y semejantes modos pue- 
de realizarse la enagenacion. Y aun en cada 
tino de ellos ocurren otras particularidades 
en que tamhien cabe diversidad, tales como 
si las suertes que se enagenen han de ser 
grandees b pequeñas, etc. Sobre todos los es- 
tremos mencionados no puede, á nuestro 
juicio, arriesgarse una resolucion uniforme 
y absoluta, y mucho menos en un pais cual 
es cl nuestro: hay muchas especies de bal- 
díos mas 6 menos á prbposito para el cultivo, 
mas 6 menos útiles para los pueblos, de dife- 
rente orígen y circunstancias, y por otra par- 
te, las diversas provincias presentan gran 
desigiialdad en la poblacion, en la riqueza, 
en cl modo con que esta repartida la propie- 
dad, en el carácter de sus habitantes y en 
otras muchas circunstancias. De aquí el que 

necesite un estudio particular en cada 
territorio, estudio detenido y muy complejo, 
mediante 4 cual se llegue ii plantear el mé- 

todo y condiciones de enagenacion qiic re- 
sulten mas á propúsito. Todas estas cuestio- 
nes son de localidad: suponen muchos datos, 
muchas noticias, y para fijarlas y discutirlas 
seria preciso dar á este artículo una esten- 
sion desmedida y que no consiente la Índole 
de nuestra ENCICLOPEDIA : bástenos haber 
fijado el punto capital de la materia y de- 
mostrado la conveniencia de reducir los hal- 
díos á propiedad particular. 

Solo nos resta hacer una advertencia ím- 
portante, á fin de que no se dé á nuestras 
ideas una inflexibilidad que están lejos de 
tener. Hemos indicado que al ejecutarse la 
enagenacion de baldíos, han de entrar por 
miicho los intereses de localidad; y esto nos 
induce á admitir ciertas escepciones que 
puedan reclamar las necesidades y sitiia- 
cion especiales de algunos pueblos: si resul- 
tara scr indispensable la conservacion de 
ciertos baldíos, si las ventajas de ella no fue- 
ran compensahles por otros medios, esto se- 
ria un motivo poderoso, una razon justifica- 
tiva para que el legislador, tomando en con- 
sideracion las circunstancias particulares, li- 
mitase algun tanto la medida general de la 
enagenacion , dejando á los pueblos egidos, 
dehesas boyales, y cualesquiera otros bal- 
díos que sean indispensables para las nece- 
sidades comunes. 

BALID@M. De la palabra antigua 
halda, cosa de poco valor, sin precio, gra- 
tuita, y tambien ociosa, sin servicio. Trasla- 
dada la acepcion al órden moral, está visto 
que la palabra dehia ser injuriosa, pues no 
realza al hombre, y antes le deprime el ser, 
6 el que le motejen de poca valía, nicnos- 
preciable, ocioso, y aun vago. Así baldolz es 
lo mismo que oprobio, injuria, palabra afren- 
tosa. Así baldonar es injuriar con afrenta: Y 
haldonado es el injuriado en dicha forma: 
halclono y baldona cosas de valde, sin pre- 
cio. Las palabras baldon y baldonado tienen 
el derecho de Partidas significacion activa, 
que es la injuria, 6 palabras afrentosas qile 6 
una persona se dirijen, y puede muy bien no 
merecer; y pasiva que es el vicio, la inmo- 
ralidad, la degradacion moral, con que tales 
baldones , ó impiitacioncs se merecen Así 





coniandantc general de apostadero, en lo re- - 

lativo á los puertos y costas de sus distritos: 
al capitan de puerto, en fin, por lo relativo 
ií este en su estension conocida, esto es, hasta 
los estremos mas salientes á alta mr fuera 
de la barra. 

El capitan de piierto, luego que tome po- 
sesion de su cargo, reconocerá material y 
facultativamente el puerto y sus avenidas, y 
pro? eeri ii cuanto vea esigir la comodidad 
y mejor servicio, y por tanto en lo relativo i 
balizas y marcas (1). Le c ~ ~ ~ e t c n  sobre lo 
diclio c< facultades absolutas.. ,. . mirandose y 
castigandose , como delito, el no obedecerle, 
segun la entidad de la matcria P),u y el arti- 
culo 39 de la Ordenanza dice Lestualmente. 
cPara la entrada y salida de mis bajcles se 
pondran balizas donde el capitandel puerto lo 
crea conveniente. Si lo pidiesen los de guerra 
cstranjeros 6 mercantes de cualquiera clasc, 
se pondrán tanibien á costa de los interesa- 
dos, como igualmente cuando habiendo pe- 
dido prhctico, y no siendo posible enviárselo 
fi~cra por razon del tiempo, quepa no obstan- 
te balizar las puntas salientes ú otros parajes 
de dircccion. n 

Se comprede bien que en este caso las Oa- 
kZaS provisorias son un socorro especial, y 
sil abono se rige por las reglas de las de su 
clase. Es constante adenias que no ha de 
aguardarse á fijar las balizas al momento de 
licligro en que ya sea imposible establecerlas; 
como así bien, que no han de fijarse solo para 
los buqiics de guerra nacionales, sino tam- 
bien para la marina mcrcantc. Así sc halla 
establecido generalniente ; y en razon de ello 
los gobiernos son indeinnizados por el pago 
del dereclio llamado de baliza. 

BALOTA. De bala: bala pequeña, 
Bola 6 esfera peqilcña de niadera, sólida, 6 
taladrada, que en algunas corporaciones sir- 
VC para Votar. Balotar: 10 propio quc votar 
por medio de balota. 

BALLENA. La pesca de eslo anor- 
UlC cetáceo en 10s niares polares cs librc h 
todas las naciones (3). Losvizcainos fueron con 

los brctones dc los primeros qiir: la ejercieron 
en los iiiarcs del Sorte, descubriendo y reco- 
nociendo con este niotivo el importante Banco 
de Terranova, i que sc siguib la pesca del 
bacallao, y la cuestion internacional entre 
España é Inglaterra de que hacenios niencion 
en el artículo n.iaatiao. 

La pesca de la ballena, ejemplo de intre- 
pidez y del humano arrojo en un principio, 
es un título histórico de gloria para España; 
ya por esa muestra de forzosa audacia de sus 
naturales; ya por el descubrimiento de las is- 
las y continentes ultramarinos del R'uevo 
Nundo , en sentir de algunos, un siglo ante- 
rior ii los tiempos de Colon, ó cuando menos 
simultáneamente ; ya, en fin, por haber 
abierto para el comercio los dos artículos, y 
fuente de riqueza de los despojos dc la balle- 
na , y del bacalao. 

Entre otros recuerdos y títulos de gloria, 
que vinculan para España este derecho y 
prioridad, sobre los niuclios nombres caste- 
llanos, y vascos, impuestos A las islas del se- 
tentrion , tendríamos las escrituras y contra- 
tas de que dti razon la liistoria entre vascos 
y holandeses, que siguieron a aqiiellos en la 
arriesgada empresa, y la conccsion de dos 
buques de guerra para ausiliar y proteger á 
los buques balleneros, hecha por don Carlos 
y doña Juana en 5 de abril de 1550, siendo 
tambien como comprobante de ello la ballena 
quc entre otras alegorías presentan las armas 
de Lequeitio con esta leyenda: Lequeitio re- 
ges debellavit, horreuda cete szcbjecit, terrcc, 
tnariqzle pote~zs. 

La esperma y barbas de la ballena constitu- 
yen dos artículos de comercio, cuyos dereclios 
de importacion pueden verse en e! arancel. 

SAE'g,ESTA. BAE&EST#~~[~O. 
Ballesta se dice de balista, y esta voz viene 
del verl,o griego hallo, arrojar, como liciiios 
diclio en el arlíc1llo n.aca. Era una ni&cliiiiia 
de guerra para lanzar sobre el cncniigo 
grandes piedras, niadcros, dardos, etc. La 
ballesta, 1% catapulta, y aun el ariete, eran 

1 conlo la ar t i l l~da dc los antigllos, 

'1) Arls. 19 y 16. tral. ü, Lil. 7 dc la Ordenaoza gella- 
rsl dc Mariit;) 

121 Art 1. i d  . id., i d .  
(31 1)ecrelu r ~ c  i ~ b  (:úrlcs dc 11; iIr abril ,le 1 ~ 1 1 .  

Dallcstcro era cl dedicado al uso y servi- 
cio dc la Lallcsta, c.01110 lioy tic artillería 
clecimos arLilleros. 



En algunas naciones, como en Francia, 
llegó dicha arma á tal grado de honor y or- 
ganizacion, que el general ó ntaestre de los 
ballesteros, era una dignidad y cargo público 
inmediato al de Condestable. 

Ballestero en los iniperios romano y griego, 
ballista~~izis, era por antonomasiaun oficial dc 
alta graduacion, que en cada provincia cuida- 
ha de lo relativo al arma, equivaliendo a co- 
mandante general. 

En España el balleste~~o tnayor ó ballestero 
de co~~te, era el jefe superior del arma: vino 
á ser un oficio de palacio, como el coman- 
dante de los archeros y alabarderos, y con el 
tiempo , reducido ya 6, recuerdo histórico, 
aunque honorífico, se incorporó al cargo do 
caballerizo mayor. 

Bay indicaciones en la historia, de que el 
hallestero ejercia cierta jurisdiccion supleto- 
ria de la de los alcaldes y autoridades locales 
en lo relativo al pago cle tributos, si ya no es 
que tal funcion era purarucnte ausiliatoria y 
de í'iicrza, como en tiempos posteriores los 
apreinios militares. 

Ballesteros, en fin, se Ilamaroii los porte- 
ros y nisceros dc algunas corporaciones , y 
alguna vez suplian la ineficacia de los algua- 
cilcs para hacer efectivas las órdenes y dis- 
posiciones del cuerpo, ó autoridad, equiva- 
liendo á jueces ejecutores, ó dc apreuio, 

BALEESrB'ERBb (aru~~i~niinruaioiu 
D .  Se llamaba así la que se cxijia para 
iiiantcrier las compañías de balleste~~os, 

De esta contribucion , ó mas propiamente 
servicio, se habla en el fuero que el rey don 
Alonso el Sbbio dió al Valle de Valderejo, 
su feclia en Búrgos 6, 3 de niayo de 12'73. 
((E han mas de fuero, dice , que non han ni 
pagan en los liigarcs y señoríos de mis reynos 
l)ortazgo, nin oturas, nin cuezas , nin cuclia- 
rus, nin eniinas , nin salidas, nin poyos , nin 
pasage , nin licrbagc, nin pontagc , nin cas- 
Lillería , nin otro dcsafiicro alguno , ni11 re- 
diezmo , iiin ba¿leste~-os, nin lanceros , ni11 
gnlcotcs, iiin pedido, iiiii cniprestido, nin 
yantar, iiin fonsadcra, nin iiiartiniega algu- 
]la ( q . 8  

Era por lo conlun ol~ligdcion de los gran- 
des señores mantener en las guarniciones de 
los castillos y fortalezas las compañías de ha- 
llesteros y lanceros, con cuya carga se les 
hizo considerables mercedes. 

BANCA. Esta palabra tiene el mismo 
origen y etimología quc la palabra n r ~ c o  V. 

En su acepcion primitiva. se aplicaba casi 
esciusivaniente al coinercio, que consiste en 
el cambio de las monedas de oro y plata. Los 
primeros ba~zqueros no eran, pues, inas que 
cambistas; pero poco a poco fueron ensana 
chanclo el circulo de su comercio, hema- 
nando con aquella operacion primitiva otras 
niuchas, quc estaban en relacion con ella. 
Solicitados por los particulares que teniaii 
disponibles algunos fondos sin empleo para 
que les diesen una colocacion lucrativa, 
y buscados por los industriales para que les 
procurasen las sumas que necesitaban, vi- 
nieron á constituirse naturdiilente cn inter- 
mediarios de los prestamistas y de los que 
tomaban prestado, entre los capitalistas y 
negociantes. Luego que con el tiempo nli- 
cicron las letras de cambio y los denias 
efectos de coniercio, los banqueros ampliaron 
sus operaciones al descuento de estos crédi- 
tos, a la negociacioa delos iiiismos parafaci- 
litar su caiilbio y circulacion , como lo Iiacian 
con las monedas metAlicas, y U cambiar por 
sus propios giros la moneda que recibian eii 
un lugar, por la que entregaban en otro dis- 
tinto. Ultimamcnte , cuando los Estados eu 
uso del crédito público contrajeron cniprésti- 
tos y autorizaron la contratacion de los títu- 
los de la deuda, los banqueros tomaron pard 
t e ,  ya en la realizacion de los empréstitos, 
ya cn la negociacion de los efectos publicou. 
Así se fue estendiendo su coniercio , aunque 
sin cambiar de naturaleza, pues sieinprc teu- 
dia al mismo fin. 

al'oniada en su acepcion general, dice 
llr .  Gauthier (1) , la palabra bnitca espresa 
actualmente el comercio quc consistc cn rea- 
lizar por cuenta de otro las cobranzas y pa- 
gos ; en coiiiprar y revender , bicn ~iioncdas 
de oro y pl;~la, Iiicii lclras de cambio y billc- 



vaudo para el articulo slanca cuanto se rc- 
fiere al de estos grandes establecimientos. 

Puede reducirse, dice lír. de Coque- 
lin í f ) ,  la obra de los banqiicros A tres fun- 
ciones principales, de las cuales nacen todas 
sus operaciones. 1.Xecoger en el pais todos 
los fondos provenientes del ahorro, y todos 
los capitales ociosos para ponerlos al servicio 
de la industria activa. 2." Favorecer entre 
los industriales y comerciantes el uso de las 
operaciones de crédito , procurándoles por su 
intermedio el empleo de sus obligaciones re- 
cíprocas. Y 3." Facilitar el cambio de un lu- 
gar á otro por medio de la negociacion de 
10s efectos de comercio, evitando así los 
trasportes costosos del numerario. 

Consideradas todas estas funciones en su 
relacion con el desarrollo de la riqueza públi- 
ca, no puede menos de reconocerse su im- 
portancia y utilidad. El trabajo, fuente origi- 
naria de la riqueza, no puede concurrir de- 
bidamente á la produccion, sino le ansilia el 
capital; y el capital á su vez viene á ser im- 
productivo, sino lo fecunda el trabajo. El tra- 
bajo y el capital se multiplican incesantemen- 
te cuando hallan empleo y ocupacion , de for- 
ma que la marcha progresiva de la riqueza 
hace necesario este ausilio constante y recí- 
proco. Por esta razon es de la mayor impor- 
tancia la funcion económica que ejercen los 
banqueros, facilitando al trabajo los capitales 
que necesita, y á los capitales el empleo que 
los hace productivos y los acrecienta. Inter- 
mediarios entre los industriales y capitalistas, 
satisfacen las necesidades de entrambos, pro- 
moviendo la produccion. No son, es cierto, 
solo los banqueros los que desempeñan esta 
funcion en los pueblos civilizados, en los que 
existen cajas de ahorro u otros esteblecimien- 
tos públicos que toman parte en ella; pero no 
por eso deja de ser una verdad, que la fun- 
cion en sí misma es altamente beneficiosa, 
sea quien quiera el que la desempeñe. 

Los préstamos y descuentos es otra funcion 
importantísima que contribuye tambien al 
desarrollo de la riqueza. Por este medio Po- 
nen en relacion los prestamistas con los que 

(q aiciionaire da ~~aanonis polilipu., v. ~ n ~ ~ t t ~ .  
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tes á la Órden, efectos públicu;. acciones de 1 
empresas industri&s, en tina palabra, todo 
g4;enero de obligaciones creadas por el credito 
de los Estados, de las compañías o socicda- 
des y por los particulares. 8 Así que se llama 
hiúnquero y cnsa de batlca, al que se consa- 
gra á este género de comercio. 

Aunque el comercio de banca comprende 
en efecto todas estas operaciones, no todas 
se ejecutan ya por unos mismos banqueros, 6 
ca.as de banca, habiendo algunas que cons- 
tituyen por sí solas una ocupacion conocida 
actualmente con un nombre distinto, cual es 
el cambio de monedas. Esta operacion, la 
primitiva de la banca, se distingue hoy con 
el nombre de cambio, y á los que hacen de 
ella su ocupacion esclusiva 6 principal, se les 
llama cambistas. 

Las demas operaciones propias de la ban- 
ca, suelen tambien hallarse subdivididas en 
los centros de gran comercio, constituyendo 
algunas de ellas el objeto único de los ban- 
queros o casas de banca. Hay algunos que se 
limitan á recibir en depósito los fondos de los 
particulares, y á descontar, ausiliados de 
estos fondos, las letras de cambio y billetes 
a la orden que se les presentan, negocián- 
dolos despues si tienen ocasion. A estos se 
les llama banqueros ; casas cle descuento. 
Otros constituyen su principal ocupacion en 
hegociar los valores comerciales que circu- 
lan de una plaza 6, otra, sobre todo si son es- 
tranjeras , procurando con especial cuidado 
aprovecharse de las variaciones del cambio 
entre los diferentes paises á que estienden 
sus operaciones. A estos se les denomina 
banqueros ; casas '[le cambio. Y hay otros, 
finalmente, que todavia no han recibido un 
nonibre especial, cuyas operaciones esclu- 
sivas ó principales se reducen á comprar 
y vender los efectos públicos, á tomar parte 
e n  los empréstitos de los gobiernos, ó en las 
empresas de las grandes compañías. Así se 
han subdividido las operaciones de banca con 
el desarrollo del comercio, dando nacimiento 
á las especialidades que acabamos de indicar. 

Vamos ahora Q dar á conocer la naturaleza 
Y objeto del comercio de banca, tal como se 

por '0s banqueros ~artica~arcs, res er- 

BbKC.4. 
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toman prestado, los comerciantes con los ca- 
pitalistas, naciendo del ausilio que se pres- 
tan el aumento de la produccion y los bene- 
ficios consiguientes del trabajo y del capi- 
tal. El descuento de los efectos de comercio 
produce ademas la ventaja de favorecer el 
desarrollo del crédito , facilitando el cambio y 
la circulacion de las letras y billetes de los 
comerciantes, como esponemos en el artículo 
m a m o ,  á donde nos remitimos para evitar 
repeticiones. 

Aunque subordinada al descuento, no por 
eso deja de ser igualmente Iieneficiosa la 
otra funcion de los banqueros, que consiste 
en facilitar el cambio del numerario de un 
lugar á otro. El ahorro de gastos y de tiem- 
po que resulta de evitar el trasporte del nii- 
merario, es evidente; así como tambien la 
ventaja de poner en relacion el comercio en- 
tre los puntos mas distantes, favoreciendo así 
el desarrollo del crédito respectivo. 

Tal es en resúmen la naturaleza de estas 
funciones. Por lo demas, los banqueros, en 
su cualidad de comerciantes, están sujetos á 
las mismas obligaciones que á estos les im- 
pone el Código mercantil, y gozan de los 
mismos derechos. Es por lo mismo ocioso que 
nos detengamos á darlos á conocer. V. el ar- 
tículo aOMK3RUIANTE. 

BANCA. Uno de los muchos juegos 
de suerte y azar, y por tanto prohibidos. Uno 
tambien de los mas ruinosos y generalizados, 
y que por tanto reclama todo el rigor de la 
administracion, y toda la severidad de los 
tribunales. 

BARTCI1RIAS. En negocios ecle- 
siásticos y relaciones con la corte de Roma, 
se llaman pensiones, asignaciones, y aun 
prestaciones bancarias las que. se aseguran 
en el banco público : y cédulas bancarias las 
cédulas 6 billetes del Banco que constituyen 
el título de dichas pensiones. Hablan de ellas 
algunos de nuestros concordatos. V. afii~arca. 

BANCARROTA. Procede de las 
palabras italianas banco-rotto. (Para apreciar 
esta etimología, dice Laurens (4), es preci- 

so saber que, en muclias plazas de comercio 
de Italia, cada negociante 6 mercader tenia 
en el lugar en que se trataban los negocios 
de comercio un banco propio, donde firma- 
ba, tomaba sus notas, cobraba de sus deu- 
dores, pagaba a sus acreedores y cerraba 
sus compras y ventas. Cuando el mercader o 
negociante desaparecia, y la opinion pública 
juzgaba que la desaparicion había sido efec- 
to del fraude, se rompia su banco, ya para 
reprobar su vergonzosa accion, ya para sus- 
tituir otro en su lugar. n 

Estas prácticas las llevaron los negociantes 
italianos á los paises en que ejercian su co- 
mercio, introduciendo con ellas las palabras 
que las daban á conocer. 

Blakstone adopta tambien esta etimología, 
pues descompone así la palabra inglesa, bank- 
rupt. 

Ba?zcarrota, segun el Diccionario de la 
Academia, significa la quiebra de mercader 
ú hombre de negocios. Escriche acepta esta 
definicion , si bien advierte que la bancltrrota 
es mas odiosa quc la quiebra, porque aque- 
lla lleva consigo la idea de fraude, 6 á lo me- 
nos de faltas graves, y esta se acompaña 
mas bien de la idea de desgracia. 

Debemos advertir, sin embargo, que la 
palabra bancarrota no la usan nuestras leyes, 
ni como sinbnima de quiebra, como dice la 

I Academia, ni para espresar la quiehra fraudu- 
lenta 6 culpable, como dice Escriche. Quie- 
bra, alzamienlo , son las usadas en la Novísi- 
nla Recopilacion (4). Quiebra, es la que se em- 
plea en las Ordenanzas de Bilbao (Z), y quie- 
bra, finalmente, es la que se encuentra en el 

1 C6digo de Comercio (3) para espresar la idea 
de cesacion culpable 6 inculpable que hace 

1 un comerciante en el pago corriente de las 
obligaciones. 

Bancarrota no es, pues, un término téc- 
nico en el derecho español, como lo es quie- 
bra. Por eso remitimos al lector al artículo 

1 QUIEICBA, donde tratamos la materia con la 
1 estension que exige su importancia. 

1 1 i, Til. a%, lib. 11, Kov. Ileeop. 
1 9 ,  Culi. 47, ordenaiiras (le Bilbao. 

(3) Lili. 4, Ctdigo ilo Cntncrcjo. 



BANCARROTA. 4% 
toman prestado, los comerciantes con los ca- 
pitalistas, naciendo del ausilio que se pres- 
tan el aumento de la produccion y los bene- 
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produce ademas la ventaja de favorecer el 
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m a m o ,  á donde nos remitimos para evitar 
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otra funcion de los banqueros, que consiste 
en facilitar el cambio del numerario de un 
lugar á otro. El ahorro de gastos y de tiem- 
po que resulta de evitar el trasporte del nii- 
merario, es evidente; así como tambien la 
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tre los puntos mas distantes, favoreciendo así 
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y que por tanto reclama todo el rigor de la 
administracion, y toda la severidad de los 
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siásticos y relaciones con la corte de Roma, 
se llaman pensiones, asignaciones, y aun 
prestaciones bancarias las que. se aseguran 
en el banco público : y cédulas bancarias las 
cédulas 6 billetes del Banco que constituyen 
el título de dichas pensiones. Hablan de ellas 
algunos de nuestros concordatos. V. afii~arca. 

BANCARROTA. Procede de las 
palabras italianas banco-rotto. (Para apreciar 
esta etimología, dice Laurens (4), es preci- 

so saber que, en muclias plazas de comercio 
de Italia, cada negociante 6 mercader tenia 
en el lugar en que se trataban los negocios 
de comercio un banco propio, donde firma- 
ba, tomaba sus notas, cobraba de sus deu- 
dores, pagaba a sus acreedores y cerraba 
sus compras y ventas. Cuando el mercader o 
negociante desaparecia, y la opinion pública 
juzgaba que la desaparicion había sido efec- 
to del fraude, se rompia su banco, ya para 
reprobar su vergonzosa accion, ya para sus- 
tituir otro en su lugar. n 

Estas prácticas las llevaron los negociantes 
italianos á los paises en que ejercian su co- 
mercio, introduciendo con ellas las palabras 
que las daban á conocer. 

Blakstone adopta tambien esta etimología, 
pues descompone así la palabra inglesa, bank- 
rupt. 

Ba?zcarrota, segun el Diccionario de la 
Academia, significa la quiebra de mercader 
ú hombre de negocios. Escriche acepta esta 
definicion , si bien advierte que la bancltrrota 
es mas odiosa quc la quiebra, porque aque- 
lla lleva consigo la idea de fraude, 6 á lo me- 
nos de faltas graves, y esta se acompaña 
mas bien de la idea de desgracia. 

Debemos advertir, sin embargo, que la 
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ni como sinbnima de quiebra, como dice la 
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BANCO. ~1 liso llniyersal ctc esta voz 

en casi todos los idionias do Europa, sus inft- 
nitas acepciones, y la inlportancja de estas 
por s11 objeto, ba influido sin duda en que se 
averigiie si1 etimología con un empeíío que 
solo así se esplica. Divididos los aiitores, lo 
derivan cada uno si1 ver, del italiano ban- 
co: del latín abacim : de bancits , bancion , y 
ba~lcltztnz, de la baja latinidad : del árabe 
bnlrcq; del aleman pa~zk; del sajon benc; del 
idioma céltico, g del gótico. Es lo mas pro- 
hable que la raiz provenga del aleman; nias 
lo que no ofrece duda es que la aplicacion de 
la palabra bnttco, banca a ciertas operaciones 
mercantiles, y á determinados establecimien- 
tos de crkdito , la hicieron primeramente los 
italianos, usándola despues á su ejemplo los 
demas pueblos. 

En su significacion material y ordinaria, 
es un asiento corrido, con respaldo, sobre 
pies derechos, y comunmente de niadera: 
no siendo capaz sino de una 6 dos personas, 
se llama bn~zqzlillo: sin respaldo, se llama 
banca, y por diminutivo baslqueta. 

Figuradamente, ó por traslacian , se tomó 
por mesa, y de aquí batzqueta; y ampliando 
mas la metáfora, en lo científico por las nia- 
sas sólidas, prolongadas horizontalmente, y 
de aquí J~anco de piedra, banco de arena, 
banco de hielo, etc.; en las artes á los pla- 
nos Iiorizontales, á propósito para asoatarse 
niuclios, ó cargar sobre ellos, como banco 
de remeros, de carpintero, de herrador ; en 
el órden comercial, administrativa, y judicial, 
en fin, por ciertas operaciones, oficios ó ins- 
titiiciones, cuyo ordinario desempeño requie- 
1'8 estrados, mesas, 6 bufctes , y de aquí 
hanco , por juego, banco por tribunal, etc. 

las acepciones que en cualquiera de di- 
dios sentidos se ligan mas al órden admi- 
iiistrativo, ó judicial, liacenios mcncioii en 
10s artíctilos subsiguientes. 

BKNCO. En la Jiidrogafka se Ilania 
así toda proniinencia sul~marina de arena ó 
guijo a flor de agua, ó á poca profundidad, 
dc lilauor estension que el bqjo, ó bajlo. L1á- 
Hanse así tambien los depósitos de arena ó 
guijo alnontonado por las corrientes cncon- 
tr"das Y entradas dn 10s rins Pn 11s yias y 

piicrtos. Siendo peligroaoc los 1)ancos para In 
nwcgacion, solire la obligacion de los go- 
biernos y autoridades á disminuir 10s peli- 
gros, V. el artículo BILIZI. 

BANCO. En algunas partes se ha lla- 
mado así la agencia pública de preces á RO- 
ma. Entre nosotros ha preTalccido esta Últi- 
ma denominacion , y puede verse nuestro 
artículo AGENTE DE PRECIES; pero hay 
indicios de haber estado en  uso la priniera, 
de donde viene la frase tBcnica e~~zba~lcar la 
dispensa, hablando sobre todo de las nia- 
trimoniales, lo cual equivale á haber pre- 
sentado en toda forma las preces en la cá- 
nlara eclesiástica diocesana, y en otro gk- 
nero de preces, en la agencia de ellas en 
Madrid. 

IBAIPICQ DE JUSTHCIA. El 
que privativamente y en preferente lugar 
corresponde en las iglesias parroquiales do 
pueblos y aldeas á 1% justicia y ayuntamien- 
to, y en que nadie puede sentarse sino es 
ellos. Este derecho, contrario ciertamente á 
los primeros usos de la Iglesia, es piiraniente 
consuetudinario, y no está en práctica en 
las ciudades, salvo en funciones especiales 
y casos de canvite. 

B.kNC0 RIINISTERIIAI,. El 
que ocupa en las Córtes el ministerio. En la 
-.poca del Estatuto Real eran dos los bancos, 
colocados el uno en frente del otro, estando 
por tanto dividido el niinisterio. Recanocido 
el grave inconveniente que de ello resultaba, 
se dispuso que el ministerio, todo reunido, 
ocupase un solo banco, siempre en lugar 
preferente, esto es, á la derecha de la prcsi- 
dencia y & la cabeza de la priniera fila, aun- 
que á igual altura que los destinados para 10s 
diputados y senadores. 

Sobre esta preeminencia, lo es, y n1ilY es- 
pecial, la de tener asiento en las Córtes, 
pues en otros paises constitucionales , de 
donde lienios tomado riiiestras instituciones, 
no la tienen, no sieiido indiyidoos del CiierPo 
colegislador. 

Alegóricamente el banco iiiinisterial Se to- 
nia por el ministerio ; y en las enipeñadas 
contiendas de niiestm parltxuiento , hasta el 
colnr del llancn, osln es, dp, satln 6 tercio- 
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pelo, se 113 convertido en alegoría do polé- " 

mica, y de aquí el ba~tco negro, el banco azul, 
por haber sido antes los colores mas domi- 
nantes (1). 

BANCO DEL REY. Así se llama 
en Inglaterra uno de sus cinco tribuna- 
les supremos. Se denomina del rey , por ha- 
I~erle este presidido antiguamente, como los 
reyes de España á Ia audiencia real, 6 tribu- 
nal de la corte. 

Taml~ien ha solido llamarse banco de plaids 
commuas, otro de los cinco tribunales supre- 
mos , que falla segun la ley comun. 

En el artículo A D ; ~ I N I S T R A ~ I O N  DE JWS- 

T i r r i a  , tomo 1, pág. 6'79, hemos llamado 
superiores á estos tribunales por correlacion 
con la camara de los pares, que conlo tribu- 
nal se halla sobre todos; pero en realidad 
son supremos, como los demas de Wesmins- 
ter de su categoría. 

BANCO D E  TERRANOVA. 
Sobre la pesca del bacalao en la enornie es- 
tension de cien leguas que lleva ese nombre, 
y las derechos de España en esta razoii, V. el 
artículo n a a a c n o .  

BANCOS D E  CREDITO. La 
palabra banco, que han adoptado los pue- 
bloc ouropeos , como casi todas las que so 
refieren al comercio, de los italianos , que 
fueron los primeros que dieron al tráfico en 
los siglos X y XI una estension hasta en- 
tonces desconocida , trae su orígen segun 
algunos autores, de abacus , término que, 
corronipido en la época de la decadencia 
del latin, se convirtió en banco, el cual de- 
fine Ducange, mewa mercatorum in qua 
merees suas emnptoribus exponerent, y signifi- 
oa en italiano, la mesa 6 tablero que los iner- 
caderes ponian en la plaza pública para des- 
pachar sus mercancías y verificar los cam- 
hios. Despues se lia estendido á significar el 
establecimiento de crkdito destinado á recon- 
centrar y á distribiiir convenienteniente los 
capitales en beneficio de la industria y del 
coniercio. 

En cl lenguage de nuestra legislacion , así 

( 1 I Las haiiros del Cstameiilo eran verdes: rl drl palacio 
ilcl Nspfritu Ssiito, iicgyo: el ilel ~iiicvii ~:ilnc/i) drl C.01lKi~S0 
d t  ni~iitndirs, nzlil. 
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como en el del comercio, se distinguen con 
bastante claridad las dos palabras banco y 
banca. Entiéndese por la primera , un es- 
tablecimiento constituido a virtud de una 
ley, y organizado segun los estatutos que el 
gobierno aiitoriza, paradesarrollar o1 crédito 
comercial. industrial 6 agrícola, y multipli- 
car el poder de los capitales, haciendo prés- 
tariios á interés fijo y moderado sobre sólidas 
garantías, descontando letras y otros valores 
y constituyéndose en cajero de quienes de- 
positan en él sus fondos. Esprésaso por la 
segunda, el comercio cuyo principal O úni- 
co objeto consiste en comprar y revender oro 
6 plata amonedados 6 en pasta, negociar ie- 
tras, efectos públicos y de comercio, bille- 
tes á la brden y otros valores trasmisibles 
por medio de endoso. 

Resulta de lo dicho que todo banco hace 
operaciones que se Ilanlaii de banca; pero á 
la casa de un banquero que se dedica á ope- 
raciones de banca no puede llamársela ban- 
co con propiedad. 

Habiendo hablado ya en el artículo n a N -  
ua de las operaciones que constituyen esta 
clase de comercio, vanios á tratar en este de 
los establecimientos de crédito conocidos con 
el nombre de bancos, y con particularidad 
de los que existen en nuestro pais. 

A pesar de las diferencias que distinguen 
unos bancos de otros, ya en su constitucion, 
ya en sus operaciones, pueden todos redu- 
cirse 5 dos clases principales, á saber : ban- 
cos industriales 6 comerciales, y bancos agrí 
colas, territoriales 6 hipotecarios. Los prime- 
ros suelen subdivirse en bancos de depbsito 
y giro, y bancos de descuento y circulacion, 
como veremos en su lugar. Mas la única di- 
vision propiamente genérica, es la primera, 
y por eso la adoptamos en la parte doctrinal 
de este artículo, para dar á conocer la histo- 
ria y teoría de cada una de aquellas dos cla- 
ses de estableciniientos. 

PARTE LEG;LISLA'I'IVX. 

S W l b I l l O ,  

Leyes y dis)~osiciones relativas a l  halt- 
co cs~~afiol (le S. Perna?ldo. 
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LEYES DISpOSICIO~XS RELtlTI\ThS AL 
B . ~ ~ C O  ESP~TOL DE S. FERNAUDO. 

LEY DE 4 DE YAYO DE 1849. 

Articulo 1." El banco español de San Per- 
nando, establecido en Madrid en virtud del 
real decreto de 25 de febrero de 1847 por el 
término de 25 años, se reorganizará con el 
capital de doscientos millones de reales efec- 
tivos, representados por cien mil acciones 
transferibles de á dos mil reales vellon ca- 
da una. 

Art. 2." El banco tendrá la facultad es- 
clusiva de emitir billetes por una cantidad 
igual á la mitad de su capital efectivo. Para 
emitir mayor número de billetes, será preci- 
sa una ley. Estos billetes serán pagados al 
portador y á la vista en sil caja de Madrid 
y en las que establezca en las provincias. 

Art. 3." Deberá tener constantemente el 
banco en caja, y en metálico y barras, una 
tercera parte cuando nienos del importe de 
los billetes en circulacion, á fin de que con 
los demas valores se mantenga en todo tiem- 
po una garantía efectiva y superior á la su- 
ma de billetes en circulacion. 

Art. 4." El importe de cada billete no po- 
drá bajar de 500 rs. Su falsificacion será cas- 
tigada con arreglo á las leyes. 

Art. 5." El banco tendrá la facultad es- 
clusiva de establecer con real aprohacion ca- 
jas subalternas en las plazas del reino que lo 
juzgue conveniente. 

Art. 6." No habrá en lo sucesivo mas que 
un solo banco de eniision, procurando ponerse 
deacuerdo el de S. Fernando con losde Cádiz 
Y Barcelona, para Iiallar los medios de que 
se verifique la union de estos al primero, sin 
la ~enorlesion de sus respectivos intereses 
S con la aprobacion del gobierno. Si dicha 
unionnose verificase, quedarán salvos los de- 
rechos adquiridos por los bancos de Cddiz y 

9 Il1c continuarán con la facultad 

C R ~ U I T ~ .  
dc eiiiifir I~ill(~ti~s por una carititlad ipiial5. $11 

capital efertivo deseiiibol.;:iclo > cxi~tcnle tXii 

d h n r o  ; pero se itrrcdarln i le~de la puiili- 
cacion de la prcccntc ley ti lo cliic previenen 
sus wticiilos z.", 4." , S.", T.", 12, 14 y 48, 
poniéndose cn tinaiogria dc clios 10s estatutos 
y rcgln~ilentos (le Barcelona y Ciidiz. 

Art. 7." El banco tendrá un fondo de r o  
serva equivalente al 10 por 100 de su capital 
efecti~o, ó sean veinte millones de reales, 
formado de los beneficios líquidos que pro- 
duzcan sus operaciones, con deduccion deun 
G por 400 'para pago del interés anual de si1 
capital. Los beneficios que resulten despiies 
de satisfechos los gastos é intereses, se apli- 
carán por mitad á los accionistas y al fondo 
de reserva hasta que llegue A los referidos 
veinte millones. Cuando estos se completen, 
se repartirán íntegramente á los accionistas 
los beneficios obtenidos en las operaciones 
del banco. 

Art. 8." Los accionistas solo responderán 
del importe de sus acciones respectivas. 

Art. 9 . O  Los estranjeros pueden ser ac- 
cionistas del banco y tomar parte en todas 
las operaciones de cambio y de giro ; pero no 
obtendrán cargo alguno en su gobierno y 
administracion, sino tuviesen doniicilio en el 
reino y carta de naturalizacion con arreglo h 
las leyes. 

Art. 10. Los fondos pertenecientes á es- 
tranjeros que existan en el banco, no esta- 
rán sujetos á represalias en caso de guerra 
con sus respectivas potencias. 

Art. 11. Un año antes de espirar el tdr- 
mino de los 25 de duracion que tiene conce- 
didos el banco, podrá proponer el gobierno 
á las Córtcs su continuacion, si la junta ge- 
neral de accionistas lo solicitase. 

Art. 12. En caso de que antes de cilnl- 
plirse los 25 años de la diiracion del hnco 
quedase reducido á la niitad de su capital, se 
verificará inniediatanientc la disolucion Y lid 
quiducion de la sociedad qiie constituye este 
cstah]eciiniento. 

Art. 13. El banco se ocupará en descon- 
tar,  girar, prestar, llevas cuentas ~orrien- 
tes, ejecutar co}ir.inras, recibir depúsitos, 
contratar con i?I goljierno y siii dcpcndcneias 
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coiiipctentemciite aulorizadas , sin que el es- 
tableciniiento quede nunca en descubierto. 

rirt. 14. No podrk el banco hacer prásta- 
iiios bajo la garantía de sus propias accio- 
nes. Tampoco podrá negociar en efectos pú- 
blicos. 

Art. 15. El premio, las condiciones y ga- ' 

cantías de las operaciones espresadas en el 
artículo 13, se fijarán en cada caso por el 
!~anco, conforme a lo que prevengan los re- 
glanientos del mismo. A los prBstamos sobre 
efectos públicos, precederá una resolucion 
que fije tambien el valor de los efectos sobre 
cluc hayan de verificarse. Esta resolucion se 
renovará cada quince dias cuando menos. 

Art. 46. El gobierno de S. M. nombrará 
un gobernador para ell~anco. El banco se di- 
.vidirá en dos secciones: una de eniisiones y 
otra de descuentos. Al frente de cada una 
de ellas liabrti un subgobernador de nombra- 
niiento real. 

Art. 17. La junta general de accionistas 
del banco elegirá el consejo de gobierno. 
Este, por niedio de tres de sus individuos, 
tendrá todas las atribuciones necesarias pa- 
ra garantir eficazmente los intereses de los 
accionistas , de tal niodo que ningun des- 
cuento ni operacion se haga sin su consenti- 
iiiiento. 

Qrt. 18. $1 Consejo Real conocerá en lo 
sucesivo de todas las infracciones de las le- 
yes y reglanientos que rigen en el banco, 
inenos de aqiiellas cuyo conociniiento corres- 
ponde, segun las leyes de1 reino, á .los tri- 
buiiales de justicia. 

Art. 19. El gobierno hará forinar con ar- 
reglo á las precedentes bases, los nuevos es- 
tatutos que han de regir al banco. 

LEY DE 13 DE DICIEIBRE DE 1881. 

Articulo 1." El banco espaco1 de SanFer- 
nando se reorgmizará por ahora con el ca- 
pita1 de ciento veinte niillones de reales. Se 
autoriza al gobierno para que pueda conceder 
al llanto, & propuesta de este, que aiimente su 
capital liasta 10s doscientos niillones que fijó 
la ley de i. de iiiayo dc 184'3, cuando las ne- 
r:csidades del conicrcio lo reclaiiien. La re- 
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duccion del capital sc hará precisamente por 
la aniortizacion de las acciones sobrantes; 
pero sin perjuicio de las responsabilídades 
del banco contraidas bajo su capital anterior. 

Art. 2." La organizacion del banco se de- 
terniinará por los estatutos, sobre las bases 
prescritas en la espresada Iey de 1849, es- 
ceptuando la respectiva á la division rn dos 
secciones de que trata el párrafo P." del artí- 
culo 16 de la misma ley. 

Art. 3." Será cargo especial del gober- 
nador del banco y de su consejo de gobieriio 
cuidar de que constantenlente existan en caja 
metálico y valores de plazo fijo y fkcil reali- 
zacion dentro del periodo de noventa dias, 
bastantes á cubrir sus dCbitos por billetes, 
depósitos y cuentas corrientes : la cantidad 
de metálico ha de ser siempre igiial , por lo 
menos, á la tercera parte de los billetes en 
circulacion. 

Art. 4 . V a m b i e n  será cargo especial del 
gobernador del banco y de su consejo de go- 
bierno piiblicar en la Gcrccífa de los luiies 
estado que nianifieste el debito dcl estal~leci- 
miento por billetes en circiilacion, depOsitos 
y cuentas corrientes, y sus existencias, asi 
en metálico y barras de oro ó plata, coino en 
valores corrientes de plazo fijoy probable rea- 
lizacion dentro del período de noventa dias. 

Art. 5.' Si antes de ciimplirse los veinte 
y cinco aZos de la duracion del banco queda- 
se reducido su capital á la niitad , el gobier- 
no propondrá á las Córtes las nuevas condi- 
ciones con que este establecimiento deba con- 
tinuar , ó bien la djsolucion y liquidacion de 
la sociedad que lo constituye. 

Art. 6 . V a r a  los casos dc roho ó nialvcr- 
sacion de los fondos del banco serhn estos 
considerados conio caiidales púhlicos , aun- 
cpe sin preferencia sobrc los créditos que 
tengan á su favor hipoteca tácita ú espresa, 
siempre que unos y otros sean anteriores á la 
Bpoca en qrie el aiilor del robo 6 malversa- 
cion Iiaya principiado L manejar caiidales del 
estaMeciriiiento. 

Ayt. 7." El banco teiidrii la k~cullatl di? 
cmiiir billetes pcigaderos la vista y al por- 
tador por iina cantidad igual tí la de sil cii- 

pital. 
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.irt. 8." El h~nco tendrü un fuiido de rc- 

scrva equivalente al Ii l  por IUI) de su capi- 
tal efectivo, formado de los beneficios liqui- 
dos que produzcan sus operaciones, con de- 
duccion de un G por /CIO para p ~ g o  de1 inte- 
r6s anual dc su capital. Los beneficios que 
residten despues de satisfeclios los gastos 
6 intereses se aplicaran por mitad ti los ac- 
cionistas y al fondo de reserva, hasta que Ile- 
gue al  límite prefijado, en cuyo caso se re- 
partirán íntegramente A los accionistas los 
beneficios que se obtengan en las operacio- 
nes del banco. 

Art. 9." Cuando las necesidades merca- 
tiles de una plaza de comercio exigiesen la 
creacion de un banco, 6 el establecimiento 
de una sucursal del de San Pernando, si este 
no se prestase á constituirla, el gobierno pre- 
sentará lilas Córtes el proyecto de ley quemas 
convenga á dicho fin y á los intereses de la 
poblacion que lo demande. 

Art. 10. lferecerán en todo caso el con- 
cepto de acreedores del banco por depósito 
voluntario los que lo fueren por ser tenedo- 
res de sus billetes, 6 por saldos de sus cuen- 
tas corrientes abiertas en el mismo estable- 
cimiento con el único objeto de conservar en 
él sus fondas y disponer de ellos de la mane- 
ra que establecen 6 establecieren los estatu- 
tos del banco. 

Art. 11. Quedan vigentes las disposicio- 
nes de la ley de 4 de mayo de 1849 en cuan- 
to no se opongan á las delapresente. 

ESTATUTOS DEL BANCO ESPAÑOL DE SAN FERNAN- 

D O ,  Al~ROBhDOs POR n m L  DECRETO DE 18 DE 

FEBRERO DE 4882. 

TITULO I. 

De la co?¿stitzrcion y O]~erucio~zes del ballco. 

Artículo 1." Conforme it lo dispuesto en 
el art. 1." de la Icy di: i5 dc, dicienibrr: do 
1831, sc reorganizarii cl I~anco español de 
San Fernando con cl capital dc 120 niillolics 
(lc rca l~s  efectivos , cl riial podrli auiiicn- 
tarsc liista 200 iiiilloiics con real autoriza- 
í.iou. PrOPllcstn del iiiisnio hauco. El capital 
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iictual estar& rel,rcseriladu pur tiU,UOO accio- 
nes clc a 2,OOU rs. cada iiiia: los aiiiiieiitos 
sc veriticarin cspidicndoac nueias :iccioiics 
dc igual cantidad, las cuales st: eiiiitirin por 
SU valor representativo cuando nienos, ú por 
el precio de cotizacion cuando rsccila de 1ii. 

par. 
Art. 2." Las acciones del banco estarán 

inscritas en doble registro á noniLre de por- 
sonas o estableciniientos determinados, y de 
ellas se espedirán á. sus duelíos estractos dc. 
inscripcion unifornies, que contituiriín el tí- 
tulo de su propiedad. 

hrt. 3." Las acciones del banco son ena- 
genables por todos los medios que recono- 
ce el derecho, cuando no se haya puesto en 
ellas embargo por providencia dc autoridad 
competente. 

Art. 4 . O  La trasferencia de las acciones sc 
verificará en virtud de declaracion que antc 
la adniinistracion del banco harh el dilelío 
por sí mismo, 6 por medio de un tercero que 
le represente con poder especial ó general 
para enagenar , firmándola en el registro dcl 
banco con intervencion de agente de cambi o 
6 corredor de número. Tambien puede ha- 
cerse la trasferencia en virtud de escritura 
pública. 

Art. 3.' El banco podrá hacer el comer- 
cio de oro y plata, ademas de las operacio- 
nes que le señala el art. 13 de la ley de 4 dc 
mayo de 4849. Cualquiera otra operacrion 
comercial 6 industrial le esti prohibida. 

Art. 6 . q o  podrá el banco poseer mas 
bienes inmuebles que los precisas para su 
servicio. Le será permitido no obstante ad- 
quirir los que se le adjudiqnen en pago de 
créditos que no pueda realizar con ventaja de 
otra manera; pero deber& proceder oportu- 
naniente á su enagenacion. 

Art. 7 . V a s  letras y pagarés clua el han- 
co descuente han de estar espedidas con las 
formalidades prescritas por las leycs, tener 
tres firlllas de personas de conocido aboiio, 
una de ellas cuando iiicnos avecindada cll 
IIadrid, y iiii plazo que no esceda de novcn- 
ta &s. Podrin sin criibargo adini tirse nrlucllos 
efectos con dos iiriiias, siempre clrie 10 acllcr- 
([c por 1iliailinlitl;id la roniisiori cjccutivi~. 
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La administracion del banco es árbitra de 

admitir ó negar el descuento de los efectos 
~ I I C  se le ljrcsenten, sin que en ningun caso 
csté obligada á dar razon de sus decisiones. 

Art. 8." El banco no hará préstamos sino 
i personas de conocida solvencia, ni por pla- 
zos que escedan de noventa dias, y solo po- 
drá renovarlos por otros noventa. Sus ga- 
rantías consistirán en pastas de oro 6 pla- 
ta, 6 en efectos de la deuda del Estado 6 
del Tesoro público con pago corriente de in- 
tereses. 

En ningun caso podrá admitir el banco en 
garantía sus propias acciones , conforme á lo 
dispuesto en el art. 14 de la ley de 4 de mayo 
de 1849, ni las de Ias empresas industriales ó 
comerciales , ni los bienes inmuebles. 

Art. 9." El premio de los descuentos y 
préstamos se fijará niensualmente, 6 en perío- 
dos nias breves, si así conviniese al banco, 
pudiendo ser diferente en Nadrid y las pro- 
viiicias, y tambien entre los descuentos y 
prkstamos. 

Art. 10. Los efectos que se den en ga- 
rantía de préstamos, solo scrán admitidos por 
un valor que no esceda de las cuatro quintas 
partes del precio corriente que tuvieren en 
el mercado, quedando obligados sus dueños 
a mejorar la garantía si dicho precio bajase 
un 10 por 100. 

El banco podrá disponer la venta de estos 
efectos al tercer dia de baber rcqiierido por 
siiiiple aviso escrito al tomador del préstamo 
para mejorar la garantía, si no lo hul~iese 
verilicado; y al dia inmediato siguiente al 
del vencimiento del pagaré, si no hubiese si- 
do satisfccho. 

A estas ventas se procederá sin necesidad 
ile providencia judicial, con intervencion de 
agente de cambio 6 corredor de número, 6 
por otro medio oficial que se hallare estable- 
cido para la de los valores de que se trate. 

Para que no haya ol~stáculo en estas ena- 
genaciones, scrán tfansferidos al banco dichos 
c:fectos cuando consistan en inscripciones no- 
iiiinalcs; dándosc no obstante por la adminis- 
tracion álos intcrcsn(1os un resguardo en que 
se esprese este iinico y escliisivo objeto de 
111 transferencia. 
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Si el producto de la garantia no alcanzase 

á cubrir integramente al banco, procederá 
este por la diferencia contra el deudor, it 
quien por el contrario será entregado el es- 
ceso si lo hubiese. 

Art. 11. Qdeda prohibido al banco faci- 
litar noticia alguna de los fondos que tenga 
en cuenta corriente pertenecientes tí persona 
determinada. 

Art. 12. En las operaciones con el go- 
bierno 6 sus dependencias recibirá el banco 
valores á plazo que no esceda de 90 dias, y 
solo podrá admitirlos de mas largo vencimien- 
to por sumas que no escedan nunca en tota- 
lidad de la niitad de su capital, y bajo la ga- 
rantía de efectos fácilmente realizables, y en 
cantidad suficiente para cubrir sus desem- 
bolsos. 

Art. 13. Los billetes que el banco emita 
serán pagaderos en sus cajas de Madrid en 
las horas que fije el regtamento: solo se- 
rán reembolsables en las cajas de las provin- 
cias los que estas pongan en circulacion con 
la niarca particular que se adopte para cada 
una de ellas. 

Art. 14. Lafalsificacion de los billetes del 
banco será perseguida de oficio como delito 
p~blico, y castigada con arreglo & las leyes. 
Podrá el banco, no obstante, mostrarse parte 
cuando lo juzgue conveniente. 

Art. 15. El fondo de reserva esta des- 
tinado á suplir la cantidad que en los be- 
neficios líquidos faltare para satisfacer el 
6 por 100 señalado por la ley á los accio- 
nistas. 

Este fondo será empleado, como los de- 
nias delbanco, en las operaciones corrientes. 

Art. 16. En fin de junio y diciembre de 
cada año se formará balance general del ha- 
ber y obligaciones del banco para hacer la 
correspondiente distribucion de beneficios en 
vista de sus resultados. 

Art. 17. Cuando no hubiese en las ope- 
raciones del banco beneficios líquidos de que 
deducir el todo ó parte del 6 por 400 señala- 
do por la ley, y cl fondo de reserva. no bas- 
tarc tampoco á satisfacerlo, se pagara i~, los 
accionistas el interés con arreglo (I. la canti- 
dad disponible. 



;irt. 18. El gobierno y adniinistracion 
del banco estarin it cargo del goliciiiaclor, 
de dos siihgobernadores y de doce conseje- 
ros, todos los ciiales forniaran el consejo de 
gobierno del establecimiento. 

ibt. .19. De nombramiento del consejo de 
gobierno, y con real aprobacion , habrtí un 
secretario, un interventor gefc de la conta- 
bilidad y un cajero. 

PABRAFO PRIMERO 

Del gobernador y subgobe~nadores.  

Art. 20. El gobernador reune el doble 
carhcter de gefc superior dc Ia administra- 
cion del banco y de representante del Esta- 
do para cuidar de que las operaciones del es- 
tsbleciniiento se confornien con las leycs, es- 
tatutos g reglanentos. Sus atribacioncs son: 

1 . V r e s i d i r  la junta general de accionis- 
tas y el consejo de gobierno, y cuando lo ten- 
ga por conveniente, las comisiones que se 
formen de sus individuos, ya sean ordinarias 
6 es traordinarias. 

2.' Dirigir todo el servicio de la adrni- 
nistracion conforme á los reglamentos y á los 
acuerdos del consejo de gobierno. 

3.' Autorizar los contratos quc se cele- 
brcn & nonibre del banco, y cjcrcer tain- 
bien en su representacion todas las accioncs 
judiciales y cstrajudiciales quc le conipetan. 

4 . V I c v a r  toda la corrcspondencia dcl 
banco, con facultad de hacersc sustituir por 
los su11gobcrnadores en la parte de este en- 
cargo que tcnga á bien conferirles. 

5."onibrar, con siijecion al rcglariicnto 
y á los acuerdos del conscjo de gobicrno, to- 
dos los ciiipleados del banco, esccpto los gc- 
fes , y separarlos en la misma forma cuando 
inciirran cn faltas quc hagan necesaria esta 
dctcriiiinacion, dando en uno y otro caso 
cl~cnta al consejo de gohicrno. 

Prolioncr en cl consejo de gobicrim 
Pui)CtOc idÓlieo~ para las plazas dc gefcs 

I,\r oiiciuas, y ~irspcnderlos tariihicn cii cl 
t*jcrcicio (le sus tleatiiios , daiiilo iiiiiicdiatcr- 
irieule ciicntii ile esta pro! itlcneia y rle su. 
iiioli~ os ;il iiiisiiio conscjo. 

hrt. 21. El pobcrnaclor siir;l)cndcrü 1ít 
cjccucioii clc los descircntos, préstanios cr 
ciialespicra otras operacioncs acordadas por 
cl consejo, O por comision en cjuc haya de- 
legado sus f;~ciiltades, cuando no las enciien- 
tre arregladas ií las lcyes , estatiitos O rcgla- 
nientos dcl Banco , haciendo dcsdc lucgo las 
observaciones convcnientcs al consejo. Si es- 
tc, no obstante, acordasc qiic sc llcvc & cfcc- 
to la operacion , c1 gobernador podia todavia 
suspenderla, consultando sobre ello inmedia- 
tauientc a1 ministerio de Iiucicnda. 

Art. B. Ko podrk el gobernador dispo- 
ner giro, decciicnto , piéstailio ni pago de 
ninguna especie quc iio esla aiitorizado por 
cl conscjo de gobierrio o por co~~iision it quien 
corresponda su acuerdo. 

lirt. 23. Tampoco podrá presentar al 
descuento en el banco efecto alguno con su 
firma , tornar de él dinero ú otros valores ii 
prkslamo , ni dai en estos su garantía pcrso- 
nal. Esta pro11il)icion cs estensiva á los siih- 
gobernadorcs. 

Art. 24. Estar& obligado a dar coiioci- 
niicnto al conscjo de gobicriio dc todas las 
operaciones de la administracioil. De las re- 
servadas cn virtiicl de acuerdo dcl conscjo di: 
gol~icrno, solo se dar& cucnta dcspucs dc su 
tcrniinacion. 

Arl. SS. Asistirá diariamente al banco, y 
no porlrá, auscntarsc de Madrid sin real li- 
cencia. 

Art. 26. Los sul~gobcrnadores serán noni- 
brados por S. 11. á propuesta en terna del 
consejo de gobierno con los títulos de priuic- 
ro y segundo, y por su órden sustituiriii al 
gobernador cuando este no conciirrg, & los 
actos en quc dcha cjcrccr sus acribiicionec. 

El gobernador señctlará las quc linya tlc 
dcscrnpciiar ordintlriarucntc cada iiiio de lo:; 
siibgo1)criiadores , distrihuycurIo entro ello.; 
cl scrvicio qitc no tenga por conveniente rc- 
scrvarsc. 

Art. 27. El gobcrntlclor teridr;:i, voz y vo- 
to, y c1ecidir;i cii los cmpatcs en cl coiisi:io J' 
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comisiones sobre los asuntos qiic no conten- 
gan una censura de sus actos. 

En el caso de empate en la comision ejccu- 
riva, se volverá á tratar del asunto en otra 
sesion con asistencia del suplente. 

Art. 48. Los subgobernadores, para cn- 
trar en la posesion de sus cargos, deberán 
depositar previamente en la caja del banco 50 
acciones del mismo inscritas á SU nonibre, 
que no les serán devueltas hasta que cesen 
en el desempeño de sus destinos. 

Art. 29. El sueldo del gobernador sera 
de 100,000 rs., g el de los subgobernadores 
de 50,000 cada uno. Estos sueldos se satisfa- 
rAn de los fondos del establecimiento. 

PAnnAFo S ~ G U N D O .  

De6 consejo de gobierno y de sus comisiones. 

Art. 30. Para ser consejero del banco es 
indispensable estar doniiciiiado en Madrid, 
tener la edad de veinticinco años cuniplidos, 
6 la habilitacion legal para contratar y que- 
llar obligado, y poseer en propiedad, tresme- 
ses antes de la eleccion, 50 acciones del es- 
tablecimiento, las cuales han de estar en él 
depositadas durante el desempeño de aquel 
cargo. 

Art. 31. No pueden ser consejeros del 
banco, ademas de los estranjeros escluidos 
por el artículo 9."de la ley de 4 de nia- 
yo de 1849, los que se liallen declarados 
en quiebra; los que h y a n  hecho suspcnsion 
de pagos hasta que fueren rehabilitados; los 
que hubiesen sido condenados i una pciia 
aflictiva, y los que eslén en descubierto con 
el niismo estableciniiento por obligacioiics 
vencidas. 

Art. 32. No podran pertenecer al consejo 
de gobierno del banco a un niisiiio tiempo las 
personas que tengan sociedad de interés, ni 
las que sean parientes entre sí dentro del 
cuarto grado cle consanguinidad, 6 scgrindc 
de afinidad. 

Art. 33. Cuatro dc los doce consejeros 
han dc ser yrecisamenfc comerciantes. 

Art. N. El cargo de conscjcro duravlt 
:.untro aíios , pudicndo ser reelegidos los qcc 
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lo obtengan. La renovacion se harh por 
cuartas partes. 

Art. 35. No se dará posesion á los conse- 
jeros elegidos por la junta general de accio- 
nistas sin haber obtenido antes la real confir- 
cion de su nombramiento. 

Art. 36. Los consejeros tendrán derecho, 
por su asistencia á las sesiones del consejo, 
una remuneracion que fijará el reglamento 
del banco. 

Art. 37. Para reemplazar las vacantes de 
consejeros serán elegidos en cada reunion 
ordinaria de la junta general cuatro supernu- 
merarios adornados de Ias mismas circuns- 
tancias que los propietarios, debiendo tani- 
bien este nombramiento obtener real confir- 
niacion. 

Art. 38. Son atribuciones del consejo de 
gobierno : 

1.Veterminar el órden y la forma con 
que han de llevarse los registros de acciones 
y de transferencias y todos los libros de cueii- 
tas del establecimiento. 

2." Fijar con arreglo las leyes la Sunia 
y número de billetes que deban crnitirse, sil 
tipo y c.ircunstancias. 

3." Señalar la cantidad que h y a  de eni- 
plearse en descuentos y prbstamos , y el pre- 
iiiio y circunstancias que en ellos liaya dc 
exigirse. 

4." Acordar que se proponga al gobierno 
el estableciniiento de cajas subalternas en los 
puntos en que convengan al interBs público y 
al del banco, y determinar el número y las 
circunstancias de los individuos que Iian de 
conipoecr su administracion y los fondos g 
billetes que cada una hayan de declinarse. 

Ci."nterarse de las operaciones de la 
ndniinisirncion , del movimiento de fondos g 
situac.ion del baiico en todas sus dependen- 
cias. 

6." Esaminar cada seis nicses el balance 
que dcbc í'oriilnae cie las cricntas del hanco, 
y acordar I , I  dlstrihucio~i dc Tos bcnefioios 1í- 
qiiidos ciilrc los accionistas y cl f i~ i?do de rc- 
scrra scgiiii ~orrcsl~oncla. 

7." Vigiltir sobre el cuii~pliiniento de los 
estaf utos y reglarricntos del banco y de los 
acricrdos del iiiisriio consejo, y adoptar las 
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medidas convenientes para la mas 1:,tCil y 
pronta elecucion de sus iiisposiciones. 

8.' Fijar el número, clases y siieldos de 
10s empleades del banco de nombramiento del 
gobernador, y acordar la propuesta de los 
que han de ocupar las plazas para que se 
exija real aprobacion. 

9." Acordar la convocacion de la junta 
general de accionistas para su sesion ordina- 
ria,  y para las estraordinarias en los casos 
previstos por los estatutos. 

10. Nombrar los comisionados y corres- 
ponsales del banco en las provincias y en el 
estranjero. 

14. Aprobar la memoria que formari la 
administracion y la cuenta general de opera- 
ciones que ha de presentarse anualniente tí 
la referida junta general ordinaria. 

42. Presentar á la misma junta las pro- 
posiciones y observaciones que juzgue conve- 
nientes; examinar las que hagan sus indivi- 
duos en beneficio del banco, y manifestar su 
dicthmen acerca de ellas. 

43. Acordar la propuesta al gobierno de 
las modificaciones 6 reformas que convenga 
hacer en el reglamento, y las demas disposi- 
ciones que exijan el mejor servicio y crbdito 
del banco. 

Art. 39. El consejo celebrará sesiones or- 
dinarias semanales en el dia que el mismo 
señale, y ademas las estraordinarias que exi- 
ja el despacho de asuntos graves 6 urgentes. 
Estas Úitimas serán acordadas par e1 mismo 
consejo, 6 convocadas por el gobernador. 

Art. 40. El c~nsejo se dividirá en tres 
comisiones permanentes, que se denomi- 
narán: 

I." Ejecutiva, 
2." De administracion. 
3." De intervencion. 
Art. 4I. La comision ejecutiva se conl- 

pondrá de tres individuos elegidos pQr el con- 
cejo, de los cuales se renovará uno cada 
cuatro meses, pudiendo no obstante ser todos 
reelegidos indefinidamente. Será ademas ele- 
gido un suplente para reemplazar á cualquie- 
ra de los tres que faltare por ausencia, enfer- 
medad ú otro motivo. Las otras dos comisio- 
nes Constarán tambien cada una de cti%tro 
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individuos, que sc rcnoIarin por turno , uii» 

en cada mes. 
Art. 452. A la coniicioir cjeciitiva cnrres- 

ponde e1 eximen y adiiiMon de todos los 
efectos que se presenten al descuento, y el 
acuerdo de todos los prt.stamos, convenios y 
demas operaciones que deban prodiicir sali- 
da 6 movimiento de fondos o de otros valores 
del banco. 

El consejo determinar& los límites dentro 
de los cuales han de llevarse A efecto desde 
luego los acuerdos de la comision ejecutiva y 
los que no deban cumplirse sin la aprobacion 
del mismo consejo. 

Art. 45. La comision de administracion 
conocerá de todo lo relativo al órden y servi- 
cio de las oficinas, confeccion de billetes y 
gastos del establecimiento. 

Art. 44. La comisíon de intervencion ten- 
drá á su cargo la vigilancia sobre el método 
y puntualidad con que deben llevarse todas 
las cuentas del banco, y sobre la custodia de 
los fondos g demas valores que en 61 hubiere. 

Art. 45. El consejo de gobierno podrá 
acordar ademas la formacion de comisiones 
especiales para entender en negocios que no 
correspondan al conocimiento de las perma- 
nentes. 

Art. 46. Las comisiones serán oídas pre- 
oisamente en todos los asuntos sobre que ha- 
ya de deliberar el consejo, escepto los que 
este califique de urgentes. Tamhien deberán 
dar su dictámen desde luego sobre las pro- 
posiciones 6 negocios que el gobernador so- 
metiere á su exámen; y podrán ademas to- 
mar la iniciativa en la propuesta de las dis- 
posiciones que convenga adoptar en los ra- 
mos de que respectivamente estan encar- 
gadas. 

PARRAFO TERCERO. 

De la junta general d e  accionistas. 

Art. 47. Los accionistas estarán repre- 
sentados en una junta general, que se fornm- 
rá de los 150 que reunan mayor número de 
acciones y los que tengan un núinero igual al 
que posea ci que tenga menos entre los 4%) 
csprcsados. 
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Las acciones Iiabrin de cstar inscritas ó 

pasadas á, su favor tres meses antes de la ce- 
lebracion de la junta. 

Art. 48. El derecho de asistencia á, la 
junta general no puede delegarse, y solo las 
mugeres casadas, los menores, las corpora- 

ley de 4 de mayo de 1849, se creen en las 
provincias, llevarán el nonibre de sucursales 
del banco español de San Fernando, con de- 
signacion cada una del punto donde se esta- 
blezca. 

Art. 56. Para la instalacion de cada su- 
cursal se espedirá un real decreto á peticion 
del consejo de gobierno del banco. 

Art. 57. Las sucursales formarán parte 
del banco, el cual responderá con todos sus 
fondos de las obligaciones que contraigan. 

Art. 58. Los accionistas del banco po- 
drán domiciliar sus acciones en las sucursa- 
les, y trasladarlas despues al registro del 
banco central, segun les convenga. Las ac- 
ciones inscritas en el registro de una sucur- 
sal serán trasferibles en ella con las misnias 
formalidades que para el banco central que- 
dan establecidas. 

Art. 59. Las sucursales no podrán ocu- 
parse demas operaciones que las permitidas 
al banco. 

Art. 60. Las sucursales no tendrán en- 
tre sí otras relaciones que las que espresa- 
mente determine el consejo dc gobierno dcl 
banco. 

Art. 61. No podrán tampoco emitir otros 
billetes que los que se remitan por el banco 
central con la niarca particular que ha de 
distinguir los que en cada una se doniici- 
licn. 

Art. 62. La administracion de cada su- 
cursal se conipondrá de un director y un nu- 
mero de administradores que fijará el conse- 
jo de gobierno del banco, segun la importau- 
cia de las operaciones á que haya de aten- 
der , no debiendo, sin cnibargo , J~ajar de 
cuatro ni esceder de ocho. El mismo consejo 
señalará, tambien el número, clases y sueldos 
de los empleados necesarios para cl servicio 
de las sucursales. 

Art. 63. E1 nombramiento del director 
será del gobierno á propuesta en terna del 
consejo del banco. 

El misnio consejo noinbrark los adniinis- 
tradores á, propuesta cn terna de la junta de 
accionistas de la siicursd, si hubiese el nú- 
mero suficiente para constituirla con arre- 
(510 al artíciilo 70, 6 libremcntc y sin su- 

$6 

ciones y los establecimientos públicos podrán 
concurrir por medio de sus representantesle- 
gítimos. Las viudas y solteras podrán nom- 
brar al efecto apoderados especiales. 

Art. 49. Cada individuo de la junta gene- 
ral solo tendrá unvoto, cualquiera que sea 
el número de las acciones que posea. 

Art. 50. Las sesiones ordinarias de la jun- 
ta general se verificarán en la primera mitad 
del mes de marzo de cada año; debiendo 
anunciarse antes del 1." de febrero en la Ga- 
eeta de iladrid el dia señalado para su reu- 
nion. Las sesiones no podrán durar mas de 
cuatro dias sin real autorizacion. 

Art. M. Al exámcn y aprobacion de la 
junta general se someterán las operaciones 
del banco y la cuenta de sus gastos, segun 
resulten del balance y libros y documentos 
que lo justifiquen. 

Art. 52. La junta general nombrará los 
individuos que han de componer el consejo 
de gobierno del banco, y resolverá sobre las 
proposiciones que el mismo consejo 6 los de- 
mas accionistas presenten relativas al mejor 
Orden y prosperidad del establecimiento, en 
conformidad con sus estatutos. 

Art. 55. Será convocada e~t~aordinamen- 
te la junta general con real aprobacion, 
cuando el consejo de gobierno lo estime ne- 
cesario para la resolucion . de un negocio 
grave. 

Art. 84. Será acordada tambien por la 
junta general en sesion ordinaria toda pro- 
puesta de aumento de capital del banco, en 
los casos que deba hacerse, con arreglo al 
artículo 1." de la ley de 15 de diciembre 
de 1854. 

T I T ~ ~ O  111. 

De lascajas subaltenlas ószccul=sales del banco. 

Art. 58. Las cajas subalternas que, con 
arreglo á lo dispuesto cn el artículo 5." de la 

TOMO V. 
4 



jecion propuesta cuando aqiieIIa junta 110 

existiese. 
&. 64. El cargo de director y el de los 

administradores durar& tres años; pero Uno j' 
otros podran continuar con nuevo nombra- 
miento. 

Art. M. El director y los administradores 
han de ser propietarios, el primero de 50 
acciones del banco , y cada uno de 10s segun- 
dos de 20, que tendrán depositadas en la ca- 
ja central del establecimiento mientras des- 
empeñen sus respectivos destinos. 

Art. 66. El director es el gefe de admi- 
njstracion de la sucursal, y en tal concepto 
autorizará todas sus operaciones; la repre- 
sentará. así en juicio como fuera de él; lieva- 
r4, la correspondencia, y cumplirá las órde- 
nes que el gobernador del banco le comuni- 
que. En su ausencia ó vacante será sustituido 
por el administrador que con este fin tenga 
designado el* consejo de gobierno, y en su 
defecto por el primer nombrado. 

Art. 67. Los administradores formaran el 
consejo de administracion de la sucursal, cu- 
yo acuerdo será necesario en todos los asun- 
tos que el reglamento y las disposiciones de 
la adminlstracion central sometan á su inter- 
vencion. 

Art. 68. El consejo de administracion se 
reunirá una vez citando menos cada quince 
dias, á fin de enterarse de todas las operacio- 
nes ejecutadas, y acordar. las disposiciones 
necesarias para continuarlas, cstenderlas 6 
niodificarlas. 

Art . 69. Los administradores nombrarán 
una comision ejecutiva compuesta de dos de 
sus individuos, que se relevarán uno cada 
tres meses, la cual tendrá en la sucursal las 
atribuciones señaladas á la misma comision 
del banco central. 

Art. 70. Cuando en el registro particular 
de una sucursal se hallasen inscritos 30 6 
mas accionistas, los 20 que lo fueren por 
mayor cantidad formarán junta, que bajo ]a 
presidencia del director se reunirá ordinaria- 
mente en el dia del mes de febrero do cada 
año que el gobernador del banco señale. Esta 
reunion solo durará tres dias, y en ellos exa- 
minara la junta el lialance , libros y resumen 

tle operaciones del año anterior, con facultad 
de censurar las que no hallase arregladas i~ 
los estatittos y reglamentos, 0 que hayan in- 
ferido pcrjiiicioc indebidos al banco. Tanibien 
forrnari la propuesta en terna de las personas 
que liayciii de recniplazar á los administrado- 
res que cesen en su cargo. 

El consejo de gobierno de1 banco podrá 
disponer la reunion estraordinaria de la junta 
de accionistas de cada siicursal para ocupar- 
se de algun asunto grave. 

II Dis~osicio9zes generales. 

Art. 71. Los gefes y consejeros del ban- 
co y los directores y administradores de siis 
su~ursales serán responsables al banco, cada 
uno segun las atribuciones que les están se- 
ñaladas, de las operaciones que ejecuten ó 
autoricen fuera de las permitidas por las le- 
yes y estatutos del banco. 

Art. 72. El banco establecerá tina caja de 
pensiones en favor de sus empleados y de las 
viudas é hijos huérfanos de estos, dotándola 
por medio de un descuento en los sueldos de 
los mismos empleados, y con la subvencion 
que la junta general acordará en cada año. 

Art. 73. Para toda alteracion de estos es- 
tatutos, segun lo exija la mejor y mas fácil 
ejecucion do las leyes orgánicas del ba~co,  
deberá preceder .acuerdo de la junta general 
de accionistas, tomado por las dos terceras 
partes de votos dc los individuos que ti ella 
concurran, y ser oido en su razon el Consejo 
Real. 

Art. 74. El ministro de Hacienda dispon- 
drá lo conveniente al cumplimiento del pre- 
sente decreto. 

S. M. la reina (Q. D. G.), al mismo tiem- 
po que se ha servido aprobar con esta fecha 
los nuevos estatutos que en adelante han de 
regir al banco español de San Fernando, ha 
tenido & bien disponer lo siguiente : 
1.' Se declara constitiiido el banco con el 
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capital de 120 milloiies (le reales, que le se- 
ííiila la ley de 15 de diciembre úitimo, dedu- 
cidos ya los 80 millones de reales en accio- 
iies del mismo cstableciniiento, que desde 
ltiego procederá su administracion á amor- 
tizar. 

S . 7 a r a  cubrir los quebrantos que pue- 
daii sufrir los créditos vencidos ó en litigio 
que en la actualidad posee el banco, man- 
tendrá este, mientras aquellos existan como 
parte del capital, una reserva proporcionada 
de valores corrientes, á la cual se aplicará la 
cantidad que sobrare en los beneficios, dcs- 
pues de satisfecho á los accionistas el 6 por 
100 que como interés anual del importe de 
sus acciones señala el art. 7." de la ley de 4 
de mayo de 1849. 

3.' Continuará el consejo de gobierno del 
banco con la faciiltad que por el art. 6." del 
real decreto de 7 de diciembre de 1849 se 
le concedió para hacer transacciones 6 aco- 
inodamientos con sus deudores por las obli- 
gaciones que hoy están vencidas, sin perjiii- 
cio de lo que sobre este punto pueda acordar 
la junta general de accionistas , y en todo 
caso dando cuenta á este ministerio en la 
iQi'lna y con el objeto que en dicho artículo 
se previene. 

4." Continiiari sin necesidad de nuevo 
real nombramiento el actual gobernador del 
banco : tambien continuarkn los dos subgo- 
hernadores , quedando de primero el mas an- 
tiglio : pero necesitarán para adquirir el de- 
recho de votar en el consejo de gobierno y 
en las coniisiones á que asistan, sin sustituir 
al gobernador, depositar el núniero de accio- 
nes de sil propiedad que se les señala por el 
artículo 28 de los nuevos estatutos. 

5.' No hacibndose en los nuevos estatu- 
tos alteracion sustancial sobre el modo de 
constituir el consejo de gobierno del banco, 
dispuesto por el real decreto de 2.2 de iiiago 
de 4851, se considerará como constituido 
con arreglo 6 los misn~os el actual consejo 
elegido por la íiltiina junta general de accio- 
nistas , debiendo únicaniente elegirse en la 
prósinia la cuarta parte de los indíviduos de 
aquel á quienes toque salir por suerte. 

B." Habiendo cesailo el niolivo que hizo 
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"suspender la convocacion de la junta. general 

para el 1." de marzo próximo, se procederá 
desde luego á convocarla para uno de los dias 
del mes de abril, tambien próximo, que el 
consejo de gobierno considere mas oportuno 
señalar; en el concepto de que aquella debe 
ya componeTse del modo que prescriben los 
nuevos estatutos. 

7." Debiendo conipletar la reorganizacion 
del banco .el reglamento que ha de formarse 
con arreglo á. los nueyos estatutos, dispondrá 
V. E. que inmediatamente y sin levantar ma- 
no se forme; y aprobado que sea por el con- 
sejo de gobierno, se remita á. este ministerio 
para que despues de examinado lo sea tam- 
bien por S. M. 

8." Desde el próximo lunes empezará. el 
banco á publicar el estado semanal de sitna- 
cion prevenido en el art. 4." de la ley de 15 
de diciembre último ; pero en igual forma por 
ahora, y mientras no se fije definitivamente 
por el reglamento la que al efecto haya dc 
dárselo, que el que con la esposicioii fe- 
cha 16 del actual ha remitido V. E. á esto 
ministerio, cuyos dociimentos es la voluntad 
de S. M. se inserten en la Gaceta. 

LEYES Y DISPOSICIONES RELATIVAS AL 
BANCO DE BARCELONA. 

LEY DE 4.' DE DIAYO DE 1844. 

Artículo l." Se establece un banco de 
descuentos , préstamos, depósitos, cobranzas 
y cuentas corrientes en Ia ciudad de Barce- 
lona bajo la denominacion de Ba~zco de Bar- 
celona. 

Art. 2 . O  Los estatutos que hayan de re- 
gir para el gobierno de este establecimienfo, 
obtendrán nzi real aprobacion. 

ESTATUTOS APROB,~DOS POR REAL DECRETO DE 1.' 
DE DIAYO DE 1844. 

En virtud de lo dispuesto en mi real de- 
creto de hoy, creando un banco de desc.i~cn- 
tos, préstainos , depósitos, cobranzas y ciicn- 
tas corrientes en la ciirdad de Barcelona, 
vengo en aprobar para su regimen y gohier- 
no los estatutos qiie siguen. . 



4.40 BARCOS 
TIWULO I. " 

ne za mtstitu&t* y dirracion clc! la socic~lixtl 
fi~ldadorit del ~ Q I I C O .  

Articulo 1." Se crea una sociedad anh- 
i iha  con el objeto de establecer un banco 
en la ciudad de Bzrcelona que lie~~arii S11 

nombre. 
~ r t .  2.0 E] capital de la sociedad sera de 

un millon de pesos fuertes representados por 
3,000 acciones nominales de 200 pesos fuer- 
tes cada una. Si el curso de las operaciones 
del banco acreditase que este capital no es 
suficiente para llenar las necesidades del pais, 
se acordará su aumento en junta general de 
accionistas, 7 las nuevas acciones que con 
este objeto se emitan se venderán por cuen- 
ta del establecimiento al precio corriente de 
la plaza. 

Art. S." El banco podrá instalarse y em- 
pezar sus operaciones luego que se halle emi- 
tida la tercera parte de las acciones. 

Art. 4." La duracion de la sociedad será 
de 30 años, pasados los cuales podrá ser pro- 
longada, si lo estima oportuno la mayoría de 
los accionistas. El voto de esta no será obli- 
gatorio para la minoría; pero la ultima ten- 
drá solo derecho para reclamar lo que le cor- 
responda á prorata en la liquidacion. Llega- 
(10 el caso de larenovacion se impetraránue- 
YO real permiso. 

Art. 5." Se considerará concluido el tér- 
mino de la sociedad, siempre que su capital 
social quede reducido á las tres cuartas 
partes. 

Art. 6." El banco podrá plantear cajas 
subalteriias en las ciudades del antiguo prin- 
cipado de Cataluña y de las islasBaleares, si 
lo juzgase conveniente. 

TITU~LO 11, 

Dc lus acciones. 

í."as acciones del banco serán re- 
presentadas por inscr ip~i~n~sn~minal~s  en los 
libros (le' nlismo Y de ellas sc enircerán co- 
pias ailtorizadas á los accionisfns. 
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hrt. 8." La venta de las acciones eslibre, 

salvo el derecho de tanteo que tendrh en lo- 
d o ~  casos el banco, debiendo el comprador 
renovar precisamente la escrifura de obliga- 
cion, g sujetarse á las denias formalidades 
que estalllece el art. 13 de estos estatutos. 

TITULO 1#1. 

De las operaciones del banco. 

Art. '3." El banco se ocupai41i escliisiva- 
mente: 

Primero. En descontar letras, pagares y 
demas efectos de comercio negociables, cuyo 
plazo no esceda de cuatro meses, garantidos 
por tres firmas notoriamente solventes. El 
banco podrá admítir , sin embargo, á des- 
cuento, cualesquiera de estos documentos 
que estén garantidos por solo dos firmas, 
cuando sean de la plaza de Barcelona y me- 
rezcan el mayor grado de confianza, o bien 
cuando vayan acompañadas de un traspaso 
de acciones del banco ú otros efectos que 
disfruten un curso corriente en la plaza. La 
calidad de accionista no dá ningun derecho 
al descuento. 

2." En hacer adelantos sobre monsdas, 
metales preciosos, títulos y documentos de 
]a deuda del Estado, así como sobre hipote- 
cas seguras, movibles y de fácil venta. 

3," En admitir depósitos en dinero, alha- 
jas 6 barras de plata y oro, y en ejecutar 
cobranzas por cuenta agena de obligaciones 
corrientes y efectivas. 

4." En llevar cuentas corrientes con las 
personas que lo soliciten, no poniéndose 
nunca el banco en descubierto. Las garantías 
y formalidades $ que deberán sujetarse estas 
operaciones se fijarán en un reglamento es- 
pecial. 

Art. 10. El banco podrá emitir y poner 
en circiilacion billetes al portador, desde el 
valor de 200 hasta el de 20,000 reales vellon 
cada tino, pagaderos á la vista en la plaza 
de Barcelona. La einision do billetes se hark 
solo en Barcelona, y nunca podrá pasar cl 
importe del capital nominal (lo ]as acciones, 

'V. dc1)icntln c~iicdar sicinprc csistentc en las W- 
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jas dcl establecimiento una tercera parte 
cuando menos en metálico de su valor para 
responder del reembolso. 

Art. 11. La junta de gobierno podrá 
acordar una doble emision de billetes, siem- 
pre que el aumento progresivo del crédito 
del banco y el conocimiento exacto por parte 
del público de las sólidas bases sobre que des- 
cansa, permitan practicar con el mayor des- 
aliogo esta operacion, en cuyo casola reser- 
va en dinero será tambien la tercera parte 
del valor de los billetes emitidos. 

Art. 12 El banco podrá plantear bajo su 
dependencia, si lo encuentra oportuno, una 
caja de ahorros. 

TITULO IV. 

De los súcios. 

Art. 13. Los accionistas se obligan á sa- 
tisfacer al contado e1 25 por 100 del valor de 
las acciones porque se hubieren suscrito. Ac- 
to continuo firmarán escritura pública, que se 
registrará, en la contaduría de hipotecas, 
obligándose, mediante garantía á satisfaccion 
de la direccion , á entregar el resto en la for- 
ma y tiempo que acuerde la junta de go- 
bierno. 

Art. 14. El pago de los dividendos res- 
tantes deberá efectuarse á los quince dias de 
publicado el aviso. Ninguno podrá esceder 
del 25 por 400 sobre el capital de las accio- 
nes. La junta de gobierno queda facultada 
para exigirlos á medida que lo reclamen las 
necesidades perentorias del banco y no en 
otro caso. 

Art. 15. Los accionistas que quince dias 
despues de cumplido el plazo para satisfacer- 
se el dividendo acordado, no lo liubieren 
hecho efectivo, perderán las cantidades que 
tengan anticipadas, quedando estas bene- 
ficio del J~anco, sin perjuicio de que el mis- 
lno use de su derecho para reembolsarse de 
las cantidades cn que aquellos se encuentren 
cn descubierto, si lo estima conveniente. 

Art. 16. Si alguno de los accionistas fue- 
re declarado en quiebra, la junta de gobierno 
cxigir6 de los síndicos del concurso la reno- 
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vacion de la escritura de obligacion, y si esta 
no estuviese otorgada á satisfaccion de la 
direccion , se dispondrá la enagenacion de 
las acciones, entregando á aquellos el pro- 
ducto. 

Art. 17. En el caso del fallecimiento de 
algun acciobista , sus herederos deberán 
tambien renovar la escritura de obligacion, 
bajo las mismas formalidades y consecuen- 
cias prescritas en el articulo anterior. 

Art. 18. Los accionistas responderán solo 
de las obligaciones del banco por el importe 
de sus acciones, segun lo que previene el ar- 
ticulo 278 del Código de comercio. 

Art. 19. Ningun sócio podrá poRcer mas 
de 100 acciones. 

Art. 20. Todos los accionistasqiie se ha- 
llen presentes á la constitucioti de la socie-, 
dad, formarán por esta sola vez la junta gea 
neral; pero en adelante esta se compondrá 
únicamente de los accionistas que, segun los 
libros del banco, posean i lo menos cinco 
acciones dos meses antes del dia en que 
sean llamados á ella. Ninguno de los indivi- 
duos de la junta general poseer& nias de un 
voto. 

Art. 21. Los accionistas con derecho de 
asistencia á la junta general, podrán hacerse 
representar por medio de apoderado, que de- 
berá, ser tambien accionista. 

Art. 22. Cada seis meses, en febrero y 
agosto de cada año, se convocará junta ge- 
neral de accionistas para el exlimen de cucn- 
tas y balance, acuerdo de dividendos y nom- 
bramiento de cargos de la sociedad. Cuando 
la junta de gobierno lo estime conveniente, 
podrá convocar tambien junta estraordinaria 
de accionistas, así conio siempre que lo re- 
clamen á lo menos diez accionistas con dere- 
cho de asistencia. 

hrt. 23. El presidente de la junta de ga- 
bierno lo será tambien de la junta g-eneral da 
accionistas. 

TITULO V.  

De ln atEmBtistracion del banco. 

Art. 24. E1 banco ser& adniinistrado por 
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junta de e.obierfio, mmpiic$ts de quince 

inditidtm y tres suplentes nomIi&os por la 
junta pneral de nccioniatal-. a plurdidad a b  
soluta de votos, S11scargoi; duiaran tres año5 
y podrin ser reelegidos. 

Art. 25. La junta de gobierno deliberar$ 
rcl-.olvera sobre todos los negocios del ban- 

co. Kodra rá  de su seno una direccion coin- 
puesta de tres directores, y reemplazará las 
lracantes que en ella ocurran. Formara la lis- 
ta de las firmas admitidas al descuento, se- 
iíalando el cr&dito que se les conceda. Fijarií 
el precio de los desciientos y la  cantidad qac 
deba invertirse en cada uno de los diferentes 
ramos que abrazan las operaciones del ban- 
co. Acordará las emisiones de billetes. Seíía- 
Iará los dividendos, y procurará que en lo 
posible los accionistas no hagan mas deseiu- 
11olso que el 25 por 100 que deben satisfacer 
al contado. Prescribira la marcha que debe 
seguir la direccion. Convocará á junta gene- 
ral de accionistas ordinaria y estraordinaria, 
conforme á los estatutosy reglanientos. Acor- 
dará el establecimiento de cajas subalternas. 

hrt. 26. La junta de gobierno se reuniri 
una vez A la semana, y siempre que la direc- 
cion lo crea conveniente. 

Art. 27. Para ser individuo de la junta de 
gobierno deberá acreditarse la posesion de 
cuarenta acciones. 

Art. 28. No se tomará ninguna resolucion 
en la junta de gobierno, sin la presencia al 
inenos de ocho individuos. 

Art. 29. La direccion se encargará de 
ejecutar las disposiciones de la junta de go- 
bierno, y de representarla constantemen- 
te. Nombrará la~~ersona que con el titulo de 
administrador debe ponerse al frente del es- 
tablecimiento para llevar la iirma , dirigir las 
oficinas y ejecutar las operaciones del ban- 
o ,  mediante poder general que se otorgará 

á su favor. Concederá los descuentos, antici- 
Pos 6 prestamos que se reclamen del banco, 
6 10s negará segun los acuerdos de la junta 
de gobierno. Decretara las peticiones que se 
hagan al banco para la apertura de las 

los asuntos corrientes del estableciniiento, 

l 
Cuentas corrientes. Fijara la niarclia de todos 

(le la ionfec~ion de liillctes , y aiis- 

¡)E C:HI.:I)ITO. 
tira i r  ioi urtllico;. Soiiibrsra tnl seerc1t;iio, 
cajvrci, tciiedor dih lilrro.; tleiilas ciii~~ieado> 
tlcl 11anro. Ciiidtirii i b  lit ol~vrl;iiicia de 10.: 
CsfatllfO~ ' ~ ~ 1 ~ I i i l l l ~ l l t ~ 3 .  

.irt. SCI. Los iudividiinii (le la junta dc 
golrierno perciltirán iin 4 por 1011 por sil tra- 
Ijajo dc los bcncfieios liqiiidos dcl I~aiico , y 
los directores un 6 por 100. 

,irt. Si .  La direccion se renovar& cada 
tres aiíos, sus individuos podrin ser rcele- 
gidos. 

Art. 52. Todos los individuos de la junta 
de gobierno, inclusos los tres directores, al- 
ternarán mensualmente por el Grden de sil 
nombramiento en la presidencia de Ia misma. 

Art. 33. Cuando se ausente algun direc- 
tor, le sustituir& durante su ausencia el pri- 
mer individuo de la junta de gobierno segun 
e1 órden de su nonibraniiento. 

hrt. 34. Los directores deberlin acredi- 
tar que se hallan en posesion de cien accio- 
nes cada uno, las cuales se depositarán en 
las cajas del banco ínterin dure su cometido. 

Art. 33. La direccion deberá reunirse A 
lo menos tres veces á la semana para ocii- 
parse de los negocios del banco. 

Art. 36. El secretario del banco desem- 
pefiara las funciones de tal en las reuniones 
de la junta de accionistas y de la junta de go- 
bierno, y en amlias tendrá solo voz con- 
sultiva. 

TITULO vn. 

Del aclnzitzistraclor. 

Art. 37. El administrador tendrá en nom- 
bre del banco la gestion de los negocios y de 
las oficinas, y llevará esclusivamente la fir- 
ina para cuanto ocurra fuera del estableci- 
iniento ; permanecer& en las oficinas todas 
las lloras que esten abiertas , y no podrá ve- 
rificarse cobro ni pago alguno sin su autori- 
zacion. 

Asistirü á las reuniones de la direccioii Y 
de la junta de gobierno , en que tendrá solo 
voz consilltiva. 

Art. 38. El administrador, anles dc 10- 

nyar posesion de destino, deba6 preso* 
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lar una fiaiiza de 25,000 diiroc A satisfaccion ( 

tic la junta de gobierno. 
,irt. 59. E1 adminístrador podri scr re- 

iiiovido siempre que la direccion juzgasc que 
los intereses del banco no están atendidos 
con suficiente celo 6 inteligencia. 

IPTlIILCP V I I .  

I)isposiciones ye~terales. 

Art. 40. El gobierno nombrará una per- 
sona yue, con el título de comisario régio, 
vigile las operaciones del hanco y se cerciore 
de la observancia de estos estatutos, así co- 
iiio del tanto de las emisiones de billetes 
que deberán precisamente llevar su firma. 
Bstc conlisario régio ser& retribuido por el 
banco. 

Art. 44. El conlisario régio podra reco- 
nocer los libros, registros y asientos del es- 
tableciniiento para cerciorarse de la legalidad 
de sus operaciones y asistir cuando lo estime 
oportuno a las juntas generales de gobierno 
y de direccion , en cuyo caso tendrb siempre 
la presidencia. 

Art. 42. Las acciones existentes despues 
de dos meses de publicada la emision y que 
no hayan sido suscritas, se venderán por 
cuenta del banco, si así lo juzga conveniente. 

Art. 43. Los beneficios y pérdidas se re- 
gularán sobre el ~ralor nominal de las ac- 
cionec. 

Art. 44. Quedará. de fondo de reserva la 
cuarta parte de los beneficios, de que se in- 
vertirá el 1 por 100 en obras de benefi- 
cencia á eleccion de la junta general de ac- 
cionis tas. 

Art. 45. Cuando el fondo de reserva lo 
permita, y con la aprobacion de la junta ge- 
neral de accionistas, el banco hará construir 
un edificio para sus oficinas y almacenes, pro- 
porcionado a la importancia de este estable- 
cimiento y al porvenir de Barcelona, con cu- 
yo destino esta enlazada Ia prosperidad de1 
banco. 

Art. 46. Luego que el fondo de reserva 
ascienda á la cuarta parte del capital del 
banco , se proceder6 anualmente al reparto 
de todos los l~eneficios. 
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Art. 47. La junta de gobierno podrá cer- 

rar el banco y tomar las medidas convenien- 
tes para la seguridad de sus fondos, siempre 
que circunstancias estraordinarias lo recia- 
rnen, dejando cubiertos los intereses de los 
acreedores del establecimiento y asegurado 
el reembolso de los billetes en circulacion. 

Art. 48. Para plantear el banco quedan 
instalados directores sus tres fundadores, a 
saber : don José María Serra, don Manuel 
Girona , sócio de la razon Girona hermanos, 
Clari y compañía, y don Rafael Plandolit, só- 
cio de la razon Plandolit hermanos, quienes 
en atencion á su celo por la instalacion del 
mismo, permanecerin en el ejercicio de sus 
funciones durante los tres primeros años, y 
podrán ser reelegidos. 

Art. 49. Para el desempeño de las Sun- 
ciones señaladas á la junta de gobierno, se 
nombrarán los doce individuos de la misma 
que, juntos con los tres directores , deben 
conlponerla, y los tres suplentes luego que 
se halle autorizada la creacion del banco y 
verificada su instalacion por haberse suscrito 
la tercera parte de las acciones. 

Art. 50. Los reglamentos particulares 
completarán estos estatutos y se someterhn 
á la real aprobacion. 

LEYES Y DISPOSICIONES BELATIVAS 
AL BANCO DE CADIZ . 

REAL DECRETO DE 25 DE DIciEninni;: DE 4846. 

Articulo 4 . V e  establece en la ciudad de 
Cádiz , con las formalidades prescritas por el 
Código de comercio, unbanco de descuentos, 
préstamos, giros y depósitos con la denomi- 
nacion de banco de Cddis. 

Art. 2.O El capital del banco sera de cien 
millones de rs. vn. efectivos. 

Art. 3.. El banco podrá emitir y poner en 
circulacion billetes al portador, pagaderos en 
eI acto de la presentacion en su caja de Clt- 
diz por una cantidad igual á la de su capital 
cfectivo realizado. Estos billetes serán de 
4,000, de 2,000, de 1,000 y de 800 is. 

Art. 4." Un comisario de nombramiento 
\ real inspeccionará las operaciones del banco, 
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cuidando al mismo tiempo de la esacts oh- 
servancia de sus estatutos y reglamentos. 
Este comisario régio ser& retribuido por los . 

fondos del establecimiento. 
Art. S." Cuando las necesidades mercan- 

tiles 6 industriales de alguna poblacion im- 
portante de Andalucía exigiesen establecer en 
ella una caja subalterna, el banco podrá so- 
licitar con este objeto la correspondiente au- 
torizacion, la cual Me reservo concederle, si 
lo estimase conveniente. 

Art. 6." Los estatutos y reglamentos ne- 
cesarios para el régimen y gobierno de1 ban- 
co se someterán á mi real aprobacion, sin 
la cual no se procederá á la instalacion del 
misma. 

ESTATUTOS APROBADOS POR REAL PRDEN DE 25 
DE JULIO DE 1847. 

TITDLO m. 

De la sociedad del fondo capital del banco. 

Artículo 1." Con arreglo á lo prescrito en 
la seccion 1, tít. 2, lib. I del Código de Co- 
mercio, se constituye en Cádiz un banco de 
descuentos, préstamos , giros y depósitos, 
que se denominará banco (E0 Cádiz. 

.4rt. 2." El capital de esta sociedad se fija 
en cien millones de rs. vn., representado par 
50,000 acciones de á 2,000 rs. cada una. 

Art. 3." Las acciones serán representa- 
das por suscriciones nominales en el registra 
del banco, de que se espedirán á sus propie- 
tarios los títulos correspondientes, conforme 
al modelo que formará la junta de gobierna, 
y someterá á mi real aprobacion; 6 ínterin 
esto se verifica , los accionistas recibirán un 
documento provisional que se canjeará por 
los titulos luego que se hallen estendidos con 
los requisitos necesarios. 

Art. 4." Los poseedores de las acciones 
del banco podrán disponer de ellas Iibremen- 
te por contratos entre vivos 6 por última vo- 
]untad, en la forma establecida en derecho 
Pdra la trasmision de la propiedad. 

Art. 8." La trasmision de propiedad de 
las del banco se ha de hacer coiis- 

CREDITO. 
tar en su adniinistracion, sea por deciaraciorr 
del cedente, con intervencion de iin corre- 
dor de coniercio ó de escribano real, que sc 
cstenderi en el registro, ó sea porinstriimen- 
to publico. En el titu10 de la inscripcion se 
pondrá nota referente al acta de enagenacion 
en que conste quien sea el nuevo poseedor. 

Art. 6.' Se autoriza á los accionistas para 
que puedan convertir en acciones al portador 
la tercera parte de las que posean en ins- 
cripciones nominales, con igual derecho al 
capital é intereses que á estas corresponda. 
Los poseedores de acciones al portador no 
lo tendrán para concurrir á la junta general, 
ni tener en ella representacion alguna. 

Art. 7." Conforme á las disposiciones del 
Código de Comercio sobre las sociedades anó- 
nimas, la responsabilidad de los accionistas 
en las operaciones del banca se reducirh 
al importe de las acciones que tengan en él. 

Art. 8." Sobre los fondos puestos en el 
banco en cuenta corriente, no se podrá ha- 
cer por tribunal ni autoridad alguna pesquisa 
ni investigacion , ni decretarse sobre ellos 
embargo, ejecucion ú otra especie de prece- 
dimiento que impida á sus dueños disponer 
libremente de ellos. 

Art. 9.' Ni para la inscripcion de las ac- 
ciones, ni para el goce de todos los derechos 
que por ella se adquieren, no se hará diferen- 
cia alguna entre los naturales del pais y los 
estranjeros; pero no podrán estos obtener 
cargo alguno en el gobierno y administracion 
del banco, á menos de habérseles otorgado 
carta de naturaleza y tener su domicilio legal 
en Ia plaza de Cádia. 

Art. 10. Los fondos existentes en el ban- 
co, pertenecientes á particulares estranjeros 
bajo cualquier título que sea, no estarán su- 
jetos á represalias en caso de guerra con sus 
respectivas potencias. 

Art. 1l. Los sócios deberán pagar el 25 
por 100 del valor nominal de las acciones á 
los quince dias de ser requeridos para ello por 
la direccion, previo acuerdo de la junta de 
gobierno. El sócio que no satisfaga el divi- 
dendo que le tocare por su accion, perderk 
esta sin obcion á ningrin reembolso por 10 S- 

tisfecho anteriormente. 
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Art. 12. Si satisfecho el 25 por 100 con- 

viniese hacer nuevos repartos, no se exigirá 
mas de 10 por 100 cada vez, hasta completar 
el valor nominal de las acciones, avisándose 
para cada pago con quince dias de antici- 
pacion. 

Art. 13. El domicilio de la sociedad es la 
plaza de Cádiz, Y Su duracion será de veinte 
Y cinco años, si no Se a ~ e r d a  Su Proroga- 
cion en la forma competente. 

TITDLO 11. 

De las operacio~les del banco. 

Artículo. 14. ~1 banco de cádíz se ocil- 
pará esclusivamente de las operaciones si- 
guientes: 

1.' Descontar letras, pagarés y efectos 
negociallles de comercio & los plazos usuales 
de 1% plaza de cádiz y pueblos de su pro- 
vincia. 

2 . v a c e r  anticipas sobre hipotecas segu- 
ras, traSmisibles y de pronta rea]izacion que 
no sean bienes inmuebles y consistan solo en 
géneros y efectosnacionales, coloniales y es- 
tranjeros de valor conocido, y designado an- 
ticipadamente por 10s reglamentos de] banco. 

3." Verificar adelantos sobre depósitos de 
iiietales preciosos y títulos y documentos de 
la deuda del Estado. 

4 . v d m i t i r  10s depósitos voluntarios 6 ju- 
diciales que se le hagan en dinero, alhajas 
o barras de plata y oro y en efectos públicos. 

5.' Ejecutar las cobranzas que se pongan 
i sil cargo de obligaciones corrientes y efec- 
tivas. 

6.' Las cuentas corrientes con las persa- 
iias á quienes convenga abrirlas con el banco 
para disponer á cargo de sus cajas hasta la 
concurrencia de las cantidades efectivas que 
obren en ellas de su pertenencia. 

'7." Rescatar sus acciones, sea para, inl- 
pedir su depreciacion en una crisis política. 6 
inercantil, sea, si por faltar empleo á los 1Qn- 
dos del cstableciiniento, se estima qiie le cs 
ventajoso el rescate. En uno y otro caso se 
soiiieters la suerte ulterior de las acciones 
recogidas b la junta gencral de accionistas, 
c ~ ~ i c  podrá acordar si1 aiiiortizacion definitiva, 

TOMO V. 

DE 
' 
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6 hacer de ellas el uso que juzgue mas conve- 
niente á los intereses del establecimiento. 

Art. 15. En ninguna de las operaciones 
que el banco ejecutare, podrá ponerse en 
descubierto, ni empeñarse su crédito sin estar 
suficientemente garantida su responsabilidad. 

Art. 16. Las letras ó pagarés de comer- 
cio que el banco descuente deberán contener 
tres firmas de personas conocidas y de noto- 
ria responsabilidad, de las cuales una á lo 
menos tenga su domicilio en Cádiz, 6 en el 
pueblo donde se haga el descuento, si este se 
verificase en alguna caja subalterna. 

La falta de una 6 dos de las espresadas tres 
firmas podrá suplii.;e por 01 depósito que ha- 
ga el portador en el banco del número de ac- 
ciones del niismo establecimiento inscritas á 
su nombre ó al portador, 6 bien de otra es- 
pecie de garantías, siendo de las admisibles 
para 10s préstamos del banco, dobiendo en 
cualquiera de estos casos ser eqiiivalente 
cuando menos el inlporte de la garantía al de 
1" letra O pagali8 que se preseiltare al des- 
cuento. 

Art. 17. NO ser& admisible á descuento 
ninguna letra de cambio ú pagar8 que no se 
halle estendido con todas las f~~nialidados 
prescritas en el Código do comercio, ni tam- 
poco cuando Por antecedentes positivos Pre- 
suma con fundamento la administracion del 
banco que son valores de colusion , creados 
sin causa de debcr, ó valor efectivo entre el 
librador y 01 t e ~ ~ d o r  con el fin de ~ r o ~ o r c i o -  
narse fondos por medio de su circulacion. 

Art. 18. Las garantías que Se den Por un 
tercero á título de aval en las letras 6 paga- 
rés de comercio, se considerarán como fir- 
mas de endosantes para el cómputo de las 
que son necesarias para el descuento. 

Art. 19. El premio de los descuentos en 
las cajas subalternas podri ser distinto del 
que se establezca para los qiie se hagan en 
Cádiz, arreglbndose & las circunstancias par- 
ticulares dc cada localidad; pero siemprc se 
fijarQ por la junta de gobierno del bmco Y 
no por sus comisionados. 

Art. 20. No podri rehusarse el descuento 
de los efectos de comercio ciiic se presenta- 
rcn en el banco, siempre que estos tengan los 
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requisitos necesarios, aunque sea iolo dc riri eoiittwrlr;in trwla- la; circ~iniianrin~ ~ I I P  prp- 

dja t<'rmiw qup Lllc pr;i so F ciii.iiiiicnin. \ irni. i 4  arl. 5. ! íiiBkiii;i- f;i- -iziiicnki : I:i 
Art. 31. El banco no Iiar,r ailticijhicticrnp- ~;tntid,id prt-itad,t *O)lI3* Ii19 í d ~ 1 8 1 ~ ~ ~ *  11 ~ f ~ c f f l ~ :  

d g u n s  sobre 10% ydarcs qitc se 1~ rumitiin o ' PI prcr11io 4 1 1 1 ~  f la  I ~ P  -iiti-i;lt*l1r ~ ~ ~ ~ * * I ~ I I I I - -  

entreguen w r a  SU cobranza, iircnro qrrc* ' fi~: ~1 d ! , ~  1ij1r ( [ t f f k  ~t !I:I t!lt Iltirt*r tal rtlilt- 
l 

estos tengan los niisiilos rcquisitol; qiic b e  ' t c y o  dcl prc-tuiiicr. 
fijen para cE descuento. 

~ r t .  23. E] huco  e-tara ol)li~acIo ü abrir 
, ,irt. 21. Lti eiiot:r tlc1 lirciitio t f t *  10; lircl.- 

tninos dcl banco siirti 1 s t  riil-ntiti clriia 4c tirrct- 

cuenta corriente & toda persona qilc 10 soli- 
citare, sea 6 no comerciante, sin exigir por 
ello retribilcion alguna, con tal que no bajen prcstarnirta los 9:rstns d,*l jir?tilrrevio dc I:t? 

de 20,OIJO rs. los ralorc~ que enircgucn :rlhxjas U C ~ C C ~ O S  (1114 entregue bl fl~tnro + lt 

en su caja para abrir dicha cuenta, c~ncdrindo 
dcspues obligado h desenipe'iiar ]?S cobssn- ,irt. 28. Los fondo< dcI 1~;rrico 110 podr5n 
zas y pagos que en el curso de esta ociir- ii c~~rerilücíctne~ i!rt:rcaiif iIs:s, RC- 

rieren. tos de trifico y gninjcria, rbnqlrcsas de cunl- 
 irt t. 20. De los depósitos que se hasan ro que sean, tiotra elase dc opera- 

en el banco, dará su adminístracion recibo no corresponden h las que son 
en que se espresará : propias de su instituto, segun se han iIlarci:- 
1." E1 importe del depósito, si fuese dine- 

ro, y Ias especies de moneda en que se hace ue se hicieren en fraude dc 
la entrega. Si fuesen barras ó alhajas de pla- serán ineficaces con res- 
ta ú oro su peso y cualidades específicas. En los que en nombre de este 
los depósitos de efectos públicos se espresa- rado cesaran en el cargo 
rán sus valores, calidad y nunieracion. 

2." El nombre, apellido p domicilio del 
que hace el depósito, ó la autoridad de cuya es can siis bienes propios 
órden se hace y por cuenta de que persona. de los mismos contratos. 

3." El día en que se hace el depósito. 
4." El número del registro correspon- TITULO III. 

diente á la partida ó asiento del depósito. 
Art. 24. Los depósitos voluntarios podrhn De la emision de billetes al portador. 

retirarse á voluntad de las personas ii quie- 
nes pertenecieren los efectos depositados, y o tendrá facultad de enii- 
los judiciales en virtud de providencia de juez S al portador y á la vista 
competente. en su caja por una cantidad igual á la de1 

Art. 25. Los depósitos voluntarios que se 
constituyan en el banco, seriin enteraniente 
gratuitos: los depósitos judiciales dcvengarán 

favor del banco un dos al millar del valor 
del depósito, siempre que la duracion de este 
no esceda de seis meses, y si continuase des- 
Pues de cumplidos estos, tendrá el banco dc- 
recho á la misma retribucion por cada semes- 
tre que empiece, aunque trascurra un solo 
dia. 

26- Asimisnio dará aviso el banco de 
las de oro Y plata, eneros y efectos 
que en garantía de pr6stamos. Estos 



4." Resolver propuesta de la misma ad- 
niinistracion la convocacion de juntas gcne- 
rales csirnordinarias con causa suficiente. 

5 .Vuspendcr  la ejecucion de los acuer- 
dos de las juntas generales y de las parlicu- 
larcs á cuyo cargo cstC el gobierno inmedia- 
lo del banco, siempre que no sean confornies 
A sus estatutos y reglamentos. 

6." Asistir á los arqueos que Ia adminis- 
trncion dcl banco 1ia dc ejecutar semnnali~ien- 

BhRCOS DE 
. i r t .  3.2. La falsifícacion de los billetes \ 

dcl banca y In cspcndicion á sabiendas de 
Lillctcs falsos U fiilsifícados, sera castigada 
cou la pena prcserita contra los monederos 
fiilsos en igualdad de circunstancias. 

TITELO IV. 

Del gobiento y adminisfraciotz del banco. 

Art. 33. El goltierno y administracion del 
banco se cjcrecritn bajo la inspeccion de un 
conlisario régio (le real nonil,raniicnto, por la 
junta general dc accionistas, la junta de go- 
bierno y la direccion, 6 quienes corresponde- 
rhn las atribuciones que se les designen res- 
pectivamente en estos estatutos. 

P A R ~ A F O  PRIXERO. 

Dc las facultades del comisario régio del banco. 

Art. 34. Corresponde al comisario régio 
del banco : 

4.' Inspeccionar la confeccion de los bi- 
1letes á la vista y a1 portador que hayan de 
cinitirse en 1s cantidad que está prefijada al 
banco y autorizarlos con su firma, llevando 
un registro por órdcn de números y series de 
los que suscribiere. 

2." Acordar con la adininistracion del 
I~anco la cantidad de billetes que haya de 
pasarse á la caja para su ~ircula~ion g la que 
deba reservarse depositada en un arca con 
tres llaves, de las cuales estará una en su 
poder. 

3." Presidir las juntas generales de accio- 
nistas y las del gobierno p administracion del 
banco. 

Art. 37. Las juntas generales de accio- 
nistas se reunirhn en sesion ordinaria el dia 
1." de marzo de cada año, continuando esta 
en los dias que fuesen necesarios para eva- 
cuar los negocios que le compete resolver. 

Art. 35. Para concurrir y votar en las 
juntas generales, se requiere ser propietario 
de cuarenta acciones, inscritas en favor del 
accionista tres meses antes de convocarse la 
junta. 

CRÉDITO. 447 
te, comprobando Ias existencias efectivasque 
en metálico, billetes y documentos de caja 
deba tener el establecimiento conforme a los 
estados formados por la teneduría de libros, 
que se confrontarán tambien con los asientos 
de la caja. 

7." Hacer en todas las oficinas g depen- 
dencias del hanco las visitas de inspeccion 
que estime oportunas, cerciorándose, por el 
examen de sus registros, documentos y efec- 
tos, de las esistencias de fondos y de las ope- 
raciones de su administracion. 

8." Dar cuenta mensualmente al gobierno 
de Ia situacion del hanco 7 de las obser~a- 
ciones que haya hecho sobre el órden de su 
administracion, proponiendo si hubiese lugar 
las disposiciones que convenga adoptar para 
el mzjor rbgimen y fomento del mismo hanco. 

8." Esamjnar el informe y balance que 
la administracion del banco debe presentar 
anualniente 6 la junta general ordinaria de 
accionistas, autorizando ambos documentos 
con su firma, si se hallaren conformes B lo 
que resulte dc los libros y documentos que 
obren en el establecimiento. 

10. Llevar la correspondencia con el go- 
Bierno en todo lo concerniente al banco. 

Art. 55. El nombramiento del comisario 
régio del banco recaerá en una persona au- 
torizada, digna de merecer esta confianza y 
que se haya distinguido por sus conocimien- 
tos y servicios en la administracion civil y 
económica del Estado. 

Art. 36. El banco abonará al comisario 
regio el honorario anual de 40,000 reales. 

P A R R A P O  S E G U N D O .  

DC ta junta general. 



banco. 
S .Vroponer  kis tcrnas dc individiios en- 

tre quicnes ha de rccaer el nombramiento 
real para director y siibdircctor dcl banco. 

b."~iitcrarsc de la situacion del banco 
por medio de la incinoria que presentarti la, 
jiinta de gobierno, y del balance general de 
las ciiciitas aniinles quc se iininin y esami- 
liari'in. 

6 . O  Rcsolvcr acerca del cinplco que liaya 
dc ciitrsc á las aocioiies rlol banco qiio se ad- 
cli~iorktn por cstc coi1 asreglo al páirii.fo 7.' del 
nr tictilo 16, y taiiihicn sobrc las propiicstas 
qnc littga iik jtiiitit tic g01)icrno , rc1;~tivas al 
iiiejor Ortlcii , liiiiiciiln g prosperidad clcl cs- 
tablcciiiriciitn, coii si1,jccioii tí sus cstattiios y 
rcghiiiiciitos. 

t i  ,icortliir Iw csliosillioiics cltic crct~ 
c*criivciiiriitcs tlirigir ti1 gobieriio solrrc 1;~s 
~ I I V J ~ I ~ ~ I S  y roft1r111;ts tllltB ~ ~ i d i t i i  Iiit~~r<l! e11 
($1 I,;ini1u : SN ittliiiiiiistrac.ioii , (liitltliiiitlo sil 
ft~rllli\t'¡011 ) (!ir~\'cit~~i (L t';trgO dt! Iit jtllltii gil- 

h~ri iat i~i i  tli.1 hiriic~o. - , I  
d .  h h l  illtlii it11u.I dv lkk jti~ili~ g c ~ ~ ~ r i k [  

110tlr;~ prcstbnt;ir e11 V \ I ~ L  I,W prtbllt~~it*it~~lc~ ,p 
"rt'ik ~ ' ] l ~ I % t l l \ i \ ~  i*11 l ~ ~ ~ i i ~ l i c i o  dpl I ) ; \ I ~ ~ O  : lltytj 
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De la junta de gobicnro. 

Los que poseyeren mayor numero de ac- 
ciones tendrán un voto mas por cada cuaren- 
ta acciones hasta cubrir el número de dos- 
cientss que, prestando derecho á cinco vo- 
tos, será el máximo de los que puedan cor- 
responder á ningun accionista, cualquiera 
que sea la cantidad de acciones que pose- 
yere. 

Art. 39. Cos accionistas con derecho a 
concurrir en las juntas generales podrán 
ejercerlo por medio de sus representantcs, 
autorizados con poder especial, que habrá de 
presentsrse en la adniinistracion del banco 
diez dias antes dc celebrarse la junta gene- 
ral. Estos poderes no podrán conferirse ni 
surtirhn efecto, sino para una sola junta ge- 
neral . 

Art. 40. Corresponde A la jiinta general 
de accionistas: 

1.' Hacer el nombramiento de los indivi- 
diios de la junta de gobierno. 

2." Nonibrar asiniisiiio los ciilpleos de 
sccrctario, ci~jew g tenedor de  libros del 

Art. 43. La junta de gobierno del banco 
se compondrá, del director y siibdirector como 
individuos natos de ella, de doce consilia- 
rios y de tres síndicos, el uno de estos de 
real nombramicnto , y los dos restantes ele- 
gidos por la junta general de accionistas. 

Ademas se nombraran seis consiliarios su- 
plentes para siistitiiir á los propietarios cuan- 
do no piidiorcn ejercer siis atribiiciones. 

Art. 44. Los doce consiliarios y los sindi- 
cos nonibrados por la junta gcncral cjercc- 
rBn sus fiinciones cuatro aííos , renovUndose 
trcs consiliarios citda aíío y tino de los sindi- 
co cada dos. El sindico de real no~iibraiilicrit~ 
tciiclrk taiiibien cuatro aíios dc cjcrcicio. 

hit .  45. Para scr indir idiio dc la junta 
(le gobicriio dcl banco se rcrliiicrc cstnr el1 
poseaioii dc! ci~iciicuta ticcisncs iinniintilcs nii- 
tcs (le crlrtericr cl iioiiil~rtiiiiiciitc~. 

,irt. Corrcalioiiili: ii la junta ilc :=O- 

1,icriio : 
1." 13iuitir lirs iiiscrjl,rioucs tle las acvio- 

iics del J,ttiico. 
2." Uclcriiiinar cl niíiiicro tlu ccdriliis o 

no podrán discutirse hasta la sesion inmedia- 
ta con vista del informe que dicte en su razon 
la junta de gobierno. 

Art. 41. La junta general del banco po- 
drá ser convocada estraordinariamente: 

1." Cuando se halle reducido á una mitad 
el número de los individuos de la junta de 
gobierno por muerte ú otra causa que obste 
.;I los nombrados para ejercer sus funciones. 

2." Si para cualquiera resolucion grave y 
urgente que interese á, la universalidad de 
los accionistas reclamaren los síndicos del 
banco su convocacion y la junta de gobier- 
no la estimare necesaria. 

brt. 49. Las votaciones de la junta gene- 
r d  para elecciones de personas se harán por 
escrutinio secreto. En cualquiera otro genero 
de resoluciones se hará la votacion en públi- 
co , formando acuerdo el mayor número de 
votantes. 

PARRAFO TERCERO. 



BANCOS DE 
billetes de banco que hayan de emitirse y las ' 
cantidades de cada clase. 

3." Fijar el premio de los descuentos en 
Cádiz y en las cajas subalternas, no esce- 
diendo del prefijado en la ley. 
4." Formar listas reservadas por orden 

alfahético de las firmas que sc consideren 
abonadas para los descuentos, con espresion 
de la cantidad ti que debe estendcrse ei cré- 
dito que 6, cada uno se acuerdo. 

8." Proponer al gobierno las plazas cn 
que deberkn eslablecerse cajas silbalternas 
del banco, rcglanientarlas y nonibrar los co- 
iiiisionados h cuyo cargo Iiayan de cstar. 
6." Vigilar sobrc la observancia de los 

estatutos, reglainentos , órdenes y aciicrdos 
vigcntcs en todas las oficinas y dependcncias 
del banco. 

7.' l'oinar conocimiento cn cadascsiondc 
las operaciones de la direccioii y nioviiiiiciit~ 
dcl banco en la semana precetlcite. 

8."cordar proplicsta de los siiiilicos 
la convocacioii dc juntas gcncrnlcs cstraordid 
nariiis eii los casos qiic las l,criiiitnii los es- 
tatutos. 

9." Noiiibrar á propiicsta de la dircccion 
todos los empleados sal~dternos del ltanco. 

10. Suspcnder con c,ziisa jiistificada ;l 

ciialqiiicr einplcaclo del bunco, y separar á 
los que no sean de noiiibramiento real. 
14. Formar la niemoria anual sobre las 

operaciones del banco, que debe leerse en 1% 
junta general. 

18. Esaminar y coniprobar las cuciitas 
que cada aiio debe forniar la direccion, y prc- 
senttir cl balance general y sus resultados 
la jiiilf;~ gciieral. 

315. Uctcrniiiiar los re~);irtiiiiicnti~c qiic 
Iiayan rlc pagar 105 accionistas por 5iis res- 
11~eti\ . it~ accaioiics con arreglo ti loi ;irtícillos 
I I J 12, y dcc-itlir inn r;td;t sc~iti*.;ti.c: cboii ;ir- 
rc,qlo ti1 I~;iliiucc: y cl cjst;trls t l ~ l  ftjiitli) tlc r,:- 
t i ,  1 1 1  9 ;  1 ;  1 1 
; l ~ " ( ~ t ~ l l ~ + f ~ l ~ .  

1 $. R \ , I I I ~ ~ I I : ~ I  ) tli-t~iif~r ltt% ~ I ~ ~ I ~ I I I + I I ' ~ O -  

J ~ V -  I ~ I ~ I *  111. 111i1ii I I I IHI-  I ~ I &  l;t J I I I I ! , ~  ;~hi~*r,tl 
11,i4:;i,, Ib i l  l l , ~ l l ~ ~ l i ~ ~ l l l  tll*i ll,lllt~,l, ! jil~i~.l~~1li~rl,~, 
cBcbri srr ii i l i , r . r i i~* cbir 1;i jiiiit;i gr"ii~r;ti i i ~ i i i i * -  

{ I I ~ I ~ ~  
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15. IIacer á la misma junta general todas 

las proposiciones qiie lialle oportunas para fo- 
mento y prosperidad dcl cstablcciniiento. 

16. Fijar á la direccion la cantiilad de 
fondos que podrh invertir en el dcsciicnto y 
negociacion de los efectos piiblicos. 

Art. 47. Pertenece á los síndicos: 
1." Reclaniar sobrc todos los abiisos c~iio 

observen cn las operaciones de1 banco y en 
el rúgiiiicn dc sus oficinas. 

8." Exaniinar y coinprobar toiilas las iiio- 
norias, cuentas y b;tlances dcl I~anco. 

S."Oponcrsc (L la cjcciicioii de lns opc- 
raciones de Iit jiinta clcl gobicrno tliic senil 
contrarias los cslatiitos, ópprjutliciitlcu ci siis 
intcrescs , y liaccr sus csposicioiics ti! coiiii- 
sario r6gio para qiic suspciidit su cj cciicion, 

4.Vnipcdir dcsclc lucgo con si l  oposirioii 
la einision de billetes 6 cdtlulas ilc h:tiico has- 
ta que el gobierno rcsiiolva lo iiiiis coirvc- 
iiicntc. Todas las r~t~l i i i i i i t~i~i i t~s clc los sin- 
dicos sc iiiscrtiircíii 1iter:iliiieiitc cii liis iLcti1~ 
rlc la junta de gobioriio. 

hrt. 48. Los síirtlicos tlcl I,;iiic*o, coino vil- 
calcs dc !a jiiiiti~ tlc g,.ol)icriio, tuiitlrhii voto (!ii 
todos 10s iicgocios (!ir tliic no ciiiil:in sil tliv- 
ttinicn, ni se proiiiricvan sil iiisliiiicii:i IIII ca- 
lidad de síndicos, y en los iioiiihr:tiiiieiitc,s tltl 
cmpleatlos del cstal~lcciiiiieiito. 

Art. 49. La junta de gol~icriio re l~ l~r ;~r i i  
una scsion scinanal, y si el dcspaclio do  Ion 
negocios pendientes liiricsc iicccsario rliu! stt 
rcuna con iiias frcciiciici:~, podri'in cclcl~rarso 
dos en cada sciiiaii:t,. 

Art. fiO. El coiiiisurio riigio tld I~aiico 11nr 
si ,  d á instanciu dc ciialqiiic,r;t tlc los sintli- 
cos , podrií corivorJair Iit, jilnt;b dt! goltii*riio ;i 
scsinn estr;inrilin;iria , sic!~iiprt: rlirt: 11) jilz;;iriS 
nuccs;rrio. 

Art, $1. J ~ I I  it~13t%11t+~ 1 1 ~ 1  I ~ I I I ~ < ; I ~ ¡ ~  Y + ; ~ I  

l~rc+idir,~ I;IS st~si~~riihs ( 1 ~  la , ~ I I I ~ ~ ; I  1115 ~ ~ I I I ~ I T I I ~ I  
(11 r.niisili;rrit~ 111;ls ; I I I I~C ; I IO ,  J 1~1111't: 10- f I t l  1111 

~iiibintr ;iGo 1 4 1  j~riiiii~i' iic~iiil~r;i~l~~, i i & i r i ~ ~ r r i l ~ i  

111s l ~ l ~ l i l ; l a  11111> 911 lll '(hllle 

1i.t. X. \ I I  ~ I ~ I I I ; I  I I I I I I , I I ? ~ ~  rtVtln~,if~~i i t l -  

; I III ;L ~ * I I  I;I\  + t + - t ~ ~ i i * -  ~ I I :  l,t ~ I I I I ~ ; I  ~ I I *  g,t11tit4! 11t1 

h h i  fl11i1 ; ~ - l - l ~ l I l  llc~llll t ~ t l ~ ~ ~ ~ l l , l l i ~ l ~  ;t l l l  l l l ~ * l l l l -  

) I ~ I I ~ I  1116 111- ~ ~ I I I ~ I I , I I ~ .  

L \rt .  :i~. I : I ~  I,;, I I I * I ~ I I I + I ; ~ ~  I ~ I I I I ~ .  411. 1.1 J V I I ~  I 



de gobierno, formará aciierdo la iuqoría, 
compuesta dc tino mas que Ia mitad del total 
de los vocales presentes, decidiendo en caso 
de igualdad de sufragios la opinion del pre- 
sidente. 

Art. 54. El secretario del banco asistirh 
a todas las sesiones de la junta de gobierno, 
y estenderti las actas, firmkndose estas por 
el presidate y el mismo secretario. 

Art. 53. Por cada sesion que celebre la 
junta de gol~ierno abonara la administracion 
del banco la cantidad de mil reales vellon, 
que se distribuir& como honorario dc presen- 
cia entre los individuos concurrentes á ella. 

&t. 56. La junta de gobierno se dividi- 
r i  en tres camisioncs ordinarias que se deno- 
minarán : 
1." De gobierno interior y emision de ac- 

ciones y billetes. 
2." De caja y contabilidad. 
3 . q e  giros, descuentos p préstamos. 
Cada una de estas coniisiones se compon- 

drá de cuatro consiliarios y un síndico, alter- 
nando por trimestres los doce consiliarios y 
los tres síndicos en cada una de ellas. 

Art. 57. Será de cargo de cada comision 
vigilar sobre la observancia de los estatutos 
y reglamentos del banco y acuerdos de la jun- 
ta de gobierno en su ramo respectivo, reser- 
vando á la misma junta la resolucion de las 
dudas que ocurran, y dándole cuenta de 
cualquier abuso que notare, sin perjuicio de 
tomar para sí las disposiciones que sean ur- 
gentes para evitar todo perjuicio en la admi- 
nistracion del banco. 

Art. 38. La comision de giro, préstamos 
y descuentos, cuidara especialmente de que 
la direccion se sujete en estas operaciones á 
lo que previenen los mismos estatutos y re- 
glamentos, y estuviere acordado por la junta 
de gobierno. 

PARBAFO CUARTO. 

Do la direccion ded banco, 

Art. 59. La direccion del banco estarü á 
mrgo de un director y un siibdirector , cor- 
respondiendo al primero la administracion 

dc todos los negocios dcl banco y régimen de 
sus operaciones, y al siibilirector desempeííar 
Ins fiincionec que el dirertor le dclegare, y 
sustituirle en sus ausencias y cnferinedades. 

hrt. 60. Los cargos de director y subdi- 
rector serán de nombraniicnto rcal entre las 
personas quc propusierc por terna la junta 
general de accionistas. 

brt.  61. Para obtener el cargo de direc- 
tor se requiere estar en posesion dc doscien- 
tas acciones nominales, y para el de subdi- 
rector de cien acciones de la misnia clase. 

Art. 69. El director gozar$ del sueldo 
anual de 50,000 reales p el subdirector de 
30,000 reales. 

tlrt. 63. Al tomar posesion de sus cargos 
el director y subdirector prestarsn juramento 
en manos del comisario régio del banco de 
regir y administrar bien y fielniente los ne- 
gocios del establecimiento , y procurar su 
mayor fomento y prosperidad. 

Art. 64. Compete a la direccion del 
banco : 
1." Dirigir todas las operaciones del esta- 

blecimiento, y dar órdenes 6 instrucciones á 
todos los empleados del mismo que hayan de 
concurrir a su ejecucion. 

2." Celebrar todos los contratos y nego- 
ciaciones que haga el banco con arreglo ásus 
estatutos. 

3." Acordar con los agentes de los esta- 
blecimientos del Estado las operaciones de 
giro que haya de hacer cI banco por cuenta 
de estos , sujetando su aprobttcion á la junta 
de gobierno. 

4.' Llevar la correspondencia del banco 
en lo respectivo 6 su administracion, con to- 
da especie de autoridades, fiincionarios pú- 
blicos, co~*poraciones y particulares. 

5.' Autorizar con su firma todos los actos 
administrativos y las obligaciones y docu- 
mentos que espida el banco. 

6.' Prestar su consentiniiento para todos 
los dcscucntos que hayan de hacerse. 

, 7." Promover todas las instancias judicia- 
Ics que sc Iiayan de intentar paralas cobran- 
zas de los crédiios y derechos dcl banco, Y 
conlparecer en juicio cn su nombre. 

8."Ejecutar los acucrdos de la junta de 
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Si hubiere iin escedente sobre el espresa- 

do 6 por 100, se aplicarán tres cuartas partes 
á los accionistas, y la otra cuarta á la forma- 
cion de un fondo de reserva hasta que se ele- 
ve á un 8 por 100 del capital efectivo de1 
banco. 

Luego que llegue la reserva á este límite, 
los l~eneficios de las operaciones se reparti- 
rán íntegramente á los accionistas, 

Por ultimo, si durante la formacion del fon- 
do de reserva los beneficios del banco no fue- 
ren suficientes para Iiacer el dividendo de 6 
por 100 anual sobre el capital realizado de 
cada accion, se suplirá de las existencias del 
mismo fondo de reserva la cantidad que sea 
necesaria para conipletar dicho dividendo. 

T~TULO V I .  

Dis]~osicio?zes ggeerales. 

Art. 70. En conforniidad del art. 5.' de 
mi r ed  decreto de 28 de diciembre de 
1846, no podrá el banco de Cádiz esta- 
blecer cajas subalternas sin que preceda mi 
real aprobacion , oido el parecer del Consejo 
Red,  y en la misma fornia me reservo apro- 
bar los estatutos y reglanientos que para el 
gobierno y administracion de las misiuas me 
presente la direccion del establecimiento. 

Art. '71. Los resultados de las cuentas 
del banco , tales como aparezcan en las me- 
morias que deberán redactarse en los perio- 
dos fijados por estos estatutos, se publicarán 
en la Gaceta del gobierno y en el Boletin ofi- 
cial de la provincia de Cidiz , sin perjuicio 
de la impresion íntegra que debe hacerse de 
dichas memorias para distribuirlas á los ac- 
cionistas. 

Art. 7Y2. Si ociirriesc algun negocio con- 
tencioso de interés público sobre el gobierno 
interior del banco é infracciones de sus esta- 
tutos y reglamentos, conoceran de él el con- 
sejo provincial de Cádiz con apelacion del 
fjllo qiic pronuncie al Consejo Real. Igual- 
iilcnte será de la conipctencia del consejo 
provincial, coi1 apelacion ante el Real, las de- 
mandas que se cntal~len entre el banco y sus 
adniinistradores sobrr, la responsabilidad eii 
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gobierno en la parte que le concierna y sean 
conformes con lo dispuesto en los estatutoc. 

9." Vigilar la conducta de todos los de- 
pendientes del establecimiento en el cumpli- 
miento de sus deberes, suspendiendo interi- 
namente con justa causa á los que faltaren á 
ellos, menos al secretario, cajero y tenedor 
de libros, que solo podrán ser suspendidos 
por la junta de gobierno. 

Art. 65. La dircccion por sí podrá des- 
contar y toniar en negociarion las letras y 
pagares del Tesoro público, limitándose es- 
tas operaciones á la cantidad de los fondos 
fijados por la junta de gobierno para el des- 
cuento y negociacion de los efectos proce- 
dentes de las cajas de la IIacienda pública; 
pero no podra la direccion liacer préstamos 
ni otro genero de negociaciones 6 contratos 
con 10s agentes del gobierno, sin que esté es- 
presamente autorizada por la junta, y ajus- 
tándose á los pactos y condiciones que por 
esta se le prescribieren. 

Art. 66. Parac~alquierdemandajudicial, 
que no sea sobre cobranza de créditos del 
banco, ha de obrar la direccion con previa aii- 
torizacion de la junta de gobierno. 

Art. 67. La direccion sera responsable al 
banco de todas las operaciones que hiciere 
fuera de sus faciiltades, ó contra los estatutos 
y reglamentos y acuerdos vigentes. 

TITULO v. 

De la aplicucio?~ y clistriúucion (la los benefi- 
cios del banco. 

Art. 68. Los beneficios que resultaren de 
las operaciones del banco , deducidos todos 
los gastos de su administracion, pertenece- 
rán íntegramente á los accionistas á prorata 
del número de acciones que cada uno pose- 
yere. 

Art. 69. La 'reparticion de 10s beneficios 
se hari por dividendos en cada semestre bajo 
las bases siguientes : 

Si las ganancias líquidas no escediesen de 
la proporcion de 6 por 100 al año sobre el ca- 
pita1 efectivo de cada accion, se repartirhnín- 
tegranien t e. 

" 

. 



que estos hayan podido incurrir por escesos O 
abusos en el ejercicio de sus funciones 6 in- 
dcmnizacion de daííos p perjuicios. 

De las contiendas de interés privado entre 
el banco y los particulares sobre los efectos 
de sus operaciones y contratos, conocerán 
los tribunales ordinarios ;i los de comercio ii 
quienes competa, segun la calidad del ne- 
gocio. 

Art. 73. En cuanto por estos estatutos no 
se halle espresamente previsto g determina- 
do, se arreglara el banco á las disposiciones 
del Código de comercio sobre las sociedades 
anónimas. 

Art. 74. De conformidad con estos esta- 
tutos formad la junta de gobierno, y some- 
terá á mi real aprobacion, el reglamento in- 
terior para la organizacion del banco. 

CODIGO PENAL. II 
Art. 223. El que introdujere 6 espendie- 

re billetes falsos de cualquier banco erigido 
con autorizscion del gobierno, y el que los 
falsificare , serán castigados con las penas de 
cadena temporal en su grado medio, á la de 
cadena perpétua y multa de 300 á 5,000 
duros. 

Art. 225. El que, habiendo adquirido de 
buena fS los títulos 6 efectos de que se trata 
en los dos artículos anteriores, los espen- 
diere despues con conocimiento de su false- 
dad, será castigado con la multa del tanto al 
triplo del valor del documento, no pudiendo 
bajar nunca de 50 duros. 

sin.-ltl. 11it Ciili~nliagur , rtr.-R.~nriis de 
I~~gl , i t~~rra . - ld~ I ~ P  EU'{I~ i,1.-111~ 11fl 11la11- 
(la.-R,tacci di' Fr,iiicia.-I:dne«\ I I P  icr.; Es- 
tadi~\-Ci~iiiit~ dc .i~iicii~,t. 

Cj. 2." Rcseíía I i i s t c i r i eu  dc los han- 
C@S ? t f l ~ i ~ ~ l ~ d ~ ~ . - n d i r c »  I ~ P  tlqiúsito 
clc R,\r~~~liiiia.-ItI. (le S,tn C,irlo+-Id. es- 
luiiirl tle Saii Fernaiido.-111. de Ilnrccli~- 
na.-Id. de Cúdii. 

CION 1)E LOS BANCOS IRDUSTRIA- 

LES Y COMERCIALES. 

SEC. U[I. DEL BARCO ESPAÑOL DE SAN FER- 

NANDO. 

9. 1." Cotzs t i t uc io t t  (le1 banco espu- 

servas. 

Cj. 2." Gobierno y adnzinistracion del 
ba t zco  es~~aííol de San Rrnan- 
do.- unta general de accionistas.-Go- 
bernador.-Subgobernadores.- Consejo de 
gobierno.-Coiiiisiones. 

Cj. 3." Oficinas y e ) t zp l eados  del ban- 
co espaííol de Sa~t  I;i!rnando.- 
Secretaria , Archivo y Cartera.-Interven- 
eion.-Caja.- Empleados. - Caja de pen- 
siones. 

9. 4.Vpernciones del banco espa- 
paiiol de San firnand0.- es- 
cuentos.-Préstan1os.-Giroc.-Cuei~tas cor- 
rientes.-Dep6sitos.-Contratos con el 5.0- 
bierno y sus dependenei~s.-Coniercio de 
plata y oro. 

. 5 Cajas subalternus d sucursa- 
les del banco español de San 
li<ernUnd~.-~obierno y adrninistracion. 
-Operaciones. 

Cj. 6." Conzisionados del bmzco espa- 
Gol de San Fernando. 

PARTE DOCTRINAL. (1 5. 7." Acciones ju~ídicas. - Tribu- 

SUMARIO. 

CAPITULO PRIbiERO. DE LOS B A N ~ O S  

CQMERaIALEB 6 1NI)USTBIrl- 

LES. 

SEC. 1. IIUSEÑA IIISTÓRICA DE LOS BANCOS 

COBIEBCIALES E INDUSTRIBLES. 

9. 4 ."aeiia histórica tic los bancos 
e ~ t ~ ~ l l , j ~ r ~ ~ . - ~ a n c o  de Venecia.-111. 
da GQnovs.-Id. de 11nistrrdaiii.-Id. de 
1lsillb~rgo.-Id. dcNurenibcrg.-Id. de Rol- 
terdani.-Iil. dc St«kolnio.-ld. dc Vielia.- 
11. de Dcrliii y (le Rrcslsr.-Id. de Hil- 

 tales c o n q ~ e t e l t t e s .  

SEC. IV. DEL BANCO DE BARCELONA. 

9. 4 .O Constitucioiz del bancode B ~ Y -  
celona. 

Cj. 2." G o b i e n t o  y aclministracioa t l e  

idem. 
9. 3." O p c r a c i o t l e s  de idejn. 

SEC. V. DEL BANCO DE CdDIZ.  

9. 4." C o ~ t s t i t u c i o l t  clel b a ~ t c o  (le Cli- 

dia. 
5. 2." G o b i e r i l o  y a d l t l i ~ t i s t ~ * a c i o ? t  rle 

idem. 
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uno de esta clase) aquellos que tienen por 
objeto : 1,"ecihir en depósito, mediante un 
estipendio el oro y plata en pasta, cuyo valor 
aprecian con arreglo al tipo monetario que 
fijan, dando de su importe al depositante un 
recibo negociable á voluntad. 2." Abrírcuen- 
tas corrientes sobre los depósitos, y verificar 
los pagos quelos diferentes depositantes ten- 
gan que hacerse unos á otros ; lo cual verifi- 
can por medio de la traslacion en sus libros 
del crédito del deudor al crédito del acreedor, 
operacion utilísima por lo mucho que facilita 
las transacciones comerciales. Tales y tan 
sencillas, aunque muy útiles, eran las funcio- 
nes que desempeñaban los primitivos bancos, 
establecidos en Venecia, GBnova, Hamburgo, 
Amsterdam y otras plazas, todas las que, si- 
guiendo el movimiento general, han ido con- 
virtiendo estos sencillos  establecimiento"^ en 
bancos de circulacion, conlo cual han logrado, 
no solo las ventajas que desde luego les pro- 
porcionaba el depósito y giro, pues los ban- 
cos de circulacion desempeñan tambien am- 
bas funciones, sino otras muchas asimisnio 
desconocidas anteriormente. 

Llámanse bancos de descuetzto y circulacion, 
los que no solo recibendepósitos y llevan cuen- 
tas corrientes, sino que tambiense ocupan co- 
mo en su principal operacion en descontar, 
mediante una prima de interés 6 de cambio, 
los efectos de comercio y letras de cambiopa- 
gaderas á corto plazo, pagando el saldo, ya 
en numerario, ya en billetes al portador paga- 
deros i la vista, El mecanismo fundamental 
de estos establecimientos consiste, pues, en 
hacer pasar a la circulacion, por medio del 
pago de los descuentos 6 de las cantidades 
que prestan, los billetes al portador que tie- 
nen facultad de emitir, y cuyo pago se halla 
garantizado por su capital y por los valoros 
quepor medio deldesciiento hayan adquirido. 

Espuesta ya Ia division que suelen hacer 
los autores de los bancoscomerciales é indus- 
triales, vamos á dar S conocer en las seccio- 
nes siguientes la historia de estos bancos, 
los principios en que debe fundarse su esta- 
blecimiento y la constitucion y organizacion 
actual dc los que existen en España y en sus 

,, po.sesiones de Ultramar. 
$8 

BARCOS DE 
3. 3."Operaciones dc idem. 

SEC. VI. DE LOS BANCOS DE ULTRAMAR. 

CBPITULO SEGUNDO. DE LOS n~nrcols 
AGuIaoaAs , TERBITORIA- 

LES O BIPOTE~ARIOB. 

Sec. I .  BESEÑA HIST~RICA DE LAS INSTITU- 

CIONES DE CREDITO TERRITORIAL. 

Sec. 11. IDEAS GENERALES SOBRE EL ESTA- 

BLECIMIENTO Y ORGANIZACION DE 

LOS BANCOS AGR~COLAS, TERRITO- 

RIALES 6 HIPOTECARIOS. 

CAPITULO PRIMERO- 

DE B.&ma08 a O I I ~ R ~ l A L ~ ~  É IR- 

DUSTIIALEW. 

La mayor parte de los antiguos econo- 
mistas han dividido los bancos comerciales 
6 industriales en dos especies, á saber : en 
bancos de depósito y giro, y en bancos de 
descuento y círculacion , pues ambas es- 
pecies se conocian antes , habiendo servido 
los prinieros como de escalon y primer paso 
para la creacion de los segundos. Pero tan 
luego como la mayor riqueza y la mayor ac- 
tividad industrial y comercial de la Europa 
moderna tontaron esa estension prodigiosa 
que alcanzan en nuestros dias, conocióse que 
no bastaban los bancos de depósito y giro pa- 
sa satisfacer las necesidades crecientes de la 
sociedad, y se pensó en organizar estableci- 
mientos de naturaleza nias compleja, que no 
solo reconcentrasen los capitales en parage 
seguro, prestando un servicio á los depositan- 
tes , sino que los distribuyesen en la circula- 
cion , que descontasen valores comerciales 
y que animasen el crédito mercantil y fabril, 
dando así á la industria y al comercio el im- 
pulso que reclamaban. Creemos, sin embar- 
go , importante dar aquí una idea de la dis- 
tincion niencionada , pues no solamente juz- 
ganios oportuno tenerla presente como dato 
para comprender bien lahistoria de estacincti- 
tuciones, sino tambien para saber apreciarlos 
adelantos que se han realizado en la impor- 
tante materia de la oiwganizacion del crédito. 

Llánianse , pues, bn~lcos de del~ósito y giro, 
(aiinqiie apenas existe ya en toda Europa 

TOMO V. 

. ' 



4% B~SCOS DE 
SECCIOS 1. 

~ ~ s f i s a  l i~s~i )n[~ . i  DE LOS BISCOS COMERCIALES 

E INDUSTRI.~LES. 

La historia de 10s bancos coinerciales 6 in- 
dllstriales es ,  sino indispensable, al menos 
muy provechosa para comprender la índole y 
naturaleza de estas instituciones de crédito. 
Su nacin;iento, su desarrollo, siis modifica- 
ciones y su  ida progresiva , aun en me- 
dio de las crisis liorque han pasado, nos des- 
cubren los fundamentos sobre que debe des- 
cansar su constitucion y organisuio , si Iian 
de llenar el fin á que estan destinados. En 
los bancos estranjeros lo que mas nos intere- 
sa conocer son los rasgos generales g carac- 
terísticos de su constitucion y progreso; en 
los aacionales nos interesan basta los porme- 
nores; por eso trataremos de unos y otros con 
la debida separacion y cual conviene al fin de 
nuesta obra. 

5. 1." Reseiia histórica cZe los baiicos conzer- 
ci{¿les (! industriales est~.unjeros. 

En los pueblos en que la esclavitud era 
una de las bases del estado social, g en que 
el ejercicio de la industria y del comercio era 
mirado con menosprecio, no podia llegar el 
espíritu de asociacion mercantil al desarrollo 
que era indispensable para crear y organi- 
zar ninguna especie de establecirnientos de 
crédito. Así que, ni en Roma, en donde una 
preocupacion condenaba absoliitamente los 
préstamos á interés , ni tanipoco en Atenas, 
ni en las demas ciudades comerciantes de 
Grecia y Asia menor, ha existido eslableci- 
miento alguno parecido ni semejante á los 
bancos. La circulacion de los capitales se ha- 
tia Por medio de 10s mismos negociantes 
que, desempeñando á la vez el oficio de nues- 
tras banqueros, recibian el metálico en depó- 
sito 9 pagaban por sus clientes, prestaban 
sobre prendas, compraban y vendian mone- 
das estranjeras, y en fin se encargaban tarn- 
hicn en ocasiones de recaudar los impuestos 
Por cuenta del gobierno. 

Bu'icod~ fiaecifi. El banco mas antiguo, 

CR~IIITO.  
cciiicielrlo eii 1;i Iii-loria, c. cl qirr r~ esta- 
I ~ l c ~ i o  en Yciicciii eir el dglo SI. S~itler- 
$011 en llisto~*itl /ld ~ ~ u ~ ~ t c ~ r r i ~ ,  lija lil fe- 
clrti de SLI creaciali cil el aiio 1157 ; los lilas 
la fijijuü cii cl a50 tic 11'71; inas Clairac, que 
csi*ribia cn ICiZ, (IUC parece t t ~ o  &%tos 
muy exactos, asegura que habia el1 7'eiie- 
cia tres bancos, ó mis 11ien tres estal~leci- 
mientos que constituiaii un solo I~anco, A sa- 
ber: el ,Iiuittc-l2cci~lo, que fue creado por 
el año IILiG, bajo el gobierno del dus Vi- 
talis Micael; el ~lIo~~f.e-A'ovo, estal~lecido en 
1380, y el 1ll0~1fe-iI~u~~ísi11~~1, erigido en 1410 
en tiempo del dus Leonardo Loredano. El 
fundador de estos tres montes, fue el goliier- 
no, segun el mismo Clairac , g los motivos 
que á ello le impulsaron las necesidades del 
Estado. Apurada la República en tiempo del 
dus Vitalis Micael, por la giierra que hal~ia 
sostenido con el iniperio de Oriente , inipuso 
á los mas ricos un empréstito forzado, asegu- 
rándoles una renta perpétua al 4 por 100. E1 
primer capital del banco fue , pues, un cre- 
dito; y el cuerpo de accionistas, esta reunion 
de acreedores del Estado, que forniaba una 
especie de cámara sindical. El 1J40?~te-n'ovo 
se creó para sostener la guerra de Ferrara, 
y el ;rlu1zte-1\TovZsiino para reanimar la Repú- 
hlica abatida con una guerra de siete años. 

A pesar de estas indicaciones es lo cierto, 
que todo lo que se refiere al orígen y prime- 
ros tiempos del 11anco de Venecia, esta muy 
oscuro en la historia. Lo que se sabe de po- 
sitivo es, que su organizacion primitiva fue 
modificada en 1687 por un edicto de la Re- 
pública, en cuya virtud se puso en 61 & cap- 
go del Estado un capital de cinco millones de 
ducados, sin interés alguno, y que dejó de 
existir en el año de 1797 por la invasion fran- 
cesa, que echó por tierra la independencia 
de aquel Estado. 

Las operaciones de este l~anco frieron las 
niisnlas, con corta diferenc.ia, que las de to- 
dos los otros bancos de depósito y giro esta- 
I~lecidos despues. Recibia en depósito por s~ 
peso y valor intrínseco las diferentes nlone- 
das que al comercio de la ciudad afluian de 
diferentes paises, y abria á los deponentes 
un erdilito en sus IiI~ros, cslirosado en 13 
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iiioncda iinaginaria (le1 banco, llan~ada lira 
grue.cn, la cual se siibdividia en veinte suel- 
dos, cada uno de doce dineros, cupo valor 
escedia en un 20 por i00  al de la moneda 
efectiva que circulaba en la República. Los 
creditos que abria el banco á los comerciantes 

sidad infinita que duró miicho tiempo des- 
pues de la destruccion de aquel sistema po- 
lítico. En medio de la confusion que prodiicia 
en los cambios esta multiplicidad de mone- 
das diversas y en su mayor parte alteradas, 
el comercio, espuesto todos los dias á los 

por los valores que en él depositaban, sirvie- 
ron muy pronto para facilitar las transacciones 1 
mercantiles, mucho mas desde que se esta- 1 
bleció por medio de 11n edicto, que los pagos 1 
del coniercio en pande y de las letras de 
cambio no pudiesen hacerse, sino por niedio 
del banco, ó con moneda de este, y que to- 
dos los negociantes deudores g acreedores 
cslaviesen obligados, los unos á Ileirar al 
hwnco su nicttlico , y los otros ri recibir el 
importe de sus créditos por conducto de este, 
10 que verii"lcaha frecuenteniente, trasladando 
la suma C ~ U C  ponia en el tlvbe del deudor d 
haber del acreedor. Los depositantes que no 
tenian qiie hacer pago alguno, podian retirar 
sns fondos cuando les conviniese. 

auna observacion IiaCe 1\h. hl l-  

tici ('1) conlo coinun á la mayor parte de 10s 
bancos fundados 6 inlitacion del de Vcne- 
cia hasta fin del siglo XVI es ,  que fueron, 
no empresas J?articuiares, sin0 in~titiicione~ 
9 nacionales 6 niunicipales , fundadas , diri- 
$das y muchas veces dotadas por el Estado, 
6 la ciudad en que sc cstableciaii; que se les 
concedian priviiogios 6 ~ ~ o I I o ~ o ~ ~ o s ,  en cliya 
virtud no podian realizarse ciertas operacio- 
nes, sino por su intermedio, y ,  en fin, 
a1 creadas se establecia tambien para SU USO 

iina monccla ficticia ó de convencion , de un 
valor fijo Y Por lo conlun sll~erior al de la 
riloueda corriente, en ka cual se hacian sus 
pagos y cobranzas, Y se llevaban sus cuentas 
por medio de un Agio va*able entre una Y 
otra, lo cual nos revela Un0 de 10s nlotivos 
principales qlle contribuyeron S11 estahle- 
ciniiento. s 

La feudalidad , levantando un sin nilmero 
rle Estados mas ó menos íiidcpendientcs qiie 
mi sil iiinyor parte tenia11 su tipo lilolleta'io 
particular, liabia prodiicido el1 ei valor y tí- 
rulo de las cspecicc cii cirrulacion una diver- 

( 2 )  ~ , i ~ i - n n ~ . ~ r i i a i ~ i ~  , ~ c l  b:iiii.n i ~ l %  Fr:iiirin , cii sil rsccli.it,r 
~ l ~ ~ ~ c l l ~ l l  , ~ ~ ~ ~ j ;  , i l ~ s ~ y t ~ ~  I ~ I I  l ; ~  E ~ t f ~ i r l t ~ ] ~ f " ~ l i t -  1111 d l ' f t i t ,  1)11hIi- 
, ,,,lL1 ljjj0 lsh ~\jI*,:i*~*it~~i IIC :II\~.  Si:\iirt ir (:1rtt:r1~1. 

errores mas perjudiciales, y víctima con fre- 
cuencia de la niala fe, veia desaparecer gra- 
dualmente la seguridad de todas las transac- 
ciones. De aquí nació la necesidad de crear 
una moneda ficticia, y por lo mismo inal- 
terable, cjue sirviese de graduador de to- 
das las operaciones, y que siistituyese en la 
coniparacion dcl valor de las cosas á la auto- 
ridad engaiiosa y desacreditada de las nione- 
das corrientes. Paraconsegiiir este resultado, 
era necesario que esta moneda fiiesc. pura- 
niente ideal , pues no teniendo representa- 
cien alguna material, no podria ser falsifi- 
cada. Este es el niotivo que, en union con 
otras causas, contribuyó á la creacion siice- 
siva de los bancos en todos los pueblos que 
venian sor el centro de lln gran iiiovi- 
miento coiiicrcial , y al estableciniiento cii 
ellos de tina moiieda ficticia, que despues 
adopt~ el comercio en ~11s cuentas, y á la 
que se convertia proporcinaln~ente 4 su va- 
lor todas las monedas en circ&- 
cien, inclnsa. 1% nloncda corrientc del pais. 

Hechas estas ohscryaciolles generales co- 
comunes a los bancos dc depósito que se 
constit1lgerou. imitacion del de Venecia, nos 
liniitaremos ti dar una noticia sucinta de su 
creacion y vicisitudes. 

~1 b ~ ~ ~ o  de C,j,~oocb llainado Cátnarn dc 
Jorge, fue fundado en el a50 de 4407. 

su primer capital consisti6 en 10s creditos 
tenia* contra el Estado los ciudadanos dc 

RepúI3lica, capital que estaba asegu- 
rado con 1% hipotoca de la isla de Córcega y 
algunas otras dependencias públicas. Orcani- 
zado inlitacion del de Vcnecia , rccibia de- 
pósitos y llevaba cncnt,zs corrientes. Tenia 
tambieil una illoiicdn especial, siiperior cil 
valoi la corricntc en un 15 110s '100, y dis- 
~ s u ~ a l j n  nlguiios privilegios. La ncccsi- 

q1le sc lc colocó illícr\rrnir en los 
referidos e~~il)rCstitos , (111~ 1;t~ giicrrils iiice- 
hitiitcs  lo l i ~  Rcpiiblica liicicrori indis~)cnsa- 



bles, le lleytj con el tieiupo A ser nias bien 
una caja de empgstitos piblicos, que Una iris- 
titucion comercial. rCiaqueado por 10s austria- 
cm en 1740, ti11-o que suspender SUS pagos, 
sobreviviendo a su ruina la moneda ficticia 
que habia creado, aun que con distinto nom- 
bre, pues se la llamaba uatula di perlnesso en 
lugar de tlatula di banco. 

El balzco de Amsterdatn, uno de 10s que 
llegaron á alcanzar mas poder actividad, 
fué creado el 31 de enero de 1609, bajo la 
garantía de la ciudad y puesto bajo la direc- 
cion de sus burgomaestres. Era como 10s an- 
teriores una caja de cuentas corrientes, de 
préstamos sobre depósitos y de cambio de 
monedas y materias de oro y plata. Tenia su 
moneda imaginaria y sus privilegios para 
que todo comerciante estuviese obligado á 
tener en él una cuenta corriente, pagándole 
diez florines al tiempo de abrirla y otros diez 
en cada renovacion, y para que no pudiesen 
satisfacerse sino por su medio los efectos de 
comercio pagaderos en moneda de banco, 6 
en moneda corriente, si escedian de 300 flo- 
rines. Tenia este banco acreditada la idea 
de que existia en su caja en moneda ó bar- 
ras de plata y oro una cantidad constante- 
mente igual á la moneda de banco en circu- 
lacion , idea que confirmada en 1672, cuando 
Luis XIV estuvo á las puertas de la ciudad, 
llegó á ser artículo de fé, como dice Adam 
Smith. Tal era en efecto la opinion general 
en 17'73; pero cuando despues invadió la 
Holanda el ejército francés (en tiempo de la 
revolucion francesa), se descubrió que los 
directores habian prestado á los Estados de 
Holanda y de Frisa hasta la cantidad de unos 
98.000,000 de reales, circunstancia que con- 
tribuyó al descrédito de la moneda del ban- 
co, que descendió, del 5 por 100 que ganaba 
sobre la moneda metálica corriente, á un 16 
por 100 de pérdida. Mas tarde, en 1814, fue 
reemplazado por un banco constituido por 
una colnpañía particular bajo las bases de 10s 
bancos modernos de Inglaterra y los Esta- 
dos-Unido~, que como ellos emite billetes 
pagaderos la vista y al portador. 

El b a l ~ ~  &inbilrgo, fundado en 1619, 
suhistc todiivia Iiio las haas  con se 

cotublecici, qiic so11 cabi la.; iitisnias qiie la* 
del hanm (IP bmsterdani, su ~nmlclo. Confia- 
da 1% adniinistracion i los inisiiios coniercian- 
ter. interesados en su prosperidad, renovada 
aquella periddicamente, y soiiietidas ü pdli- 
cidad sus operaciones, ha logrado conservar 
inalterable su ele~ado cridito hasta la aciaga 
noche del 4 al Ei de noviembre de 1813, en 
que ocupada la ciudad por los franceses, fue- 
ron saqueados sus fondos por las tropas insa- 
soras de órden del general Davourt. El go- 
bierno de la ciudad acudió despues A las po- 
tencias aliadas para obtener la dehida resti- 
tucion (1). 

El baízco de hTuremberg fue creado en 
el año de 1621, á imitacíon de los dos an- 
teriores, con privilegios que le procuraban 
muchas utilidades, tal entre otros el de que 
toda especie de mercancías por valor de mas 
de 200 florines, y toda letra de cambio de 
mas de 50, que debiera hacerse efectiva en 
Nuremberg, debian pagarse en el banco, bajo 
la multa de 10 por 100 de la cantidad nego- 
ciada. Por lo demas este banco era propia- 
mente una caja de depbsitos y cuentas cor- 
rientes. 

El banco de Rotterdum, erigido en 18 de 
agosto de 1635, era muy semejante al de 
Amsterdam. La única diferencia importante 
entre uno y otro consistia, en que aquel per- 
mitia á los comerciantes abrir sus cuentas en 
moneda del banco, 6 en moneda corriente. 
La moneda. del banco se destinaba á pagar 
los giros del estranjero sobre Rotterdam, y la 
moneda corriente:& cubrir los giros de la ciu- 
dad sobre el estranjero. 

El batzco de Stockolmo se constituyó en el 
año de 1668. En él se encuentra el primer 
gérmen del papel de crédito, que ha recibido 
su desarrollo y perfeccion en el banco de 
Inglaterra. ((Los recepisses , dice &Ir. Gau- 
tier (2), que el banco de Stocliolmo entrega- 
ba á los negociantes que tenian en él fondos 
d crédito, circulaban en efecto como mone- 
da corriente por toda la Suecia; eran recibi- 
dos en pago de mercancías de cualquiera es- - 

( 1 )  Jliisrli Iie csrrito rn  :ilctnen 111i:i nlir;i snhrci 1:i histori:~ iIiS 
~~1~~ ~ J : I I I C ~ ,  1.1 cu:il II;I sido ~ ~ , I I I L I , > ~ , I , I  i11 ~ , , I I ~ c [ %  1),1ju cl l11~1~1: 
L n  ;J) Ilrrir J I ~ ~ ~ I  trr dr c i l ,~ ( l i~ .  ÍInmbnaty ~.nsdno frrrsilr. 
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pecie que fuesen, y aun despues del edicto " 
de 11 de enero de 1726, en pago tambien 
de las letras de cambio. La invencion de los 
billetes de banco, desempeñando el papel de 
nioneda, no es evidentemente otra cosa, que 
una estension y una perfeccion de este pri- 
mer pensamiento. B 

Lo que es quizá mas digno de atencion to- 
davia,añadeMr. Coquelin (l), es queel han- 
co de Stockolmo parece que ha sido el pri- 
mer modelo de esos establecimientos de c r é  
dito territorial que funcionan actualmente en 
gran parte de Alemania. Era, dicen algunos 
autores antiguos, un establecimiento que ha- 
cia préstamos sobre hipoteca de bienes in- 
muebles, y que si bien los hacia á la vez so- 
bre alhajas de oro y plata y sobre mercancías 
no sujetas á deterioro, los prkstamos sobre 
inmuebles era la regla comun. Por eso, en 
4752, dispuso el gobierno, temeroso de que 
con el tiempo llegase el banco á ser el único 
propietario del reino, que a contar desde 
1754 , los propietarios deudores al banco 
pudiesen poco á poco solventar su deuda, 
pagándole, ademas del interks del capital 
prestado, una prima anual, 6 una anualidad 
de 5 por 100 hasta la estincion del principal. 
Aquí se ven los principios esenciales de las 
instituciones de crkdito territorial. 

Siguiendo el orden cronológico de su esta- 
blecimiento, deberiamos dar á conocer en 
este lugar la historia del banco de Inglaterra, 
fundado en 4694; pero como esta historia es 
la que se liga mas inmediatamente á los pro- 
gresos modernos de las instituciones de crC- 
dito que examinamos, creemos mas conve- 
niente continuar la reseña histórica de los 
bancos secundarios y de menor importancia 
que existen en varios puntos de Europa. 

El banco de Vielza, Ilamado Ba~tco nacio~zat 
nustriaco , fue creado en 1703. No fue al 
principio un establecimiento propiamente co- 
niercial , pues aun cuando hacia préstamos 
sobre depósitos, y llevaba con los negocian- 
tcs cierta especie de cuentas corrientes, su 
ocupacion principal era ausiliar al gobierno, 
cooperando ii la realizacion de las operacio- 

(1) Ditlionticrit'c (1' Bcorio~ttie polil iyrte.  Y. u . ~ ~ ( ¿ L L .  
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nes rentísticas que la deuda y crédito píi- 
blico hacian necesarias. El gobierno de hus- 
tria comenzó en 1771 á hacer uso del papel 
moneda, y como los gastos estraordinarios, 
siempre crecientes con las largas y costosas 
guerras que tuvo que sostener despues, le 
obligaron á nuevas emisiones, el papel mo- 
neda hubiera caido en el mayor descrédito. 
El oficio principal del l~anco durante estas 
emisiones fue sostener este papel del gobier- 
no, así como lo fue, una vez terminadas, el 
recogerlo de la circulacion. 

En parte con este fin fue reorganizado 
por la ley de 1." de junio de 1816, y por 
los estatutos aprobados por la ley de 15 dc, 
julio de 1817. Concertado con cl gobierno 
para retirar de la circulacion la masa de pa- 
pel moneda, que ascendia por este tieinpo á 
unos 449.712,838 floriiies , en cambio de bi- 
lletes de banco, la Ilevú a callo con tan biicii 
éxito, que á fines del año de 4841 habia re- 
cogido 438.8B3,fiOO florines de dicho papel 
moneda por 17B.ti41,400 fiorines de billetes 
al portador. Debiendo espirar los privilesios 
del banco en 1842, fueron renovados por 2I-j 
años mis por decreto imperial de 4 . q ~  
julio de 1841. A su virtud se foriiiaron niie- 
vos estatutos, en los que se introdujeron las 
reformas que la situacioii del banco reco- 
mendaba como beneficiosas, tanto en su atl- 
ministracion como en sus operacioiics. 

El capital de este banco es de unos 30 iiiillo- 
ries de florines efectivos, divididos en 50,62 1 
acciones de 600 florines cada una. Emite bi- 
lletes al portador y a la vista de 5,.10,2S, SO, 
100, 500 y 1000 florines, los cuales no tic- 
nen curso forzado para el piil~lico , nias sí lo 
tienen para el gobierno, que estk obligado a 
recibirlos en pago de ciialqiiier género de 
iiiipucstos al igual de la nioneda de convcii- 
cion, y con preferencia á ella en ciertos cü- 

sos , sin que pueda llevarlos al banco i~ con- 
vertirlos en metklico. 

El gobierno y administracioir del banco 
est&n encomendados á una direccion , coiii- 
puesta de un gobernador, de 111i si~l~gobcr- 
nador y de docc dircctores, y ii una junta de 
accionistas, formada por los cien accionistas 
(111~ p 0 ~ ~ n  lna~0r  nunicr0 lh ~lcci~ncs. E1 



138 B.\SCOd I)E i;lICDIT( 1. 
ga1)ernador y r;uttpobernatlor soii wiiil~riiclc.i~ fe t1c~cr~rit:il~a lo- 1)riiiicro.; :$os dth S I L  

libreniente por el enipcradnr , y los dircc.to- ; uricva r»ii?titiiciuii ii 1; por IlHI ; tlc JHI!) it 1 
res se noiiibran tanibien por este 5 proput'sla 

Í de la junta de accionistas. El si1bgo11crnatlor ; 
y los directores han de poseer, el priin~ro ' 
doce acciones, y seis cada uno ctc los sr-  
piindos. 1 Parar vigilar el gobierno y administracioii 1 

del banco hay un comisario imperial, qiie asis- 
te, tauto á las deliberaciones de la direccion, 
corno ii las sesiones de la junta de accionis- 
tas, con voto consultivo. Es cl órgano prin- 
cipal del gobierno. Debe dársele conociinicn- 
to previo de todas las resolucioncs del banco 
y de todas las escritiiras que se refieran 6 
siis operaciones y á su contabilidad. Las ofi- 
cinas g la caja del banco están obligadas á 
suministrarle todos los datos y esp1icacioni.l.i 
(lile reclame. Tiene facultad para suspendx 
la ejecucion de los acuerdos del banco qiic Ic 
parezcan contrarios á los estatutos 6 á los 
intereses del Estado, y cuando hace uso de 
este veto, el banco está obligado á enten- 
derse con el ministro de Hacienda sobre el 1 
particular. 

Al lado del comisario imperial Iiag otro co- 
niisario nombrado tambien por el gobierno, 
con el encargo especial de vigilar las operit- 
ciones de descuentos y préstamos sobre prcn- 
das, y de asistir á las sesiones de la comision 
de censura encargada de dirigir estas opera- 
ciones. 

Los estatutos clasifican las operaciones dcl 
1)anco en esta forma: 

(a) Dcsciientos. 
(b) Giros. (Das Giro-Gescltoeft). 
(c) Emision de billctcs de banco g su 

cambio en numerario. 
(d) C0nsi~;nacion de del~ósitos. 
(e) Adelantos y préstanios sobre preii- 

das. 
(f) Eniision de iiiaiidatos de la caja ceii- 

tral sobre las suciirsales estal)lcci- 
das en las provincias y vicc-vcrsa 
(Das ~ l ~ ~ w e i s ~ i ~ ~ p - C e s c l ~ í ~ f ~ ,  

( l c s c ~ ~ i i t ~ s  de cfectos dc coniercio, y 
1''s de los billetes dcl tesoro que formaii 1 ;~  
¿lciida f l~kn te  del go1)icrno clc .\iistria, cc iiii:b 

$ 1 ~  Itls priniipalio; opibracioiics del I,;ulro. 1~;- 

1i:t clcsciriitiido trl 5 por iOiI, y deu- 
CIP 1877 al 5 por í 0 ~ ~ .  

La siiiii~t 1 1 ~  1,illctes de banco en circula- 
ciuii, asccnditi cn el fui0 de 1811..2, á tinos 1:;0 
iilillones dc florincs prósiiiiainsutc (1,330 mi- 
llones de reialcs), lo que no deja de cniibar 
estrazeza , no teniendo para el púl~lico ciirso 
forzado. Sin embargo, se esplica esto, aten- 
diendo i la clase de billetes que emite y á la 
c~stunil~rc generalizada liasta cn las clases 
pohrcs [le liacer tiso ilc este papcl en 1:igar 
(le la nioneda, 

I,os lvn~tcos dc Berlitz y de Bt.elait fiieron 
filndaclos con aritorizacion del gobierio , el 
primero en junio y el scgondo en octubre dc 
17%. Su nioncd& thcclcrs banco, tenia un va- 
Ioi szipcrior á los rhalers de nioneda coriicn- 
te, pucs ciento de ac~ucllos valian ciento trein- 
ta y uno de ustos. Todas las letras giradas 
por valor d;: cien thalers en adelante debían 
scr pagadas por intermedio de cstos bancos. 
Ile;de I."de enero de 1767 emiten J~illetes 
tle diez ti niil tlialcrs banco. El curso de estos 
biileies no cs forzoso ; pero circulan 911 con- 
currenciti cor, la moneda met6lica corriente. 
Estos lianco; desci~vnian tanlbien efcctos de 
corncrcio, pagarleros A los cuarenta diu3 cuan- 
do mas, sieiiiprc quc esten garantizados coi1 
tres Sirinac. 

El Bnitco de usiy~¿uciott de Ritsicb, e1 mas an- 
tiguo del imperio, fue fi~ndado en 41770. Xsta- 
blzcido en $:m Petersbiirgo y en BIoscou, Iia 
scrvido al goljieriio de iustrumcnto para la 
enlision dcl papel nioneda. El banco cle prés- 
tlcmos de Sula Petet~sbztrgo cs una especie de 
inonte dc pictlad, quc hace adelantos sobre 
depbsito;, y paga cierto interés por las canti- 

que se llevan 6 61. Con siis ganacias 
ansilia y sostiene la casa de cspbsit%. Otro 
I)anco h;xy que hace préstamos sobi e hipofc- 
ca;. EZ banco coi,zercial de Rusia, fundado 
cn 1% capital en el a50 de 1818, Iiacc prúsfa- 
m03 sobre depósitos dc Barras dc oro y plata 
y sobre niercancías ; descuenta los efcctos di! 
coilicrcio y h;~ce tanihirn d oficio de caja ( 1 ~  
ciientas corrientes. Ticrie siiciirsales en líos- 
cou y ,irchiigcl. q i j f ; i l ,  i p c  accicnd~ & 
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prcsion coinpleta de este progreso tan mara- 
villoso y tan fecundo en resultados. Fiie fun- 
dado en 1694 bajo la influencia del parti- 
do whig. Segun Gilhart (i), el prinier a11- 
tor del proyeclo de este I~anco fue el doctor 
H. Chamberlain, aunque el que se adopt6 
fuc obra de Mr. Williaiu Patterson. Sii prin- 
cipal objeto fue ausiliar al Tesoro público, ar- 
ruinado á consecuencia de la guerra con Fran- 
cia, y convertir al mismo tiempo el crédito 
del Estado en garantía del capital del banco 
y del crédito comercial. 

Autorizada por una Acta del Parlamento, 
sc abrió una suscricion de 1.200,000 libras 
esterlinas (120.0001),000 de rs.), que fue cii- 
bierta completamente á losdiez dias. Poriina 
nueva Acta se instituyó despues el banco y 
se erigió en corporacion con todos los privi- 
legios anejos á este titulo. Por la carta de 
institucion, que tieiie la fecha de 87 de jiilio 
de 1694, sepermitió al banco negociar cn to- 
da especie de billetes ó efectos de co~iicrcio, 
tales como letras de cambio, oro y plata el1 
barras, ó en moneda ; tomar en depósito to- 
do género de mercancías y hacer sobre ellas 
préstamos á los deponentes; recibir hipote- 
cas sobre bienes fundos , escepto los de 1% 
Corona, y vender el prodiicto de las tierras 
hipotecadas; hacer anticipaciones al gobícr- 
no con autorizacion prévia de las Cániaras, 
que al concederla debian disponer el pago 
de los intereses, y en fin emitir billetes pa- 
gaderos ii la vista g al portador liasta la con- 
ciirrencia solaniente del importe de su capi- 
tal de 1.200,000 libras, á menos que no se 
le aulorizase Q ello por una nueva hcta del 
l'arlaniento. 

Así instituido el banco de Inglaterra, prc- 
sentaba las principales condicioiies de los 
Bancos comerciales; mas otra clAiisula de la 
misma Acta de institucion alter6 aquellas 11%- 
sas en sii origen misino. Por esta cláueula 
st: ohlir;.al)a el banco, en ca~ilbio del privilegio 
cjue se le hal~ia concedido, á entregar al go- 
bicrrio , ti título dc préstanio , cl total importe 
do sil capital, cli~usula sin duda cumplida an- 
tcs dc ohlenerse el privilegio por los npliros 

(1) ld hiqs!olr mi yriuiipicr o f h o i i , ; i r g  hy h . ~ ~  \ ~ T I  
1kt111 Gi1bttr\. I . O I ~ [ I ~ I I ,  l S 7 .  

niin'cos 
uiios 144.0110,OOíJ dc. rcalcs prbxiiiiamente, 
]i;t sido declarado incnagenablc, p el gobier- 
no se ha ol~ligado ,no solo tí no einbargarlo ni 
3l)oderarse de él, sino Ano rccla~iiar del ban- 
co ausilio aIguno en favor del Estado. Taiii- 
bien lo Iia declarado exento de toda contribu- 
cion y servicio píiblico. 

Los bancos de Cope~tlictgric; de Cristia?ziu; 
de Sttrttgarcl; de N(!polc.s; dc Florencia ; de 
Liornc~; de Xolncc, llainado banco del ,Spiri- 
to (1); de Lisbou y de Bc'lgicrc, son todos cs- 
tahlecimientos de crédito de un órden infe- 
rior los anteriores, aunque de naturaleza 
ssnlejante, por lo que nos creemos dispensa- 
dos de entrar en pormenores que no harian 
Iiias que alargar inútilmente esta rescza Lis- 
tórica. 

Hechas estas indicaciones sobre los bancos 
antiguos y sobre los modernos de menor im- 
portancia, vamos ahora á dar á conocer la 
Jiistoria de los bancos de primer órden , cii- 
yas vicisitudes nos descubren la marcha pro- 
grcsiva que ha seguido el crédito industrial 
y comercial, A la vez que el crédito piíblico 
en las naciones mas adelantadas. 

Bancos de Inglaterra. Antes de crear- 
se el ljalzco de Rglaterra, los de depósito 
y giro que en otros paises le liabian precedi- 
do, no re~~onocian, como hemos visto, mas 
que una sola especie de capital, á saber : los 
iiietales preciosos. Todavia no se habia com- 
prendido que todo lo que puede ser objeto de 
comercio, y liasta la aptitud industrial del 
l~ombre, constituyen un valor tan real como 
el del nzeti~lico. Con el tiempo se comprendió 
esta verdad g se vino en conocimiento de que 
era necesario liacer entrar en la circulacion, 
bien directa ó indirectamente, todos los capi- 
tales molribles, ya fueran metales, mercade- 
rías, productos agrícolas g hasta el trabajo 
iilismo. Representar por niedio de un papel 
pagadero siempre eii smetálico el valor reco- 
iiocido de estos objetos, tal era el problema 
de la &poca. LograOn. sil resolucion, queda- 
ron desciiJ)iertos el poder del crbdito y la teo- 
ría dc l?, circulacien. 

El ])aiiao de biglatcrra frie la prinicra ec- 
- -- 

: \  S 1 1 0  n  i 1 1  S 

DE 

1 
tlp 11. (',I,~:I[ [ i ,  11t1 ,rti,/l!g g d~ 10, b m ~ ~ w .  ' i ' u r i ~ ~ ,  iSlf l .  



en qiie se liallaba el Tcsoro, y a la qiie se 
debici especialmente la creacion de este esta- 
bleciniiento. Por tal iiiofivo las relaciones 
comerciales del banco rinieron i fundarse so- 
hre un título de crtEdito no realizable, c i i~os  
intereses al 8 por 100 le procuraban iina 
renta de 96,000 libras esterlinas, p 4,000 li- 
bras esterlinas mas que le habian sido seña- 
ladas para sostenimiento de la administracion 
de los negocios relativos al Echiquier 6 .te- 
sorería del Estado, es decir, sohre una renta 
anual de 100,000 libras esterlinas, g sobre 
la emision de billetes hasta la cantidad de su 
capital de 3.200,000 libras esterlinas. Tan 
d6biles han sido los primeros cimientos sol~re 
que ha le\-antado el banco de Inglaterra su 
crédito colosal. 

La administracion del banco fue confiada 
por la misma Acta de 27 de julio de 1694 A 
un gobernador g á un subgobernador, aiisi- 
liados de veinte y cuatro directores. Trece de 
estos a1 menos, en union con los dos prime- 
ros , formaban la junta directiva encargada 
de .la administracion de los negocios. Unos y 
otros eran elegidos anualniente del seno de 
la compañia por los sócios de ella. Todos es- 
tos funcionarios debian ser súbditos ingle- 
ses J' tener en el capital de la asociacion 
las cantidades siguientes: 4,000 libras ester- 
linas el gobernador ; 3,000 el subgobernador, 
y 2,000 cada uno de los directores. Para go- 
zar del derecho de elegir, era necesario po- 
seer con seis meses de anticipacion cuando 
menos 500 libras esterlinas del capital social. 
Debian celebrarse cuatro juntas generales ca- 
da año, g en ellas podian formarse los esta- 
tutos y reglamentos necesarios para el go- 
bierno de los negocios del establecimiento, 
siempre que no fuesen contrarios á las leyes, 
p estuviesen confirmados ii aprobados en la 
fornia prescrita por ellas. 

La carta originaria del banco de Inglaterra 
fue concedida por solo once años, habiéndose 
prorogado 6 renovado nuevamente por dire- 
renles leyes, siendo las mas modernas la de 
1835 g la de 1844. 

Vamos á indicar sucintamente la niarcha 
cflle ha seguido el banco en sus relaciones 
Con el sol)ierno y en sus operaciones con el 

conicrcío en general, detrrniinando Ia sítua- 
cion en qiic Ic han colorado las rcfernias lir- 
chas en si1 constitiicion primitiva. 

La union intiina en que desde su origen ha 
estado el banco con el gobierno por la niisnia 
carta de sil otorganiiento, Iia hecho qiic el 
capital del banco haya tenido que aumentar- 
se sucesivamente, segun lo reclamaban las 
necesidades del Tesoro, y que entregándolo 
al gobierno, creciese la deuda del Estado 
para con aquel establecimiento, á proporcion 
que aumentaba su capital. El siguiente esta- 
do deniiiestra la progcsion de uno y otra. 

No es esta relacion fundamental 1s iínica 
que estrecha al banco con el gobierno de 1s 
Gran Bretaña. aEl banco, dice &Ir. Gau- 
tier ( l )  está encargado de la cobranza de las 
rentas públicas y del pago de los acreedores 
del Estado: Ic hace adcmas anticipaciones SO- 

])re el producto de las contribuciones , y es 
tambien por su mediacion por donde se nego- 
cian los bonos del Ecliiqiiier. Tiene asimisnlo 

1 

1 (1) Obra citsda. 



BAKCOS 
S su cargo, ndeinau del pago dc los intere- 
ses de la deuda pública, el cuidado de acre- 
tlitar y vigilar las variaciones que sobrevi- 
nieron en la propiedad de esta deuda. La re- 
tribiicion que el Tesoro público ha dado al 
lranco por precio de estos diferentes servi- 
cios, ascendió en 18.29 á 257,238 libras es- 
terlinas. Esta suma podria creerse escesiva 
si solo se considerase como indemnizacion 
de los gastos que aquellos servicios ocasio- 
naron al banco; pero en realidad compren- 
díase tanibien en ella la prima de la garantía 
que este establecimiento daba sobre la regu- 
laridad de los actos de que estaba encargado, 
garantía que le ha costado cara en muohas 
ocasiones, como 1s prueba la sustraccion de 
300,000 libras que hizo en 1803 uno de sus 
principales cajeros, y las pérdidas mas con- 
siderables todavia, que le causaron mas tar- 
de los crímenes del falsario Fauntleroy. Esta 
indemnizacion ha quedado reducida por la 
ley de 1833 á, la cantidad de /20,000 libras 
esterlinas. B 

IIay ademas otros servicios que el banca 
presta al Estado. El 20 de marzo de 1823 
celebraron un convenio para la amortiza- 
cion de aquella parte de la deuda pública 
que se componia de las pensiones y anuali- 
dades, la cual se conoce en Inglaterra con 
el nombre de Dead- Weight. En esta época su- 
bian las pensiones militares y de la n ia r i~a  
Li. la sunia de Li.000,000 libras estevliuas. Pa- 
ra aligerar el peso de esta carga, se resolvió 
en 18'92, que se repartiera en cuarenta y cin- 
co años. Despues de u s  ensayo infructuoso 
para negociar con los capitalistas la amorti- 
zacion de la totalidad de esta deuda, se 
encargó el banco de su estincion parcial, 
consintiendo por una retribucion anual de 
5%Li7740 libras esterlinas, durante cuarenta y 
y cinco aííos, en pagar en diferentes épocas 
designadas, desde el Li de abril de 4823 hasta 
fines de 1838, la cantidad de 13.089,419 li- 
bras esterlinas por cuenta del Estado. 

Los préstamos al gobierno en cuenta cor- 
riente no podia hacerlos el banco, segun su 
constitucion primitiva, sino precedia Aata 
de autorizacion del Parlamento, bajo la, mul- 
ta de una cantidad igual al triple de la, sunia 

TOXO Y. 
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prestada, cuya quinta parte debia entregar- 
se al  denunciarlo^. La rigidez de esta niedida 
f i~c  nioderadapor las circunstancias apuradas 
en que se ha110 el gobierno en 1793 con 
motivo de la guerra con Francia, y al efec- 
to se dispuso por un bill de aquel mismo año, 
que el banco no estuviese sujeto á ninguna 
penalidad por hacer adelantos al gobierno, 
pagando las letras de cambio aceptadas por 
los comisarios del Tesoro, é indicadas para 
su pago en la caja del: banco. Al gobierno le 
inipuso la obligacion de dar cuenta todos los 
años al Parlamento del importe de los antici- 
pos hechos por el banco. 

Respecto al comercio en general, los ser- 
vicios del banco consisten: 4." En descontar 
las letras de cambio, pagar& y demas efec- 
tos de comercio, cuyo plazo no esceda de tres 
meses, con tal que las firmas sean abonadas 
á juicio de la direccion. El interés del des- 
cuento ha sido vario, segun las épocas ; pero 
siempre dentro de los límites de 4 á, 5 por 
100. 2." En prestar sobre efectos públicos y 
otras varias espeoies de valores eleccion de 
los directores, y á un interés variable. 3." En 
conservar en depósito las cantidades ó valo- 
res que se le encomiendan por el gobierno 
6 por las autoridades o particulares sin retri- 
bucion alguna. 4.' En abrir y llevar con los 
particulares cuentas corrientes. 5."Finalmen- 
te, en emitir billetes al portador y $13 órden. 

Como la circulacioq de los J~illetes es sin 
duda el servicio de mas importancia y tras- 
cendencia que presta el banco al comercio y 
al público en general, y el que nias de cerca 
se enlaza con la historia de sus privilegios y 
de sus vicisitudes, creenios oportuno dar 
ahora á conocer las especies de billetes que 
puede emitir; el vqlor de ellos ; ei iniporta 
total de los que han circulado en diferentes 
épooas, para que despues puecla compren- 
derse mejor el espíritu de las reformas he- 
chas en tan importante privilegio, y las crí- 
sic porque ha pasado en ocasiones este colo- 
sal establecimiento. 

El banco ha emitido y puede eniitir dos 
especies de billetes , 4 saber : los que. se es- 
piden para ser pagados al portador y í~ ltl 

A vista, y los que se espiden a 13 órdcp , lla- 
59 
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iurdoi pisf4illr. bs cuales d o  so11 t-nii- 1 
5ibles por endoso, y pagaileros Ec los sicte ri 
iitac dias vista. Estos últimos no tienen ni han 
tenido límite alguno en cuanto a la cantidad 
que representan; piteden ser de niayor O 
menor segun los casos. Los primeros, es dc- 
eir, los pagaderos al portador y a la rista, no 
se espidieron por cantidad menor de veinte 
libras esterlinas hasta el año de 1758. En 
1759 comenzaron á emitirse de quince y de 
diez libras; en 1794 de cinco libras , y ulti- 
mamente en marzo de 1797 de una a dos li- 
bras. La emisionde estos Últimos cesb de he- 
cho en el año de 18% , y se prohibió espre- 
samente por la ley de 5 de abril de 1829, de 
manera que desde esta fecha los billetes de 
menor cantidad, que emite el banco, son de 
cinco libras esterlinas. 

El importe total de los billetes de una y 
otra especie que ha tenido el banco en cir- 
culacion en los años que mas interesa cono- 
cer , resulta del estado adjunto. 

VALOR TOTAL. 
,,sterli- 

ASOS. nas. - 
. . . . . . . . . . . . . . .  1718. 1.800,000 
. . . . . . . . . . . . . . . .  17.21. 2.000,000 
. . . . . . . . . . . . . . . .  1730. 4.000,000 
. . . . . . . . . . . . . . . .  4754. 3.900,000 
. . . . . . . . . . . . . . . .  4761. 6.000,000 
. . . . . . . . . . . . . . . .  477% 6,200,000 
. . . . . . . . . . . . . . . .  1778. 7.500,000 

1783. . . . . . . . . . . . . . . . .  6,700,000 
. . . . . . . . . . . . . . . .  1791. 10.600,000 
. . . . . . . . . . . . . . . .  1795. 13.500,000 

1800. . . . . . . . . . . . . . . . .  18.000,000 
1801. . . . . . . . . . . . . . . . .  16.500,000 
1804. . . . . . . . . . . . . . . . .  17.500,000 
1806. . . . . . . . . . . . . . . . .  18.000,000 
1807. . . . . . . . . . . . . . . . . .  19.000,000 
4810. . . . . . . . . . . . . . . . .  22,000,000 
4811. . . . . . . . . . . . . . , . .  23.000,000 
184.3. . . . . . . . . . . . . . , , .  24,000,000 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  1814. 27,000,000 

. . . . . . . . . . . . . . . .  1816. 26.000,000 
. . . . . . . . . . . . . . . .  1817. 28.500,000 

1818. ................ 27,000,000 
1829* o * 4 '25.1300,000 
1820* ' 24.000,000 

J)E CREDlTO. 
. . . . . . . . . . . . . . . .  iH-21. 2i.OOlJ.fNIi) 
. . . . . . . . . . . . . . . .  lr(31. f X.OOO,OOO 
. . . . . . . . . . . . . . . .  1X3. ~ ~ ~ . ~ l ~ i O , ~ ~ f l ~  
. . . . . . . . . . . . . . . .  iH2 f.  2(l.(W(J,(lO(J 
. . . . . . . . . . . . . . . .  18.iii. 9i.OOC~,000 
. . . . . . . . . . . . . . .  1x28. 22.(,i)Cl,l)Ofi 

1850. . . . . . . . . . . . . . . . .  21.0lJO,l)00 
. . . . . . . . . . . . . . . .  1833. f 3.2%!1,304 

1837. . . . . . . . . . . . . . . . .  10.4X1,000 

Los billetes á la órden en circulacion que 
van incluidos con los pagaderos al portador y 
á la vista en el estado que precede, figura- 
ban en el año de 1754 por una cantidad dc 
186,290 libras esterlinas, la cual ha ido au- 
mentando sucesivamente hasta la cantidadde 
2.000,000 de libras prósirnamente. 

Por la carta de suinstitucion, el banco ad- 
quirió el privilegio de emitir billetes por una 
cantidad igual al importe de su capital. Este 
privilegio se robusteció despues por una Acta 
del Parlamento de 1708. Se prohibió por ella 
a toda asociacion de mas de seis personas 
emitir en toda la estension de Inglaterra 3' 
del pais de Gales, billetes al portador paga- 
deros Q un plazo menor de seis meses. Dc 
esta manera se impediala formacion de gran- 
des sociedades con grandes capitales que pu- 
diesen rivalizar con el banco en la eniision de 
billetes, constituyendo así á favor de este Un 
monopolio importante, el cual lo fue mucho 
mas desde que se prohibió á las asociaciones 
de seis personas 6 menos, emitir billctes al 
portador y á la vista, dentro del radio de 
tres millas de Lóndres. La ~rohibicion del 
Acta del Parlamento de 1708, fue moderada 
en 4826 por el Acta 7 de Jorge N, cap. 26, 
que autorizó á las asociaciones de mas de seis 
personas ó de número ilimitado, para emitir 
billetes al portador y á la vista fuera del iá- 
dio de 65 millas de Lóndres y 50 de Dublin. 

Tal era e1 estado de cosas cuando se Pu- 
blicó la ley de 29 de agosto de 1833. Al con- 
firmarse por ella los privilegios que habian 
sido concedidos al banco por las leyes ante- 
riores, se declara que el privilegio le 
reserya el derecho esclusivo de eniitir billetes 
al portador y á la vista en Lúndres , y en un 

u radio de tres niillas al rededor de esta capital, 
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u radio de tres niillas al rededor de esta capital, 
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Las disposiciones principales de este acta 

son: 1." Que el banco de IngIaterra se divida 
en dos departamentos separados, el uno es- 
clusivamente encargado de la emision de los 
billetes bajo la inspeccion del gobierno, J- 
el otro de la direccion de las operaciones: 
2." Que el total de valores en billetes de cir- 
culacion que en circunstancias normales pue- 
de emitir el banco , se limite á 14.000,000 
de libras esterlinas, y caso de esceder, que 
el departamento de operaciones suministre al 
de emision igual suma en metálico 6 barras 
de oro it plata: 3." Que el banco publique 
cada semana la situacion de sus emisiones 
de papel y la de sus operaciones : Que 
ningun banco pueda en lo sucesivo emitir 
billetes al portador y á la vista,sea en Ingla. 
terra, sea en el pais de Gales, sin estar au- 
torizado para ello : 5." Que los bancos auto- 
rizados publiquen periódicamente el estado 
de emision de sus billetes. 

Con todos estos antecedentes de las rela- 
ciones que siempre hanunido al banco deIn- 
glaterra con el gobierno , y de los privilegios 
que para sostenerlas le han sido concedidos 
por el Parlamento en diferentes épocas, no 
parecerá á nadie estraño que aquel haya te- 
nido que pasar veces por crisis terribles, 
cuya perniciosa influencia ha llevado la per- 
turbacion á todas las relaciones industriales 
y conlerciales del pais. 

A 10s cuatro años de su establecimiento, 
en 1696 , época de la gran refundicion du 
las monedas, el banco se ha116 rodeado de 
graves dificultades. Sus billetes perdian un 
20 por 100 , y el reembolso de ellos que con 

se pedia , le hubiera traido 5 
la bancarrota, si el gobierno no hubiera ve- 
nido en su ayuda, y si su capital no se h u- 
hiere aumentado, Por eso so declaró en 16'37 
exentas "de toda tasa & perpetuidad las ac- 
ciones del banco y sus productos, y crimen 
de traicion la falsificacion de 10s billetes, 
acord&ndose aumentar adcnias el capital cn 
1.001,.171 libras csterlinas. Así se conjur6 la 
primera, crisis. 

Ni todas estas medidas, ni el aumento d.el 
capital verificado despues, ni el monopolio 
(pie sc concedi6 por la ley de 1708, ni la es- 

DASCOS 
no prohibe la formacion de asociaciones, 
aunque se compongan de mas de seis perso- 
nas , siempre que no emitan billetes al porta- 
dor pagaderos á menos de seis meses plazo. 
Los billetes al portador y á la vista que el ban- 
co de Inglaterra pone en circulacion, bien en 
Lóndres, bien en las ciudades donde tiene 
suciirsales, deben ser todos reembolsables en 
Lóndres y en el lugar de su emision. Estos 
billetes tienen curso forzado, legal tender, en 
todo pago de mas de cinco libras esterlinas, 
mientras el banco los reembolse en oro á pe- 
ticion de los portadores, 6 lo que es lo mis- 
ino, que el pago en bil'letes del banco de In- 
glaterra no puede rehusarse legalmente, si 
la deuda escede de cinco libras esterlinas, y 
si el reembolso en oro de los billetes no ha 
sido suspendido por el banco. 

Finalmente, por el artículo 14 de la ley de 
1833 se prorogaron los privilegios así modi- 
ficados del banco de Inglaterra hasta el 1." 
de agosto de 4855, con la reserva, sin em- 
hargo , de que pudiesen ser revocados un año 
despues del 1 ." de agosto de 1884, si ladeu- 
da del Estado respecto del banco se hallaba 
completamente satisfecha. Con estaprevision, 
sir Roberto Peel, primer ministro de la Gran 
Bretaña a la sazon, propuso al Parlamento en 
1844 un proyecto de reorganizacion que te- 
riia por objeto modificar profundamente el 
privilegio del banco y el sistema de crédito 
público de la Gran Bretaña, fijando un límite 
al acrecentamiento de bancos por acciones, 
y restringiendo la accion del banco de Ingla- 
terra y la emision general de los billetes de 
circulacion. 

Este proyecto, despues de haber esperi- 
iiientado algunas modificaciones en los deta- 
llcs en la discusion parlamentaria, fue con- 
vertido en ley, y se halla inserto en la Reco- 
pilacion de leyes de la Gran Bretaña (1), 
años 7 y 8 del reinado de Victoria, cap. 32, 
mes de julio de 1844, bajo el título de An 
nct reggvlate tlle ississlle of ba9lk-?)zotes and fot' 
qiving to the govertzor altd conapa?z,y of tlte 
Bank of Englchnd certaitz priz~ileges fot. a li- 
tnited period. 

( f )  Tha ~ t a t u t a  tlie uiiitcd kiiigdoui o1 Great-nritiiiii elti\ 
Iroland. 

1)E 



444 BtlsCOS DE 
periencia de los niuchos años, pudieron evi- 
t ~ r  la segunda crisis de 1 4 Q ,  nacida de los 
triunfos efinieros qiic liabia alcanzado el pre- 
tendiente. Nació con ellos cierta desconfian- 
za, que produjo lo que los ingleses llaman n 
run zyo1r tlte bunt ,  es decir, la irrupcion 
súbita é imprevista de demandas de reem- 
bolso. Los directores procuraron detenerla 
haciendo los pagos en moneda menuda; pero 
esto hubiera sido ineficaz, sino hubieran 
ocurrido á la vez algunos sucesos de la ma- 
yor importancia. Fue el primero, la resolu- 
cion que se acordó en una reunion pública de 
comerciantes y negociantes en número de 
1146, por la que se obligaron por escrito á 
recibir en pago los billetes del banco, cita- 
lesquiera que fueran las circunstancias, y ha- 
cer que los recibieran tambien sus acreedo- 
res. Esta declaracion patriótica contribuyó á 
que renaciera la confianza, la cual se afirmó 
despues con la batalla de Culloden, que puso 
fin á la espedicion aventurera del príncipe 
Eduardo, salv&ndose así el banco de su se- 
gunda crísis. 

Rías gran% y trasceddelitales fi~eson los 
embarazos que comenzó á esperimentar el 
banco al principio de 1'793. Los bancos pro- 
vinciales liabian emitido una cantidad exor- 
hitante de billetes, y el reembolso que la 
desconfianza produjo súl~itamente, obligó 
muchos de estos estal~lecimientos á suspen- 
der sus pagos (1). La perturbacion que esto 
produjo se hizo sentir fuertemente en e] 
banco de Inglaterra, y como su estado iba 
siendo cada dia mas apiirado por los adclan- 
tos que liacia al gobicrno y los ausjlios que 
prestaba 10s aliados de la Gran Breta- 
ña para sostener la guerra contra Francia, 
tuvo que apelar á ren~edios estraordinarios 
para procurarse iliuchos fondos, y detener el 
reembolso de sus billetes. En 1794 se recurrió 
al espediente de emitir billetes por valor de 
ciiico libras, y en 1795 se pusieron varias cor- 
tapisas al reembolso por la órdende los direc- 
tores, que apareció fijada en sus oficinas el 31 
de diciembre. Nada de esto era, sin embar- 
80, suficiente A conjurar la crísis que le 

('1 csla hibo %2 rlcdarúciones do quichra. 
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amenuzala , pues el gobierno , aprciiiiadn 
cada dill iiias por las circunstancias, csigia 
del banco nuevos sacrificios, que no podria 
soportar por mucho tiempo sin desatender sus 
ol~ligaciones. Con el fin, sin duda, de poner 
al banco en situacion de poder continuar sus 
servicios con el gobierno, lo cual era ya in- 
compatible con el reembolso de los billetes, 
el Consejo privado comiinicó una órden á los 
directores del banco en la noche del 26 al 
27 de febrero de 1797, por la que les prohi- 
bia el reembolso de los billetes $ metálico, 
hasta que el Parlaniento resolviese, fundán- 
dola en que iban á hacerse demandas es- 
traordinarias de especies nietklicas $ la capi- 
tal , consecuencia de las alarnias inmotiva- 
das y exageradas que se habian esparcido 
por diferentes provincias del reino, lo que re- 
sultaba de las informaciones que habia hecho 
el canciller del Echiquier. Verdadero 6 falso 
este motivo, lo cierto es que el skbado 25 de 
febrero de 1797, el banco no tenia en caja en 
especies mas cantidad que la de 1.2'72,000 
libras esterlinas para hacer frente á una cir- 
culacion de 8.601,964 libras esterlinas, con 
la  perspectiva de ver el lunes siguiente de- 
mandas mas numerosas y apremiantes. 

En la mañana del 27 de febrero de 4797 
llegó al público la noticia de la suspension del 
reembolso, y hal~iéndose abocado multitud 
de personas al banco para cambiar sus bille- 
tes, la direccion hizo circular un papel ma- 
nuscrito concebido en estos t8rminos.-ccBan- 
co de Inglaterra, 27 de febrero de 1797.-A 
virtud de una órden del consejo privado de 
S. M., comunicada al banco la noche última, 
y cuya copia acompaña, el gobernador, el 
subgobernador y 10s directores, creen deber 
informar $ los propietarios de las acciones 
del banco y al público en general, que 10s 
negocios del banco en su conjunto se hallan 
en un estado tan próspero y satisfactorio, 
que deben alejar toda duda sobre la efectivi- 
dad de sus billetes. Los directores se propo- 
nen Continuar los descuentos ordinarios, pa- 
gando los efectos descontados en billetes de 
baiico, y satisfaciendo tambien en billetes 105 
bonos de dividendo. » En el misnio dia sc ce- 

J lebr6, conlo en 1786, una reuni0ii de c0nlel.- 
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año de 1797 el estado de cosas provisional 
establecido por la órden de1 consejo priva- 
do, declarando que 10s pagos de mayor can- 
tidad que la de 20 schelines , no estuviese 
obligado el bancd á hacerlos en numerario, á 
escepcion de las sumas depositadas en espe- 
cie, que deberia devolverlas satisfaciendo las 
tres cuartas partes ennumerario, siempre que 
no fuesen menores de 500 libras esterlinas, y 
que los deudores qiie ofreciesen el pago de 
sus deudas en billetes, quedasen libres de la 

, prision 6 arresto. 
Esta suspension de los reenibolsos de 10s 

billetks de banco, los convirtió en una espc- 
cie de papel-moneda, que el patriotisnio de 
10s ingleses p su confianza en el gobierno 
sostuvieron en la circulacion sin el desprecio b 
que llegaran en otros pajses papeles de esta 
especie, como los asignados de Francia. 

La suspension acordada prin~ero por un 
tiempo determinado, se pr0rog.ó. luego hasla 
seis meses despues de la concliision dc la 
guerra, Y de próroga en próroga se fue pro- 
longando hasta el aíío de 4822 en que tcrnii- 
n6, habiendo de consiguiente durado pur es-. 
pacio de 25 años. 

El no reembolso de los billetes y su csc,o- 
siva emision produjeron, conio era inevita- 
ble , una diferencia entre el papel y la mo- 
neda metálica, nias 6 menos sensible segun 
10s tiempos Y circunstancias, influyendo per- 
niciosanlentc en el curso de los cambios y 
allerando las relaciones entre los valores en 
perjuicio de unos 6 de otros. A fihes del 1800 
1% pérdida de los billetes era de 8 por 100; 
en 1810 esta ~6r.dida subia ya 13 por 100, 
liabiéndose elevado en 1814 á mas de 25 por 
400 , pues á nias de las causas indicadas 
~0nCurrier0n al mismo fin el aumento pro- 
gresivo de los bancos provinciales con la 
enlision do SUS billetes y la pérdida de las 
coseclias de cereales. Tales diferencias, que 
introducian 7 como es de inferir 7 Graves pcr- 
turbaciones en 10s cambios y contratos, ]la- 
niaron sériamentc la atcnCi0n del Parlariicn- 
to, qiie trató, aun mas que de indagar la ver- 
dadera causa del descrcdito, de sostener con 
sus declaraciones la confianza del pul,lico, 
Así es [Itlc á pesar de la clepreciacion rliic. 
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eitintes , banc~ucros y fabricantes, bajo la pre- 
sidencia del lord corregidor, en 1% que se 
acordó por unanimidad la resolucion siguien- 
te. aLos infrascritos , sintiendo vivamente 
cuan necesaria es en las presentes circuns- 
tancias la conservacion del crédito pi'iblico, 
nos apresuramos á. declarar, que en nin- 
gun caso nos negaremos á recibir los Billetes 
dc banco en pago de las cantidades que se 
nos deban, y que liaremos todos los csfuer- 
zos posibles para que nuestros pagos sc efec- 
túen de la misnia manera. D Diversos ejem- 
plares dc esla dcclaracioii se llevaron á las 
tabernas mas acreditadas para que los sus- 
cri1)iesen los qiie no Iiobian podido concurrir 
R la reuiiion general, adoptándose resolucio-. 
ncs senicjaiitcs cn otras varias reuniones pú- 
blicas. Todas estas iiianifcstaciones contribu- 
yeron & calmar el pánico que la órden del 
gobierno Iiabia causado. 

Llevada la cuestion al Parlamento, nom- 
hr6 este una coniision para que se informase 
dcl estado del banco. Enterada de todo esta 
comision, presentó un largo informe, en el 
c~lic nianifestaba, que cl total iniporte de las 
reclamaciones contra el banco ascendia S 
13.770,390 libras esterlinas, y el total de los 
valores que tenia para responder á. 17,897,280 
libras esterlinas; de donde resultaba, que aun 
IP, quedaba un escedente de 3.825,890 libras. 
No decia , y esto era lo iniportante, que el 
debo del banco se componia de obligaciones 
exigibles, y que el haber consictia en su ma- 
yor parte en obligaciones del tesoro, 6 en cré- 
ditos contra el gol~icrno, irrcalizal)les en 
aqiicllas circunstancias, pues ademas de 10s 
41.642,000 libras esterlinas que del capity 
del banco estal~an en manos del gobier- 
no, le habia adelantado para cubrir los ser- 
vicios del tesoro la suma de 10,672,490 libras 
cstel.linas; es decir, que el crCdito no exigi- 
blc, que el banco tenia contra cl Estado por 
SU deuda periiianente y flotante, ascendia cn 
aquella feclia á. %.314,490 IiI~ras esterlinas, 
lo que le in~posibilital)a de poder reembolsar 
sus billetes. 

Por esla razoii y otras de píibIico interés, 
ci Parianicnto tratO dc favorcccr al banco , y 
al efecfo sancionh el IS de niayo dcl niismo 

DE 



4133 11 \>Ct )S DE 
tcnian los billetes en 1819, el Parlamento ' 
declaró, á propuesta de M. Vansitt;~rd, des- 
pues Lord Bexlet , que ladifercnria compro- 
bada entre el valor del papel de banco y el 
de Ias barras, no prouetlin tle ln di2precincion 
del papel, sino del aiza de las burras, J- que 
el estado de las relaciones políticas y comer- 
&les de la Gran-Bretaña con las otras na- 
cienes, bastaba para esplicar á la vez el cur- 
so desfavorable del cambio con el estranjero, 
y el alto precio de las barras. cLa niisma va- 
nidad ,*dice Juan Bautista Say (1) , que habia 
hecho negar siempre que la falta de rcem- 
bolso de los billetes de banco de Inglaterra 
fuese una bancarrota, y que fuesen estos bi- 
lletes un papel moneda, hizo que se decre- 
tase por las dos Cámaras, que dicho papeI 
moneda no habia sufrido ninguna deprecia- 
cion, es decir, que con una libra esterlina 
en papel, se compraba la misma cantidad de 
cada cosa, que con una libra esterlina en oro; 
lo cual conocia todo el mundo que era falso. r, 

Con la paz general, restablecida en 181% 
era necesario pensar en que cesase un esta- 
do de cosas que como provisional se habia 
ido prolongando por tanto tiempo. El Acta de 
restriccion (restriclion act), debia cesar de 
derecho á 10s seis meses de restablecida la 
paz; pero como el cambio súbito de un esta- 
(10 á otro era difícil, y hubiera producido en 
otro sentido consecuencias tambien funestas, 
se prorogaron los efectos de aquel Acta por 
el Parlamento, primero hasta el fi de julio 
de 1816, despues desde esta fecha á julio 
de 1818, y entonces hasta julio de 1819. 
Llegó el fin de este año, y á propuesta de Sir 
Roberto Peel, que comenzaba su gloriosa 
carrera, el Parlamento adoptó un bill para el 
restablecimiento de los reembolsos en espe- 
cies de 10s billetes de banco. Segun esta ley 
la suspension debia terminar el 1." de fcbre- 
ro de 1820. Desde este dia el banco debia 
pagar 10s billetes h SU presentacion en la caja 
cn harras de oro solamente, al respecto de 4 
libras 4 sch. por onza. Desde el 4." de octu- 
brc de 18.20 á 1.' de mayo de 1821, el 
recniholso debia hacerse de la misma mane- 

('1 Cnurf ('nniplet d' rcononiic liolitiqctc tiroctiqtte. part. 5, 
ciiu. 3 ,  eap. 19. 
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ra, con la diferencia yuc cada onza de oro 
dcbia darse por 3 libras 19 sch. 10 din., y 
desde el l." de niayo de 1811 á 1." de mayo 
dc 18-3, dcbian cambiarse á la par con el 
oro, que era en razon de 5 libras 17 sch. 10 
din. y medio por onza. En esta fecha los 
reenibolsos debian comenzar ti hacerse en 
moneda del reino, quedando así restablecido 
por grados el estado anterior. Para fortalecer 
mas y mas la creencia de que iba á concluir- 
se dc una vez con el régimen que habia trai- 
do al banco á aquella situacion , se aprobb 
en el mismo año otro bill, por el que se le 
prohibia hacer adelanto alguno al gobierno 
sin espresa autorizacio-n del Parlamento, se- 
gun ordenaban sus primitivos estatutos, per- 
mitiéndole únicamente comprar billetes del 
Echiqiiier, 6 hacer adelantos sobre estos va- 
lores, con la condicion de dar todos los años 
cuenta al Parlamento de estas operaciones. 

A pesar de la prudencia con que se dicta- 
ron estas medidas, no podia menos de ha- 
cerse sentir el tránsito de un estado á otro, 
porque era operacion que exigía sacrificios 
atraer al banco y al pais el numerario que 
habia echado fuera la circulacion desmedida 
de 10s billetes. Se calcula en 30 mi1Iones de 
libras esterlinas el numerario que con este 
motivo ha tenido que atraerse á Inglaterra. 

Otra crísis que produjo resultados funestos 
esperimentó el banco en 10s años de 1825 
1826. NO provino, como creyó Say y otros 
econoniistas de su tiempo, de haberse pre- 
sentado al reembolso muchos mas billetes 
que los de ordinario, pues de los estados del 
banco resulta, que circularon mas durante 18 
crisis que en años anteriores y posteriores, 
sino de haber hecho el banco adelantos des- 
medidos, ya bajo la forma de descuentos, Ya 
bajo la de préstamos, al mismo tiempo que 
se le reclamaban 10s depbsitos hechos en 41 
por cuentas corrientes por otros conceptos. 
Por estas causas se vid obligado á limitar Sils 
operaciones, y esta limitacion trajo el tras- 
torno al comercio, de cuyas suspen- 
dieron pagos y fueron declarados en @e- 
bra mllc,hos bancos privados y muchas casas 
de coniercio. Las crísis por estas u otras cau- 
sas an&logas, se han repetido en 1857 p 184.7. 



BAIXCOS 
Tal cs en resdimcn la historia del banco de 

Inglaterra, y de las principales vicisitudes 
porque ha pasado en su larga carrera. 

Vamos ahora á decir algo de los demas 
bancos de Inglaterra, en cuanto se refiere a 
la crcacion 6 establecimiento de los mismos, 
y á la facultad de emitir billetes al portador 
y á la vista. 

aSegun la legislacion inglesa, dice Mr. 
Gautier (1), tal como se halla hoy en vigor, 
todo negociante ing1;lés , 6 toda asociacion 
compuesta de seis individuos cuando mas, 
formada dentro del radio de sesenta y cinco 
millas al rededor de1 reino, 6 de un número 
mayor ilimitado, formada fuera de este radio 
en lo demas del reino, están autorizadas pa- 
ra emitir billetes al portador y á la vista de 5 
libras esterlinas 6 mas fuera de Lóndres y 
de tres millas á su alrededor, sacando una 
licencia en los puntos en que se haga la emi- 
sion, que cuesta anualmente 30 libras, pa- 
gando en reemplazo del tinibre de los bilie- 
tes 3 schelines 6 peniques por cada ilOO li- 
bras esterlinas de billetes puestos en circula- 
cion y dando caucion de dar exacta cuenta 
del importe de las emisiones.~ 

(La ley inglesa no admite como la nuestra 
la facultad de que los asociados de una em- 
presa comercial cualquiera, puedan limitar 
sus obligaciones á la suma que ponen 6 se 
obligan á poner en ella. No autoriza, pues, 
ni las sociedades en comandita por accio- 
nes , ni en general las sociedades, en coman- 
dita, por lo que toda persona interesada en 
una asociacion comercial queda obligada in- 
definidamente con sus bienes y con superso- 
na, por el mismo título y con la misma latitud 
que lo quedaría, si en lugar de contratar co- 
lectivamente, contratase por sí individual- 
mente. Solo hay un medio de librarse de es- 
ta responsabilidad indefinida, cual es, reunir- 
se 6 asociarse en corporacion; pero para con- 
seguirlo es indispensable obtener del Parla- 
inento carta de incorporacion. En ella suele 
declararse que los asociados no son respon- 
sables por mas cantidad :que por la que se 
hayan suscrito. Mas como esta forma dc aso- 

i 11 Olirs citaiia. 
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ciacion es muy costosa, rara vez se llaceuso 
de ella, y cuando se hace es para empresas 
de mucha importancia. 

aIIay, pues, en la Gran Bretaña tres espe- 
cies de bancos : 1." Los autorizados por un 
Acta especial del Parlamento y constituidos en 
corporacion, tal es el banco de Inglaterra. 
2." Los bancos provinciales 6 de fondos uni- 
dos Cjoins stoclc bancks), autorizados por el 
Acta 7, Jorge N, cap. 46, para constituirse 
con número ilimitado de asociados; pero que 
no pueden emitir billetes al portador y á la 
vista, sino fuera de las sesenta y cinco millas 
al rededor de Londres y cincuenta millas ir- 
landesas de Dublin. 3." Los bancos particu- 
lares (jwivate banks), formados dc asociacio- 
nes de seis personas lo mas, los cuales pue- 
den en todas partes, escepto en Lóndres y 
tres millas á su alrededor, emitir billetes al 
portador y á la vista. 

cLos bancos de la primera clase son los úni- 
cos constituidos con la aprobacionde laaiito- 
ridad ; pero en cambio pueden los asociados, 
cuando tales son sus convenciones, no ser obli- 
gados, sino hasta la concurrencia del capital 
que se han comprometido poner en 81. 
establecimiento de los bancos de la segunda y 
tercera clase es completaniente libre , y sus 
estatutos, así como su administracion y go- 
bierno, están exentos de toda intervencion 
y exámen de parte de la autoridad; pero en 
cambio quedan sujetos á la ley comun, es 
decir, que todos los asociados están indefini- 
damente obligados con todos sus bienes, y 
para que nadie pueda hacer ilusoria esta 
responsabilidad, está ordenado en el Acta 
85,  Jorge 11. , cap. 184, que en la licencia 
se haga espresa niencion de todas Ias perso- 
nas *que forman la asociaciou bajo pena de 
nulidad. r> 

Antes de la reforma hecha por el Acta ci- 
tada de Jorge IV en la ley de 1708, los ban- 
cos iormados por asociaciones de seis perso- 
nas á, lo mas, fuera del territorio privilegiado 
del Banco de Inglaterra, que emitian billetes 
al portador y á la vista, eran en gran níiine- 
ro. Hasta 1808, en que se les impuso la ohli- 
gacion de proveerse dc una licencia de la au- 

c toridad para emitir billetes en las localidades 



donde tenian su asiento, no fe sabe & punto 
fijo el núniero de ellos; faltan datos autcnti- 
cos sobre el nacimiento y progresos de los 
bancos provinciales, aunque se cree gene- 
ralmente, segun atestigua Rir. Gilhart (í), 
que fueron pocos hasta la época de la guer- 
ra americana; que concluida esta guerra, se 
propagaron rápidamente , y que decayeron 
despues en 1793, á consecuencia de haber 
sido declarados en quiebra veinte y dos de 
ellos. Desde 1808 se puede venir en conoci- 
miento de su número por el de las licencias 
espedidas, siempre que no se pierda de vis- 
ta que estas se daban para emitir billetes, y 
que un banco que tenia varias sucursales, te- 
nia necesidad de sacar una en cada lugar de 
emision. Hé aquí el estado de las licencias 
espedidas hasta 1826, en que se modificó el 
Ada de restriccion y de las quiebras declara- 
das en cada año : 

ASOS. LICEXCIAS. QUIEBRA8. 
)iii - - 

1809 702 4 
1810 782 20 
1811 789 4 
1812 823 17 
1813 922 8 
1814 940 27 
1815 910 25 
1816 831 37 
1817 752 3 
1818 765 3 
1819 787 4 3 
1820 769 4 
1821 781 10 
1822 770 9 
1823 779 9 
1824 788 10 
1825 797 37 
1826 809 43 

Despues de la reforma de 1826, en que se 
di6 vida á las asociaciones de mas de seis 
personas, los bancos por accioncs comenza- 
ron lentamente A reemplazar á los bancos 
particulares, multiplicándose despues con 
una rapidez prodigiosa. En 1836 solo se ha- 
bian establecido 34 bancos por acciones, y 
cn 18% se contaban ya 62, anuncihndose 

CI) sil obra autos cihda. 

por prospectos la rreacion dc otros niievw. 
La desmedida eriiision de billetes que hari 

liecho los bancos privados y los bancos pro- 
vinciales, así como las operaciones arriesgn- 
das que han emprendido, han sido causa in- 
mediata de algunas de las crísis coinerciales 
porque ha pasado Inglaterra en este siglo, y 
de la ruina de mchos de ellos. 

Sil constitucion adolece de muchos vicios, 
y para que pueda formarse una idea de los 
defectos que encierra, nada mejor podemos 
hacer, que presentar las conclusiones que en 
su ilustrado informe sacó la comision que el 
Parlamento nombró en 1837 para indagar las 
causas de aquella crísis y proponer sil re- 
medio, y el juicio general de los escritores 
públicos. 

La comision concluia manifestando, que 
ademas de las obligaciones preliminares de 
sacar la licencia y declarar los nombres de 
los asociados, deheria la ley establecer una 
intervencion suficiente para que en 10s actos 
de la sociedad no se omitiesen las cláusulas 
mas esenciales á la seguridad del público; 
poner límites al capital nominal y al importe 
nominal de las acciones ; exigir la justifica- 
sion prévia, antes de comenzar las operacio- 
nes, de hallarse hecha la suscricion de un 
número determinado de acciones, y la entre- 
ga efectiva de una parte determinada del ca- 
pital ; presuribir la publicacion periódica del 
estado del activo y pasivo, y la comunicacion 
del balance á. la Junta general de accionistas; 
acordar las medidas oportunas para asegurar 
que los dividendos distribuidos á los accio- 
nistas no procedian del capital, sino de las 
utilidades; prohibir que los bancos pudiesen 
vender ni comprar sus propias acciones, ni 
admitirlas como garantía de sus préstamos; 
ordenar la lormacion de su fondo de reserva 
y su empleo en efectos públicos ií otras se- , guridades , con prohibicion de disponer de 41 
como del capital; limitar el núniero y distan- 
cia de las sucursales; fijar como condicion 
absoluta, que los billetes fuesen siempre re- 
embolsables en el lugar de su emision, y por 

Último, determinar con reglas precisas los ca- 
sos en que de derecho procediese la disolu- 
cios de la sociedad. Estas medidas no se 
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atloptaron , mas no por eso dejan de revelar- 
nos la iniperfecta constitucion de las socieda- 
des por acciones, que ha contribuido á pro- 
ducir de tiempo en tiempo las crisis que ha 
sentido el comercio de Inglaterra. 

La opinion pública lla ido mucho mas allá. 
En niuchos escritos sobre la materia se ha 
propuesto, que no se autorizase á 10s bancos 
por acciones, ni á los bancos particulares , á 
emitir billetes al portador y á la vista, sino 
])ajo la condicion de poner corno garantía en. 
manos del gobierno , bien en efectos públi- 
cos, 6 en billetes del Ecliiyuier , un valor 
igual al importe de sus billetes encirculacion. 
Se Iia insistido tambien con mucha fuerza en 
la necesidad que liabia de someter sus ope- 
raciones la publicidad, haciendo resaltar la 
inconsecuencia que liabia en sujetar al banco 
de Inglaterra, cuyo capital puesto en poder 
del gobierno es la garantía de pago de SUS 

obligaciones, á dar cuenta semanal al go- 
bierno y trimestral al público de SU activo Y 
de su pasivo, no esigikndose ninguna obli- 
gacion de este gknero á 10s bancos por tic- 
ciones ni k 10s p a r t i ~ ~ l a r e ~ ,  qiie no sol0 no 
0f~i.ecen igual garantía, sin0 qlle a V'.3CeS Ca- 
recen del capital que figuran. 

Por estas indicaciones podrá venirse en  CO- 

nocimiento de los defectos de que adolece la 
constitucion actual de 10s bancos en Ingka- 
terra y de la nianera como habrtin contrihui- 
do 5 producir 6 a agravar las crísis comercia- 
les que allí se han esperimentado. 

Baszcos de Escocia. En Escocia el sistema 
de bancos es mas perfecto que en Inglater- 
ra. En Edimburgo liay tres bancos incor- 
porados : el banco d e  Escocia , fundado en 
1693, con su capital de 1.500,000 libras es- 
terlinas; el batzco I Y ? ~  d e  Escocia, estableci- 
do en 3737 con un capital de 2.000,000 de 
libras esterlinas, y por Últiiiio, c o ) ) ~ l ~ a ~ ~ ~  
liuera britúnica (the british liiwze)l, conalJa?z1/,) 
creadaen 1746 con un objeto manufacturero, 
coino indica su nombre, aunque desp~les Se 
ha convertido en un banco con un capital de 
300,000 libras esterlinas. 

Los bancos por acciones , coln~~lestos de 
nias de seis personas, han existido en Esco- 
cia iiiilcho tiempo antes que en Inglaterra, 

TOMO V. 

por no haberse estendido á aquella el Acta de 
restriccion de 1708. En 1837 se contaban 26 
bancos de esta especje con 314 sucursales. 
Tampoco se ha estendido á los ])ancas de Es- 
cocia la prohibicion de que puedan emitir bi- 
lletes al portador y á la vista de menor can- 
tidad que de cinco libras esterlinas. Estos 
bancos reciben en depósito hasta ]as cantida- 
des mas peqlleñas y pagan por ello un 
rks, viniendo así á servir de cajas& ahorros. 
Tienen tambien de singular que abren cré- 
ditos al descubierto (cash credits), es decir, 
que prestan cantidades de 50 ti 1,000 li- 
bras esterlinas á cualquiera que lo solicita, 
sin depbsito ni entrega de valores, con tal 
que presente dos personas abonadas que se 
obliguen manconiunadainente con (1 satis- 
facer 01 préstamo su vencimiento. A pesar 
de estos servicios, los bancos dc Escocia se 
han niantenido con mas crédito que los de 
Inglaterra, y han atravesado con massolidcz 
las crísis de 4792,1825 y 1857. 

La superioridad que se reconoce en 10s 
bancos de Escocia respecto 6 los Inglater- 
ra, 1% atribuye lIr. Gautllier (1) : 1," A que 
1, legislacion civil de aquel pais admite las 
garantías liipotecarias , y facilita las deman- 
das que se dirigen contra 10s bienes ini~uc- 
bles mucho nlac que la de Inglaterra : 2.0 A 
1, prudencia y circunspeccion que distinguen 
en Escocia el carActer nacional : 3." A1 apo- 
yo que les presta el banco de Inglaterra : 4." 
A la intiniidad y continuidad de relaciones 

entre ellos, que mantienen la tos- 

tunibre de hacer cada semana en Edimburgo 
una compensacion de sus billetes y de SUS sal- 
dos de cuentas, lo cual crea una vigilancia 
recíproca, á la vez que cierta especie de SO- 

lidaridad moral y de autoridad gerárquica. 
bamo d e  Irla~lda fue creado en 1785 

por una ley, y constituido en corporacion con 
los nlismos privilegios que el banco de Ingla- 
terra. s u  prilnitivo capital fue de 300,000 ]i- 
bras esterlinas, que 1rrest6 al gobierno al 4 

100 de interén. Despucs, cn 180Y, se au- 
iiientó i 1,000,000 ; en 182.1 á 3.000,000 de 
libras esterlinas, cuyo aumento pasó tamllicn 

(1) 0br:t cita11:i. 
(io 
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al gobierno con un interbs dc 5 por 100. * 

Irlanda se ha abusado muchísimo de 
la facultad de emitir billetes al portador y á 
la órden por cantidades pequeñas, como de 
una libra, y aun de seis y trespe)ziqties, y esto 
no solo por 10s bancos por acciones, sino por 
10s De iina informacion hecha 
en el año de 4814 aparece, que liabia en 
esta época 995 establecimientos particiilares 
que emitian billetes de aquella especie. Los 
desastres que esto ocasionó, obligaron al go- 
bier-o á procurar el remedio, concluyendo 
un convenio con el banco de Irlanda en 4 S 4 ,  
y facilitando por la ley de 1824 la creacion 
de bancos por acciones. 

En fines de 1837 existian en Irlanda, ade- 
mas del banco privilegiado y sus veinte y dos 
siicursales, diez y seis bancos por acciones 
con ciento treinta y cuatro sucursales. 

Hé q u i ,  segun Gauthier , como se com- 
ponia á fines de 1836 la masa de papel de 
crddito en circulacion en el Reino-Unido de 
la Gran Bretaña y de Irlanda, comprendién- 
dose en ella los billetes laórden ó post-bills. 

Liras esterli- 
nas. 

Banco de Ingla- 
terra. . . . . . 48,106,640 

Bancos provincia- 
ciales 6 Joi~a 
stock banclrs de 
Inglaterra ypais 30.118,337 
de Gales. . . . 4.258,497 

Bancos particula- 
rcs. . . . . . . 7.755,500 

Banco de Escocia 
pr6simaniente. . 3.s00,000 

Banco de Irlanda 
privilegiado. . . 3.484,100 ( 

Otros bancos de 
Irlanda prósi- 

, 1-081,~00 

mamente. . . . 1,600,000 

m ' 5'9999437 

Coli i~arao esla sumacon k d e  30.000,000 
(lc libras esterlinas, que es á 1% que ascen- 

por aqilella &poca, segun 10s informes del 
eaociller del Echiquier presentados la Cá- 
mara dc l o ~  Comunes , 1% de las especies mé- 

, una diferencia considerable 
entre estos dos agerites de la circulacion. 

CRBD~TO. 
B~IZCOS de Fraticin. El establecimiento de 

10s bancos de circulacion en Francia no data 
mas aEh del sigla Último. Las doctrinas que 
ya antes circulaban en E u r o ~  sobre 13 for- 
lnacion de bancos encontraron en este pais 
una acogida f a~~rab le .  A la muerte de 
Luis XIV, famoso que hJ,ía estu- 
dizdo el fenómeno de la circulacion ea In- 
&aterra Y en Escocia present6 un proyecta 
para librar a1 Estado de la deuda inniensa 
que agoviaba Tesoro público, 5 conse- 
cuencia de las largas pe r r a s  y fastuosos 
gastos de la corte del reinado anterior, for- 
mando Para ello un hmco generar, cuyo plf- 
vilegio obtuvo del gobierno por un edicto de 
2 de mVo de 4726. El objeto de Law era 
elevar el crédito del Estado por medio de1 
crédito de los particulares , y apoyar al mis- 
nio tiempo este último en el crédito del Es- 
tado, formando para dicho fin un grandc es- 
tablecimiento de circulacion, donde viniera 
á centralizarse el movimiento de todo el co- 
niercio y de los capitales públicos y privados. 
Queria, pues, formar un banco del que fue- 
ran sócios todos los ciudadanos. Puesto en 
práctica su colosal y disparatado pcnsainien- 
to , dió lugar á varias combinaciones, como 
la creacion dc lacompañía de las Indias occi- 
dentales, refundida despues en la compañía 
dc Indias, convirtiendo el capital del ban- 
co en acciones de esta compañía, y dando 
hcultad á los accionistas para verificar el pa- 
go de sus acciones en metálico por una cuarta 
parte, y en billetes del Estado por las tres 
cuartas partes restantes. Por este niedio el 
crédito del banco descansaba en cl de la 
compañía de Indias, y á su vez el de esta en 
cl crédito del Estado, puesto que su capital 
se componia principalmente de la deuda pú- 
blica. Combinó adeiiias Law el recrnbolso dc 
esta, arrojando á la circulacion una masa 
enorme de billetes de banco. Rlas el desen- 
gaño de tan ilusorios como fantásticos ckl- 
culos no tardó manifestarse. Ni en la @o- 
ca en que Law introdujo s~ sistcm~ contaba 
la Francia con los recursos industriales y co- 
iiierciales necesarios para admitir esa inmen- 
sidad de papel de crédito, ni eran tampoco 
exactos los principios en qiic se fundaba so- 
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])re la naturaleza y empleo de este y del nu- 
alerario. Finalmente, el esceso de la cmi- 
sion de papel, fatal siempre cuando traspasa 
los justos límites que las necesidades so- 
ciales impoiien, fue funestisimo en aquella 
dpoca por el estado de ignorancia en que 
se liallaba entonces la Francia sobre el em- 
pleo de este medio de circulacion. Así es 
que, sostenido aquel sistema con medidas ar- 
bitrarias y anti-econóniicas , vino á tierra 
causando mil males y arruinando á infinitas 
faiiiilias. 

La compañía de las Indias, reducida á sus 
privilegios comerciales, sobrevivió, sin cni- 
I~argo, a la catástrofe del banco. Pero su- 
cuulbió tainbien en la época de la cinision de 
los asignados por la Convencion nacional, 
pnes esta quiso evitar así que el crddito del 
Estado encontrase la concurrencia de las ac- 
ciones de dicha compañía y de otras grandes 
enipresas que atraian h$cia sí los capitales. 

Tales y tan funestos fueron los primcros en- 
sayos hechos en lrrancia para el desarrollo 
del crédito. 

Despues, cn 2796, vi6ndosecl gobierno re- 
publicano ya consolidado con las victorias 
alcanzadas, y habiendo vuelto la circula- 
cion las especies nietálicas que habian des- 
aparecido durante el reinado del terror, se 
formó una sociedad en comandita c.on el 
noml~re de Caja de cuo~tas corrie)ztos, cuyo 
ol~jeto era descontar los efcctos de coinercio 
y encargarse de las cobranzas y pagos de los 
comerciantes. Desde su aparicion hizo este 
cstablecin~iento servicios importantes : des- 
de luego el descuento que era entonces de 9 
por 100 , le redujo al 6 ,  contribuyendo así 
poderosamente A, elevzr y sostener el cridito 
iiiercantil. E1 gobierno consular aprccih bien 
pronto estos servicios, y conociendo que podia 
darlos mayores, trató de elevar este estable- 
ciniiento á la altura de una institucion piíbli- 
CR y nacional. 

Un decreto de los c6iisules dcl 38 ni- 
yoso , a50 VI11 , le reconoció el ti~iilo de 
3_3a,ico (le Frwlciu, y ordcnó quc la iiiitad de 
las fianzas de los rccaudadorcs gencraltrs sc 
convirticsc cn accioncs, y qtlc los fondos cle 
amortizacion entrasen en su ciija: cn el riiis- 
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mo dia se le concedió tambie n un local nacio- 
nal, situado en Paris, para que se establecie- 
se en él dicho banco. 

Algunos dias despues (el 24 de febrero del 
niisino año) una junta general de accionistas 
acordb su reorganizacion, haciendo subir el 
capital del banco á treinta millones, divididos 
en treinta mil acciones de á mil francos. 

Las operaciones del banco de Francia cm- 
pczaron en febrero del año 1800. Pero como 
existiesen en Paris muchos bancos particu- 
lares que usaban de la facultad de emitir 
billetes, al portador y á la vista, envirtud del 
privilegio general de la libertad dc comercio 
y de industria estalilecido en las leyes de 
4791, el gobierno, á quien no satisfacia se- 
mejante estado, y que deseaba centralizar el 
crédito comercial enungrande estalileciniicn- 
to , no solo con objeto dc regulai.izarlc, sino 
tambien con el de que le sirviera para soste- 
ncr en caso necesario el crddito del Estado, 
preparó los elementos de una ley que rcorga- 
iiizase el banco de Francia bajo la proteccion 
dcl gobierno. Llevado el proyecto al cuerpo le- 
gislativo, fue votado y convcrtido en ley con 
ligeras modificaciones. En virtud dc esta ley, 
el banco rccobrb iina nueva existencia: su ca- 
pital subió á, cuarenta y cinco niillones, divi- 
didos en cuarenta y cinco mil accioncs nomi- 
nales, di6 á sus operaciones mayor cstension 
y adquirió el privilegio esclusivo por espacio 
de quince años de eniitir billetes al portador, 
con lo cual vinieron á tierra todos los esta- 
blecimientos rivales. Las exigencias del go- 
bierno iniperid , renovadas continuamente h 
causa de los enormes gastos que esigian las 
guerras que sostenia, hicieron correr al ban- 
c:, grandes pcligros y atravesar una crísis di- 
fícil. En 3803 los adelantos que el banco lia- 
bia Iiecho al gobierno subian ti 274.000,000 
de francos. Se hizo correr entonccs la voz de 
que el eniperador habia dispuesto de los Ton- 
dos del banco : los tenedores de l~illetes sc 
alarniaron y acudieron !L canibiarlos por me- 
tiilico, y cl banco, cuya rescrva, & conse- 
cuciicia de los prCstainos licelros d gobierno 
ora insuficiente, conocib todo cl 1na1 qile 116- 

vitba consigo e1 haberle convcrtido en jns- 
triirnciito dcl gobierno, y se vib obligado ;i 
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si~spender pqps. Pero la 11atall;i dc ,iiis- 
terIitz villo felizmente 6 rcet,zliri~r el creditn 
ilel banco, clera~ido el del gi>l~icriio. El gran 
prestigio p la fuerza qnc este cobr0 con 
nquclla ~ictoria,  lejos de servirle para cnian- 
ciparse d2l I~aiico, le sirvió por el contrario 
para darle un nuevo poder g para haccr mas 
eficaz y positiva la accion que sobre 61 ejer- 
ciera. En sil cnnsecnencia se di6 la le' dc 
de abril de 1806, por la cual se prorogó por 
veinte y cinco aííos cl privilegio concedido al 
banco deFranciapor el articulo 18 clelalegdcl 
54 Serni., año SI, y se organizó dicho esta- 
bleciniicnto, atriJ~iiyéndosc al gobierno el de- 
ieclio de permitir ó no la distribucion de di- 
videnclos á los accionistas, y obligando á la 
compaííía á recibir g pagar un gobernador y 
(tos subgobernadores, que ejercian la mayor 
infliicncia sobre todas SUS operaciones. Dii- 
rante todo el período del régimen imperial, el 
l~anco se rió subordinado á las pretensiones 
del gobierno; su niision estaba casi reducida 
li sostener el precio de los fondos públicos y 
á hacer prkstamos al Tesoro, operaciones en- 
teramente impropias de su destino, que era 
favorecer la industria y el comercio, para los 
cuales dejó de ser útil, y precisamente en la 
Cpoca en que debiera haberlos favorecido 
nias, pues liarto necesitaban de ese ausilio pa- 
ra neutralizar la paralizacion que á causa dc 
las guerras espcrimentaban. 

LOS desastres de 1813 y 1814 condiijeron 
al banco de Francia al último grado de ani- 
quilamiento. El 18 de enero de 1814, el nie- 
tilico en caja no ascendia mas que á catorce 
millones de francos, aunque el imporie de los 
\)illetes en circulacion era dc cuarcnta millo- 
11~s. Pedido su rccnibolso por los tenedores, 
el banco se vio obligado á limitar su pago á 
Ei00,OOO francos por día. 

La paz de 1815, prescindiendo de las con- 
diciones con que se adquiri6 y de la influen- 
tia que ejerció cn los asuntos de la Francia 
])ajo otros respectos, produjo el efecto dc 
abrir nuevos iiiercados al comercio y dar ini- 
~1ils0 á la industria, con lo cual los negocios 
(le1 banco adquirieron una cstension considc- 
ral)le- El nuevo gobierno se desembarazb 
ailenins dc este cstablcciiiiicnto, ú le rcerii- 

C , ~ \ I ~ ~ I ' ¡ ' (  1. 
btrlv'~ cii Ircs 50.; ~jr&frililO dC CuaWIifa 
iiiillcrncs, cíii~ iiiitt's Iinliia rciici\atlo cada silo 
cl gnbicrno iiitpcriul. 

1)es:Ic cst:t 6;inrn cl 1tniic.o Iiir inarcliado 
por lo general cn un estado d!: prosperidad, 
hijo clc In siiiiacinn m;ts nornial en qiic se 
Iiaii encontrado la indristria ! cl eortiercio. 

El pri~ilegio otorgado al banco clc Francia 
en 1806, debia espirar en 1843; pero adclan- 
ttii;dose el gobierno á esta fccEia, sonietib i 
las Cimaras en .18N iin proyecto de le' Iiarii. 
la renoracion de aquel, cl cual, discotirlo y 
aprobado por los cuerpos colegisl~clorcc , fue 
sancionado y publicado como ley en 511 dc 
junio da 1880. Por ella se ha prorogarlo el 
privilegio esclusivo de emitir hilletcs dc han- 
co hasta el 31 dc dicicmbrc de 1867, atinqvc 
con la reseva de que podrk ser modilicado 
ó anulado el 31 de diciembre de 185;i, si así 
se ordenasc por una ley votada en una de las 
dos legislatiiras precedentes. 

Esta reserva ha sido dcspues renunciada 
á instancia del banco por el decreto del Pre- 
sidente de la República de 3 de niarzo 
dc 1852, que deroga y deja sin efecto el 
5. 2." del art. 4.' de la ley de 30 de junio 
de 1840 en que se establecia, habiendo ase- 
gurado así el banco s u  existencia hasta el 31 
dc ddiicnibrc de 186'7. 

El capitaldel banco de Francia ha sido fija- 
do por la ley de 1840 en 67.900,000 francos, 
rcprcsentados por 67,900 acciones de ti 1,000 
francos cadaiina. Scgun la ley de 22 de abril 
delSO6, clcvó el capital, que consistia cnton- 
ces en 4Ci.O00,000 de francos, á 90.000,000, 
autorizando ti la administracion para que Iii- 
ciese las nuevas cmisiones dc acciones en las 
épocas y cii la proporrion que juzgase mas 
oportunas, cuya operacion conicnzada á vir- 
tud de acuerdo del consejo general del banco 
de 8 da agosto de 1807, tcrminó por completo 
á los dos alíos. En consecuencia de esta m i -  
sion se declaro por el artículo 1 . O  del decreto 
de 16 de enero de 1808, coniprensivo de 10s 
estatutos del banco, quc el capital de este 
consictia en 00,000 acciones dc 1,000 francos 

, cada una, ó sean 00.000,000 cle francos, N 
adenias dc 1111 dcrcclio tic 'hJ0 cn el fondo 
de reserva. Eiitonccs f r~c  cuando el I)anco, 
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tcniiendo no l~oder procurar á sus accionistas 
los beneficios*de un 6 por 100, que debieran 
esperar con arreglo A los estatutos del 25 vend. 
aííoXI1, ya1 artículo 8 de la ley de 24 gerni., 
año XI, se resolvió á rceml~olsar y estingiiir 
22,000 acciones. La ley de 4 de julio de 18.20 
es la prin~era que consagra esta rediiccion 
del capital al ordenar la reparticion de la re- 
serva disponible entre los propietarios de las 
sese~zta y siete mil novecie~ltccs accio?les qtre 
quedan en circulacio~z. La ley de 30 de junio 
de 1840 establece ya definitivamente esta si- 
tuacion , prescribiendo ademas que el capital 
actual no pueda aumentarse ni disminuirse 
sino por una ley especial. E1 banco tiene una 
gran parte de su capital colocado en rentas 
sobre el Estado, elevándose en el año de 
1881 mas de 84.000,000 francos. 

La cantidad de billetes al portador y (1 la 
vista que el banco puede poner en circula- 
cion no se ha fijado, ni por la ley de 24 germ., 
aíío XI, ni por las leyes orgánicas posterio- 
res. Su emision quedó a la prudencia de la ad- 
ininistracion del banco, y el arlículo 17 de la 
ley de 22 de abril de 1806, que sancionó inl- 
plícitamente este sistema, le reconoció la fa- 
cultad de resolver y determinar sobre la 
creacion y enlision de billetes, su reen~bolso 
6 aniilacion , su forma y designacion de las 
firmas que debian autorizarlos. En los esta- 
tatiitos fundamentales, aprobados por la juii- 
ta gencral de accionistas el25 vend., año XII, 
se determinó sin embargo que los billetes 
se eniitieseu en proporciones tales, que con 
el metálico en caja y las obligaciones en car- 
tera pudieran ser pagados sin tardanza á su 
presentacion. Los artículos 38,83 y 54 del de- 
creto de 46 de enero de 1808, establecen las 
formalidades con que debia procederse á la 
confeccion, omision y anulacion de los ])i]Ic- 
tes; y los artículos 90 y siguientes de 10s es- 
tatutos de 2 de setiembre de 1830 determinan 
el pormenor de las reglas que deben giiall- 
darse en la fabricacion de los nlismos, c.n la 
justificacion de su identidad y en su forma 
estcrioi. El valor dc los l~illetcs Iia sido co- 
niunniente el dc 1,000 y el de $00 francoc. 
VCasc por lo dcnias el total ilc los c~iic !~;II, 

circiilado cii ilifcreilles 4pocns. 

r 
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BILLETES EN CIRCULAiCION. 

asos. X A X I I I ~ J I .  $11. >iíaia~ii. ir., - - 
IX 23,316,000 16.037,OOO 
X 48,638,OO;) 10.873,bOO 
XI Ei8.364,800 30.210,OOO 

XIII 79.135,OOO 61.309,800 
183G 76.704,000 84.4.20.800 
1807 107.613,000 74.658,000 
4810 117.085,OOO 90.194,500 
181 1 120.142,500 54.842,OOO 
1813 133.646,OOO 81.850,OOO 
1815 94.821,OOO 49.052,OOO 
1814 59.866,500 10.989,OOO 
4 70.@8,000 17.255,500 
1817 96.260,000 69.28'7,003 
1818 1%6.262,000 8G.731,003 
1819 138.409,000 79,684,500 
1820 171.961,OOO 152.213,500 
4822 915,564,800 1G8.311,000 
1824 231.639,800 194.298,OOI) 
1826 498.809,OOO 186.671,500 
1P28 214.009,003 IT9.ti50,500 
4850 238.898,800 212.SS6,OOl) 
1833 928.360,039 19S7129,803 
1834 222.284,OOO 193.358,000 
1843 247.000,OOO 216.000,OOO 
4844 241.000,OOO 235.000,OOO 
8 239.000,OOO 247.000,OOO 
1846 311.000,000 243.000,000 

A conseciiencia dc la revolucion de febre- 
ro, se autorizó el 15 de inarzo de 1848 el 
curso forzado de los billetes ; pero como el 
banco no Iiaciaya uso de la facultad que se le 
concedió, solicitó del gobierno, y este pro- 
puso, Ia derogaaion de aquclia niedida , lo 
que tuvo efecto por la ley de G de agosto de 
1830, Ia cual restableció lambicn los antiguos 
estatutos en cuanto a las emisiones. 

El banco emite tambieii billetes &la brden, 
trasmisibles por niedio de endoso. Esta opc- 
racion, insignjficante hasta los tres iiltiiilos 
aííos, Iia veiiido & ser de la iiiayor importnii- 
cia, desde qiie rcunidos al 1)anco ceiilral, 
conio siicursalcs siiyos, los bancos de dcpar- 
tanlento, se Iian girado rccíyrocai~ientc csttis 
clociinienlos de crldito. En el alio de 1849 
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asceudih el giro por este medio fi 810.7i9,693 4 
francos. Obligado el banco ti aunientar el nú- 
inero de sus empleados para atender á esta 
operacion p los gastos que lleva consigo, 
acordó el 15 de junio de 48Ei0, piie los toma- 
dores de billetes tl la órden, bien en Paris, 
bien en las sucursales, abonasenel 1 por 1,000 
del importe de los billetes. Consecuencia de 
esta iiicdida lia sido, que el total importe de 
estos billetes descendiese en 1850 i 5% mi- 
lloncs de francos, y en 1881, á 2i5.000,000, 
liabiendo producido al banco la prima de 1 
por 1,000, en el ultimo semestre de 1850 la 
cantidad de1iO7000 francos, y en todo el año 
de 18% la de 284,000 francos. 

Las operaciones del banco de Francia se 
reducen: 4." A descontar letras de cambio y 
otros efectos de comercio, pagaderos dentro 
de tres nieses y con In garantía de tres fir- 
lilas abonadas. El interés del descuento lo fija 
d consejo general del banco, y ha sido en 
los últimos años el 4 por 100, habiendo10 re- 
(lucido últimamente al 3 por 100 por su de- 
cision de 3 de marzo de 1852. 2." A Iiaccr 
~jrCstamos sobre efectos públicos franceses 
(le vencimientos determinados 6 indctermi- 
liados, y tambien sobre acciones y obligacio- 
ncs de caniinos de hierro franceses. Por el 
artículo 16 del decreto orgánico de 16 de ene- 
ro de 1808, solo se autorizaba al banco para 
Iiacer préstanios sobre efectos públicos de 
plazo fijo. Así se fomentó la negociacion de 
los bonos reales, con interes y plazo fijo; pe- 
ro queriendo el legislador estender este be- 
ncficio á los demas efectos públicos, autorizó 
aI banco por el artículo 3 de la ley de 47 de 
niayo de 1834, para que pudiesfiacer presta- 
iiios sobre los efectos públicos franceses, de 
plazo determinado O indeterminado. Y final- 
iucntc , por el articulo 2 del decreto de 3 de 
inarzo de 1852, se lia heclio estensiva lafaciil- 
tad conccdida al banco por el citado artículo 3 
(le la ley de 1834, para que pueda tambien Iia- 
ccr préslaiiios sobre las acciones y obligacio- 
nes de los caniinos de hierro franceses. S." A 
encargarse por cuenta de los particulares ó de 
~sta~lecimicntos púMicos de la cobranza de 
los cfcctos qilc para este fin le entreguen. 4." 

recil)ir Cll  cuenta corriei~tc las cantida&$ 
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qiic se le conficn , y ii pagar los giros hechos 
sobre ellas. 3." A recibir en calidad de depó- 
sito, barras do oro y plata, dianiantes y me- 
tilico de todas especies. 6." A contratar con 
el gobierno. Entre los varios contratos cele- 
brados con este , solo mencionaremos los 
nias niodernos. En ciimplimiento del conve- 
nio de 30 de junio de 1848, sancionado por 
decreto de ti de julio siguiente, presto el 
banco al Tesoro 75.000,000 de francos al in- 
teres anual de4 por 100, reintegrablcs, seguii 
Irt ley de 6 de agosto de 1850, en el año de 
9 8 3  en tres plazos iguales, ciiyos vencimien- 
tos eran el 15 de abril, el 45 de julio y el 15 
de octubre. M e s  de ciiniplirse el primer 
plazo, el gobierno ba celebrado con fecha 3 
de marzo de 1852 otro nuevo convenio con 
el banco, que ha sido aprobado por de- 
creto del presidente de la misma fecha, en 
virtud del cual el préstamo de los referi- 
dos 75 millones será reembolsado en quince 
años, a razon de cinco millones en cada uno, 
pagaderos el 1." de julio, desde el año de 
4853 al de 1867, y los intereses seguirlin la 
tasa del fijado para el descuento de los efec- 
tos de coniercio, siempre que no esceda del 
4 por 100. 7." Y finalmente, á hacer el CO- 

mercio del oro y de la plata. 
Todas las demas operaciones de coinercio 

le están absolutamente prohibidas. 
El banco de Francia estiende su accion á, 

los departamentos por medio de sucursales. 
El número de estas llegaba á 30 en el año 
pasado de 1851, en cuyo número se cuentan 
los bancos de departamento, que por decreto 
del gobierno provisional de 1848, fueron su- 
primidos y agregados como sucursales al 
central de Francia. Hé aquí la lista de las ac- 
tuales sucursaJes por el órden de su anti- 
gücdad. 

Rztaiz, fundado en 1798 y reconstruido co- 
' nio banco en 1817.-Burdeos , creado cll 

4818.-n'a,ttes, autorizado en 1818, pero no 
fuiicionó hasta 1822.-Lyo~z, creado en 1825. 
-Jlarsella, cn 1835.-IZaure , en .1837.- 
Lila, en 1837.-Tolosa, cn 1839.-01'1~((?@, 
cn 1839. Estos eran antcs de 1848 bancos 
de depar1aiiiciito.-Rltei?~ts, siiciirsal, creada 
en 183(j.-Sni,tt-&tiei1t!e , eii 1886.-Sfli11 
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Quiilti)t, en 1837.-Monl~1eller, en 1838.- 
Gíwzoble, en 1840.-Angulema, en 1840.- 
Besanao~z, en 1841 .-Caeit , en 1841.-Cler- 
lnont-Fewa~lt, en 1841.-Chdtcaurouz , cn 
1841.-Mulhousc, en 1843.-Argel, en 1845. 
-StrasGurgo , en 1846.-iiians , en 1846.- 
Valenciennes, en 1847.-hrimes, en 1848.- 
nieta, en 1849.-Lánloges, en 1850.-A?zge~*s, 
en 1850.-Rennes , en 1850.-Avignon, en 
1850, y Troyes, en 1851. 

Por cl ciiadro comparativo del importe de 
los operaciones de las sucursales del banco 
(descuentos y préstanios) en los dos años de 
1849 y 1850, se comprender& la importancia 
de cada una. 
Antiguos bancos dc- 

partanientalcs. 1849. 1850. 

. . .  Burdeos. 46.886,000 fr. 50.714,000 
. . . . .  Ituan. 28.248,000 39.017,000 
. . . .  NanCes. 21.279,000 28.385,000 

. . . . .  Lyon. 31.666,000 %.078,000 
r s a .  . 149,745,000 169,910,000 

. . . .  IIavre. 38,499,000 46,831,000 
. . . . . .  Lila. 38.432,000 43,377,000 

Tolosa. . . . .  2l.632,000 27.486,000 
Orleans. . . .  11.441,000 9.581,000 

Total do los antiguos . . . . . .  bancos 337,578,000 467.379,000 

Sucursales. 

. .  AnguIema. 
Besanzon. . .  
Chateauroux.. 
Clermont-Fer- 

. . . .  rant. 
... Grenoble. 

&fans. . . . . .  
. . .  Limoges. 

Metz. . . . . .  
Riontpeller. . .  

. .  blulhouse. 
Nimes. . . . .  

. . . .  Rlieinis. 
Saint-Eticnne. 
Saint-Qiiintin. !33.164,000 40.077,000 

.. Strasburgo. 26.705,000 l9.636,001) 
Valenciennes . 44.961,000 43.106,000 

Total de las sucur- 
sales. . . . . . . .  42B.585,000 385.605,000 

La ley de 20 de junio de 1840 y la orde- 
nanza de 17 de abril de 1841 establecen la 
organizacion de estas sucursales. 

Por lo denlas hB aquí la situacion del hall- 
co de Fra~zcia y de sus sucursales en e1 dia 8 
tEc julio de 1852, segun el estado oficial que 
tenemos á la vista. 

--S 

ACTIVO. FRANCOS. CEFFT. PASIVO. FRANCOS. CENT 
- - 

hIet;ilico y barras. . . . . . . . .  496.300,303 5 i  Capital del banco. . . . . . . . .  91.2;O 000 n 
Nunierario en las sucursales.. . . . .  10.2.637 657 Reserva del banco. . . . . . . .  12.98037!;0 Ih 
Efectos vencido? ayer ara cobrar liog. . 198:90~ 79 Reserva inmueble del 6aneo.. 4.000,M)O n 
Cartera de P a r ~ s ,  ~ncfusos 25.460,681 fr. Billetes al portndor en circulaciog , 'dci 

3.2 c. procedentes de las sucursales. . 61.789,880 6 banco. . . . . . . . . . . .  48l.F51,800 JI 

Carten (le las sucursales, efectos sobre Id. id. dc las sucursales. . . . . .  1 fi.100,355 r 
la plaza. . . . . . . . . . . .  95.435 077 n Billetes h la 6rden pagaderos en i>aris y 

Prkstainos sobre barras y inonedas.. . .  6.1%:800 8 ,  en las sucursales. . . . . . .  7.119,GlO 89 
Id. id. en las sucursales. . . . . . .  S89 9.29 JJ Rccepisses pagaderos h la. vista en ~ i r i R  
I~rbstaniossobro electospúblicosfrancescs. .?.492>56 10 Y en las sucursales. . . . . . .  14.619 G55 
Id. id. en las sucursales. . . . . . .  5.930,042 *» Ciienta corricpte con el Trsoro, acreedor. i 19.677'217 30 . . .  Prkstauios sobre acciones y obligacio~ics Cuentas corpmtes de 1)aris.. 150.171:li5l G 

dc cauiinos de hierro. . . . . . .  19.542,hOQ n Cuentas corrientes en las sucnrs~les. . .  26.092 41% n 
Id. id. en 111s sucuasles. . . . . .  1.653,377 11 Uividendos pagar. . . . . . . .  %.969:'208 23 
Prkstanios al Estado sobre boiios del Te- Descuentos e inlereses 'diversos en Paris . . . . . .  soro. . . . . .  . . . . .  50.000,000 IJ y en las sucursales. d03,SUO 90 
Id. por el convenio cic $0 de junio de Re(!escneato del úlrinio semestre en bs- . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  1848. 78.000 000 a ris y en Irs sucursales. 289,07.i r 
Rentas de la rescrvs. . . . . . . .  10.00?:000 r Diversos. . . . . . . . .  !IW,334 45 . . . . .  Rentas fondos disponibles. 5C.635,896 32 . . . .  Edillcios y niuebles del hrnco. 7.672,9iS N 

Interbs en las cajas nacionales de dcs- 
cuento. . . . . . . . . .  

Gastos de ad&nistracioii del banco y su- 
cursales.. . . . . . . . . . .  99,000 70,876 s \ 

Dlyersos. . . . . . . . . . . .  2.886,9!23 40 
" 

1,057.14'2,552 99 1 ,C)37.163,z2 m 



-E ti H.ix(:os ¡)E 
Rn,lc@s los Edatkos-l7/tidiis. El sisteina 

tic crt;iIito ~i i ier ica~o ha llamado por largo 
tieiiipo la atcncinii cle los pueblos y de los 
gobiernos. Por lo iiiiamo creemos que no dc- 
1,emos prescindir en este resíuiien historie0 
de &ir aalgi~w~ noticia sobre dicho sistema, 
Los Estados-Unidos , lia dicho juiciosamente 
Nr. Clievalier (l), no se hallan envueltos en 
las cuestiones de territorio g de equilibrio 
continental, como siicede á 10s pueblos eilro- 
pe0.s. Nada tienen qne disputar ni aclarar so- 
])re ningun tratado de Xresfalia ó de Viena: 
estan esentos de todas las dificultades que 
surgen en Europa de la diferencia de origen 
y de religion, y de los contlictos entre pre- 
tensiones rivales y entre los intereses anti- 
guos y nuevos; tampoco tienen vecinos que 
les hagan sombra. Por esto la política de 10s 
Estados-Unidos no se ha dirigido sino á la es- 
tension de su comercio y á la esplotacion por 
nledio de la agricultiira del inmenso territo- 
rio que la naturaleza les ha dado. En esto 
consisten sus interesesgenerales é individua- 
les, y por ellos se inflaman Sus pasiones Po- 
líticas y personales. Conio 10s bancos son el 
dnia de su comercio, de sus manufacturas Y 
de su agricultura, es evidente que el éxito de 
su política está entera y directamente ligado 
con la buena organizacion de su sistema de 
bancos. El gobierno verdadero y real del 
pais , es decir, la direccion de los intereses 
generales, se halla, así en 10s bancos corno 
eii cualquier otro ciierpo 6 poder creado por 
la constitucion. Resulta de 10 dicho, que el 
sistema de hancos en los Estados-Unidos de 
América ha llegado á ser el objeto de una 
grande lucha política, que se ha terniinado 
en estos últimos tieinpos con la caida del es- 
tablecimiento, que era la mas alta ~spresion 
de este sistema, el battc0 (le 10s Estados- 
Unidos. 

Antes de la caida de este banco, la trrga- 
nizacion del crédito americano se coniponia: 
4.91)el banco nacional y central de 10s Esta- 
dos-Unidos. 2." De 10s bancos locales de 10s 
Estados (state banlcs), privilegiados 6 simple- 
incnte autorizados. 3.' De 10s bancos por 
acciones q de los bancos particulares. 

(1) Scttres siir Ic.inirriqiii* du Noril, T. s. P. 9:;. 

cI{l:I)I.r~ 1- 

El 1,:iriuo de los I'\ti~dn.-l'iiiilti~, caoiiio qiie 
cjercaia sil ~~ri~i lcyic,  sobrc todo el tt~rritori» 
dc la Irnioii, teriiii sri i~ritoriz;iciuri lita la ti*- 
gislatiira fetlrral, i3s decir, del (=ongrcso. 
Fiindiiclo en 4Tfli con el cal~itriI de diez iiii- 
Ilones de dollara (-21-.000,000 de rs.), tiivu 
que sufrir las conseciiencias dcl descrédito 
que hirió ya de muerte el ba,iEi~lg-sysfenl á 
los ojos de la democracia aniericana, de re- 
siiltas del abuso que habian lieclio los Ijancos 
locales y particulares de las emisiones de pa- 
pel-moneda. Por lo niisnio se le negó en es- 
ta época la renolracion de sus privilegios. 
Sinembargo, en 1816fue reorganizado y au- 
torizado por el Congreso. Su estableciniiento 
principal se hallaba en Philadelphia. Sus ope- 
raciones consistian en descontar papel del 
coiiiercio con dos fir.mas y á cuatro meses 
fecha, y en hacer préstanios sobre metales 
preciosos. En 1836 obtuvo la facultad de ven- 
der y comprar los efectos públicos de los Es- 
tados-Uiiiclos y de Pensilvania, y las accio- 
nes de los trabajos públicos ejecutados por el 
Estado. Tambien prestaba sobre hipotecas. 
El interés que llevaba por el descuento era 
de G por 100. Sus billetes a1 portador no te- 
nian curso forzoso. Estábale prohibido pres- 
tar al gobierno federal mas de quinientos mi- 
llones de dollars, y al gobierno de los Esta- 
dos particulares mas de cincuenta millones. 
Tenia veinte y cinco sucursales ó cajas re- 
partidas en las principales poblaciones de la 
Union. Antes de 1834 se hallaba encargado 
el banco del depósito de las rentas del go- 
bierno federal y de verificar todos los rnovi- 
mientos de fondos necesarios para e] servicio 
del Tesoro, 10 cual le proporcionaba impar- 
tantes ventajas, 

Los bancos de 10s Estados (State bu&), se 
hallan organizados sobre principios análogos 
á los que constituian el banco nacional. ha- 
quirian su privilegio en las legislaturas par- 
ticulares, y solo podian ejercerle en el Esta- 
do á que pertenecian. llas de una vez, arras- 
trados estos bancos por el deseo de especula- 
cien, se lian visto con,-Jucidos $ emisiones 
exageradas cle papel, que llan 
gravemente a las perturbaciones que ha es- 
periinelitado el crédito de los ~stados-Unidos- 



necesarios. 
( 1 )  Repcrtoire do lcgislalion , dc dostriri# st de jxriqprw- La poderosa democracia de América cre- aenoe, v. iianquo, n. 29. 
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yó, por fin, ver en los bancos, y principal- 
mente en el banco central, un instrumento 
peligroso para su crédito en el mundo, y 
ademas un agente de dominacion , amenaza- 
dor para 1s libertad, en manos de la aristo- 
cracia financiera. En sil consecuencia decla- 
ró al bankkg  systern, una guerra cuyo re- 
sultado ha sido la caida del banco de los Es- 
tados-Unidos. 

Pcro sea la que quiera la opinion que se 
fornie acerca delos acontecimientos que cau- 
saron la desorganizacion del sistema de ban- 
cos aniericanos, ues imposible, dice >Ir. Da- 
lloz (i), desconocer el poder y los grandes 
resultados de este sistema aun despues de su 
caida. En efecto, con el ausilio del papel de 
circulacion, ha sido con el que el pueblo 
anicricano ha dado ií. su propio trabajo y ií. 
sus facultades de reproduccion un iinpulso 
iiiiinenso, crros resultados bajo el punto de 
vista del progreso y de la riqueza material 
lian sido incalculables. Bajo la influencia de 
la escitacion producida por la circulacion de 
papel moneda , es como se han realizado en 
un corto período de tiempo esas creaciones 
que adniiran , esos ferro-carriles de muclios 
centenares de lcguas de estension, esos ca- 
r d e s  y caminos, esa poderosa marina, y esos 
colosales establecimientos coriierciales y ad- 
ministrativos de todas clases. » Este ejenlplo 
manifiesta, pues, cuán grandes pueden ser 
las ventajas que produzcan los bancos de cir- 
culacion, si se organizan con las precauciones 
necesarias para evitar los abusos que de ellos 
pueden hacerse. 

s. 2.' Reseiia histdi*ica de los ba tzc~  
espaííoles. 

Banco de depdsito de Barcelona. Como 
con el desarrollo del comercio y del crédito 
han nacido los establecimientos levantados 
para su ayuda y fomento, no es estraño que 
la institucion de los bancos púl~licos , tal cO- 

mo se conocieron en la edad media, apare- 
ciese en España en aquellas localidades en 
que existia una activa vida mercantil. La 

BAKCOS DE 
Los I,ancosparticiilares son en 1osEstados- 

IJnidos establecimientos que esisten sin au- 
iorizacion especial y sin intervencion pública: 
solo tienen la garantía de ser responsables 
todos 10s súcios con sus personas y bienes, 
conio sucede en Inglaterra. Estos estableci- 
mientos, cuyo capital es muchas veces dudo- 
so, pero cuyas emisiones de papel no limita- 
ba Icy alguna, desatendian frecuenteniente 
cl principio relativo á la proporcion de la re- 
serva metálica. Los mas sólidos apenas ofre- 
cian como garantía de esta proporcion la 
cuarta parte de sus billetes en circulacion, 
otros la octava y otros la dkcinia tercia parte. 
Entre ellos se cita el banco de Snlton, fun- 
dado sin capital alguno, que tomó prestado 
por un solo dia el numerario que debia pre- 
sentar á los coniisarios del gobierno que iban 
ti esaniinar el estado del establecimiento. 

Los bancos de los Estados-Unidos, se halla- 
han obligados ií. prestar d, la agricultura, y 
esta es una de las causas principales de sus 
perturbaciones frecuentes, porque era im- 
posible qiie se reembolsasen de su capital en 
el corto plazo que exige la actividad de la 
circulacion. 

Cinco grandes vicios se han reconocido 
por los economistas en la constitucion dc 10s 
bancos y del crédito de los Estados-Unidos, 
y son: 1." Que ha Iiabido mayor nuniero que 
el que debia, lo cual ha producido una con- 
currencia desastrosa entre ellos. 2." Que el 
fondo social hasido casi siempre ficticio, ó no 
se ha realizado mas que en parte. 3 . q u e  
han inmovilizado intprudentemente sus capi- 
tales en prkstauios a largos plazos, ó en em- 
presas de canales , ferro-carriles, etc. 4.' 
Que han exagerado y llevado mas alla de lo 
justo sus emisiones de papel, y prestado con 
débiles garantías. 5." Que han emitido bille- 
tes de niuy escaso valor : el banco de los 
Estados-Unidos los emitió de cinco dollars 
(unos cien reales), y otros bancos llegaron 
hasta poner en circulacion billetes de medio 
dollar (diez reales), lo cual hizo que se vie- 
ran despreciados, y que las fluctuaciones del 
crédito influyesen hasta en los géneros mas 

' 



47s B.ihCOS 1111 
c*i\idi~d (te Barcclniia, ccutro e11 aqac*ll;i Cito- \ 
c.ti clcl coiiirrcio c>tcricrr, sintió 1ii iicccsirliid 

establecer iin Iraneo pfiblico, qiic rcgiilaac ¡ 
el c.i:rao ~ l c  10s ~ ' i~~ i i t i o s  y (*~isto~iiacc 10s d~1i0- 
silo-. de toda especie, á iinitacion quizá del 
11anc-j de Yenecia, y lo fund6 cn efecto en 
i4i)l. Este banco, qiie al principio se llanib ' 
~ c n i l o  de caliibi, y estaba asegurado con el 
creclito y las rentas públicas de la ciudad, 
fue establecido primeramente en la casa de 
la Lonja, y era administrado por comercian- 
tes, cuyos oficios de administradores, tenedo- 
res de libros y otros, elcgia y tenia dotados 
la, ciudad de su erario propio. Las ordenan- 
zas porque se regia en su principio, formadas 
por bandos y edictos del cuerpo niunicipal, 
piiblicadosen 1401 y 4403, fueron refundidas 
en 4703, habiéndose impreso estas en dicho 
año por Juan Pablo hfariti, bajo el título de 
Reclrks y orcli~~ucions ~zovat~ze~zt fctas y esta- 
tiiiclns per lo sabi Co~zcell de Ceut [le la excel- 
leiztishna cizidat de Barcelona, concerneltts al 
~*égi~rzelzt de la Tuula dels comuizs deposits y 
Bancl~ de aqziella (4.). 

Los reyes D. Juan 11 y D. Fernando el Cá- 
tólico, por los privilegios que concedieron á 
la ciudad de Barcelona, el primero en 46 de 
octubre de 1472, y el segundo en las Córtes 
de 1503, protegieron la institucion del banco, 
cuyas disposiciones confirmó Felipe V por su 
real cédula de 4723, nombrando por jueces 
conservadores del mismo, al ayuntamiento, 
real audiencia y cabildo de la catedral. Sin 
einbargo , al poco tiempo ces6 el giro del 
cambio y la circulacion mercantil que tenian 
sus fondos. 

De 10s establecimientos que a imitacion del 
banco de Barcelona se crearon en alguna 
ciudades de Aragon, apenas hacen mencion 
los historiadores, lo que prueba la poca im- 
portancia que debieron tener. 

Ba~zco de San Cárlos. Creados los vales 
y medios vales de tesorería, con el privilegio 
de qile en el comercio y en las teso~erías y 
cajas reales fuesen admitidos conio dinero 
efectivo el autor de este peIl~anlient0, el ck- 

~onde  de Cabarrús, propuso en una 

('1 Capni~n~. -Venloriar Iiisfdricas. Tom. 1, Part. 2, p. 213. 

Cfll:l,i ¡'O. 
iilc.iii!rri,i c:ri,& i t r . ~ . - b ~ i l l t ~  al &fil~itilfio, rl t*+l;i- 
I~leciiiiir~iilo (12 1111 l)i111(*0 ~{iiltlit'ci I.:irii sudte- 
iier ( ~ 1  l~rciio ilc acltidlt~s ! foliieiiiar cl co- 
nicrvii> fi~c.i!it;t~lclr~ stii ol~crítc~ir~nw y cítIllC- 
niciitlo las iisiirac y iiionopnllo.;. E1 rey Ciir- 
los 111 accptb el pro'cctc~, cleai~!it*s di! Iinbcr 

1 oido ii unti juuta respetable, a cfiiícri lo sonir- 
ti6 para su esáuien , y j. su ririiiil cspidiii con 
fecha 2 de junio de 1 2 3  la real cédula dc 
ereccion del baiico nacional de San CUrlos. 
Segiin esta los ol~jetos del Banco eran: i.' 
Formar con él una caja gencral de pago:: y 
reducciones para satisfacer, anticipar y re- 
ducir A dinero cfcctivo todas las letras dc 
cambio, vales de tesorería y pagarts quc 
voliintariamente se llevaren á él. 2." hdini- 
nistrar ó tomar á su cargo los asientos del 
ejército y niarina dentro y fuera del reino 
por el tieinpo de veinte años ü lo menos. 3." 
Pagar todas las obligaciones del real giro en 
los paises estranjeros , escepto en Roma. 

El descuento de las letras de cambio y pa- 
garés debia hacerlo el banco, segun la real 
cédula, bajo el tipo de 4 por 100 al aZo , lo 
cual se modificó despues por acuerdo de la 
junta general aprobado por el gobierno, es- 
tableciéndose que el descuento de letras, ra- 
les y pagarés de particulares se hiciese en 
R1adrid á 5 por 100, y en Cüdiz ü 6 por 400. 
Para que estos documentos de giro fuesen 
admitidos á descuento, era necesario, con ar- 
reglo á la cédula, que no escediesen del pla- 
zo de noventa dias, y tuviesen tres firmas co- 
nocidas y acreditadas á juicio de la direccion, 
de las cuales una por lo menos debia ser de 
sugeto establecido en Madrid; pero esto 
modjfic6 despues, ampliando el plazo á seis 
meses, ;y reduciendo dos el número de fir- 
mas, como se hacia en la caja de Cádiz. 

El banco debia hacer el reembolso de 10s 
vales y niedios vales de tesorería sin des- 
cuento alguno, y pagando los intereses ven- 
cidos; 10s sucesivos se devengaban á favor 
del banco desde el dia del do 
aqiiellos. 

Asiniismo estaba obligado el banco a reem- 
bolsar sus acciones, 6 10 que 10 niisn10, 
haccr préstamos sobre ellas á los accioiiistas, 
por térnlino de aEo , seis tres IllCSes, 
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abonando al I~anco nri 4 por 100 por razon de 
intereses. Si al fin del plazo el accionisfa no 
recogia sus accioncs tIcpositadas , quedahan 
estas á favor del banco con uno y niedio por 
100 de rebaja en el precio corricntc dc las 
niisnias. 

El negocio de provision de víveres y res- 
tiiarios para todo el ejercito de mar y tierra 
tiehin principiar por arln~inistracion, pagün- 
dole un 10 por 100, y segiiir despures por 
asiento, ó como inas convinicrc recíproca- 
iiicnte al itiisnio banco y á la real Hacienda, 
ustendiéndose tambien b otros ramos, si así 
fuese conveniente. En su consecuencia tonió 
por asiento la provision de víveres del ej6r- 
cito y presidios desde 1 . q ~  seticni1)rc de 
1785, y la de la armada desde 1.' de enero 
de 4784, Iiasta 1í4 de diciembre de 1798. 
La adminictracion de los vestuarios dejó de 
deseinpeñarla por Iiaberse resuelto que los 
cuerpos del ejército se vistiesen por sí, dán- 
doseles en dinero el Iiaber de vestuario. 

La comision de pagar todas las obligacio- 
iics del real giro en cl estranjero, que era cl 
tercer ohjeto del banco, debia desenipeñarla 
conforme a lo establecido en el reglaiiiento 
de 26 de junio de 1783, cargándose al Era- 
rio todos los gastos que ocasionase la reniesa 
de numerario 6 efectos de comercio, y ade- 
nias el 1 por 100 que se concedía al banco 
por encargo. Para facilitar cste conietido, se 
concedió al banco la faciiltad de estraer nio- 
neda del reino, previo el perii~iso correspon- 
diente y pagando los dereclios impuestos la 
estraccion. 

El banco podia tambien hacer anticipas. 
para ausiliar la construccion de obras públi- 
cas, á razon de un 8 Ó 6 por 200, hasta la 
cantidad de 40.000,000 de reales de descu- 
bierto , habiéndose formado al efecto un re- 
glamento especial. 

Y finalmente, debia abrir á los comercian- 
tes cuentas corrientes, segun se verificaba en 
nolanda , pag&ndoIe por cste servicio una 
módica cantidad. 

Tal es en resúmen el cúmulo de los ne- 
gocios piiestos á cargo del banco, y ciiyo 
desempeño habia dc producir inniensos bene- 
ficios al Estado, al comercio y al piiblico en . 
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general, y no pequeñas utilídades 6 los ac- 
cionistas. 

Al Iianco le estaba espresaiilentc prohibido 
scpararsc bajo ningun concepto ni motivo dc 
los ol~jetos de sil institiito , ni mezclarse en 
compra, venta ni cualyuicra otra espccula- 
cion de con~ercio para no perjudicar en C1 ti 
los particulares, escepto en los casos en que 
el gobierno tuviese por conileniente confiarle 
alguna comision íitil de esta naturaleza en 
paises distantes, 6 hacerle algun encargo 
respectivo .j favorecer la agriciiltiira 6 fhhri- 
cas en algiina ó algunas provincias, conio se 
verificó, enconiendándole la empresa del ca- 
nal de Giiadarrama y el canal del IIanza- 
nares. 

El capital del banco se foriiib de 180,000 
acciones de á 2,000 reales cada iiua, ó sean 
300.000,000 de rs., el cual se aumentó dcs- 
pues con 2.1.000,000 de rs. cjue dejaron de 
repartirse del dividendo en el año de 1785, y 
que con aprobacionde S. 31. se emplearon cii 
acciones de la real compaZla de Pilipilias. 
Luego que estuviesen colocadas en nlanos de 
partictilares las 1fi0,000 acciones priniitivas, 
podia el banco eniitir de tres en tres silos 111i 
núniero determinado de acciones hasta aii- 
mentar por este medio el capital social en el 
espacio de treinta años en 60.000,OOU de 
reales. 

El gobierno econóinico del banco estaba 
al cargo de los accionistas, y por su reprc- 
sentacion al de ocho directores. La junta ge- 
neral de accionistas, forniada de los que tii- 
viesen 6 representasen veinte y cinco accio- 
nes por lo menos, nombraba A pluralidad de 
votos seis directores bienales, proponiaá S. &f. 
cuatro personas para que eligicsen de entre 
ellas los dos directores c1eIos asientos de mar 
y tierra, y nombraba tanibien, á pluralidad 
de votos, el cajero y tenedor general de li- 
bros. La facultad mas importante que tenia 
la junta de accionistas, era la de acordar las 
reformas y modificaciones que estimase úti- 
les y necesarias á la mejor constitucion y or- 
ganizacionLde1 estal~lecimiento, con tal que, 
siendo contrarias á algun artículo de la c8du- 
la de su creacion, las consultase con S. M. 
por el niinisterio de Hacienda, para que fue-. 
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sen antes de ponerlas en eje- " 

cncion. 
Los directores eran ocho, luego diez. Los 

cargos de 10s elegida-. por la junta general 
de accionistas eran bienales y gratuitos. Los 
(Ic los asientos de mar y tierra, elegidos por 
el rey A propiiesta de aquella, eran por ticni- 
po ilimitado, y estaban suficientemente re- 
trilluidos. Todos debian ser propietarios de 
cinctienta acciones del banco, las cuales no 
p0dian enagenar durante su oficio, y no te- 
ner tacha de quiebra ó suspension de pagos. 
Los directores reiinidos constituizn la junta 
de direccion , la cual tenia atribuciones de 
mucha importancia, como la de nombrar los 
empleados y corresponsales del banco ; la de 
convocar la junta general de accionistas; la 
de rcpresentar 5, S. N. y la de acordar, en 
caso de urgencia, las medidas que exigiese 
el mejor servicio del establecimiento. 

La administracion de los negocios del ban- 
co estabadividida en dos departamentos, uno 
con el nombre de direccion de giro, que te- 
nia á su cargo el pago de las obligaciones de 
la real Hacienda en el estranjero; la estrac- 
cioii de la plata para facilitar el pago de la 
deuda nacional, y el descuento y la nego- 
ciacion de las letras sobre Madrid y fuera; 
y otro con el de direccion deprovisiones, que 
tenia al suyo el descuento de las del ejército, 
marina, arboladura, herrajes y las de pre- 
sidios mayores y menores de Africa. 

Todas estas dependencias, así como las 
subalternas de la caja, teneduría de libros y 
secretaría , tenian reglamentos especiales, 
que refundidos y adicionados fueron some- 
tidos al esámen de la junta general de accio- 
nistas , y despues á la aprobacion de S. M., 
que se dignó dársela por real órden de 21 de 
junio de 1789. 

del favor Y proteccion que el g0- 
hierno dispensaba al banco, le concedió por 
la cedula de SU ereccion algilnos privilegios 
que alteraban el derecho comun en varios 
Puntos importantes. Para asegurar la cobran- 
za de las letras descontadas por el banco, se 

que toda letra aceptada seria ejecu- 
tiva 9 conlo instrumento público, y que en 
defecto de Pago del aceptanle , la pagaria 
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ejcciitivanicntc. el qiic la eiido.ii á favor del 
lxinco , y a falta de CSIC, el qucb la Iiiibierc 
endosado antes, Iiasta el que la biibiese gi- 
rado por cii 6rdcn: que el bauco gozara dc 
la accion real hipotecaria cnntrn 10s 1)ienec 
de todo aceptante, endasante ó girantc , in- 
clusos los de niayorazgo, cn la foi.nl:i que so 
practicaba en los censos o cargas impuestas 
sobre ellos con faculta1 real; qoe 110 tiivic- 
se el banco necesidad de liaeer escusion, 
cuando los primeros aceptantes O endosantes 
hubieren hecho concurso O cesion de bieiies, 
Ó se liallare implicada ó dificil la paga por 
ocurrencia de acreedores ú otro motivo, pues 
bastaria certificacion del in~pedimento par:% 
recurrir pronta y ejecutivaniente contra los 
demas obligados al pago: que en los pleitos 
fuese el banco considerado coino las personas 
mas privilegiadas para la administracion dc 
justicia, y por último, que si en los negocios 
interiores del banco sobre su gobierno, jun- 
tas , cumplimiento de sus estatutos o le- 
yes, etc., hubiese alguna c~iscusion judicial, 
conociese de ella un ministro togado, noni- 
brado por S. RI., con apelacion al Consejo en 
sala de justicia. 

El importantísiino privilegio de emitir c6- 
dulas 6 billetes pagaderos al portador y á la 
vista por una cantidad fija ó indeterminada, 
no se concedió al banco por la cddula de su 
ereccion; pero despues, á virtud de acuerdo 
tomado en una de las primeras juntas gene ra- 
les se comenzaron á emitir cédulas de esta 
especie, que el público admitió con repug- 
nancia, á pesar de que la tesorería general las 
hacia circular en sus pagos, de las repetidas 
órdenes del gobierno para que se admitiesen 
en todas las tesorerías, del ejen~plo de la com- 
pañía de 10s Cinco Gremios mayores de Rla- 
drid, de la compañía de Caracas y de los mis- 
mos direstores en sus casas particulares. 

tiempo despues de Constituido, se 
dictaron por el gobierno varias disposiciones 
paya SE foinento , tal es, entre otras, l a  de 
todos los caudales que, pcrteneciend~ á ma- 
yorazgos, cofradías, capellanías , hospitales, 
ú obras pias, deJ,ieran imponerse $, favor de 
los misnios, pudiesen emplearse en acciones 
del banco de San Cedas , considerando 
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capital G inlcrescs coino propiedad de los 
vínculos 6 fundaciones áque correspondiesen; 
la de que gozase de franquicia de derechos, 
astendida posteriormente á los fletes, por los 
caudales que viniesen de Indias con destino 
$ ser impuestos en el banco, y la de que en 
las casas de moneda fuese servido a coste y 
costas en la acuñacion de los tejos y barras 
que adquiria. 

Organizado el banco y protegido de la ma- 
nera que acabamos de esponer, adquirió tal 
crédito en los primeros años, que las acciones 
negociadas desde 1." de enero de 1785 por 
la direccion con un aumento de 45, y aun de 
25 por 100, llegaron & valer en Francia y 
otros puntos 3,040 rs. cada una. 

Los que perdian con los privilegios concc- 
didos al banco, y los que amaban el comer- 
cio libre y temian los agiotajes a que habia 
dado lugar en la nacion vecina el funesta- 
mente célebre sistema de Law, levantaron 
una especie de cruzada contra el banco de 
San Cárlos, descollando entre todos el fan10- 
so conde de RIirabeau. Escribió este en 4'785 
una estensa memoria sobre la constitucion y 
organizacion del banco de San Carlos, en la 
que se propuso demostrar, que no podia con- 
venir al comercio español un establecimiento 
que se Ilaiilaba banco y era una verdadera 
compañía de coniercio con privilegios odiosos 
y esclusivos; que no podia convenir 6 la na- 
cion cspañola un estableciniiento que no po- 
dia en nianera alguna sostener el crédito del 
papel del Estado, sino lanzando en la cir- 
culacion un papel moneda contra los habitos 
del pais , y contra lo que exigia su condicion 
de poseedor de los metales preciosos, y en 
fin, que no podia convenir á la nacion fran- 
cesa invertir parte de su nunierario en la 
compra de las acciones de un estahleciniiento 
tan viciosamente organizado, ni empeñar su 
comercio cn los agiotajes de tan aventuradas 
especulaciones. 

Combatido el banco por nacionales y cs- 
tranjeros, vi6 luego eclipsarse su naciente 
prosperidad, desapareciendo por completo, 
cuando vinieron los hechos, á, dar la razon á 
sus inipugnadores. 

Ligado con el gobierno por tantas y tan di- 
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versas relaciones, el cridito del hanco dc- 
pcndia en gran parte del crédito del Estado. 
La administracion, y despues el asiento de las 
provisiones le obligaron á hacer adelantos, 
que las penurias del Erario no podian fácil- 
mente cubrir; las obras del canal de Guadar- 
rama g las del canal de Manzanares le cm- 
peñaron en anticipaciones que no era fácil 
reen~holsar; la participacion que tomó en la 
compañía de Filipinas; las cpiebras de las 
casas francesas, que habian llenado de letras 
y pagarés la caja de descuento de Cádiz; 
los préstamos sol~re dividendos futuros; la 
compra de acciones con sobreprecio y cuan- 
do cesaron los dividendos; sn costosa admi- 
nistracion, y las disidencias que estallaron 
entre los directores g los accionistas, todo es- 
to fue labrando el descrédito de un estableci- 
miento, que con tan buena estrella Iiabia co- 
menzado su vida. 

Ya en decadencia, sobrevinieron las guer- 
ras de fines del siglo pasado g principios dci 
presente, las cuales acabaron de absorver 
el capital del banco, convirtiéndolo en u11 
crédito irrealizable contra el Erario. 100,000 
reales en efectivo, y 309,478,983 en créditos 
contra el Estado, era lo que constituia el 
capital del banco nacional de San Carlos al 
tiempo de su desaparicion en 1829. 

Banco espafiol (le $a)z Ferna)zclo. Este 
establecimiento se creó por real cédala de !) 
de julio de 4829. Precedió á su ereccion uii 
convenio de transaccion celebrado con fecha 
23 de junio de dicho año entre los coinisio- 
nados por S. RI. y los comisionados por el 
hanco de San Cárlos sobre los créditos que 
este tenia centra el real Erario, y la inver- 
sion que debia darse a la cantidad que el 
gobierno habia de hacer efectiva. Todos los 
créditos que bajo cualquier título y denonii- 
nacion correspondiesen al banco de San C6r- 
los contra el Estado, ó sea la Real Caja de 
amortizacion , encargada de atender A sus 
acreedores, importantes en junto 309.475,983 
reales y 20 niaravedís , quedaron transigidos 
por este convenio en la cantidad fija dc 
40.000,000 de reales en efectivo , que debe- 
ria entregar el gobierno con la prcc.isa con- . dicion de invertirlos en las acciones del iiilc- 
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la colivenieiite orgaiiizactoii , debiendo pasar 
al iiiisnio los tli.iiias fondos que rcsiiltaren de 
la liqiiidacion del antigiio. De esfc ninilo vi- 
iiieron it ser 10s accionistas del 1)anco (le S m  
Cárlos , constitiiidos en sociedtid aniiniina, 
fundadores del l~anco español de San Fer- 
nando, habiéndose distribuido entre ellos 
proporcionalniente las 20,000 acciones de 
2,000 rs. que representaban los 40.001),009 de 
reales efectivos, que á virtud de dicha tran- 
sccion deljia entregar cl gobierno en la caja 
del nuevo establecimiento. 

Segun los estatiitos, el capital del han- 
co español de San Fernando consistia c.n 
G0.000,OOO de SS., constituido sobre 50,000 
acciones de á 2,000 reales cada una. Los 
43.000,000 de la transaccion, ó sean las 
80,000 acciones que se inscribieron en favor 
del antiguo banco de San Cárlos, fueron las 
únicas que se espidieron, quedando facultada 
laadniinistracionde aquel para acordar, cuan- 
do lo estimase oportuno, la espedicion de las 
10,000 restantes por el valor que represen- 
taban cuando menos, y no en otra forma. 

Cuando las utilidades del banco escediesen 
de un G por 100 al año, la mitad del esce- 
dente debia conservarse en el banco para 
constittiir iin fondo de reserva, el cual luego 
que escediere de 4.000,000 de reales, podrin, 
ponerlo en giro la administracion , y utilizar- 
lo del modo mas convcnicnte ti los intereses 
del cstablecimiento. 

El banco tenia ademas la faciiltad privativa 
de emitir en Madrid billetes pagaderos á la 
vista al portador de 4,000 á 500 reales cada 
lino. Era atribiicion de la junta de gobierno 
deterniinar la cantidad total de billetes que el 
banco habia de poner en circulacion y la 
clase de cada uno de ellos. La falsificacion de 
los billetes del banco y la espendicion á sa- 
biendas dc billetes falsos 6 falsificados, era 
castigada con la pena prescrita contra los 
monederos falsos en igualdad de circunstan-. 
cias. 

Las operaciones del banco se reducian, se- 
6uin 10s estatutos: 4." A descontar letras y 
Pagarhs dc comercio , fueren 6 no coniercian- 

sus portadores, siempre qiic estaviesen 

c~zlcntlidii.; con lns hrilitilitlaill~s I ~ ~ ~ : I I P L ,  ~~IIP 

no esceilicse sii 1rlri:ín tlc cic*ir slias , y clric 
coiitrivicaen tres firiiias tlc pcrsnn;is conoci- 
tlns y ílc notoria solvaliilitfail , d!: las clialcs, 
iina C lo nicnos, hal9i:i rlc tcncr sir doiiiicilio 
en JI:idriil, 6 eri cl pueblo do114c se Iiiciese el 
desciicnto , si este se ~erificaba rii una caja 
subalterna. La falta clc u n a  clc la; tres firnias 
podia siiplirsc por el tlepcisito que liiciese el 
portador dcl número de acciones del niismo 
estabieciniiento, inscritas ó pasatias en su fa- 
vor, cuyo importe equivaliese, cuanilo nie- 
nos, al de 1s letra 6 pagaré prcsentnda a1 des- 
cuento. E1 preniio dc los ilesciientos debia fi- 
jarlo la junia de gobierno del hanco, y podia 
ser diferente en Xadrid y las provincias. Ge- 
neraliiiente ha sido de un G por 100. 

2." A ejecutar las cobranzas qric sc pu- 
siesen á su cuidado de obligaciones corrien- 
tcs y efectivas. No siendo estas efectos de co- 
mercio con los requisitos necesarios, no po- 
dia el banco hacer sohre ellas anticipaciones 
lgonas. El hanco percihia por la cobranza 

una comiqion segiin el uso de la plaza. 
3.' A recibir en cuenta corriente las can- 

tidades qiie se entregasen en su caja, y a 
pagar por cuenta de sus dueños, hasta la con- 
currencia de sil importe, las aceptacion~s á 
doinicilio, letras de cambio ú otras, a cargo 
del hanco. Toda persona A quien el banco 
abria cuenta corriente, debia abonarle anual- 
niente la cornision que correspondiese al 
giro de 20,000 rs. , aun cuando no Ilcgase 
esta suma el importe de las operaciones en- 
cargadas al establecimiento. Sobre los fondos 
puestos en el banco en cuenta corriente, se 
prohibia A los tribunales y autoridades hacer 
pesqiiisa ni investigacion alguna, ni decretar 
sohrc ellos enibargo , ejecucion ú otra espe- 
cie de procedimiento , que impidiese á Su& 
dueños disponer libremente de ellos. 

4 O A hacerse cargo de los depbsitos v0- 
luntarios ó judiciales que se liiciesen en el 
banco en dinero, barras ó alhajas de oro Y 
plata. Unos y otros dcvcngaban á favor del 
1)anco un dos al iiiillar del valor del depósito 
por cada seiiiestre que comenzase á correr. 

5.' A 11iacer préstamos á particulares so- 
bre garantías de oro y plata justipreciadas, 
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que iio escedieren las tres cuartas partes de 
su valor, ni tuviesen mayor plazo que el de 
scis meses. El preniio de estos préstamos era 
igual al del descuento. 

6." A hacer con el real Tesoro, real giro 
y real caja de Aniortizacion, las negociacio- 
nes en que conviniesen sus agentes y la acI- 
iiiinistracion del banco. 

E1 gobierno y administracion del haiico es- 
taban encoinendados por los estatiitos, bajo la 
inspeccion de un comisario régio de real noni- 
bramiento y retribuido por el I~anco, á la jun- 
ta general de accionistas, á la junta cle go- 
bierno y á la direccion. 

La junta general de accionistas se formaba 
de los que con seis meses de anticipacion eran 
propietarios de veinte y cinco acciones por lo 
menos. Sus principales facultades se rediician 
á hacer el noiiibrdmiento de los individuos de 
la junta de gobierno, y del secretario , cajero 
y tenedor de libros ; á proponer tornas para 
los empleos de director y vice-director , qiic 
eran de real nombraniiento, y acordar las 
csposiciones que creyere conveniente liacer 
al gobierno sobre las inejoras y reí'ornias que 
pudieran hacerse en el hanco fuera de sus es- 
tatutos g reglamento. 

La junta de gobierno se componia del di- 
rector y subdirector, de nueve consiliarios y 
de tres síndicos nomhrados por la junta ge- 
neral , y de otros dos síndicos de real nom- 
bramiento. Siete vocales y tres síndicos era 
preciso qiin se reunieran para tomar resolu- 
cion. Todos debian poseer veinte y cinco ac- 
ciones del banco cuando menos. Sus principa- 
les funciones eran: emitir las inscripciones de 
las acciones del banco; determinar el número 
de:c&dulas ú billetes de banco que liabian de 
emitirse, y las cantidades de cada uno ; fijar 
el premio de los descuentos; formar la lista 
de las firmas abonadas para descucntos, y 
por qiié cantidad ; proponer las plazas en que 
debieran establecerse cajas subalternas del 
banco, y nombrar los comisionados ri cuyo 
cargo dcbieraii estar; aprobar, ápropricsta de 
la direccion, las negociaciones que el banco 
celebrase conlos establecimientos del Estaclo; 
acordar, á, propuesta de los síndicos, la con- 
vocncion de juntas generales estraordiiiarias 
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pcrinitidas por los eslalulos; nonihrar, á pro- 
puesta de la direccion, todoslosen~pleados su- 
balternos del hanco, y siispenderlos ó sepa- 
rarlos con justa causa; deteminar cada se- 
niestre, en vista del ljaiancc y estado dcl fon- 
do de reserva, los divideudos que dcbieraii 
hacerse , y proponer á la junra general lo qr ic  
creyere oportuno para fonlento y prosperidail 
del estableciiniento. 

La direccion del banco, puesta á cargo dc 
un director y de un subdirector, que siiplia al 
priniero en ausencias y enferniedadcs, non+ 
brados por el rey, cuidaba de todos los nc- 
gocios del establecimiento , y del régiinen dc 
sus operaciones, dando las instrricciones i~ 
todos los empleados del misino, celebrando 
todos los contratos y negociaciones del banco 
con arreglo á los estatutos, llevando la cor- 
respondencia, autorizando con $11 firnia todos 
los actos administrativos y las obligaciones y 
documentos del banco, prestando su consen- 
timiento en los descuenlos y préstamos, y 
gestionando judicialmente ;i nombre clcl es- 
tablecimiento. 

El hanco qiiedó sujeto, en las coiitiendas 
judiciales que ocurriesen de resultas de stis 
operaciones con cualqriier individiio 6 corpo- 
racion, á las leyes y tribiinales competentes, 
sin preferencia ni privilegio de ninguna espe- 
cie. Las dudas y conlrovcrsias sobre materias 
concernientes al gobierno interior del Banco, 
6 al curnpliiiiiento de sus estatutos y regla- 
mentos, debian resolverlas g~he~nativaiiientc 
las autoridades encargadas de su gobierno y 
adniinistracion , escepto en el caso, en que 
por haberse perjudicado el dereclio de terce- 
ro , se empeñase alguna discusion judicial 
en que fuese parte el banco, pues entonces 
debia conocer de ella en todas instancias el 
Conscjo Supremo de Dacienda en sala de iris- 
ticia. 

Así organizado el banco español de San 
Fernando, comenzó sus operaciones con to- 
da la prudencia que reconicndaban las des- 
gracias de sri antecesor, con lo cual 1ogi.O ii 
los tres aiíos repartir á sus accionistas un (li- 
videndo de 18 por 400. 

Considerando estrecho el círculo de ]as 
operaciones quc le pcrinitian los estatotos, ú 
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los deseosos accionistas de ensanchar el crini- 
110 de las espectilaciones tiel banco, acordti- 
ron en la junta general celebradi1 en l." de 
febrero de 1833, e l e ~ a r  al gobierno la cor- 
respondiente esposicion para que, reformaii- 
do 6 niodificando los estatutos, resolviese, 
como resolvió en efecto , por real órclen de 1.3 
de marzo de dicho año : 1 .O Que los depósi- 
tos voluntarios que se constituyeran en el 
banco fuesen enteramente gratuitos; 3." Que 
el banco pudiera hacer préstamos sobre Iris 
dos terceras partes del valor que los efectos 
públicos turieran en la Bolsa en el dia en que 
se celebrase el contrato, reintegrables li los 
noventa dias, con solo la prófoga de otros 
noventa, y con el premio que la juntade go- 
hierno hubiese fijado aquel mes por los des- . 

9 1  gobicriio piira que a~isilie-c coi1 siis rcciir- 
so5 a1 Erario, á fin clc sotisfiiccr las apremian- 
tes necesidades cle la guerrii. 1i;irn vczscne- 
gb el banco á satisfacer, scgiiii lo perinitian 
siis niedios, las peticiones dcl gobierno, vi- 
niendo asi & identilirar su suerte con la del 
crldito naciontil . 

b pesar de estos compromisos, que le ar- 
rancaban la mayor partedcl capital, el banco 
procuró tambien llevar adelante sus servicios 
para con el público, sosteniendo los descuen- 
tos á un premio moderado , atendidas las cir- 
cunstancias, y haciendo préstamos con un 
interés que no escedio del G por 100. Cuidtj 
en ambas operaciones di: esigir con rigor las 
garantías qiie determinaban los estatutos , y 
esto le aseguro el éxito de sus operaciones. 

ciientos de letras ; 3." Que igualniente pu- 
diese hacer préstamos bajo las propias reglas 1 
y condiciones sobre las tres cuartas partes 
del valor que las acciones del banco tuvieran 
tambien en la Bolsa; 4." Que asimismo pu- 
diera formalizar con la Caja de Amortizacion 
los convenios que estimara necesarios y úti- 
les para prestarse recíprocos ausilios, hasta 
la cantidad que la junta de gobierno deter- 
iiiinara y permitiese la posibilidad, atendidos 
sus recursos g obligaciones , y fi.", en fin, 
que el banco estuviese facultado para nego- 
ciar por mcdio de su direccion en efectos ptí- 
1)licos del Estado dentro del reino hasta la 
cantidad que asignase la misma junta. 

A pesar del ensanche y latitud que por es- 
tas disposiciones adquirieron las operaciones 
del banco, quizá mas de lo conveniente en 
cuanto la negociacion de los efectos públi- 
cos, y á pesar de la facilidad que daban los 
estatutos para la emision de billetes, el han- 
co siguió con circunspeccion y mesiira sos- 
teniendo su crédito y auiiientando los divi- 
dendos. 

Una época de prueba para el banco se abrió 
con la guerra civil que ha durado por espacio 
de siete años. Ligado con el gobierno por sus 
mismos estatutos, que le obligaban á hacer 
con el real Tesoro, real Giro y real Caja de 
Amortizacion las negociaciones cn qiie con- 
viniesen sus agentes y la admiiiistracion del 
banco, se vi6 incesanteniente solicitado por 

Para alender con mas desahogo á sus coni- 
promisos, alimentó en estos años la enlision 
de billetes, elevándose la cantidad total en 
circulacion á unos 24.000,000 de rs. 

Así logró atravesar la época de la guerra 
civil, sosteniendo su crédito y el de sus bi- 
lletes, que se estimahan á la par del oro, 7 
dando dividendos de 11 y mas por 100. 

Restituida la paz , debiú pensar el banco 
en dar mayor ensanche á sus operaciones, 
para ayudar mas eficazmente con su asenta- 
do crédito la marcha del comercio y de la 
industria, pues era natural que con el órden 
y tranquilidad se desarrollase el espíritu de 
especulacion , amortiguado durante la lucha, 
y que buscaran la produccion y empleo tantos 
capitales ociosos, que el temor habia ocultado 
y hecho improductivos. Pero bien sea porque 
desconociese su nueva mision, bien porque 
un espíritu rival le declarase la guerra , el 
hecho es que en 1844 se abrió para el banco 
español de San Fernand~~una  nueva era, en 
que se realizaron crísis y trastornos trascen- 
dentales, que conviene dar á conocer con to- 
da imparcialidad. 

Como episodio necesario debemos hacer 
aquí niencion del establecimiento del banco 
de Isa6el II, meteoro que atravesó por este 
tiempo el horizonte de nuestro crddito. Era 
este, por cierto, bastante limitado, no en 
lladrid, sino en las provincias. El espíritu de 
asociacion , el estímulo dc empresa iban 
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propagando, y era necesario regularizar por 
inedio de leyes especiales el inovimiento que 
tornasen, pencargará estahleciniientos de crF- 
dito que los favoreciesen, si se proponian un 
fin social justo y adsequible; porque el des- 
arrollo de tales elementos , lejos de ser un 
nial, son por el contrario el inedio mas pode- 
roso de dar impulso á la produccioin y á la ri- 
queza. Mas no habia so11re esto una lcgiela- 
cion especial, y la civil y coniercid á la sa- 
zon vigente no 11astaban para satisfacer debi- 
damente las necesidades nuevas. Estabicci- 
niientos de crédito tampoco habia. En tales 
circunstancias varias casas respetables de 
comercio de Madrid propusieron el proyecto 
de crear un banco que con el título de Isa- 
he1 11 se estableció en 25 de junio de 1844. 
Fundábanse los proponentes, en que el banco 
de San Fernando, por las circunstancias de su 
orígen, los hábitos conierciales antiguos y la 
timidez con que proeedia en sus operaciones, 
no era suficiente, ni estaba en armonía con 
el desarsollo que habian tomado el espíritu 
de especulacion y de comercio. Asintiendo el 
poder á estas razones , ordenó la creacion en 
Madrid del banco de Isabel 11 para que lii- 
ciera su oportuna conciirrcncia al de San 
Fernando, obligando así á este iíltimo á to- 
niar un camino inas confornie á la índole de 
su institucion. Se fijó el capital del nuevo 
banco en 100.000,000; se le autorizó para 
descontar efectos de comercio , Iiacer antici- 
pos, etc. , y se le concedió la facultad de 
cniitir y poner en circulacion cédulas al por- 
tador y á la vista por el duplo del iniporte de 
su capital efectivo, exigiendo la intervencion 
de un comisario regio noml~rado por el go- 
],ierno y retribuido por el establecimiento. 

E1 banco de San Fernando, que cra dueño 
de un privilegio auálogo, vió en esta medida 
un ataque a sus derechos adquiridos, á sufa- 
ct~ltacl privativil de'eiiiitir billetes, y solici- 
to su anulacion; mas el gobierno no tuvo por 
conveniente acceder a ello, confiriiiando por 
el contrario las autorizaciones concedidas al 
de Isabel II(1). 

I\TO eran, sin embargo, esactos los funda- 
.. 
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mentos en quc se apoj-aban los proponentes 
del banco dc Isabel 11. El comercio y Ia in- 
dustria dc Madrid no esigian la creacion de 
un nuevo banco. El espíritu de asociacion y 
de empresa, que se empezaban á desarrollar, 
tampoco lo hacian necesario. Lo que exigian, 
siendo centros de cródito y dando movi- 
miento á capitales estancados, era regulari- 
zar su accion, hacerlos marchar por terreno 
firme, funcionando con capitales efectivos y 
con garantías que asegurasen su buena ad- 
ministracion. Ademas, la  concurrencia de 
dos 6 inas bancos respetables en una misma 
plaza, mucho mas siendo esta de poco co- 
mercio, como la de Madrid, no podia produ- 
cir en general sino fatales resultados; porque 
ligado el crédito de dichos establecimientos 
al crédito de los particulares, la ruina de 
cualquiera de ellos llevaria consigo la de 
numerosas familias. Así es que el l~anco de 
San Fernando sintió una paralizacion en sus 
negocios, no bastando el comercio de la pla- 
za para alimentar dos l~ancos, ni permitiendo 
tampoco el estado de las enlpresas que nue- 
vamente se proyectaban que el banco acu- 
diese en su aiisilio. 

En tal estado, viendo el gobierno por 1111 
lado, que los capitales con que el comercio se 
Iiabia brindado anteYioriiiente para anticipas 
y contratos, se dirigian á otras especulacio- 
nes, y por otro, que el banco de San Fer- 
nando tenia estancada una parte de su$ fon- 
dos, concibió el pensanliento de contratar 
con este establecimiento el pago de las obli- 
gaciones del Estado, reintegrándole con los 
productos de las rentas piíhlicas. Desde en- 
tonces , es decir, desde mediados del año de 
1844, data esa sórie no interrumpida de con- 
tratos, que fueron progresivamente compro- 
nictiendo la situacion del banco , á medida 
que SUS fondos pasaban á figurar como cródi- 
to contra el Estado. El gol~ierno por una par- 
te y los directores del banco por otra, se de- 
jaron llevar, para verificar dichos contratos, 
el primero, de la seguridad que le ot'recia el 
crédito del cstahleciniiento, con el cual que- 
ria asegurar á las clases que dcpcndian del 
Tesoro el cobro de sus sueldos; y los segun- 1 dos, de las crecidas ganancias que prodiirh 
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al banco el tanto por ciento de intcrcs, CO- 

uiisian, cambio y quebranto de 10s niiiclios 
niilloncs que mensiialinente habian de entrar 
y a l i r  de siis arcas sin gran trabajo ni sacri- 
ficio. Pero como las obligaciones que se im- 
ponian al banco se hacian efectivas en las 
kpocas señaladas, 7 los ingresos por contri- 
buciones y rentas no bastaban á cubrir, Ó no 
cubrian oportunamente las desembolsos anti- 
cipados, natural era que el banco fuese pro- 
gesivamente conírirtiendo su capital 7 sus 
fondos en iin crédito cada dia mayor contra 
el Estado, incapacitkndose así para atender 
conio debia Alas exigencias del comercio. Esta 
fue una de las causas que con el tiempo pro- 
dujeron la crísis de que despues hablaremos. 

Sin embargo, en los años de 1844,1848 y 
1846 , las ganancias que estos contratos con 
e1 gobierno y las demas operaciones de des- 
cuentos y prestamos proporcionaron al banco, 
permitieron á este hacer dividendos hasta de 
22 por 100 y crear á principio de 1846 
20,000 acciones mas de 2,000 rs. cada una, 
para distribuirlas entre los accionistas á pro- 
porcion de las que tuviesen, elevando por es- 
te medio el capital del banco á 80.000,000 
de reales. 

Ansioso de dar mayor ensanche á sus ope- 
raciones, aunque fuese á espensas de la se- 
guridad de las garantías, reclamó del gobier- 
no, conforme á Ios acuerdos de la junta 
general de accionistas, de 1.' y 2 de marzo 
de 1846, la reforma de los artículos 3, 14 y 
35, y la supresion del 17 de la real cédula de 
ereccion , lo cual tuvo efecto , de conformi- 
dad con el dictamen del Consejo Real, por la 
real drden de 28 de mayo del mismo año. 
Por esta reforma se autorizó al banco para 
hacer préstanios sobre sus propias acciones 
y por el valor que estas tuviesen en la plaza, 
rebajado únicamente el 15 por 400, en vez de 
la tercera parte que se exigia por la real Ór- 
den de 12 de marzo de 1833, innovacion 
que contribuyó tambien á producir la crísis 
de 1848; porque llevadas al banco miles de 
acciones en garantía de préstanios , cuando 
aquellas estaban en la plaza á 160, 480 y 
200 Por 100, y no habiéndolas retirado antes 
de la baja de las rnisnias, que llegó hasta el 

punto dc ncgociarsc dichas acciones A un 40 
por 1011, solo el Banco siifriii perdida tan con- 
sidcrablc. Tanibien se dctcrniiiió en dichn 
real &den, que el fondo capital del haneo 
consistiria en 80,000,000 de rs. constituidos 
en 40,009 acciones de 2,000 rs. cada una, 
ciiyo capital se aumentó despues hasta 100 
miliones por creacionde 40,000 accionesmas, 
v l e  se distribuyeron tanibien entre los ac- 
cionistas. 

Bien fuese por el deseo de proporcionar al 
banco de San Fernando nuevos medios para 
atender con mas desahogo á sus olligacionec 
y de restituirle su inenoscabada facultad es- 
cIirsiva y privativa de emitir billetes al por- 
tador y A la vista, bien por" el de libertar al 
banco de Isabel 11 de la bancarrota que Ic 
amenazaba, el gobierno tuvo por convenien- 
te niandar, por real decreto de 28 de febrero 
de 1847 ,' que se reuniesen en uno los dos 
bancos, con la denominacion de banco espa- 
ñol de San Fernando. 

El capital de este nuevo banco se fijaba 
por el referido decreto en 400.000,000 de 
reales. El antiguo banco de San Fernando 
llevaria 100.000,000; otros 100.000,000 el 
de Isabel 11 y los restantes 200.000,000, has- 
ta conipletar los 400.000,000, los entrega- 
rian los accionistas, á medida que las opera- 
ciones del banco lo esigiesen, y en la pro- 
porcion que lo reclamase su junta de gobier- 
no autorizada por un real decreto. 

Se concedió al nuevo banco español de San 
Fernando la facultad esclusiva de emitir en 
Madrid billetes pagaderos al portador y á la 
vista en su caja por una cantidad igual k la 
de SU capital efectivo, pudiéndola emitir ma- 
yor con real autorizacion. 

Y por últinio, se dispuso que hasta que se 
formasen y aprobasen los estatutos y regla- 
nientos del banco, se rigiese por los del ante- 
rior de San Fernando. . 

Esta union de los dos bancos rivales fue 
perjudicial al español de San Fernando, se- 
gun unos en la esencia, segun otros en la 
forma, pues no cabe duda que hallándose en 
bancarrota el de Isabel 11, habia de contami- 
nar al de San Fernando, predispuesto ya al 
contagio por las causas que hemos ya indica- 
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do. La dnica ventaja que recihi6 este, fue la 
que le proporcionaba la nueva base de su re- 
construccion, por la que se le facultaba para 
emitir billetes por unacantidad igual á su ca- 
pita1 efectivo, pues reconocido por el go- 
bierno que los antiguos habian aportado 
realmente 100.000,000 de rs. cada uno, que- 
cló autorizado para emitir hasta 200.000,000 
de billetes, lo que se apresuró á poner en 
ejecucion , segun lo reclamaban las obliga- 
ciones contraidas. 

Así reconstruido el banco español de San 
Fernando, siguió las mismas operaciones del 
antiguo, cumpliendo los contratos que como 
banquero del gobierno tenia celebrados con 
este, verificando préstamos sobre sus pro- 
pias acciones, de la manera que hemos in- 
dicado. 

Agotados sus fondos á mediados de 1847, 
apenas podia dar cuniplimiento á las consig- 
naciones mensuales estipuladas en el contrato 
celebrado con el gobierno en 21 de diciem- 
bre de 1846, viéndose el banco imposibilita- 
do de acudir al ausilio del comercio, y el 
gobierno estrechado por las apremiantes ne- 
cesidades del servicio. En tal situacion se 
rescindió de coniun acuerdo el referido con- 
trato de 21 diciembre, resiiltando de la liqui- 
dacion que se Iiizo del crédito del banco, en 
su cuenta con el Tesoro público, desde 4." 
de julio de 4844 á 31 de marzo de 1847, que 
el gobierno le era en deber la cantidad de 
205.910,363 rs. 13 mrs., suina, como se ve, 
algo nayor que el capital total del estableci- 
miento. Este hecho puso de manifiesto, que 
las garantías que tenia el banco para respon- 
der de sus billctes, depósitos y cuentas cor- 
rientes, consistian casi en su totalidad en 
créditos contrae1 gobierno y en créditos con- 
tra particulares que habian tomado dinero 
á préstamo sobre acciones do1 banco, segun 
hemos manifestado. 

Siendo esta la verdadera sitiiaciondel han- 
co , se comprenderh. fh.cilmentc , que no solo 
estaba imposibilitado para contener la crisis 
n~onetaria que se sintió en RIadrid por cstc 
tiempo, ;Z la par que en Lóndres , Paris y 
otras plazas (le Europa, nunqnc por causas 
distintas, sino que estaba avocado á pasar el 
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mismo por una crísis especial, resultado no- 
cesario de la pérdida de su crédito. 

Sabido es que las catástrofes que por es- 
te tiempo se sintieron en varias plazas es- 
tranjeras, afectaron profundamente á mu- 
chas casas de comercio dc Madrid, y que 
con estas desgracias coincidió la baja re- 
pentina y cada dia mas creciente de las ac- 
ciones de las niuchas sociedades anónimas es- 
tablecidas en la corte. Estas pérdidas, que re- 
presentaban muchos millones y que afectaban 
á todas las clases, pites todas habian pagado 
su tributo al espíritu de asociacion, obligaron 
á casi todas las sociedades anónimas á po- 
nerse en Iiquidacion y a muchas casas de 
comercio á presentarse en quiebra. 

En medio de estas difíciles círcunstancias, 
suficientes por si solas para producir un can- 
Bicto grave & cualquier establecimiento de 
crédito , hallábase e1 banco espaííol de San 
Fernando sin metálico en su caja, con una 
emision de billetes desproporcionada á las 
exigencias del comercio, y en la necesidad 
de emitir mas para cumplir los contratos que 
tenia celebrados con el gobierno. Así es que 
sus acciones sintieron la baja de las otras so- 
ciedades anónimas, y sus billetes cayeron eii 
el descrédito, produciéndoseasí la gran crísis 
que esperimentó el banco en el año de 1848. 

Ya hemos indicado antes el aetado á que 
habia venido el banco, Q virtud de los contra- 
tos celebrados con el gobierno y de los prés- 
tamos hechos sobre la garantía de sus pro- 
pias acciones. Su capital integro, y casi todos 
los valores adquiridos en canlhio dc sus bille- 
tes, estaban representados por creditos contra 
el Estado y contra particiilares , cuya redi- 
zacion era tardía , difícil 6 imposible. A pc- 
sar de que en los estatutos aprobados por 
real decreto de 22 de iiiarzo de 4848 se or- 
denaba que tuviese sien1pre:de reserva en 
nictálico la tercera parte, cuando menos, del 
importe de los billetes emitidos, apenas tenia 
lo necesario para el cambio diario. Así es que 
esperimentaba dificultades no pequeñas eii 
rccojcr los billctcs que sc prescntal~an en su 
caja, acudiendo al cspediciite dc cainhiarlos 
lentamente y cn moneda quebrada, ganando 
tienipo á espcnsüs de su credito. . 
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Por todas estas call-as 1t.r; billelcs eiircroii 
en el drscrt;dit(i, cfrlr.-cr&li[o que filc c.recien- 
&-J poco a poco, proporcion qiie atlceHas 
causas iban sicnclo ni25 gr;lyes. De las pro- 
vincias se girriba sobre Madrid, csc.Iuycndo 
espresamcntc el pago en billetes del banco; 

tl;i+ ~iitrltv : ii toti;r.: Ilorii* 10- I;tiiieiiIt~i iIib 10s 
enii11t~;tdtr. y tic* k ~ l  iirelic~trrilc~, fliiP llrccisii- 
dos ü nc'ri~tar Io; tle~iicrcditiitln.: lbilltltr.; cn 
pago J e  sub. siicltIo+ 7 dc SU triibaja, iban 
ti clcjcontarlos con pCrdidit del pan dc >ti fii- 

miIia. 
en Jfadrid mismo sc reliusban los pagos 
cn esta espccie de nioneda por alqiiileres 
de casas y otrns obligaciones. Kacio enton- 
ces iina industria nueva, la del c r d i o  de 
billetes & nietálico con la pérdida corrien- 
te, abriZndose cerca del banco miiciiac ca- 
sas particidares que especulaban con si1 des- 
crédito. 

En tan criticas circunstancias hizo el banco 
una nueya emision de billetes para pagar el 
semestre de la deuda que vencia en julio, se- 
gun tenia estipulado con el gobierno, con 
lo cual acabb de dar el golpe de gracia á su 
inseguro y vacilante crédito. 188.000,000 de 
billetes, próximamente, Iiabia en circula- 
cion & mediados de julio de 1848, y apenas 
llegaban & cinco mil duros el nietálico que 
tenia en caja para recojer los que se presen- 
tasen al reenibolso. La pCrdida que sufrieron 
entonces los billetes , llegó hasta el 14 y 15 
por 100, produciendo en el público una alarnia 
tan grave, que puso en peligro la tranquili- 
dad de Ríadrid. Apresurábanse todos á cam- 
hiar los billetes , aciidiendo unos á, las puer- 
las del banco, que custodiado como un cas- 
tillo, y rodeado de la fuerza pública, apenas 
dalla entrada en todo el dia A cincuenta per- 
sonas, y recurriendo otros á las casas de 
cambio particulares , en que sufrian el des- 
cuento ó pérdida que estipulaban : resistíase 
por todos los qiie podian la admision de este 
papel en pago de siis créditos, consintiendo 
aplazarlos por un tiempo indefinido; resisten- 
cia qiie se estendió á los cuerpos de la giiar- 
nici0n al recibir sus consignaciones, por lo 
cual se I ió obligado el gobierno á malldar 
que el banco cambiase con preferencia los 
billetes que Ie presentasen sus habilitados; 
vcíanse agrupados al rcdedor del 1)anco iiii- 
les de persoiias, pasando muchas de ellas las 
llochcsal sereno cii las aceras pasa no perder 
el turl10, qric A fuerza de tienipo, y ii veces 
rOll  peligrn, 1iabi:iii logrado ; ;c. oíarise por to- 

El hanco espallol de San Fernando no po- 
dia por si hacer frcntc i tan gral e sit~~aeion; 
era necesario que el gobierno con todo su 
poder y todos sus medios viniese en su auai- 
lio , ausilio que Ie d e b i ~  por rnuchos títulos, 
pero especialmente por el de sil coniplicidad 
en la crísic, producida en gran parte, conio 
liemos visto, por las anticipaciones que le te- 
nis hechas, las cuales le obligaron á emitir 
mas billetes de los que reclamaba la circiila- 
cion , y á quedarse sin el fondo de reserva 
que le prescribian sus estatutos. 

El gobierno comprendió, en efecto, sus 
deberes y tomó & su cargo la salvacion del 
hanco y de tantas familias como tenian liga- 
da su suerte con la suerte de este estable- 
cimiento. 

Varias fueron las disposiciones que tomh 
el sohierno con este fin, mas todas se enca- 
minaban á uno de estos dos ob.jetos: 1." Re- 
ducir el núnicro de billetes en circulacion. 
2." Traer & la caja del banco el metálico ne- 
cesario para.recojer todos los billetes que se 
presentasen al cambio. 

Reducida la circulacion á la plaza de Bla- 
drid , ccnvenia desahogarla, atrayéndolos 1 
las provincias donde pudieran amortizarse, 
con ouyo fin se espidió el real decreto de 4 de 
mayo de 1865, por el que se mandó, que los 
billetes del hanco español de San Fernando 
se admitiesen conio dinero efectivo en pago 
de dcreclios en todas las aduanas del reino. 
Esta nledida produjo algun efecto favorable, 
conteniendo , y aun reduciendo por algunos 
dias la pórdida que sufrian en híadrid. 

Sin duda, para dar seguridad al público de 
que no se liarian nuevas admiaiones de billc- 
tcs , y de que iba 6 disniinuirse el níimero de 
los c~uc circulaban, se niandó por real dccre- 
to de 81 de junio del misnlo ario, qiie la jm- 
t : ~  tlc gobierno del bürico cuidase de publicar 
en Ia (;clceta cl ~ ~ I ~ ~ O S L C ,  series y nunieracio- 
ncs rlc todos los J,ill(:[ce (liti: por cualqiiicr 
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coiicci,to existiesen en circiilacion, y que 
dispusiese desde luego, y sin dilacion, todo 
lo conveniente para cliie se trasladasen á la 
direccion general de la deuda del Estado las 
l~lanchas, sellos, estampillas y papel que exis- 
tiesen en el establecimiento con destino á la 
fabricacion de dichos billetes. 

Desde luego se comprende la insuficiencia 
de estas disposiciones para contener el des- 
cródito del banco, sirviendo alguna de ellas 
para aiimentarlo, pues quitando al banco las 
planchas, etc., suponian todos que su admi- 
nistracion habia abusado, sospecha que se 
acreditó mas cuando la administracion del 
banco consintió este despojo sin queja, re- 
claniacion ni protesta. 

Alas eficaz fue sin duda la disposicion to- 
nlada por otro decreto del mismo dia 21 de 
junio , por la que se impuso un anticipo for- 
zoso de 100.000,000 de reales á los ma- 
yores contribuyentes , pagadero hasta fines 
de agosto, reintegrable en un solo plazo, en 
primero de agosto de 1849, y con el inte- 
rés del 6 por 100. Debíanse admitir en pa- 
go de este empréstito forzoso, los billetes del 
banco de Saii Fernando por todo su valor, y 
las cantidades en metálico que se recaudasen 
debian invertirse tambien cn el cambio de 
dichos billetes, amortizándose todos los que 
asi se fuesen recogiendo. 

Este anticipo y las contribuciones y rentas 
ordinarias, facilitaron al gobierno los recur- 
sos que necesitaba para poner en la caja del 
banco e1 metálico que reclamaba el cambio 
cotidiano de billetes, trayendo de las pro- 
vincias conductas de dinero, que sin cesar 
entraban en el banco , á la vista del público 
que lo asediaba, ansioso de realizar los bille- 
tes que venial1 á sus manos. 

Pagando y amortizando los billetes, fue ce- 
diendo, como era consiguiente , la descon- 
fianza y el descrédito, y minorándose la pór- 
dida que aquellos tenian, de manera que a 
primeros de setienlbre de 1848, solo sufrian 
un descuento de un dos y medio por ciento. 

Contenida la crísis, pensú el gol~ierno en 
dar nl banco una niicvn organizacion , divi- 
diélidole en dos departaiiientos, lino cle ciiii- 
sion y otro de dcscrientns , p en asegiirar 
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el crddito de los billetes, aplicando a su 
pago garantías positivas en metálico y en 
efectos de coiiiercio, pagaderos á corto pla- 
zo, y limitando el número de los que Iia- 
bian de ponerse en circulacion. Con este fin 
espidió en 8 de setienibre un real decreto, por 
el que se creó el departamento de ernision, 
encoinendando su régimen y administracion 
á una junta compuesta del director general 
del Tesoro público, del director del banco, 
de dos individuos nombrados por el gobierno 
entre las personas notables del comercio de 
Madrid, otros dos elegidos por la junta de go- 
bierno del banco y de un gefe superíor ge- 
rente del mismo departamento, nombrado 
por S. M. ; se limitó á 100.000,000 el impor- 
te total de los billetes qiie podrian continuar 
en circulacion; se obligó al Tesoro público 6 
niantener constantemente en la caja del de- 
partamento de eniision una cantidad en efec- 
tivo metálico igual S la tercera parte del im- 
porte total de los billetes circiilantes, y en 
valores de seguro cobro las dos terceras par- 
tes restantes, y se mandó, por último, que se 
publicase semanalmente iin estado de todas 
las operaciones de la caja, con espresion de 
las existencias en inetilico y valores y de la 
cantidad de billetes que estuviesen en cir- 
ciilacion. 

La constitucion de este nuevo departarnen- 
to , con las garantías efectivas que se le se- 
ííalaron , no puede negarse que contribuyó 
tambien al restableciniiento del crédito del 
banco, pues, la efectividad inmediata de los 
reembolsos y la publicid~d de las operaciones 
eran dos bases positivas g eficaces para re- 
conquistar la confianza pública. 

En 7 de diciembre de 1847 quedó rcdiici- 
do el iiiiporte de los billetes en circulacion 
á la suma de 400.000,000 de reales, pres- 
crita en el decreto de 8 de setienibre, Iia- 
biéndosc caiubiacto en todo este tiempo inler- 
iiiedio Iiasta la cantidad de tinos 01.000,000 
de reales. 

Despucs de la crisis de 1848, el banco es- 
pañol dc San Fernando tenia nccesidiid dc 
scr reorganizado. El gobierno lp coiiipreiidi6 
así, y cstiniando jastaiiiente qiic la constil(1- 
cion dc estos es la l~ lc~i i~~ic l i to  privilegiados, 
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debe ser obra del poder legislativo, presentó 
h las Córtes el oportuno proyecto , que discii- 
tido por ambos cuerpos y sancionado por la 
corona, produjo laley de 4 de mayo de 1849. 
Esta ley ha sido modificada en algunos de 
sus artículos por la de 15 de diciembre de 
18Bi ; pero como una y otra, en union con 
los estatutos aprobados por real decreto de 
18 de febrero de 18% y el reglamento apro- 
bado por real órden de 2 de marzo del misnio 
año, forman las disposiciones vigentes en la 
materia, no es este el lugar en que debamos 
dar A conocer su contenido. ViSase la sec- 
cion 111 de este capítulo. 

Baizco cle Barcelotza. La creacion del 
banco de Isabel 11 en 1844, impulsó á varias 
casas de comercio de Barcelona á solicitar el 
establecimiento de un banco de crédito en la 
capital del antiguo Principado, que estendie- 
se su benéfica influencia sobre las provincias 
de Cataluña y de las islas Baleares, por me- 
dio de cajas subalternas. Acogido el pensa- 
miento por el gobierno de S. M., autorizó la 
creacion del banco de Barcelona por real de- 
creto de 1." de mayo de 1844, habiendo 
aprobado los estatutos del mismo por real ór- 
den de 25 de marzo de 1845. 

En este tiempo dominaba la idea en el go- 
bierno de la creacion de bancos independien- 
tes , no so10 en distintas plazas de comercio, 
sino aun en una misma localidad; y A esto se 
debe el establecimiento de los bancos provin- 
ciales que existen entre nosotros. Posterior- 
mente el gobierno ha cambiado de sistema, 
asforzándose por establecer un banco cen- 
tial , reduciendo á siicursales suyos los ban- 
Cos provinciales, como en mayor escala se 
lis llevado á cabo en Francia. La ley de 4 de 
mayo de 4849, en su artículo 6 ,  consigna 
espresamente este sistema, si bien respeta 
los derechos adquiridos por los provinciales, 
en el caso de que voluntarianiente no qiiie- 
ran agregarse y unirse al de San Fernando, 

cien , y estendiendo el círculo de sus opc- Si observanios atentaniente la marcha pro- 
i.aciones , 11s establecido cajas subalternas grcsiva de los adelantos liunianos , lialla1iloS 
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6 sucursales en Palma, Reus y Tarragona. 

En la seccion IV de este capítulo danios á 
conocer su constitucion , gobierno y ope- 
raciones. 

Banco de Cúdin. Por escritura otorgada 
el 80 de junio de 1846, prévia la aproba- 
cion del tribunal de Comercio , se estableció 
en la ciudad de Cádiz un banco con el capi- 
tal nominal de 80.000,000 de reales, repre- 
sentados por 40,000 acciones de 2,000 rs. 
cada una. A virtud de un contrato celebrado 
al poco tiempo con el de Isabel 11, se consti- 
tuyó en sucursal de este, bajo ciertas condi- 
ciones , cuyo contrato vino á quedar sin efec- 
to por la reunion del banco de Isabel 11 al es-. 
pañol de San Fernando. 

Por decreto de 25 de dicienibre de 4846, 
el gobierno , á instancia de varias casas de 
comercio de Cádiz y prévio informe de la sec- 
cion de Haciendadel Consejo Real, autorizó el 
establecimiento en Cádiz deun banco de des- 
cuentos, préstamos, giros y depósitos, con la 
denominacion de baizco de Cdclis. Por otro 
decreto de 10 de enero de 1847, se aproba- 
ron los estatutos de este banco; mas habien- 
do hecho presente la junta , creada por real 
órden de 10 de abril del niismo a50 para la 
reunion de los dos bancos que existian en la 
plaza de Cadiz , la necesidad que habia de 
reformar aquellos estatutos, el gobierno los 
reformó, publicando los nuevos estatutos"por 
real decreto de 25 de julio de 1847, habien- 
do sido aprobados el reglamento general y el 
especial de operaciones por real órden de 29 
de noviembre de 1847. Reunidos en uno 10s 
dos bancos, quedó constituido el banco de 
Cddia, lioy subsistente, el dia 1 .O de novienl- 
bre de dicho año, cllya jnstalacion fue apro - 
]lada por real orden de 22 del misino nies- 
Sii constitiicion, gobierno y operaciones las 
damos á conocer en la seccion V de este ea- 
pítulo. 

. SECCION 11. 
qiie es el que se designa conlo central y íini- 
co de emision. 

El banco de Barcelona ha preferido vivir 
independiente por el tiempo de su autoriza- 

IDEAS GENERALES 6 T E O ~ ~ A  SOBRE EL mTABLE- 

CINIENTO Y ORGbNlZhCION DE LOS BANCOS CO' 

hIERCI.ILES E INDUSTRIALES. 
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que la industria y el comercio, instrumentos 
poderosos de la prodi~ccion y circulacion de 
la riqueza, han adquirido en los pueblos civi- 
lizados una importancia inmensa, que los ele- 
va cada vez á mayor altura. La mayor y mas ha- 
rata produccion, conseguida por laaplicacion 
de la maquinaria á las artes ; la mas rápida y 
pronta traslacion de los productos que reali- 
za el comercio en virtud de la mayor libertad 
de que goza, y de las seguras y rápidas co- 
municaciones de que se vale, son medios con 
los cuales la civilizacion ilustra y enriquece 
á las generaciones, establece mayor igualdad 
entre los hombres, une y estrecha cada vez 
mas á 10s pueblos, aproximándolos unos B 
otros, uniformando sus costumbres , sus sen- 
timientos y sus inclinaciones, y convirtiéndo- 
los en miembros diversos de una sola familia. 

Los bancos, institucion contemporánea de 
ese magnífico desarrollo, están destinados á 
contribuir á este progresivo movimiento. Cen- 
tros de acumulacion y distribucion del metá- 
lico y de los valores de crédito, la industria 
debe encontrar en ellos el alimento necesario 
para estender la produccion, y el alto comer- 
cio los medios de trasladas con facilidad los 
ciiantiosos valores que sirven para saldar las 
cuentas de sus ventas y de sus envíos, 

Analicemos , pues , el principio que sir- 
ve de base á estas instituciones ; porque sin 
entrar en una investigacion analítica acerca 
de él, quedaria imperfecta la doctrina que 
vamos á esponer. 

Los bancos de circulacion, se ha dioho por 
todos, son verdaderos estableciinientos de 
crédito, instituidos para favorecerlo y esten- 
derlo. Si el crédito, es pues, su fundaniento, 
es necesario conocer en qu6 consiste este pa- 
ra comprender bien lo que debe ser un banco. 
El crédito es el lazo que reune para un fin 
comun los dos elementos indispensables de 
la produccion, el capital y el trabajo, los cua- 
les por lo general se encuentran separados. 
Porque comunmente la posesion de un capi- 
tal aleja á su dueño del trabajo, así como la 
perfeccion en el trabajo supone que el que la 
posee es porque lc ha ejercitado con constaii- 
cia y se lia hallado sometido á 61, es decir, 
que no ha dispuesto dc capital para escucar- 
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lo. Así es que pocas veces se hallan estos dos 
elementos unidos, como la produccion exige; 
pues aunque por su naturaleza y comunes 
intereses se busquen y se unan, su limitacion 
establece un término, que es iina barrera iio- 
superable al vuelo progresivo de las indus- 
trias; y la relacion que entre si guardan hace 

. por lo comun al uno tirano del otro. La insii- 
ficiencia , pues, de estos dos elementos ais- 
lados se ha conocido desde Iiiego , y por eso 
se ha acudido al crédito para suplirla. 

El oficio que desempeña el crédito es muy 
sencillo. Basta un ejemplo para esplicarIc. 
Supongamos que un comerciante trae de pais 
lejano primeras materias que le compran los 
fabricantes. Si aquel no les concede crédito al- 
guno, indudablemente no podrán comprariiias 
que hasta donde su capital metálico les permi- 
ta. Pero si, conociendo la probidad y garantías 
de los fabricantes, no les exige el pago de 
contado, sino que se les aplaza por mas ó 
menos tiempo , estos fabricantes adquieren 
por el crédito que se les concede la facilidad 
de dar mayor impulso Q su fabricacion, y la 
ventaja de poder saIdar sus cuentas con cl 
proveedor de las materias primeras por medio 
del producto que obtenga de sus generos ya 
manufacturados. Lo inismo puede decirsr., 
siguiendo el ejemplo, respecto del fabricante 
que vende sus manufacturas &los mercaderes 
b comercianles á la menuda, que se encar- 
gan de ponerlas al alcance del consumidor. Y 
como todas estas evoluciones que esperimenta 
un género van aunientando su valor, cada 
uno sacara de él la parte de utilidad que le 
corresponde, resultándole un beneficio, des- 
pues de haber pagado al que le concedió el 
crédito la cantidad que Ie anticipó. Lo propio 
sucede en los demas ramos dc la industria 
y comercio, viniendo así {í. estender el &di- 
to su benéfica y fecunda influencia sobre la 
industria entera. E1 que adquiere á plazo, 
vende á su vez & plazo, y dc este modo los 
miituos y recíprocos adelantos perniitcn U, to- 
dos llevar siis espcculacioncs nias allh dc lo 
que consiente el capital efectivo c~tic al eni- 
prenderlas posecn. 

Mas este plazo que recíprocrinicntcse con- 
cctlen los vendcdorcs par;& c1 papo rlc las ii l~r- 
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cttncias: no cs iiiau que el priincr paso, aun- 
que iniportante, en el desarrollo del cr6dito. 

Los vendedores que anticipaban las merca- 
derías O géneros 5, los compradores, adqui- . 
rian , es cierto, unas obligaciones Ó promesas 
de pago, realizables al término convenido; 
pero tambien lo es ,  que hasta el diadel rein- 
tegro estaban privados del uso de su capital, 
aunque les fuera necesario ó beneficioso sil 
empleo. Hacer fácilmente transmisibles la 
vez que eficaces estas obligaciones, robuste- 
ciendo con la transmision Ia seguridad del 
pago el dia del vencimiento, fue el segiindo 
paso que dió el crédito en su desarrollo, dan- 
do orígen á los billetes a la órden, letras de 
cambio y demas efectos de comercio. Por 
medio de estas obligaciones especiales, que la 
legislacion ha cuidado de someter á las reglas 
que aconseja el fin de su institucion (véase 
EeiEaTos DE CO.UIER~PQ), 10s poseedores 
podian, cuando así les acomodase, reinte- 
grarsc del capital que habian adelantado, 
transmitiéndolas por medio de un endoso á 
aquellos á quienes conviniese adquirirlas con 
el correspondiente descuento, bajo la garan- 
tía de su responsabilidad, añadida á la res- 
ponsabilidad de los anteriores firmantes. ES- 
tas obligaciones mercantiles debian ser btis- 
cadas por los capitalistas, porque ademas del 
atractivo que presentaban bajo el doble as- 
pecto de la curtidumbre del pago y de la se- 
giiridad de la posesion, ofrecian ademas la 
importante ventaja de que podian cuando les 
conviniese realizar el capital. Esta facilidad 
de tener disponible en cualquier tiempo el 
capital empleado para darle un nuevo giro ó 
inversion , debió naturalmente favorecer el 
curso de los efectos de comercio. 

La negociacion de estos efectos y SU des- 
cuento, fue desde su orígen una do las ope- 
raciones de los banqueros, cuyaintervencion 
ha sido tambien un paso progresivo en cl sis- 
tenia de crédito. Las banqueros, descontan- 
do 10s efectos de coinercio, y negociándolos 
despues, han favorecido la circiilaciou de los 
l~lismos, aumentando la seguridad de su co- 
hro al venciiiiiento con la garantía de sii ¡ir- 
m. Esta nueva garantía lla ensanchado los 
limites de la confianza, haciendo desaparcccr 

DE CIIÉDITO. 
en parte el inconvenieiitc que para sil niayor 
circulacion presentabau los billctcs i i  la ór- 
den, ó las letras de canibio giradas por pcr- 
sonas , que aiinrjiie fi~escn solventes, no eran 
de nliichos conocidas. Sin embargo, la intcr- 
vencion de los banqiieros no fue el iíltinio 
adelanto qiie debia liacer el crddito , porqiie 
aun con ella esistian inconvenientes que de- 
tenian su desenvolvimiento. Uno, y de los 
de niayor importancia, era el interés crecido 

variabIe á que se liallabasujeto elclescucn- 
t o ,  segun era la concurrencia de los capita- 
les destinados L estas negociaciones, y la 
iilayor ó nienor confianza que inspiraba la 
responsabilidad de los que suscribian los 
efectos que iban ti descontarse. El esceso del 
descuento y su variabilidad continua, eran 
males que atacaban el credito industrial y 
mercantil, siendo tambien un obstáculo á la 
circulacion de los efectos de comercio, la li- 
mitacion de la confianza de los que los sus- 
cribian y endosaban , la responsabilidad que 
imponian los endosos, y hasta la tardanza 
del vencimiento. 

Establecer descuentos moderados y fijos; 
reemplazar Ia confianza [imitada y privadade 
10s efectos descontados con otra mas general 
y palita, y sustiti~ir las obligaciones & plazo 
transniisil~les por endoso con otras exigibles 
á voluntad y transmisibles sin formalidad ai 
responsabilidad alguna, era sin duda un pa- 
so gigantesco en el desarrollo del crédito in- 
dustrial y inercaniil, paso importantfsi~no que 
se lia realizado con el establecimiento de 
los bancos de giro ó circulacion. Forniados 
estos por compaEías poderosas , han podido, 
nlucho nlejor que 10s nleros banqueros, veri- 
ficar los descuentos de los efectos de colner- 
cio á un múdico interés fijado de antemano; 
han podido con su responsabilidad , general- 
niente recoiiocida, cubrir la liiiiítada de 10s 
industrialcs 6 comerciantes , y lian podido, 
por fin, con su or6dito convertir en paga- 
deras & la vista y al portador las obligaciones 
á término y á la órdcn que toniaban des- 
cuento. Este señalado progreso en el desUd 
rollo del crédito, est& sin~bolizado en 10s bi- 
lletes dc baltco , cuya naturaleza y propieda- 

d des es preciso coonoccr , si lian de compren- 



BANCOS DE 
derse bien las bases bajo las que deben esta- ' 
blecerse y organizarse los baiicos industria- 
les y comerciales de que tratamos. 

La facultad de emitir billetes pagaderos á 
la vista y al portador, y de hacer circular es- 
te papel como moneda corriente, es sin duda 
alguna una facultad estraordinaria, que tiene 
algo de maravillosoysorprendente, cuando no 
se penetra en su naturaleza. Los que juzgan 
por las primeras impresiones, 6 por las apa- 
riencias, ven en los billetes de banco un pa- 
pel moneda , 6 una moneda facticia que 
reemplaza á la moneda metálica. De esta in- 
exacta apreciacion deducen niuchas y des- 
favorables consecuencias contra la libertad 
6 independencia de 16s bancos, y contra los 
beneficios que de ellos recibe la riqueza pú- 
blica. Por eso es conveniente, y aun necesa- 
rio, que demosá conocer la naturaleza ypro- 
piedades del billete de banco, así como las 
funciones que desempeña en la circulacion, 
para que pueda juzgarse con mas acierto so- 
bre la organizacion nias conveniente que de- 
ba darse & los establecimientos de crédito 
que lo producen. 

El billete de banco no es mas que una 
obligacion melrcantil; un título de crédito que 
un banco emite y que debe recoger despues; 
una promesa, en fin, algo diferente en su 
forma, pero exactamente igual en cuanto al 
fondo, que todas las demas que intervienen 
en las trai~sacciones diarias del comercio. Así 
como los comerciantes particulares usan de 
su crédito, emitiendo billetes á la úrden, 6 
girando letras de cambio, los bancos usan 
del suyo, emitiendo billetes pagaderos al 
portador y á la vista El fundamento de uno 
y de otros es el crédito; su.natura1eza legal 
es la de una promesa de pago; solo se dife- 
rencian, en que los unos se prestan mejor que 
los otros & una circiilacion mas activay gene- 
ral, aumentando así los beneficios del crddito. 
Los billetes de banco son, digámoslo así , la 
corona del sistema del crhdito comercial. 

Veamos cuáles son sus propiedades. 
Eniitido por una compañía poderosa, dice 

M. Coquelin(4), cuyo nombre, fortuna y cródi- 

(1) Diclionaire de ~ 'eco i~oni i r  politigtce. V. oracun. 
TOMO V. 
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to son conocidos de todos, el billete de banco 
inspira á todos igual confianza, y es por lo 
mismo susceptible de circular por todas par- 
tes. A la manera que la conlpañía de que 
procede adquiere por su importancia el ca- 
rácter de un establecimiento público, así vie- 
ne á ser el billete de banco una especie de 
título publico, dotado de la facultad de Be- 
neralizarse en un pais. Pagadero al portador, 
es por este concepto una especie de papel 
comun para el Uso de todos. Como no hay 
que llenar ninguna formalidad, ni estender 
ningun escrito para hacerle pasar de unas 
manos á otras, rivaliza por la ftdcilidad y rapi- 
dez de la transmision con la moneda corrien- 
te , siendo en muchos casos mas cómoda y 
fácil que esta en razon de su poco peso. Con 
tales condiciones debe tener siempre para 
todo el mundo, cualquiera que sea el que lo 
posea, el mismo valor; pues a diferencia de 
los billetes ordinarios, en los que la respon- 
sabilidad de la firma de su cedente inmedia- 
to, es lo que toma generalmente cn cuenta 
el tomador d aceptarlos, en el billete de ban- 
co solo se considera la responsabilidad de la 
compañia que lo ha emitido, aceptindosc 
solo por ella, con total indiferencia de las 
personas que los han poseido y los trasmiten. 

Teniendo el billete do banco la inmensa 
ventaja sobre los demas, de ser pagadero & 
voluntad, es igual por esto en valor á un bi- 
llete ordinario cn el dia de su p en cimiento; 
vale, conio estc, dinero contante. Este valor 
que el billete ordinario tiene una sola vez, 
un solo dia, al término de su circulacictn , lo 
tiene y posee el billete de banco desdc su 
emision en todo tiempo. Propiedad notable y 
de gran estima, cuya naturaleza se Iia des- 
conocido, atribuyendo por ella al billete de 
banco el carkcter de moneda. En principios 
no puede verse en ella otra cosa, que el ca- 
rácter de billete vencido, carácter pcrma- 
ncnte, fijado en cierto modo en el título. Y 
porque es permanente este carhcter, por eso 
puede siempre el billete de banco, aiin- 
que vencido, ú quedar en porler del porta- 
dor, 6 circular dc nuevo paraefectuar los pa- 
gos 6 los trasportes del numerario. Así que, 
al valor de un billete vencido, reune todas 
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las ventajas dc iin billete en circiilacion. ¡.id- ( 
inirable reunion de propiedades en aparien- 
tia tan contrarias! Kinguna dificultad por 
otra parte, ninguna contestacion sobre el va- 
lar real que representa, ni sobre lo que piie - 

mejorar 6 perder, ni sobre el cambio que 
Iiaya de sufrir de un lugar á otro, porque 
siendo realizable siempre, permanece por 
esto mismo constante é invariable. 

Por todas estas propiedades tan notables, 
el billete de banco se distingue eiiiinente- 
mente de todos los efectos de coniercio, y de 
ellas proviene la superioridad qiie tiene en 
el sistema de la circulacion, siendo acepta- 
ble por todo el mundo y en las situaciones 
iiias diversas. 

La condicion de un vencimiento á voluntad 
parece que deberia limitar el curso del bille- 
te de banco, presenthndose inmediatamente 
al reembolso. 1Ias no es así. Por la reunion 
de todas las propiedades que le distinguen, 
de la que es esta su complemento, es tan 
propio para la circulacion; llena tan bien sus 
iniras; satisface tan completamente las nece- 
siclades de los que lo reciben, que no se ha- 
ce preciso llevarlo á la caja de emision para 
que lo recoja. En vez de entrar en la circu- 
lacion accidentalmente 6 para satisfacer una 
necesidad especial, y de salir de clla una 
vez que esta se haya satisfecho , permanece 
por lo regular circulando Iiasta que su vejez 
6 deterioro reclama su renovacion. Por espe- 
riencia se sabe, que la gran masa de billetes 
emitidos con estas condiciones, se conservan 
por miicho tiempo en poder dc los particula- 
res antes de presentarse al reembolso. 

De aquí nace otra nueva propiedad del bi- 
llete da banco, propiedad mas notable todavia 
qiie las otras, qiie naturalmente se deriva de 
ellas, pero qiie 1% perfecciona y las corona, 
cllal es,  la de que representa para el banco 

10 emite un billete de largo venciiiiien- 
to. Si se supone qiie por término medio cstin 
circulando los billetes por espacio de tres 
nieses; ailnqtie en toclo este tiempo tengan 
para. los portadores y el público todo el valor 
de billetes   enc cid os 7 y se cambien en fa1 con- 
CcPto 7 sin cn&argo, para el banco que los 
eliiite 110 reprosentan nias que 1)illetes paga- 
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dcros it 90 dias. Así 1)or una feliz combina- 
cion de circunstancias, daiido i't 10s portado- 
res la scgirridad de que Iian de ser pagados 
iniiicdintamente y de presente , procuran, sin 
embargo, ií los bancos todos 10s beneficios 
del aplazainiento. Satisfacen las necesidades 
de los primeros, sin alterar los recursos que 
procuran á los segundos. Así es preciso que 
siiceda para hacer posible tina emision consi- 
derable de billetes, pues de otro modo no 
liabria en el niundo compañía que pudiese 
sostener tan grjvc carga. Aun esta circiins- 
tancia, considerada en sí iiiisma , contribuye 
por su parte al desarrollo del crédito, supri- 
iiiiendo en su totalidad, 6 poco menos, los 
gastos que ocasiona su ejercicio. 

Conocidas las propiedades que caracteri- 
zan los billetes de banco, no es posible sos- 
tener con razon, que son un papel nioneda, 
ó una nioneda facticia, destinada á reempla- 
zar al numerario. El uso de los billetes de 
banco disminuye, es cierto, el empleo de la 
moneda en la circulacion, en el sentido de 
que hace este enipleo inenos necesario ; pero 
no lo es menos que esta propiedad no es pri- 
vativa de los billetes de banco propiamente 
diclios, sino que es comun á todos los efec- 
tos de comercio, tales como las letras de 
canlbio, pagarés á la órden, etc. , así conio 
tanihien á los efectos públicos negociables 0 

traiisnlisiblcs al portador, y en general á to- 
dos los títulos de crédito. En efecto, pudién- 
dose verificar por todos estos títulos un si? 
número de transacciones, no puede descono - 
ccrse que economizan el uso del numerario, 
cuyo efecto es servir de intermediario en 10s 
cambios. El habito adpirido en un pais de 
realizar 10s canibios por medio del cr6dito7 
es decir, por medio de obligaciones Y Pro- 
iiiesas, hace menos necesario el empleo de 
aquel interniediario costoso. Cuanto nias se 
estienda el uso del crédito, mas se disniinu- 
pe y linlita el de la moneda, y como de todos 
los agentes del crédito, de todos los titulos 
que lo rcprescntan, los billetes de banco Son 
los inas poderosos, los nias activos y 10s quc 
niejor se prestan un uso general y reylar ,  
por eso contriI)ugen nias que ningun otro á 

) qne sea menos frecuente el empleo del nlid 
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merario. Sin embargo de ser esto innegable, 
no puede decirse que los billetes de banco 
reemplazan al numcrario, porque tan no lo , 

reeniplazan , que los billetes no ticnen au- 
toridad ni valor, sino en tanto que pueden 
convertirse en nioneda á voluntad. 

No es exacto tampoco el decir, que los 
billetes de banco circulan en el p~íblico bajo 
el niismo concepto que la nioneda real y c~uc 
desempeñan las mismas funciones. En todos 
los cambios en que interviene la moneda, fi- 
gura como mercadería; en tal concepto es 
aceptada como pago efectivo, estinguiéndose 
con 61 los derechos y pretensiones de aquel 
que la recibe. El papel de los bancos por el 
contrario no circula, sino como tal título de 
crédito, y no es aceptado conio un pago efcc- 
tivo, sino como la promesa de un pago futu- 
ro , subsistiendo los derechos de aquel que lo 
recibe, siDbien contra distinta persona. En 
vez de pago, hay solo en este último caso 
una novacion de crédito; pues cl que paga 
e n  billetes de banco no cstingue su deuda, 
sino porque el acreedor consiente en aceptar 
un nuevo deudor en su reemplazo. Así qiic, 
la moneda estingue las obligaciones, al paso 
que el papel de los bancos las renueva ó 
nova, como sucede con los demas cfcctos de 
comercio , dc los que no se distingue, sino 
por la facilidad y estension dc su circulacion. 

Sentadas ya las ideas generales que pre- 
ceden sobre el desarrollo del crédito mer- 
cantil, y la naturalcza de los billetes dc hzn- 
co, espresion última de aquel, vamos á dar 
á conocer ahora los princ.ipios y reglas que 
deben servir de base al cstablcciniiento g or- 
ganizacion de los bancos industriales 6 conier- 
ciales, conocidos coniunniente con el nom- 
brc de bancos de giro 6 circulacion. 

iLacreacion dc los Bancos debe ser cntera- 
nicnte libre, de nianera que puedan cstable- 
cerse donde tengan á bien las conipañías for- 
niadas al cfecto, y sin s~~jecion otras reglas 
que las coinirnes dcl dercclio mercantil, ó 
debe por cl contrario scr privilegiada, siendo 
objeto de leyes cspccialcs, y qricda~ido sujc- 
tos los bancos i la inspeccion y vigilancia dcl 
Estado? Esta iniportaute cucstion ha sido de 
diferente nianera resiiclta , tanto en la Ecoría 
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como en la practica, segun las ideas inas 6 
nienos exactas que se han tenido de la natu- 
raleza de estas instituciones de credito, y 
segun los principios de adniinistracion y de 
gobierno que se han considerado aplicablcs 
á ellas. En la práctica los legisladores se 
han acomodado generalmente al espíritu de 
las instituciones del gobierno, dando mas 6 
menos ensanche á la libertad de asociacion 
para el establecimiento de los bancos indus- 
triales y .comerciales, segun era mas ó me- 
nos lata la libertad de obrar que en la cons- 
titucion y organizacion política del Estado se 
concedia al individuo. De aquí es, que esta 
cuestion ha sido resuelta, no solo por los 
principios económicos, sino por los principios 
deadministracion dominantes encada pueblo. 

Cuando solo se considera la naturaleza de 
los bancos de giro 6 circulacion , y las fun- 
ciones que estos desernpeiían en el vasto y 
complicado sistema del crédito, no pirede 
desconoccrse, que el estableciiniento y crca- 
cion de aquellos , es un Iicclio lícito en sí y 
conveniente al desarrollo clc la riqiicza públi- 
ca, debiendo en tal concepto constituir un 
derecho comn. La libertad en el cjcrcicio 
de este dcrccho no encuentra mas liiiiitacion 
cn la teoría, que la que tienen el clerccl~o dc 
contratar y de obligarse, porque las opera- 
ciones de los bancos todas se reducen cii 
último análisis á actos de contratacion y dc 
caml~io. Los billetes de banco liemos visto 
que no son otra cosa que títulos de crédito, 
diferentes en su forma, pero idónticos en su 
fundamento á todos los denlas efectos de co- 
iiiercio, lo cual destruye el falso concepto dr, 
que son un papel moneda, 6 una nionedafac- 
ticia , y la aplicacion de la teoría, de que no 
piredc ser su eniision un derecho particul;~r y 
comun, sicndo, conio es, un atributo dc la 
soberanía la acuñacion de toda clasc dc nio- 
neda. Las necesidades de la industria y dcl 
coniercio dcteriiiinan, no solo cl lugar clcI cs- 
tablecimicnto dc los bancos, sino tanibicn sil 
iniportancia y núnicro , y iiadic coiiio el in- 
terés individual cs capaz dc corrcspondcr 
ellas, si sc lo dcja cn libcrtad. Podri siiccdur 
cluc alguna vez se cquivoque , entrando cii. 
competencias  ruinosa^: , 6 dando !t sus opera- 
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ciones mayor ensanche de las que reclaman 
las circunstancias de los lugares ; pero es 
mucho mas fácil que queden sin satisfacerse 
en su justa medida las necesidades del comer- 
cio, quitando al interés individual la libertad 
de accion en esta materia, y no otorgando- 
se el derecho de establecer un banco, sino 
por privilegio y monopolio. 

Estas ideas generales sobre la creacion de 
los bancos de giro, nacidas de la naturaleza 
de estos establecimientos de crédito, pueden 
sin duda alguna recibir modificacion en la 
práctica por los principios de administracion 
y de gobierno vigentes en el pais , corno en 
efecto se hallan modificadas en la mayor par- 
te de los Estados. 

EL sistema de libertad se comprende fá- 
cilmente que solo se hallará establecido en 
los Estados-Unidos de América. En este pais 
clásico de la libertad, en que son permitidas 
todas las asociaciones, cuyo fin sea lícito y 
honesto, el establecimiento de los bancos es, 
digámoslo así, de derecho comun. Donde es- 
ta libertad está mas arraigada es en los Es- 
tados conocidos con el nombre de Nueva-Ini- 
glaterra. Allí pululan los bancos, sin que se 
hagan sentir los inconvenientes que se atri- 
buyen á su multiplicacion e independencia. 
El espíritu democrático del gobierno de los 
Estados-Unidos se retrata fielmenteen estas 
instituciones de crédito. 

En la aristocrática Inglaterra existen ban- 
cos privilegiados y bancos no privilegiados, 
sistema misto, en que se han procurado her- 
manar los derechos esclusivos con los dere- 
chos comunes. El espíritu de sus institucio- 
nes políticas se revela aquí como en los de- 
nlas paises. 

En Francia, y puede decirse en todo el 
continente europeo, en donde el espíritu de 
centrali~a~ion es el alma de su gobierno, 
y donde la accion del Estado se hace sentir 
cn todo lo que se considera que debe estar 
sujeto a la tutela de la administracion públi- 
ca, el establecimiento de los bancos carece 
de toda libertad. Allí es el poder público el 

autoriza en cada caso la creacion de los 
bancos , el que fija las liases de su organiza- 
cien 7 el qlie impone la intervcncion que cn 

SUS operaciones y en SU marcha debe tener 

Todos estos hechos nds demuestran, que el 
sistema que debe adoptarse en la creacion de 
los bancos, es aquel que , atendidas las cir- 
cunstancias especiales de cada pueblo, se 
acerque mas al de libertad, que con tan bue- 
nos resultados se halla establecido en los pue- 
blos que forman la Rueva-Inglaterra. La teo- 
ría demuestra que es un hecho lícito y una 
cosa conveniente el establecimiento de un ban- 
co ; la legislacion debe, pues, reconocién- 
dolo así , consagrar como un derecho la li- 
bertad que sea compatible con las demas ins- 
tituciones del pais. 

La organizacion de los bancos comerciales, 
si ha de corresponder al fin de su estableci- 
miento, dando por resultado los bienes de que 
son susceptibles por su naturaleza, debe estar 
arreglada a ciertas bases fundani$ntales. 

Los bancos deben ausiliar y favorecer el 
crédito industrial y comercial, descontando á 
un módico interés los efectos de comercio, y 
haciendo préstamos con iguales condiciones; 
á la vez que deben hacer que contribuyan á 
la produccion los capitales ociosos que, ya 
por prevision ó desconfianza, guardan 10s 
particulares en sus arcas. El que así se veri- 
fique, sin que sil crédito comprometa en nin- 
gunas circiintancias los intereses delpúblico, 
depende de su buena organizacion y admi- 
nistracion. 

Los bancos solo deben admitir á descuento 
aquellos efectos de comercio que tengan un 
vencimiento no muy lejano, por ejemplo, no- 
venta dias ó menos, y que presenten seguri- 
dad de que serán entonces efectivos. Sin es- 
tas condiciones correria el riesgo de perder 
el capital de los efectos descontados, 6deno 

.tenerlo disponible cuando lo necesite , CO- 

sas ambas capaces de producir su descrb 
dito. 

Tanto 6 mas cautos deben ser en 10s prés- 
tamos. No deben hacer préstanios sin asegu- 
rar su reintegro con las suficientes garantías 
de fácil realizacion, ni tanipoco deben had 
ccrlos & largos plazos. 

Por no estar organizados niuchos bri.ncor, 
principalmente los privilegiados y de r~ono- 
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polio, con arreglo it estas bases, han pasado 
por terribles crísis que han traido al pais ma- 
les sin cuento. En estrecha alianza con el go- 
bierno, 6 no pudiendo resistir sus exigen- 
cias, han puesto en sus manos por via de 
préstamos , adelantos 6 anticipaciones, el ca- 
pita1 que debia servirles para hacer frente á 
sus compromisos. En los primeros apuros han 
recurrid6 ásupropio crédito, emitiendo mayor 
cantidad de billetes que Ia que reclamaba la 
circulacion; pero agravándose el mal con es- 
te  mismo remedio, se han visto obligados á 
reclamar el curso forzado de los billetes, la 
suspension de pagos, 6 la adopcion de otras 
medidas de mas 6 menos trascendencia. Para 
conservar los bancos el crédito, que es la ba- 
se capital de sus operaciones, es indispensa- 
ble que no empleen su capital en especula- 
ciones arriesgadas, ni en negocios que les 
impidan el pago corriente de sus obliga- 
ciones. 

Los bancos comerciales deben procurar 
con especial cuidado llevar á la proltuccion 
esa multitud de capitales ociosos que están 
en poder de los particulares. No basta para 
esto que admita depósitos voluntarios, y 
abra á los comerciantes cuentas corrientes, 
sin exigir por ello retribucion algana. La es- 
periencia acredita, que no es bastante la se- 
guridad que puedan ofrecer los bancos, para 
que se lleven á ellos en depósito los capita- 
les, que por falta de empleo ó por descon- 
fianza, se conservan en poder de sus dueños. 
Por esta razon debe admitirse cn la organiza- 
cion de los bancos la base de recibir depósi- 
tos que rindan a los deponentes un módico 
interés, coiuo se verifica conmuy buenos re- 
sultados eii los Bancos de Escocia ;y de los 
Estados-Unidos. El aliciente de una modera- 
da ganancia, uuido á la seguridad que ofre- 
cen estos establecimientos, hace que los ca- 
pitales ociosos vayan á poder del banco para 
que este los ponga al servicio de la produc- 
cion. 

Todo el sistema de las operaciones de los 
bancos comerciales descansa sobre la faciiltad 
que Ies es inherente de emitir billetes paga- 
deros al portatlor y ii la vista. Con sus bille- 
tes hacen ordinariamente los descuentos y 
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préstamos, y con sus billetes satisfacen tam- 
bien los depósitos y las cuentas corrientes. 
Apenas emitidos pueden llevarse al reembol- 
so, convirtiéndose así en numerario. Mas 
para que los bancos funcionen con la facili- 
dad que reclama su interés, y con la seguri- 
dad que reclaman los intereses del público, 
¿qué suma de billetes y de qué precio debe 
serles permitido emitir, y qué cantidad en 
metálico deben tener en reserva para reco- 
ger los que se presenten al reembolso? Hé 
aquí tres puntos importantisirnos que es ne- 
cesario fijar bien en la organizacion de los 
bancos. 

Los bancos, ¿deben quedar en libertad de 
emitir billetes por la suma que tengan por 
conveniente, 6 debe por el contrario fijarsea 
les un maximum en proporcion á su capital 
efectivo? 86 aquí la primera cuestion. Para 
resolverla en principios, es necesario tener 
presente lo que son los Billetes de banco y 
las funciones que desempeñan cn el sistema 
general de c.rédito. Instituidos para facilitar 
la circulacion de los dernas efectos de comer- 
cio, y dados siempre en cambio de valores 
seguros , su emision no debe tener mas 1í- 
mitz que el que señalen las necesidades de 
la circu!acion en cada ticmpo y lugar. Esta 
es la medida que señala la teoría, si bien re- 
conocemos qui. es difícil ajustarse tt ella en 
cada caso, y mas difícil todavía el señalarla 
de antemano, cuando se desconocen las cir- 
cunstancias del porvenir. El capital efectivo 
de los bancos es el que generalmente sirve 
en la practica de medida absoluta ó propor- 
cional de la eniision , señalindose el nzaxi- 
13211m de esta en una suma igual, doble ó 
triple de aqirel ; pero esta medida ni es cien- 
tífica, ni sirve tampoco de garantía positiva 
contra los peligros que se temen de no po- 
ner un límite cierto, fiado de antemano, a 
la emision de los billetes. Que las neccsida- 
des de la circulacion sean las que determi- 
neii el justo límite de las emisiones, es cosa 
que no puede ponerse en duda; así coma 
tampoco, que cuando no guardan rclacion 
con ellas, resultan inconvenientes, tanto pa- 
ra cl crkdito comercial, como para el crtklito 
del banco. Si en hfadrid , por ejemplo, las 
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polio, con arreglo it estas bases, han pasado 
por terribles crísis que han traido al pais ma- 
les sin cuento. En estrecha alianza con el go- 
bierno, 6 no pudiendo resistir sus exigen- 
cias, han puesto en sus manos por via de 
préstamos , adelantos 6 anticipaciones, el ca- 
pita1 que debia servirles para hacer frente á 
sus compromisos. En los primeros apuros han 
recurrid6 ásupropio crédito, emitiendo mayor 
cantidad de billetes que Ia que reclamaba la 
circulacion; pero agravándose el mal con es- 
te  mismo remedio, se han visto obligados á 
reclamar el curso forzado de los billetes, la 
suspension de pagos, 6 la adopcion de otras 
medidas de mas 6 menos trascendencia. Para 
conservar los bancos el crédito, que es la ba- 
se capital de sus operaciones, es indispensa- 
ble que no empleen su capital en especula- 
ciones arriesgadas, ni en negocios que les 
impidan el pago corriente de sus obliga- 
ciones. 

Los bancos comerciales deben procurar 
con especial cuidado llevar á la proltuccion 
esa multitud de capitales ociosos que están 
en poder de los particulares. No basta para 
esto que admita depósitos voluntarios, y 
abra á los comerciantes cuentas corrientes, 
sin exigir por ello retribucion algana. La es- 
periencia acredita, que no es bastante la se- 
guridad que puedan ofrecer los bancos, para 
que se lleven á ellos en depósito los capita- 
les, que por falta de empleo ó por descon- 
fianza, se conservan en poder de sus dueños. 
Por esta razon debe admitirse cn la organiza- 
cion de los bancos la base de recibir depósi- 
tos que rindan a los deponentes un módico 
interés, coiuo se verifica conmuy buenos re- 
sultados eii los Bancos de Escocia ;y de los 
Estados-Unidos. El aliciente de una modera- 
da ganancia, uuido á la seguridad que ofre- 
cen estos establecimientos, hace que los ca- 
pitales ociosos vayan á poder del banco para 
que este los ponga al servicio de la produc- 
cion. 

Todo el sistema de las operaciones de los 
bancos comerciales descansa sobre la faciiltad 
que Ies es inherente de emitir billetes paga- 
deros al portatlor y ii la vista. Con sus bille- 
tes hacen ordinariamente los descuentos y 
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préstamos, y con sus billetes satisfacen tam- 
bien los depósitos y las cuentas corrientes. 
Apenas emitidos pueden llevarse al reembol- 
so, convirtiéndose así en numerario. Mas 
para que los bancos funcionen con la facili- 
dad que reclama su interés, y con la seguri- 
dad que reclaman los intereses del público, 
¿qué suma de billetes y de qué precio debe 
serles permitido emitir, y qué cantidad en 
metálico deben tener en reserva para reco- 
ger los que se presenten al reembolso? Hé 
aquí tres puntos importantisirnos que es ne- 
cesario fijar bien en la organizacion de los 
bancos. 

Los bancos, ¿deben quedar en libertad de 
emitir billetes por la suma que tengan por 
conveniente, 6 debe por el contrario fijarsea 
les un maximum en proporcion á su capital 
efectivo? 86 aquí la primera cuestion. Para 
resolverla en principios, es necesario tener 
presente lo que son los Billetes de banco y 
las funciones que desempeñan cn el sistema 
general de c.rédito. Instituidos para facilitar 
la circulacion de los dernas efectos de comer- 
cio, y dados siempre en cambio de valores 
seguros , su emision no debe tener mas 1í- 
mitz que el que señalen las necesidades de 
la circu!acion en cada ticmpo y lugar. Esta 
es la medida que señala la teoría, si bien re- 
conocemos qui. es difícil ajustarse tt ella en 
cada caso, y mas difícil todavía el señalarla 
de antemano, cuando se desconocen las cir- 
cunstancias del porvenir. El capital efectivo 
de los bancos es el que generalmente sirve 
en la practica de medida absoluta ó propor- 
cional de la eniision , señalindose el nzaxi- 
13211m de esta en una suma igual, doble ó 
triple de aqirel ; pero esta medida ni es cien- 
tífica, ni sirve tampoco de garantía positiva 
contra los peligros que se temen de no po- 
ner un límite cierto, fiado de antemano, a 
la emision de los billetes. Que las neccsida- 
des de la circulacion sean las que determi- 
neii el justo límite de las emisiones, es cosa 
que no puede ponerse en duda; así coma 
tampoco, que cuando no guardan rclacion 
con ellas, resultan inconvenientes, tanto pa- 
ra cl crkdito comercial, como para el crtklito 
del banco. Si en hfadrid , por ejemplo, las 



S98 B.LICOS DE 
necesidades de la circulacion reclaman cien 
millones en billetes, y el banco solo emite 
cincuenta, las ventajas que reporta el públi- 

1 
co por la circulacion de los billetes, quedan 
reducidas & la mitad, y el banco se ve tam- 
Ijien privado de la mitad de las utilidades 
qiie por la emision podria recibir. Por el 
contrario, si las necesidades de la circulacion 
reclaman sdo 50 millones y el banco emi- 
te 400, este se verá obligado para colocar 
los cincuenta millones, que no admite el cur- 
so de las operaciones convenientes y sólidas, á 
emprender otras mas arriesgadas, esponién- 
doce á perder parte del capital, y provocan- 
do un reenibolso desproporcionado , que irá 
minando poco á poco su crédito. Esto es lo 
que sucede frecuentemente, cuando se toma 
por medida de la emision el capital efectivo 
del banco en tal ó cual proporcion, porque el 
?ilaxintunt que se señala es casi siempre ma- 
yor 6 menor que el que reclaman las necesi- 
dades de la circulacion. Otros han buscado el 
límite de las emisiones en la proporcion que 
suponen debe haber entre la circulacion de 
billetes y la circulacion de numerario, cosa 
todavía no determinada de una manera sa- 
tisfactoria (4). 

En la reforma del banco de Inglaterra, he- 
cha por sir Roberto Peel en 1844, se ha pro- 
curado fijar la cmision de los billetes del 
banco en conformidad á Ia teoría que hemos 
espuesto. Despues de haberse comprohado 
por una la-a y solemne informacion, que las 
necesidades de la circulacion, á que se estien- 
den los billetes del banco, reclamaban la emi- 
sion de 44.000,000 de libras esterlinas, se 
lia fijado esta suma como el líniite ordinario 
de la emision, autorizando al banco para que 
pueda emitir mayor cantidad, con la precisa 
obligacion de conservar en metilico el im- 
porte que esccda á la emision ordinaria. Con 
Qsta facultad se Iia dado al banco la facilidad 
de seguir el moviniiento progresivo de la cir- 
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culacion, sin los peligros que se tcnicn de las 
emisiones esccsivas. 
ÁT criil debe ser el valor de los billcles? 

Destinados estos ti servir de intermediarios 
en los canibios , activando la circiilacion, de- 
ben emitirse de ralores diferentes entre los 
términos misirno y mínimo que se determine. 
Su escesivo valor limita su curso, así como 
se estiende este ft proporcion que es menor. 
Por eso deben adoptarse diferentes shies aco- 
modadas á la importancia de los cambios en 
que sea conveniente que intervengan, para 
que se conserve el equilibrio qiie debe haber 
entre la emision y el reeniholso. En la rese- - 
na histórica puede verse como se ha resuelto 
en la práctica este punto, presentando los 
bancos diferencias notables, mas en cuanto 
al mínimum del valor de los billetes, que no 
en cuanto al másimum. 

La tercera cuestion que nos hemos pro- 
puesto examinar, consiste en saber, si debe 
establecerse una relacion necesaria entre la 
total emision de billetes y la reserva metálica 
de un banco. Se cree generalmente que un 
banco está en situacion normal cuando su 
reserva metálica asciende á la tercera parte 
de su circulacion , y esta regla se halla por 
por lo comun adoptada en la practica. ¿Pero 
cuál es su fundamento? ¿Cuáles son los cál- 
culos que le sirven de base? ¿Por qué ha de 
ser la tercera parte, yno la cuarta,6 la mitad? 
A ninguna de estas preguntas se ha dadohas- 
ta ahora contestacion satisfactoria, lo que es 
una prueba de que aquella regla no esta toma- 
da de la ciencia, sino del emperismo. Laver- 
dad es, que entre la reserva metálica de un 
banco y el importe de sus billetes emitidos 
no puede establecerse de anteiiiano una pro- 
porcion inalterable. Esto depende esencial- 
mente de la importancia del establecin~jen~o~ 
de la estension de su crédito, y (le otras 
muchas circunstancias accidentales de locali- 
dad y de ticiiipo, difíciles de preveer. 

11 En la marcha regular de un banco acrcdi- 

(1) 12s Acndeniia dr cicncissniornles y politicas de Paris 
rnfl.eci6 un premio, lince puros ano? al qne resoI~iese debida- 
iv1ltC la sipicillc CUCSliOn : rnd~;nzi l lar' ,  xefitcir lo8 priiioi- 
ljtos de la  r lei ie la,  y los dotos dc l a  c q c r i c s c i a ,  las lcyer 
I f t c  cs'tflllltcfn la  rrlacioa ltro~iorcinrzal et& que debe11 esfur la  
rsircaluíiutl (le billrfcs coi1 la  cireitlacioir ntclnlieo , 1iut.G fue 
di.fl'tc[e el EPfflflo (lc todas lax vettlajar del crldi lo , sin te- 

Cado, la cantidad eu metalico para el reenlllol- 
SO de los billetes es de poca inlportancia, 7 la 
encuentra sobrada en los vencimientos diarios 
de 10s cf'ectos Cpie tiene 011 CarlCra. El1 los 

jlto~' ti sus a6uoos.n tiempos de crisis, producidos por unagucrrit 
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6 cualquier otro acontecimiento estraordina- 
rio, la reserva de la tercera parte será insii- 
ficiente para hacer frente al pago de las obli- 
gaciones en rietálico. Cuando el pánico so- 
],reviene , dice con razon un escritor contem- 
porlineo ( I ) ,  no solo acuden al banco los te- 
nedores de los billetes, sino todos los que 
en él tienen fondos c?c:~ouitados; por mejor 
decir, no son los tenedores de billetes los que 
acuden á la realizacion , pcrque aquellos 
se encuentran suniamente 6icen~inadosy han 
de llenar las exigencias de la diaria circula- 
cion : los primeros fondos que se reclaman son 
aquellos que se encuentran detenidos, y por 
consiguiente son mas susceptibles de terror. 
Si, pues, esta suma no se ha tomado cn 
cuenta, y la reserva está solo en relacion con 
los billetes emitidos , cuando el pánico so- 
hrevenga y acudan los deponentes á retirar 
sus depósitos, si el banco les hace el pago en 
efectivo, desmembrará de una manera es- 
traordinaria é innusitada la reserva, y puede 
verse en compromiso; y si paga en billetes, 
acelera el conflicto y se pone en descu- 
bierto de toda la diferencia de lo que hubiere 
recibido en metálico. Parece, pues, fuera de 
cliida que, para satisfacer la previsionde una 
crisis de esta clase, debe irse á buscar las 
bases en otra parte, y no en la cantidad de la 
emision ; así como para fijar esta no hay que 
atender al límite del capital. 

(Para buscar esta base , creo que es pre- 
ciso ante todo esaminar: 1." La verdadera 
responsabilidad del banco. 2 . 9 a  cantidad 
precisa para atender al cambio diario de los 
billetes: y 3.' El plazo necesario para la rea- 
lizacion de los valores en cuyo pago fueron 
entregados aquellos. De estos tres datos com- 
binados resultarb la verdadera reserva, que 
indudablelnente no puede, ni debe fijarse en 
un tanto 6 parte alícuota de la eiuision , sino 
en las exigencias en que esté un estableci- 
miento de esta clace compronietido , segun 
aquellas circunstancias. x 

<Si un bnnco ha recihido por cuentas cor- 
rientes ó por otro dephsito de inmediata rea- 

. 
1) D.. IJuis nfaria Pastor eii su obra titulada Filorofin d r M I ,  V$L. 91s. 
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lizacion una cantidad en metálico, es preciso 
tomarla en cuenta ante todo, pasa poder te- 
nerla pronta en el caso de iin conflicto, pues- 
to que esta le puede ser exigida, y si es en 
época de crísis, no ha de poderla satisfacer 
en billetes ; por consiguiente, al calcular un 
banco su responsabilidad, debe contar con 
valores realizables para su pasivo; pero en 
efectivo para todo aquello que recibió en me- 
tálico. La razon es evidente. El deber de un 
establecimiento semejante es constituido por 
el importe de sus billetes, por los depósitos 
y por el capital : los billetes y el capital has- 
ta con que esten sólidamente asegurados, 
porque no son de inmediata realizacion , y 
ademas aquellos estarán representados por 
los valores que se hayan dado por descuen- 
tos, prestamos ú otras operaciones que, cum- 
plidas, han de llevar de nuevo á sus cajas, 6 
los mismos billetes, 6 su equivalente en me- 
tálico. El haber se compone de los iiiismos 
valores descontados 6 recibidos en garantía y 
de los en que está invertido el capital; por 
consiguiente, á lo que principalmente debe 
atender un banco para graduar su reserva, 
es á la suma que en efectivo se Iiubiese de- 
positado en sus arcas, puesto que es lo que 
mas inmediatamente puede ser redanlado. 
Por lo demas es preciso que el banco conoz- 
ca cuál es la suma que puede cambiar diaria- 
mente, y obtenido este dato, debe conser- 
var siempre el metálico preciso para satisfa- 
cer y sostener sin dificultad el canibio, du- 
rante el período que calcule necesario para 
que venzan obligaciones suficientes & repo- 
ner su reserva, 6 realizar por otro medio 
las sumas indispensables para continuar aten- 
diendo á aquella preferente obligacion. Y es- 
ta suma debe conservarse siempre, cualqiiie- 
ra que sea la cantidad de la circulacion. Por 
mancra, que el adoptar conlo principio para 
la reserva el importe de aquella, puede pro- 
ducir compron~isos graves, segun que las 
cuentas corrientes y depósitos sean mas (í 
menos considerables,y por el contrario, pue- 
de y debe ser mayor b menor segun lo que 
el banco haya recibido en efectivo á la 6rden 
de los deponentes, cualquiera que sca la 
cantidad de la emision. Es decir, que para 
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fijar la reserya, mas que d importe de los 1 
biIIetec en cirrulacion, es preciso considerar 
los yalores por los cuales se encuentren aque- 
llos representados. 3 

En íntimas relaciones con la cucstion ante- 
rior , se halla la de si deben ó no dividirse 
los bancos en dos departamentos diferentes, 
uno de emision g otro de descuento. Algunos 
economistas, entre ellos Ricardo, han soste- 
nido la teoría del establecimiento de bancos 
de emision independientes de los de giro y 
depósito, g aplicando otros esta teoría 5 los 
bancos ya existentes de giro y circulacion, 
han defendido que debian estos dividirse en 
dos departamentos separados, uno de emi- 
sion y otro de descuento, cuya doctrina ha 
adquirido algun crédito desde que en 1844 
se reformó en este sentido la constitucion del 
banco de Inglaterra. npropongo á la Cámara, 
decia sir Roberto Peel cuando presentó el 
bilI de reforma, que el banco de Inglaterra 
continue en el goce de sus actuales privile- 
legios ; pero con la precisa condicion de que 
se divida endos establecimientos distintos, el 
uno encargado escIusivamente de la eniision 
de los billetes, y el otro limitado a las opera- 
ciones de los bancos ordinarios, y cada cual 
regido por distintos agentes, conarreglo á un 
sistema de contabilidad diferente. Segun este 
sistema, todos los metales preciosos (Bullion) 
que posee actualmente el banco iránal banco 
de emision, y en adelante toda emision de 
billetes no podrá hacerse sinosobre estas dos 
especies de garantías: en primer lugar una 
cantidad limitada sobre valores en cartera 
(securities) , y en segundo la reserva metáli- 
ca , de tal modo, que las necesidades del co- 
mercio ejerzan una accion directa sobre el 
total importe de la circulacjon. El banco así 
organizado no tendra el derecho de emitir 
billetes por los depósitos y descuentos, y el 
establecimiento encargado de la emision de- 
berá pasar al abierto al estableci- 
miento encargado de las operaciones de ban- 
ca el importe de los billetes que la ley con- 
ceda á este último para que los ponga en 
circulacion. En cuanto á las operaciones que 
deben ser objeto del departaniento del banco 
(bafikiitg (lc~arfament) serán las de igual na- 
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turaleza quc ejeculr cualquier otro Iianco dc 
los qirc no emiten billetes, y se sirve de 
los del banco de Inglaterra. B 

Xi la teoria , ni laesperiencia recomiendan 
esta division , como una base general dc or- 
ganizacion de los J~ancos, aunque hay escri- 
tores muy distinguidos que ladefienden. eco- 
mo regla general, dice RZr. Coqi~elin (1) en 
una gran institiicion de crkdito , cl desciiento 
y la emision de billetes no se conciben el 1m0 
sin el otro. Sin la facultad de emitir billetes, 
un banco de descuento, reducido 5 no des- 
contar, sino con moneda corriente, pronto 
tocaria el término de sus recursos, viéndose 
imposibilitado de estender sus operaciones. 
Esto es lo que actualmente se observa en 
esas cajas subalternas de descuentos esta- 
blecidas en Francia despues de la rwo- 
lucion de febrero ; verdaderos embriones 
de bancos, han permanecido hasta hoy en 
estado de feto y no adquirirán un valor real 
hasta el dia en que se les otorgue la fa- 
cultad de emitir billetes circuIantes. De la 
misma manera, sin la facultad de descontar, 
un banco de circulacion no tendrá las nias 
veces ocasion de emitir sus billetes, porque 
es casi siempre en cambio de los efectos de 
comercio cuando los pone en circulacion. El 
descuento y la emision son, pues, en reali- 
dad dos funciones complementarias la una 
de la otra y esencialmente inseparables. 
Que así no suceda respecto el banco de Lón- 
dres, que goza del inmenso privilegio de estar 
encargado del manejo de los fondos del ES- 
tado , hácia el que afluyen por otra parte las 
reservas de los particulares y que ejerce ade- 
mas una especie de patronazgo sobre un nú- 
mero considerable de bancos locales, puede 
admitirse por escepcion , pero respecto de 
cualquier otro establecimiento que no tenga 
las inismas ventajas, no puede desconocerse 
aquella verdad., 

Aun en Inglaterra, á pesar de las circuns- 
tancias especiales que concurren en el banco 
de Lóndres, la teoría de la division en dos de- 
partamentos no pudo resistir á, la prueba de 
la primera crisis en 4847, y fué necesario 

(1, D .  ,,,ait ,anir<er. 
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que se anunciase que iba á echarse abajo 
la pared divisoria de ambos estableciniientos. 
Entre nosotros se estableció la misnia divi- 
sion para rcstitiiir al banco la confianza que 
Iiabia perdido en la crísis de 1848 ; pero to- 
chndose despues los inconvenientes que esto 
traia, se destruyó por la ley de 1831. 

Por último, la publicidad frecuente y perió- 
dica del estado de los bancos, debe ser una 
de las bases de su organizacion. La pubIicidad 
es una garantía, tanto en favor del banco, co- 
mo en favor del público. aEstoy firniementc 
convencido, decia sir Roberto Peel , cuando 
espuso ante las Cániaras los fundamentos del 
bill de refornta del banco de Inglaterra, de 
que nada puede contribuir mas á cstal~lecer 
sólidaniente el crédito del banco, y ti preve- 
nir los panicos y las falsas alarmas, que la 
piiblicidad frecuente de sus operaciones. 

SECCION 11. 

DEL BANCO ESPAÑOL DE SAN FERNANDO. 

Hecha ya la historia de este establecimien- 
to, vamos ahora á dar a conocer las leyes por- 
que se rige y gobierna; las operaciones que 
le son perniitidas ; las formalidades con que 
debe proceder á ellas; sus deberes y SUS obli- 
gaciones; en una palabra, todo cuanto se re- 
fiere & su constitucion y organizacion actual. 
El banco español de SanPernando, elevado 
sobre las ruinas del de San Carlos, y unido 
en 4847 con el hanco de Isabel 11, ha sido 
reorganizado en 1849 y 1851. Las leyes pro- 
mulgadas en estos dos años , y 10s estatutos 
forniados á SU virtud, publicados 'en 18  de 
febrero de 1852, insertos en la parte legisla- 
tiva, así como e1 reglamento de organizacion 
y operaciones aprobado en 2 de marzo de es- 
te año, constituyen la legislacion porque sc 
rige y gobierna en la actualidad. De ella 
vamos á tratar en esta svccion con las divi- 
siones cliie reclama la niayor claridad del 
asunto. 

S. 1.' c ~ ~ l ~ t i t l i ~ i ~ l ~  del balico espagol 
Sat1 Z7cr)1(d)ldo. -Privi~c~ios.--Capitni.-~i~~i~ll~~. 

establecimiento privilegiado , formado por 
una sociedad anónima con legal autorizacion. 
Segrin el articulo 1 . 2 ~  la ley de 28 de ene- 
ro de 1868, es necesaria una ley para la for- 
inacion de toda compañia que tenga por ob- 
jeto el establecimiento de un banco de emi-. 
sion y cajas subalternas de estos. Basta cl 
año de 1899 no se sometió por el gobierno al 
poder legislativo la autorizacion para esta- 
blecer 10s bancos comerciales, pues se ci-eia 
aquel facultado para dispensar de las leyes 
generales, y otorgar privilegios de tanta im- 
portancia y trascendencia, como el de poder 
emitir privativa y esclusivamcnte billetes pa- 
gaderos al portador y á la vista. En el sistc- 
rna de privilegio y de inonopolio, que á inii- 
tacion de Francia se sigue aquí en la iiiate- 
ria, colo al legislador compete autorizar la 
creacion ó reorganizacion de los bancos co- 
merciales , y es indiidableniente un adelanto 
el haber privado al gobierno de Ia potestad, 
que solo por un contraprincipio podia recono- 
cérsele , de autorizar la creacion de los han- 
cos de descuento y emision. 

El banco español de San Fernando, reco- 
nocido por la ley como existente desde 25 de 
febrero de 4847, tiene por la misma asegura- 
dasu existencia por el término de 95 ;],:os (2): 
de consiguiente cesará dederecho el 25 de fe- 
brero de 1878, 6 antes, si quedase reducido 
su capital á la mitad, en c i i p  caso el go- 
bierno propondrá a las Córtes las nuevas con- 
diciones con que deba contiiiuar, ó bien la 
disolucion y liquidacion de la sociedad que 
constituye este establecimiento ('2). Un año 
antes de espirar el térniino de 10s 28 años, 
podra asiriiismo el gobierno propaner b las 
Córtes su continuacion , si la junta general 
de accionistaslo solicitase (3). 

Priuilegios del bmlco. Por la ley de 4 de 
litayo de 1849, se declaró ii favor del banco 
el privilegio importantísinio de ser en lo su- 
cesivo el ziflico banco dc cmision. Sin enibar- 
60, A la vez que se aseutaba esta regla abco- 
luta, se rcconocia la existencia legal de los 
bancos de Barcelona y c&dh, que 



mercio lo exigiesen. 
Emanacion de este privilegio es el derecho 

que tiene el banco de San Fernando de emi- 
tir billetes pagaderos á la vista y al portador 
por una cantidad igual la de sil capital. 
Uas adelante esponemos todo cuanto se re- 
fiere & las obligaciones que nacen para el 
banco de la emision de esta especie de bille- 
tes y los derechos que adquieren sus tene- 
dores. 

Tanibien goza el banco español de San 
Fernando de otro importante privilegio, cual 
es, el de quc sus fondos sean considerados co- 
mo caudales públicos cn el caso de robo 6 
malvcrsacion, aunque sin preferencia sobre 
los crkditos que tengan á su favor hipoteca 
tácita 6 espresa, siempre que unos y otros 
sean anteriores á la época en que el autor 
del robo ó inalversacion haya principiado á 
manejar caudales del establecimiento (2). 
Este privilegio es una novedad introducida en 
la constitucion del hanco de S. Fernando por 
la ley de 15 de diciembre de 185l. Ninguna 
(le las leyes ó decretos anteriores se lo ha- 

- 
(1) Art. 9; 11th hi ley (le í%l.  
(2) Art. 6.' Id. 
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(1) La sentencia dictada en segunda instancia, y consentida 
por, el direeor que fue de! banco espaiiol de San Fernando, 
esta concebida en los térniinos siguientes.-«Vista. Fallamos: 
»Que debemos condenar y coiidenanios 6 D. Joaquin de Fa- 
»goaffa Q cinco aiios y diez nieses de rision menor, concus- 
rliengion de todo cargo y derecho poyitico durante el niismo 
»tieinpo ; 31 reintegro de 29:100,000 reales nominales en ti- 
~tii los del 5 por 100 con los cu ones corridos desde 1.' de oc- 
stubre de 1847 a al de 30.25)8,000 reales tambien nomina- 
)iics en titulos de1 por 100 ,  en parte de cuyo pago habrl 
a d ~  aplicarse el 1.000,000 de reales en titulos depositados cii 
*el banco; a l  de los semestres vepcidos y que se venciercn 
t~destle las épocas respectivamente fljadas en el estado del fo- 
d io  313 hasta uuc se verilluue su restitucion . con rebaja de 

uno dentro del r$dio que se le habia 1 
secalado, igual privilegio esclusií'o de enii- 
sien, y se les aseguraba por todo el tiempo 

la concesion, sino se unian voluntaria- 
mente al español de San Fernando. En la ley 
de iBi se dejo en pie aquel principio, aun- 
que con alguna modificacion; pues se esta- 
blece (4) , que cuando las necesidades mer- 
cantiles de una plaza de comercio exigiesen 
]a creacion de un banco, o el establecimiento 
de una sucursal del de San Fernando, si este 
no se prestase a constituirla, el gobierno 
presentará á las Córtes el proyecto de ley 
que mas convenga a dicho fin y á los inte- 
reses de la poblacion que lo demande. Así 
ha quedado limitado aquel privilegio conce- 
dido al banco español de San Fernando de 
ser el único banco de emision por las mismas 
leyes que lo establecen, existiendo como 
existen los bancos de emision de Barcelona 
y Cádiz , que no han querido unirse al prime- 
ro, y pudiéndose crear otros donde las ne- 
cesidades mercantiles de las plazas de ca- 

21'2 reales f27 niarivediscs en efectivo, satisfeclios 6 éucil- 
rt i  del secundb semestre vencido en fln de dicienibrc de 1847 

binn concedirlo, ui cn las Irycs orgánicas de 
los bancos cooiii~rciales cctranjeros se halla 
consignado semejante privilegio. Taiiipoco lo 
reconocen como hase de organizacion la teo- 
ría de un hanco iinico , ni las otras teorías que 
admiten en los bancos la intervencion inme- 
diata y directa del gobierno. ¿De dónde, 
pues, ha surgido la idea de este importante 
privilegio? ¿Cual es su fundamento? 

El banco español de San Fernando sufrió 
pocos meses antes de la crísis de 1848 un 
desfalco considerable en sus fondos. Presos 
y procesados el director, el cajero y algun 
otro empleado del establecimiento, se pre- 
sentó aquel en quiebra ante el tribunal de 
comercio. A este juicio universal tendrá sin 
duda que acudir el banco como acreedor del 
quebrado por las cantidades á cuyo reintegro 
ha sido este condenado (l), ocupando en la 
graduacion el lugar que le corresponda con 
arreglo al Código de comercio; pero como ni 
por este, ni por las leyes comunes tiene el 
Banco privilegio, ni hipoteca á su favor, por 

»r correspondiente 6 los 5.000,000 Q que se refiere el recibo 
nile D..José de Salamanca ; al de 14.168,69 reales con 26 ma- 
rravedises eri efectivo, y al de dos terceras partes de costas V 
>igastos del juicio : condenamos asi bien Q D. Juan ~aut is tá  
nSoldcvilla en veinte y dos meses de prision correccional, Con 
nsusneiision de  todo cargo v derecho nublico durante el mi?- 
.riio'tiempo; al sbono ni~nc6muiiadameitc con D. Joacluidc  
uFacoaea de los 5.000.000 en titulos del 5. nor 100 cstnidos de 
))la %aji reservada para D. José de Salaniánca ; al del imyorti' 
»de los seniestres que les corresponden - al de los 4.82b9653 
>)reales y 10 nisravedises en efectivo 6 qué ascienden las can- 
niidades sacadas de la caja corriente Q vi~tu? de las drdciies Y 
»talones por cuenta de Fagoaga , et principal y gastos dc la 
tiletra girada y no satisfecha por e{ niismo al de la niitad 
))de la tercera parte do costas y gastos &Y juicio; Y final- 
niiiente condenamos 6 D. Pedro Alcantara G~rcia  en afil) 
»do rision $orrecciond, con suspension de todo Cargo Y 
»recfo )lolitico durante el mismo tiem o - al abono nianconiu- 
rnadamentc con los dos nnterioces de !os'5.000,000 dc reales 
»en titulos del 3 por 100 estraidos de la caja reservada Para 
>,D. Jose de S:~laiiianca ; al del iniporte de los scmestreS cllle 
)>les corresponden, y a l  pago de 1. otra niitad de la tercera 

arte de costas y gastos del juicio. S e  dec!ara no haber 
rfiigar á la forniacion de CBUSa contra los testigos D. 1)abi0 
aGazquez , D. Felipe Fcrnandez d e  Castro , D. Joaqufn Mur 
))y Galindo, D: Toniás Barra , ni contra los  individuo^ de la 
» unta de gobierno del banco, que concedieron 31 9 .  ndose dil'ector :l 
)da autorizacion de 5 y 6 de jiilio de 1847, reserli  
>)los accionistas el dereclio do qiie se crean asistidos re~p 'c t~  
~6 10s mismos. En lo qiic,coii esta sentencia sea coiiforn~e la 
iconsultada de 30 Be junio dc .IR:io, la conlirinaniW Y en la 



BhYCOS DE 
su mero concepto dc acreedor, es probable 1 
que no pueda reintegrarse, figurando entre 
los creditos comunes sin preferencia alguna 
sobre los de su clase. De aquel proceso y de 
esta quiebra ha nacido, en nuestra opinion, 
la idea de otorgar al banco español de San 
Fernando para lo sucesivo el privilegio fiscal 
sobre los bienes de los que administran 6 in- 
tervienen en sus fondos, en los casos de mal- 
versacion ó robo de los mismos, cuyo privile- 
gio comienza desde el dia en que el autor 
del robo ó malversacion haya principiado B 
manejar caudales del establecimiento. El fun- 
damento en que se ha apoyado este prívile- 
gio, es la consideracion que deben merecer 
los fondos del banco, ya por ser este un es- 
tablecimiento público que conviene favorc- 
cer , ya por la calidad de los fondos que suele 
tener en depósito ó en garantía. Y si estas 
son razones suficientes para conceder al han- 
co el privilegio fiscal, ¿por qué se ha limitado 
a los casos de robo 6 malversacion , y no se 
ha estendido B todos? Si el objeto del privi- 
gio es salvar, siendo posible, los intereses 
del banco, por merecer álos ojos de la ley mas 
consideraciones que los particulares, ¿por qué 
110 sc le ha concedido en todos los casos en 
que el deudor se constituya en quiebra 6 
en concurso? En sanos principios no puede, 
en nuestro sentir, sostenerse la justicia de . 
aquel privilegio, que trastorna las leyes civi- 
les y mercantiles en la materia importante de 
las hipotecas. El favor que por $1 se dispensa 
á los intereses del banco , es'en perjuicio de 
otros intereses tan sagrados y respetables, y 
en provecho esclusivo de 10s accionistas, 
pues aun cuando se diga que el banco tiene 
en su poder fondos correspondie'ntes á 
sitos judiciales, y garantías pertenecientes al 
gobierno, de unos y otras deben responder 
aquellos con el capital del banco, cuando por 
Ia mala administracion ó abuso de 10s que 
nianejan sus fondos, desapareceI, estos 6 
nialversan. Los depósitos judiciales, las ga- 
rantías del gobierno constituirán indudable- 
mente créditos privilegiados contra el banco; 
mas de aqui no se deduce que deha cauce- 
derse á este enniiigun caso el privitcgio fis- 
cal contra sus deudores en pcrjiiic.io dc ter- 
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cero. A pesar de todo, la ley do 43 de di- 
ciembre de 48fil ha hecho al banco esta 
importante concesion. Wxiuio á publicarse 
el Código civil, en el que se reforma esen- 
cialmente el sistema hipotecario, creemos 
conveniente remitir a nuestros lectores al ar- 
tículo naPoTEuAs en todo lo demas que se 
refiere á esta hipoteca legal que goza el ban- 
co en los bienes de aquellos que le roban 6 
malversan sus fondos. 

Otros privilegios de menor importancia 
disfruta tambien el banco , cuales son, el 
que los accionistas no respondan mas que del 
importe de sus acciones; el que los fondos 
pertenecientes a estranjeros, estén exentos 
de represalias en caso de guerra con sus res- 
pectivas potencias, y el que los tenedores de 
sus billetes por su importe, y los que tengan 
abiertas en 61 cuentas corrientes con el hito 
objeto de conservar allí sus fondos y disponer 
de ellos de la manera que establecen sus es- 
tatutos por los saldos de ellas, disfruten en 
todo caso el concepto de acreedores del han- 
co por depósito voluntario. 

Capital. El capital del Banco es actual- 
mente de 120.000,000 de reales efectivos, 
representados por 60,000 acciones de a 2,000 
reales cada una. Con autorizacion del go- 
bierno y a peticion del banco, podrá este 
aumentar su capital hasta 200.000,000 de 
reales, cuando las necesidades del coinercio 
lo reclamen (1). 

El capital del primitivo banco de San Per- 
nando erasolo de40.000,000 de rs., represen- 
tados por 20,000 iicciones de 2,000 rs. cada 
una, que como hemos dicho en la fPesefia his- 
tórica, abonó el gobierno á la co~pafíia del 
antiguo banco dc San Carlos por transaccion 
de 10 que aquel le x h d a b a ,  Y con la preci- 
sa condicion de eniplearlos en acciones del 
nuevo establecimiento. En el 550 de 1846 se 
duplicó aquel capital con 12.9 ganancias que 
le procuraron SUS negociaciones, creándose 
90,000 acciones mas, que Se distribuyeron 
proporcionainlentc entre 10s yoscedores d ~ ?  
1% prilneras. Por igual niolivo St! CrCaiOii y 
distrihiiyeron ~ C S ~ ) U C S  otras 10,000 acciones, 

(1) A I I .  l." IIV I~I III? I IC  i S 1 ,  y arl. 1; (le I ~ I S  I - ~ I : I ~ I I I I I ~  , de ir; ~ I C  febrero dr! ixu. 
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i.lpyindodc asi p l  capital del 1)niic.o a ir)!) 4 
luillones de reales. r~iicio á este el banco 
de I ~ ~ I I  con un capital igtial, sc Ic rceo- 
noci8 p r  c.1 decreto (it 25 de febrc.ro dc 
1847, como psistcntc y efectivo, cl capital dc 
21)3,000,03Qrs., y se le aiitoriz0 parnq ic 1"i- ' 

diera aumcntarlo liacta403.000,OUD, que irian 
entregando 10s accionistas A niedida que las 
operaciones del banco lo esigiesen, y en 
proporcion que los rcclaniase sir junta de go- 
IJierno. Por la ley de 4 de niayo de 1819 , el 
capital del banco se íiji en solo 233.003,000 
de reales efectivos; pero conio por lasopera- 
ciones desgraciadas y sin las siificientes ga- 
rantías qiie habia hecho antes, liabia perdido 
mas de S0.000,000 del capital, que se le ha- 
bia reconocido conio efectivo por el cita- 
do decreto de 1847 y estatutos aprobados 
en 2.2 de iilarzo de 1845 , no pudo reorgani- 
zarse confoynie á la ley de 1849.En su conse- 
ciiencia, se trató de reconstriiirlo con el capi- 
tal efectivo que se suponia tener, que era el de 
130.000,000 de rs., pues los 80 restantes los 
formaban 40,000 acciones que el banco tenia 
cnsu poder en garantía de los préstamos que 
hal~ia Iiecho á los accionistas con arreglo á la 
real órden de 25 de niayo de 1848, y que no 
recogieron al vcncimioiito, ni cl banco liabia 
negociado por el descrédito en que hablan 
caido, cuyo efecto se di6 la ley de 13 de 
dicienil~re de 1851, para que quedase reor- 
ganizado con el capital de 180.000,000 de rea- 
les efectivos. 

Acciones. Este capital está forniado , co- 
jiio Iicnios visto, por 60,000 acciones de á 
2,OUO rs. cada una. Las acciones son, pues, 
los títiilos reprcscntativos del capital del han- 
co y las qiic Qan el liniite de la responsabi- 
lidad de los accionistas por las obligaciones 
del establecimiento (1). asta circunstancia 
de no quedar los sócios obligados mas que 
por el importe total de sus acciones, es un 
privilegio quc disfrutan todas las conipañías 
ó socicdades por acciones ; lo cual cstalilece 
una esccpcioii á la ley general dc las denlas 
sociedades ordiiiqrias , eii rliie cada asociado 
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b;riico zstü obligado i\ I l e ~  ar iin registro p- 
rlcrnl, llaiii~do tl? origo~r,  en qiic estarán 
i r i~~r i las  todas las acrioncs 1)nr el Órdcii de 
iii~~iiilriici~n progresiva desde 1 k ti0,000, 
csn dcsisnacion dv 1;i persona, corporncion 
'i ~ttd)lcciiiiicnto A que a r ~ u e l l ~ ~  pertenezcan 
u1 ticnipo de sir emiaion. Las nuevas accio- 
nes qiie se emitan, en el caso de aiin~cntarse 
CI capital del banco, se inscribirán en la 
misina forma, continuando arlriella niimera- 
cioii (1). Los estractos de inscripciones, fir- 
mados por el gol~vrnador, el secretario y el 
gefc (le1 negociado de acciones, que el banco 
debeentregar á sus dueños, constituyen para 
estos el título de propiedad. En un iiiismo 
estracto podrán coiiiprcndcrse todas las ac- 
ciones de la misnia clase 'que pertenezcan á 
cada accionista, espresando los números con 
que se hallen inscritas en cl registro de orí- 
gen (2). Loa estranjeros, lo mismo que los 
nacionales, piieden ser accionistas (3). 

Las acciones del banco son todas trasferi- 
bles é iltdiuisibles por SU naturaleza. Pueden 
sin embargo dejar de ser clispoizibles por al- 
gun iriipediniento legal, en cuyo caso se las 
califica de no disponibles, dividiéndose así 
el total de las acciones en disponibles y no 
dispouibles , distinguiéndose estas de las otras 
por el color del papel en que se hallan esten- 
didos los títulos, y por tener en la parte su- 
perior la nota de no disponible (4). Las accio- 
nes de librc disposicion son enagenables por 
todos los ~iiedios que reconoce el derecho. 

La transrercncia de esta clase de acciones 
puede tener lugar por declaracion de sus due- - 
nos ante la adnzinislracion del banco; por es- 
critura pública; por póliza ; por sentencia ju- 
dicial, y por sucaion testada 6 intestada. 
En todos los casos es iiecesario, para que piie- 
da procedersehsu transferencia, que se pre- 
senten eii la secretaría del banco los títulos 
noniinales de las que Iiayan de inudar de do- 
iiiinio y que se acredite la transmisioii en de- 
bida foriiza. 

Cuando teiiga Iiigar la transferencia por (lc- 11 
rcspondc con la totalidad d i  siis biciics, 

!AS accioilcs tlcl ],aiico son i i n i ~ l i n ~ ~ ] ~ ~ .  
(1) 'irt. !) ( 1 ~  I X  al? t ~ m .  

( 1 )  .\?t. 4." t ~ c  \ns I ! s ~ ; I ~ I I ~ , ~ s  y 2: tii!i ~~~gi;i i~icii tci  cle *2 1'1;""'' ti'! 18:;". 
(21 S i *  . 2.; tlt! 111s I !S I~ I~ I I I I IS  y s.* III!I rt~glii~i~flitln. 
Gl 'll*t. !l. (10 hl i1.y di!  iSf!I. 
( I )  .ir!. S." 11t.1 ~'~!ZI.~:I~I?IIIO. 
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calaracion de sus dueiíos ante la administra- 
cion del banco, se presentara este personal- 
niente, ó por medio de apoderado especial 6 
general con facultad de enagenar, on la se- 
cretaría, ;y hecha su declaracion, se esten- 
deri esta en el folio respectivo del libro de 
cueatas de accionistas, bajo la fórmula adop- 
lada, firmándola en el acto el mismo cedente 
y el agente de cambio ó corredor (1). Si la 
transferencia se hace por medio de apoderado, 
quedarán en el banco los poderes especiales, 
o un testinionio fehaciente de la parte que 
fuere necesaria, si los poderes fuesen gene- 
mies (2). Los poderes otorgados en territorio 
estranjero no serhn admisibles para la cele- 
hracion de las transferencias, sino estan debi- 
damente legalizados por los agentes príblicos 
españoles que residan en cl pais del otorga- 
miento, conforme se exige por derecho co- 
mun para celebrar cualquier acto judicial ó 
solemne (3). Caso de no haber agentes piibli- 
cos españoles, bastari que la legalizacion se 
haga por un agente estranjero, cuya nacion 
este! en relaciones con España, y se acredite 
la autenticidad de su firina por el ministro de 
iiegocios estranjeros de su pais, y la de este 
por e1 embajador 6 agente público español 
allí residente. 

Cuando la transferencia se haga por escri- 
tura pública, l~astará, que esta se presente y 
se entregue en la secretaría del banco. 

Las pblizas de las ventas hechas con in- 
tervencion Ldc un agente de canlbio ó corre- 
dor, en las plazas en que no haya bolsa de 
contratacion, son consideradas con igual va- 
lor que las escrituras públicas, si estan fir- 
niadas por Ias partes contratantes y aiitori- 
zadas por el iiiismo agente ó corredor, acre- 
dithndose sil firma por legalizacion de tres 
escribanos de la plaza donde se hiibiese ce- 
lel~rado el contrato (4). 

Cuando la transfcrcncjndeba liace~se yir- 
tud de sentencia judicial ejecutori;ida, en que 
se declarc la pertenencia de tina 6 nias ac- 
cíoncs á favor de persona distinta dc la. que 
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" de presentar al gobernador del Banco cl te$- 

timonio formal de la sentencia (1). 
Si la transmision de la propiedad de las ac- 

ciones procediese de sucesion hereditaria, y 
fuese uno solo el heredero, deberápresentar 
testimonio fehaciente de la cláusula de insti- 
tucion , si sucediese por testamento, con la 
jristificacion que acredite que es el últinio 
otorgado por sil causante; ó del auto judicial 
cn que se le hubiere declarado heredero, si 
sucediese abintestato (2). Mas cuando fueren 
varios los interesados en la herencia, ade- 
nias de la institucion ó declaracion de here- 
dero, justificará la persona que se manifieste 
conio sucesor en las acciones, Iiabérsele ad- 
judicado estas en pago de su haber, con el 
testimonio de la cláusula de la particion judi- 
cial ó convencional que diga relacion a di- 
clias acciones (3). 
, En la transmision por legado, se acreditará, 

la siicesion de las acciones del banco por tes- 
timonio de la cliusula testamentaria en que 
se liiibiere liecho manda de ellas al legata- 
rio (4). 

Coino las acciones del banco son indivisi- 
b l e ~ ,  cuando una de ellas haya de trasniitir- 
se por sucesion, lierencia, adjudicacion ú 
olro motivo á varias personas, estas las po- 
sceráil cn coiiiun hasta que se consolide en 
una (8). 

Antes de procederse á toda transferencia dd 
acciones, la secretaria del banco, bajo la 
responsal)ilidad del secretario y de 10s em- 
pleados del negociado respectivo, eX5111inara: 
4.0 La legitiniidad del título de la accion 6 
acciones y su conforniidad con los asientos 
de 10s libros ; y 2.O Que la accion 6 acciones 
cluc se intenta transferir, no se liallan siljetas 
a ~mbargo, ni á otro obst~culo que ii.iipidn 
Icgalinente su cnagenacion (6). 

Sino rcsiilta inipcdiniento, se hara la trans- 
ferencia, cancelando los títulos noininales que 
lian l~liidado de doniinio , y espidibndosc otros 
en sil ]ligar i, los nucvoc propietarios, la cual 
110 ~endrh por coiic,liiida, niicntras no sc 

se espresare en los regíslros, Iiay ncccsitbd 

( l 1 -irl. l,? I I L ~ I  ~ ~ * ~ I ; I I I I < ~ I I ~ ~ .  
12) .irt. l  f i d .  
(SI Art. f." tlv 1 t8.1;~ I I ~ I ~  ) 1; I I P I  ~ L ~ I A I I I V I I I I I ,  

,1, ,, !le, regl,,,,,e,lto. 
t21 Arta IS  d. 
( 5 )  Art. I!l id. 
1 f) .irl. 90 id. 
(:;) ,irl. 21 i!. 

1 % l  ,'~rl. lli 8!tx1 l '~~gl;\ it~~~~l:tl .  ( 1 ; )  .U t .  12 11\, 



M) hris. l0.y 11 del rcigirn~erii». 
\2) Art . ?i ?,l. 
31 Art. 28 id. 
:t) Art. 2:jicl. 
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halle f o r n l a l i h  en el b c o  y espedido el b 

correspondiente titulo (1). 
Hemos dicho antes, que A pesar de ser las 

accimw del banco transferibles por cii natu- 
raleza, habia algunos casos en que perdian 
por mas o menos tiempo esta calidad, pasan- 
do Fa categoria de acciones no disl~onibles. 
Lfámanse asi aquellas sobre las que se lialle 
constituida la servidumbre llamada usufruc- 
to, o las que pertenezcan á corporaciones ó 
fundaciones que no puedan enagenarlas sin 
autorizacion superior, ó las que se convier- 
tan en tales por declaracion verbal que haga 
en el banco el dueño de ellas, por escritura 
pública, por testamento, 6 por determinacion 
de autoridad competente, acreditándose Ia 
conversion en igual formaque la transmision, 
segun hemos espuesto, y espesándose ade- 
nias , si la conversion es pura ó indefini- 
da, condicional, 6 desde cierto hasta cierto 
dia (2). 

El embargo de las acciones se comunicará 
al gobernador del banco por la autoridad ju- 
dicial que lo hubiese acordado, acompañan- 
do testimonio de la providencia (3). 

Las acciones no disponibles volverán á la 
clase de libre disposicion, desapareciendo la 
causa que lo impedia. La terminacion del 
usufructo se acreditará con la Sé de defun- 
cion del usufructuario, con la copia de la es- 
critura de remision que haya otorgado, 6 con 
testimonio de la sentencia ejecutoria que 10 
declaró concluido: la enagenacion de las que 
con la dicha calidad de no disponibles perte- 
necian á corporaciones 6 fundaciones, con el 
testimonio fehaciente de la autorizacion ó li- 
eencia en que se permita (4); y en fin el le- 
vantamiento del embargo, la libertad de ]a 
garantía, etc., con e! documento que en de- 
bida forma lo acredite. 

Tanto en el caso de trasladarse las accio- 
nes de la clase de libre disposicion ti la de no 
disponibles, como en el de pasar de esta j 
aquellas, se espediran nuevos títulos que es- 
pesen la clase cn que quedan, haciéndose 

(1) Arl. 21; dcl rcfil;inicnla.; ri) Arl. 27 id. 
(i)) Brts. 5 )  l S ,  %:l Y nn kl. 

'irl. 9  d. 
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en las cuentas respectivas las an@ncioiies 
correspondientes (i). 

En la sucesion de las acciones qiic hiibie- 
ren de conservar la calidad de no disponibles, 
el que entre nuevamente á poseerlas, pre- 
sentará en el banco el documento que justifi- 
que su derecho (2). 

Los embargos y los depósitos en garantía 
de las acciones, deben anotarse cn el libro 
especial destinado al efecto para que puedan 
impedirse las enagenaciones (3). 

LOS títulos de las acciones, ó sea los estrac- 
tos de inscripcion , pueden haberse cstravia- 
do, quemado 6 inutilizado, de manera que 
sea necesario pedir un nuevo ejemplar. Si no 
puede presentarse el título por quema ó es- 
travio , se podrá pedir al banco un dilplicado; 
mas para que este 10 espida, es preciso que 
se presente la justificacion del hecho en que 
se funde la solicitud. Acreditado , espedirá 
un nuevo ejemplar con un sello que contenga 
la palabra duplicado, el cual se anotara en 
los registros y cuentas respectivas. Cuando 
lo que se pretenda sea la renovacion, se pre- 
sentará el título inutilizado, y se espedirá 
nuevo estracto con la palabra renovado (4). 

La posesion de las acciones dá á los accio- 
nistas diferentes derechos, unos comunes á 
todos y otros particulares a los que tengan 
un número determinado. Toda accion dá de- 
recho á los dividendos. Llamase dividendo la 
cantidad que de las utilidades del banco, O 
fondo de reserva en su caso , se destina para 
que se distribuya con igualdad entre las ac- 
ciones del banco. Los que al forniarse la com- 
pañía por acciones entregan al estahlecimien- 
to ó empresa la cantidad que aquellas rcpre- 
sentan, y los que despues las adquieren, se 
proponen percibir la parte proporcional que 
les corresponda en las utilidades; aspiran 6 
colocar su capital para que les procure un in- 
terés mas 6 menos considerable, segun e! 
éxito que tengan las negociaciones de la em- 
presa. 

Por ahora parece que los accionistas perci- 
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birán anualmente el dividendo correspon- 
diente al 6 por 100 de sus acciones, y luego 1 
que se hallen cubiertos los quebrantos que ' 
puedan sufrir los créditos vencidos ó en liti- 
gio, que forman hoy parte del capital del ban- 
co, podrán ser mayores los dividendos; pues- 
to que ademas del 6 por 100 debe distribuir- 
se á los accionistas la mitad de los beneficios 
que resulten despues de cubiertos los gastos 
e intereses, sino estuviese completo el fondo 
de reserva permanente que establece la ley, 
ó el todo de dichos beneficios, si este fondo 
hubiese llegado al límite prescrito (1). 

Sin embargo, las utilidades de los accio- 
nistas pueden disminuir del 6 por 100, lo 
cual sucederá cuando no hubiese en las ope- 
raciones. del banco líquidos de que deducirlo 
en todo ó en parte, ni el fondo de reserva 
alcanzase tampoco á satisfacerlo, en cuyo ca- 
so solo percibirán el interés pmporcionado á 
la cantidad disponible (2). 

Para el cobro de los intereses y dividen- 
dos de las acciones del banco, que no estén 
sujetas á retencion 6 embargo, bastará la 
presentacion por persona conocida de los ec- 
tractos de inscripcion de las mismas en la 
caja del establecimiento (3). Los que corres- 
pondan á las acciones constituidas en garan- 
tia de cualquiera de 10s cargos del banco, se 
entregarán & sus dueños (41, y los que perte- 
nezcan las acciones depositadas en garantía 
de contratos, se abonarán á la persona que en 
las condiciones del contrato se esprese (5). 
Los dividendos respectivos á las acciones em- 
bargadas se retendrán en el banco, hasta que 
la autoridad que dispuso el embargo declare 
la persona que debe percibirlos, en cuyo ca- 
so se satisfarán á esta, prévia la oportuna co- 
municacion con testimonio de la providen- 
cia (6). 

Estos intereses 6 dividendos se distribuyen 
por semestres, á cuyo efecto debe formarse 
al fin de junio g diciembre de cada aíio el 
balance general del haber y obligaciones del 
banco para hacer la correspondiente distri- 
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bucion de beneficios en vista de sus resiilta- 
dos (1). 

Las acciones dan tambien á sus propieta- 
rios otros derechos especiales, cuando se po- 
seen cn número determinado. Los 150 accio- 
nistas que posean mayor número de accio- 
nes inscritas ó pasadas á su favor tres meces 
antes de la celebracion de las juntas genera- 
les, son los únicos que tienen el derecho de 
asistir a elIas y de votar (2). Asimismo solo 
los que posean el número de acciones que 
previenen los estatutos y que damos á co- 
nocer en su lugar, son elegibles por la junta 
general para los cargos de gobierno y admi- 
nistracion del banco. 

Billetes. La facultad de emitir billetes pa- 
gaderos á la vista y al portador, es el alma 
de estos establecimientos de crédito. Por la 
emision de billetes dentro de sus justos limi- 
tes aumentan los bancos sus fuerzas hasta 
el punto que es necesario para que puedan 
ausiliar y favorecer eficazmente el crédito 
privado, descontando los efectos de comercio 
y haciendo préstamos á un interés módico y 
fijo. Si los bancos no dispusieran mas que de 
su capital para llevar á cabo las operaciones 
que deben proponerse por objeto, no seria 
posible que su proteccion al comercio y á la 
industria llegase al término conveniente; por- 
que no podria exigírseles, ni ellos se precta- 
rían á sacrificar en beneficio del público una 
parte mayor 6 menor del interés corriente 
de su capital, y mucho menos una parte del 
mismo capital. La emision de billetes, propor- 
cionada al crédito del banco y a las exigen- 
cias de la circuiacion, pone gratuitamente 
en manos de aquel establecimiento un capi- 
tal considerable, que puede emplear y utilizar 
de 1% misma manera que su capital efectivo, 
y en esto consiste princigalmente el que los 
bancos puedan hacer des~uentos y préstamos 
5 interés mas bajo que los nieros banque- 
ros y comerciantes, sin que por eso sean me- 
nores las utilidades que les procure su capittt 
efectivo, ~1 público ausilia al banco, y este & ---- 

(1) Art. 8de  la lcy de l8di.  
($) Art. 47 4e los estatutos. 
(31 Art. 31 (!el rcglaniento. 
(4) Art. 29 id. 
(5 Art. SO !d. 
(61 Art. 28  d. 

su vez ausilia al comercio, promoviéndoso y 

1) Art. 16 de los estatutos. 1. 2) Arts. 47 y 49 de los estatulofi. 



sostenicindnsv por este concierio cl d~sarrollo 
de la ricjueza nacional. 

El banco Español de San Fernando esth 
aiitorizado para emitir billetes ii la vista y al 
portador por tina cantidad ignd A la dc sil 
capital (i). Consistiendo hoy su capital, se- 
gun hemos visto, en 120.000,000 de reales, 
puede emitir billetes, g en efecto los Iia ciiii- 
tido, por valorde 130.000,000 de rs. Si el ca- 
pital se aumenta hasta los 200.000,000 que 
fija la ley de 4 de mayo de 1849, con la aii- 
torizacíon que esige e1 articulo $.Ve la ley clc 
15 de dicienlbre de 1851, la emicion de bi- 
lletes puede llegar á la cantidad de 800 mi- 
llones de rs. 

hl Banco de San Cárlos no se le concedió 
la facultad de emitir billctcs , sin duda por- 
que se aspiró á que los vales y niedios vales 
de tesorería que tenia obligacion de reeni- 
bolsar , desempeñaran sus funciones. Al pri- 
mitivo banco de San Fernando se le otorgó 
la facultad privativa de emitir en Madrid hi- 
lletcs pagaderos á la vista y al portador; pe- 
ro sin determinarse la cantidad total, dejan- 
do este punto importante al arbitrio y pruden- 
cia de la junta de gobierno , la cual no se es- 
cedió , como hemos visto en la reseña histó- 
rica. El banco de Isabel 11 estuvo autorizado 
para emitir y poner en circiilacion cédulas 
al portador y á la vista por el duplo del iiu- 
porte de su capilal efeclivo. Al nuevo hanco 
españo1 de San Fernando, formado del anti- 
guo ;Y del de Isabel 11, se le faculto por el 
red decreto de 25 de febrero de 1847 para 
emitir billetes por una cantidad igual á la de 
su capital efectivo, la cual podria aumentar 
con real autorizacion. Por la ley de 4 de 
mayo de 1849, se limitó esta facultad á 
la mitad del capital efectivo, no pudiendo 
aumentarla sino en virtud de una ley. Tan 
varia liasido nuestra Icgislacion en este punto. 

Esta facultad de emitir billetes, que goza 
Iioy el banco español de San Fernando, se le 
concedió por la ley de 4 de mayo de 1849 
con el caráclcr de esclusi~rn y con el intento 
de estabIcccr en España un solo banco dc 
crnision; nias conio csisticsen ya los bancos 
de Ctidiz y Barcelona con la facultad de emi- 

(1) hrt, 7, ky di. f!; iIc dicionibrc tlu í8:;l. 

tir billetes dc esta eqiccic dentro di, sri de- 
ninrcacion , y se 11ap dcspiies consignado cil 
la ley de 13 dc dicieiiil~rc dc 185i la rcBscrvü 
de establecer nuevos bancos cn los casos qite 
dcterniina el artíciilo 9 de la niisriia, puede 
decirse en verdad, que ó Iia dcsaparecitlo 
aquel caricter , ó que solo existe respecto á 
la plaza de Madrid y denlas en que el banca 
espaííol de San Fernando tenga sucursales. 
Sin duda por esto se ha omitido en el artícu- 
lo 7 de la ley de 1851 la palabra esclz~siva, es- 
preskndose solaniente, que el banco tendri la 
facultad de emitir billetes pagaderos á la vis- 
ta y al portador por una cantidad igual ti la 
de su capital. 

Dentro del límite que señala la ley, el ban- 
co puede liacer las emisiones de billetes que 
considere necesarias para satisfacer las exi- 
gencias de la circulacion y las de sus opera- 
ciones. El consejo de gobierno del banco es 
el encargado por sus estatutos de fijar la su- 
ma y número de billetes que deban emitirse, 
su tipo y circunstancias (1), así como tambien 
de deteriiiinar por medio de acuerdos las re- 
glas y precauciones que convenga observar 
en la confeccion de los billetes, con atencion 
al punto en que hayan de ejecutarse las opc 
raciones de la fabricacion (2). El consejo, 
sin embargo, no puede alterar las reglas que 
sobre este particular establecen los estatutos 
y reglamentos del banco. 

El importe de cada billete no podrá bajar 
de 500 rs. (3). 

Los billetes serán de talon y estarán dis- 
tribuidos por séries con numeracion correla- 
tiva en cada una. La cantidad con que hayan 
de distinguirse los billetes de cada série, será, 
acordada por e1 consejo de gobierno, dentro 
de los límites de 500 á 40,000 rs. Rfientras 
no se proceda á la renovacion completa de 
una série , todas las eiiiisiones que de ella se 
hagan , seguirán su numeracion de menor Q 
mayor, siir alterarse este órden, ni aun para 
reponer los billetes inutilizados (4). 

Los l~illctes confeccionados serán deposi- 
tados en arca ó armario dc hierro con tres 

(1) Art. 3s S. 2.' clc los rstiiiiiitis. 
('2) Art. 20i del rc, ni : iiiirllito. 
(31 Art. 4 tlc 10 Icy tle lSl!l. 
(4) hrl. 2Ur'i tlcl rcgl:itiic~~to. 
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llaves, que estarán en poder del gobernador, 
de un individuo de la coniision de adminis- 
tracion y del secretario. Cuando hayan de 
ponerse en circulacion, se estraerán diaria- 
mente por paquetes hasta la cantidad que 
Iiubiere señalado e1 consejo para habilitarlos 
con las firmas que deben llevar. Los paqiie- 
tes estraidos en cada dia serán entregados 
al secretario (1). 

Los billetes llevarán la firnia del goberna- 
dor, de uno de los subgobernadores, que 
préviamente estará, designado, y del cajero. 
El secretario cuidará de recojer las dos pri- 
meras, y á niedida que se pongan en cada 
paquete, le pasar& al interventor. Este, des- 
pues de liechos los correspondientes asientos 
en los libros de la intervencion, los rubricará, 
ypor paquetes tambien, los pasará á la caja, 
para que los firme el cajero y ponga ademas - 
el sello 6 marca que haya acordado el con4 
sejo (2). 

Podrán en adelante sustituirse con otras 
las firmas del gobernador y subgobernador, 
precediendo acuerdo del consejo y real apro- 
bacion, y dándose de esta disposicion cono- 
cimiento al público; mas en ningun caso po- 
drá, sustituirse la firma del cajero (3). 

En el armario de billetes liabr6, iin registro 
en que diariamente se anotaran, á, presencia 
de los claveros, el número y cantidad de los 
que se estraigan, y otro llevará el secretario, 
en el cual se cargara de 10s que reciba y se 
datará de 10s que entregue al interventor. A 
la caja pasaran con cargo formal, dando re- 
cibo el cajero (4). 

Los billetes que hoy circulan están fabrica- 
dos en Inglaterra con todas las precauciones 
necesarias para evitar las ft~lsificaciones. Son 
todos de dos talones; forman llojas prolonga- 
das dc la estension del 8.Vfrancés próxima- 
incntc, y tienen dentro de la orla que 10s ro- 
den, en 1% parte superior y á uno y otro la- 
do, espresada en guarisnios la cantidad que 
representan ; bajo de esta el número que le 
corrcspoiidc en la série; cn el ccntro iin eni- 

hrt. 206 del rcgbincntn. 15, Art. 207 jli. 
(3) hrt. 216, vi. 
( i )   AV^. 207, 111. 

TORIO V. 
L 
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blema del comercio y de la fidelidad, y bajo 
de todo lo anterior y en Ietra , lo siguiente: 
E l  banco espaíiol de Sutt Pertzulz(lo 11agarcí 
al  portarlo^. T. rs. vn. e ~ t  efectiz~o. A esto si- 
gue In. fecha de la emision puesta en uno y 
otro lado, y las firmas del gobernador , suh- 
gobernador y cajero del banco, y al respaldo 
la rúbrica del interventor. Los I~illetes emiti- 
dos son de 500, 1,000, 2,000 y 4,000 rs. , g 
cada clase está estendida en papel de dife- 
rente color. 
E1 banco español de San Fernando pone 

en circulacion sus billetes por medio de sus 
operaciones de descuentos, dréstamos, etc., y 
aunque suele tambien darlos en pago de sus 
deudas, nadie puede ser obligado & recibirlos' 
contra su voluntad, por la sencilla razon de 
que sus billetes no tienen curso forzoso en 
ningun caso, ni aun en el de que se halle 
espedito y corriente su reembolso. La circu- 
lacion es, pues , voluntaria , y su Unica hase 
es Ia confianza que inspira el crédito del es- 
tablecimiento. lledúcese de aquí, que resis- 
tiendo los acreedores o1 pago de sus cr6clilos 
en billetes, no puede obligárscles por los 
tribunales á que los reciban , ni deben estos 
tampoco admitir la consignacion que de ellos 
hagan los deudores para eludir la reclania- 
ciones de aquellos. El billete, segun hemos 
espuesto en la seccion 11, no es nias que una 
obligacion mercantil, un título de crédito, una 
promesa de pago, cuya admision en satisfac- 
cion de otras ol~ligaciones produce una nova- 
cion, que nadie puede ejecutar sin consentiz 
niiento del acreedor. 3fientras los billetes na 
tengan por ia ley curso forzoso, á nadie pue- 
de obligarse á, que los reciba. 

Siendo los billetes al ~ o r  tadoi y 
á la vista, el banco está, obligado & reembol- 
sarlos sin dilacion ni entorpecim'iento, cuan- 
do se presenten en la caja & las horas seña4 
lacias, entregando por ellos moneda niethlica 
usual y corriente. Si se negase á eiIo, ó qiii- 
siese entregar en cambio billetes de menor 
valor, ef portador tendrd dereclio para pro- 
testarlos en toda forma, como puedc y debe 
hacerlo respecto 5 los denias efectos de co- 
mercio , acudiendo con él 5 los tribunales 
competentes. 

Gfi 



si<) n.i~á:os 11i: 
~ ~ 1 1 1 0  en ]a cjrciilacion piictlen iniitilizarsc 

total O parcialmente los billetes, 6 eotra- 
yiarse, u sustraerse al lcgitiruo diieíío, ó in- 
rrodlicirse algunos falsificados, nacen de aquí 
cuestiones de la  niayor importancia para el 
banco, asi coino i~inbien para los dueños de 
10s billetes, relativas á su renovacion O pago. 

E;] banco est i  obligado á recoger y anular 
por medio de taladro todos los billetcls que 
se inutilicen en la circiilacion (1). El portndOr 
de un billete inutilizado, puede, pues, prc- 
sentarlo en la caja del banco, bien para qric 
lo cangee por otro útil, 6 para que lo reeiii- 
l~olse. $as para que esto pueda tener lugar 
d n  oposicion , será necesario que el billete 
deteriorado se presente en estado de que pue- 
da reconocerse su legitimidad y valor, O debe- 
ri el banco recogerlo cualquiera que sea su es- 
iado? El artículo del reglamento que dejamos 
citado , se refiere sin duda al deterioro que 
pueden sufrir los billetes por el uso, y aun- 
que no determina las circunstancias que de- 
han concurrir en el billete inutilizado para 
que sea obligatorio el cange ó reembolso, del 
espíritu general del misnio se deduce lo que 
la equidad tambien aconseja, y es, que el 
banco este obligado á recogerlo siempre que 
i~ueda comprobarse la legitimidad y valor del 
billete, bien sea por sí niisnio, bien por otros 
inedios de prueba. 

j, Y en el caso en que el billete se huhiccc 
destriiido enteramente, podrá el poseedor, en 
CUYO perjuicio se haverificado la pérdida, re- 
clamar del banco el pago de aquel, justili- 
cando préviamente su tenencia y el lieclio 
inculpable que le ha privado de ella al des- 
tl'uir 6 inutilkar el billete en cuestion? No 
nos consta que entre nosotrosliayan ocurrido 
reclainaciones de esta especie, ni menos que 
nueslros tribunales hayan eslalilecid~ sobre 
ello jiirisprudencia alguna. R'o es equitativo 
que el banco convierta en SU propia utilidad la. 
perdida agena, ni que se liberte de sus obli- 
gaciones Por otros medias que 10s legales: no 
cs equitativo talnpoco que el banco satisfaga 

al portador que no sc le prcseii- 
3 y cuyo pago podria re~laiuárseie des- 

-- 
-A- 

(1) brt. %!) del rrg\,inael~to. 

c:i:iitii~ci. 
~tiics sori cl tilirio ciija tlestruccion se siiprl- 
so. Estos opircstoa dcreclios C intcbrescs p~ic- 
den, en nuestra opinion, conríliarsc sin pcr- 
juicio de nadie , obligando al banco al pago 
cle los Iiilletes en el íinico caso dc clitc el diic- - no que los licrdi6 acrcdite plcni~iiient~ qiic 
los lioseiti, y que fueron destruidos por una 
fuerza nial or , y que preste arlemas caiicion 
suficiente de devolver al banco su importe, 
si dichos billetes llegasen aIgiin dia presen- 
tarse. De este iiiodo el banco paga lo que es- 
tü obligado i satisfacer, y paga con la segu- 
ridad de que no ha de recliaiiiárselc nueva- 
niente, 6 de que si se le reclaiila por habcr 
sido siipuesta Ia destruccion del títiilo, se le 
lia de devolver el primer pago con los gastos 
y perjuicios. 

Jfas i que deber6 decirse cuando el posee- 
dor ó dueño no ha perclido el billete por un 
liecho que lo ]laya destruido, conlo un in- 
cendio, sino por un hecho que en nada afec- 
ta 6 la existencia y circulacion del niismo, 
como la sustraccion, el robo ii estravio? 
Aquí se supone que el billete esiste, y de 
consinuicntc, qiie siendo pagadero á la vista 
y al portador, el banco viene obligado 6 re- 
enibolcarlo á su presentacion en la caja, sin 
que tenga derecho indagar, ni menos á que 
se le acredite, cual es el título en cuya virtud 
lo tieiic el portador. El heclio de la posesioti 

& este un derecho indisputa],le al rceni- 
~,olso , estableciendo la ley su favor la pre- 
siiiicion de legitinlidad. x o  puede, pues, 
pretender el que perdió el billete por estra- 
vio, robo , siistraccion ú otro lieclio análogo, 
qiie el banco se lo satisfaga, aunque justifi- 
que 1% perdida inculpable preste Caucion, 
porque dc ninbun nlodo queda el 

I hanco de la obligacion en qlle de satis- 
fitcerlo al portador. Lo nias que se podr6 lin- 
ccr, cuando 1% perdida proceda de un lleclio 
ci.iliiinal , y en la causa aparezca justificado 
rl iiíllllero y ~ 4 . j ~  del billete perdido, es soli- 
,ii;,r dd jaez, qiic ordenc al banco retengasil 
rocilibolso cuando lo lleven Q la dan<ln 
aviso de persona qiic lo presente para <*\le 
~ i i l ~ d ~  inditguse si ú no legítima su porc- 
sioii. El 1,anco por sí no puede dejar dc pa- 

¡ gar SUS Billetes 6 sil prcsciitacion cn la ciljih 



ni puede tail~poco rclcnnrlos bajo ningtin pre- 
resto, porque para él el verdadero dtieiío es 
rl portador, por cuya razon carece de dere- 
cho para exigir que este le presente el título 
rlc posesion , así como para calificar si dicliu 
título es ó no legítinio. 

Introdlccnse á veces en la circulacion 1)i- 
fletes falsos, que vienen a parar 6 manos de 
personas estrañas de todo punto á la falsifica- 
cion, y uienes los presentan despiies en la ca- 
ja del banco para sil reeinbolso en la intcli- 
gencia de que son verdaderos billetes del es- 
tal~leciniicnto. ¿Deber& ó no satisfacer el 
Banco los billetes falsos qiie se le prescnteii 
al reembolso, por portadores de buena fé? El 
crhdito del banco podrá aconsejarle qrie los 
rcei~ibolse, como si fuesen verdaderos; pero la 
justicia no se lo prescribe, por la sencilla ra- 
zon, dc que no habiendo suscrito el bnnco el 
billete falso, no está obligado ti sii recmBo1- 
so. Tan esplícita está nuestra legislacion so- 
])re cste particular, que el reglamento del 
hanco Iiacc responsables ti los cobradores y 
siibcajeros del niismo del importe de los 16- 
llctcs falsos que liubiesen adinitido en pago 
O por reembolso (4) , previniendo ademas al 
cajero, que ordene ia detencion del portador 
cliie presente un dociiniento falso hasta la re- 
solucion del gobernador, a quien inmediata- 
niente dar$ conocimiento (2). 

Lo que el banco delle hacer en interés dc 
su crédito, luego que sepa que circulan bi- 
lletes falsos, es canjear los que tenga eniiti- 
dos por otros nuevos, fabricados con señales 
que los distingan claramente de los falsificados 
5 los ojos de todos , porque si el público se 
iipcrcihc de que se han introducido en la cir- 
ctilacion billetes falsos, que es difícil ó impo- 
sible distinguir de los verdaderos , se apre- 
surará ;i llevarlos d reen~bolso , y se absten- 
dra de admitirlos de nuevo para no correr el 
riesgo. Restituir la confianza si sc Iia comen- 
zado li perder, ó prevenir la desconfianza, es 
lo que dehe procurar el banco á toda costa, 
con cuyo objeto Iian solido a veces los ban- 
cos de Lóndres, París y de otros puntos rc- 

ciiibolsar á sa1,icndas los fjilletes falsos. Esta 
nicdidn es siei11pi.e voliintaria, g de un hecho 
tIe esla especie nunca podrá deducirse la 
oldigacion de reen~bolsar todos los billetes 
falsos que se presenten. 

La falsificacion de los billetes, así como la 
iiitroduccion y espendicion de los mismos 
con conocimiento de su falsedad, son delitos 
comunes qiie se castigan por los artículos 
=5 y 223 del Código penal. V. el articulo 
FICSIFtCICIO?d. 

Los tenedores de los billetes del hanco son 
reputados conio acreedores del mismo por 
depósito voltintario (I), de modo, qiie rn la 
quiebra del establecimiento, 6 en los dcmas 
casos en que los acreedores de este tenpan 
que lincer valer su preferencia, ociipnrkii 
aquellos el Irigar qrie las leyes nicrcantilcs 
señalan a los acreerlorcs por depósito volun- 
tario. La ley lia querido favorecer la circrila- 
cion de los 1)illetes y el crédito del banco, 
asegurando los dereclios de los tenedores con 
cste privilegio ; porque privilegio es, y no 
pequeño, elevar á la considerscion de dep6- 
sito el crédito proveniente de iinapromesade 
pago, de un título comun de deber. 

Desde la última reorganizacion del banco 
español de San Fernando , siis billetes circri- 
lan con crédito, á pesar de liaberse emitido 
por valor de los 420.000,OOOde rs. queconio 
máximum le señala la ley, siendo tan insigni- 
ficante el niimero de los que se presentan al 
reembolso, que puede decirse con verdad 
'qiie el banco tiene constantenlente en la cir- 
culacion casi la totalidad de sus billetes (2), 
ventaja grande que debe procurarle innien- 
sos beneficios. 

Reservas. Para reponer las pérdidas qiie 
pudiera sufrir el capital del estableciniiento, 
y asegurar á los accionistas el 6 por 100 de 
iiiter6s de siis acciones, está obligaclo cl ban- 
co csp;xZol de San Fernando á forniar y tener 
iin foioiido de reserva cqiiivalente al 10  por 
100 de sil capital efectivo (5). En los estatu- 

(1) Art. .1i1 da lo lay de '16 de dicieiiibre de ,1861. 
(4) Dc los estatlossi!iii:iiides tluc liiiblica cl baiieu , ri'sulta 

q i ~ e  cn niiiguiis seiiiai~a . do los síctil 1)siiiirros ninses (11% patc; 
I ~ I »  tli. 1x22, li;i Ilc~:ict« ii .l.lK)0,01111 ilc rc!altss cl ioilil,ttc dc 
111s t)i l i~~t(~s r t ~ c ~ ~ i b o l s : ~ ~ l o ~ ,  11i 113 bi~:itI:j I I I !  it i i~il i~~. 

l.5) .irt. 8." t l ~  1;i ley dc  .1S de diciciiibre i\c ,18;;l. 
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tos se dispone, que el fondo dc reserva estn v 

destinado & suplir la cantidad que en los be- 
neficios líquidos faltase para satisfacer el G 
por 100 señalado por la ley zí los accionis- 
tns (1). T en la real órden de 18 de febrero 
de i832, por la que se declara constituido el 
banco con el eapital de 120.000,000 de rea- 
es, que le seUala la ley de 15 de diciembre 
de ,1851, se previene, que para cubrir los 
quebrantos que puedan sufrir los créditos 
vencidos 6 en litigio , que en la actualidad 
posee el banco, niantendrá este, mientras 
aquellos esistan como parte del capital, una 
reserva proporcionada de valores corrientes, 
á la cual se aplicará la cantidad que sobrare 
en los l)eneficios, despues de satisfecho á los 
accionistas el 6 por 100 que como interés 
anual de sus acciones señala el artículo 7 
de la ley de 4 de mayo de 1849. 

Esta real trden ha alterado, como se ve, 
las leyes del banco en dos puntos importan- 
tes relativos al fondo de reserva, el primero, 
alzando el límite del 10 por 100 del capital 
efectivo que como muxiinwnt del fondo de 
reserva establecen los artículos 7 de la ley 
de4 de mayo de 1849 y 8 de la ley de 15 de 
diciembre de 1851, y el segundo, destinando 

la formaciOn de este fondo de Wserva una 
parte de las utilidades del banco que las mis- 
mas leyes previenen que se distribuya entre 
los accionistas. A esto ha llevado sin duda 
la complacencia de que figuren en el capital 
de 120.000,000 de reales que por la ley de- 
ben ser efectivos, esos créditos vencidos y en 
litigio de que habla la misma real trden. 

Mas dejando esto á un lado, y concretan- 
donos á las disposiciones legales, el fondo de 
reserva que estas autorizan, debe formarse 
de la mitad de los beneficios que produzcan 
las operaciones del banco despues de sa- 
tisfeclios los gastos y deducido el importe del 
6 por 100 para pago del interés anual de su 
capital (8). 

Este fondo será empleado, coino los demas 
del banco, en las operaciones corrientes (3). 

(1; iirt. 1:; r l ~  los cstatutns. 
t2' Arts- 7." de ki le dc 4 40 illnyo de 16.q y 6." dc la 

ley (le 15 de iliiieriibrc ir 18:;1. 
iji .irt. 12 dr los citatutos. 

CKEDITO. 
Otra especie de reserva debe tambien Le- 

ner el banco espaEol de San Fernando para 
asegurar y garantir el reembolso de los bille- 
tes puestos en circulacion, y el pago inme- 
diato de los depósitos y cuentas corrientes. 
Está obligado por la ley á tener constante- 
mente en caja metklico y valores de plazo 
fijo y fácil realizacion dentro del período de 
noventa dias, bastantes á cubrir sus debitos 
por aquellos conceptos, debiendo ser sienipre 
la cantidad de metilico igual por 10 nienos á 
la tercera parte de los billetes en circula- 
cion ti). En la seccio~z II hemos dado U. co- 
nocer la naturaleza de esta reserva y lo im- 
posible que es regularla, ni por el capital 
del banco , ni por la suma de billetes emiti- 
dos, á fin de que corresponda sin graviimen 
del banco ni peligro del público al reembolso 
de los billetes g á las demandas de los acree- 
dores por depósitos y cuentas corrientes. Si 
el banco inspira confianza, la reserva que 
señala la ley en metálico será un fondo esté- 
ril para todos, y si por el contrario reina la 
desconfianza, aquella misma reserva apenas 
bastará para contener la crísis. 

9. 2.0 Gobierllo y adin.ilLhstracion del banco 
esp,Rol [le Sa,t Fcrnaldo.-~unt~ general de 
accionistas.-~oberiisdor. -subgobernadores.-Coiisejo de 
sobi"nO.-Conl SIOneS. 

El régimen interior del banco español de 
San Fernando ha sufrido constantes variach- 
nes, hasta que constitiiido por las leyes de 4 
de mayo de 4849 y 45 de diciembre de 1854, 
se han formado los estatutos y el reglamento 
vigentes, en que se determinan todos 10s por- 
menores de su organizacion y administra- 
cien en armonía con las bases prescritas en 
aquellas leyes. 

Vanlos, pues, á dar á conocer en este pár- 
rafo con la debida separacion el gobiurno Y 
administraci~n que tiene aquel vasto estable- 
cimiento. 

,.i~yitn general de cicciodstíis. En la junta 
general de accionistas reside, dice RIr. Da- 
1102, el poder constituyente de la administra- 

,+ (i) ,irt. 3.' de l a  ley de l!j dc dicieiiibre do 183.  



cion del banco. Itepresentados en ella los in- 
tereses de todos los asociados, nada mas justo 
í p e  se sometan a su exámen y deliberacion 
los mas graves asuntos de la sociedad, y que 
tenga la facultad de acordar las medidas que 
eres conducentes ~ L S U  conservacion y fomen- 
to, sometiéndolas á la aprobacion del gobier- 
no , cuando lo exijan las leyes. 

Así que son atribuciones de la junta gene- 
ral de accionistas: 

Primera. Nombrar los individuos que han 
de componer el consejo de gobierno del han- 
co (1). 

Segunda. Esaminar y aprobar las opera- 
ciones del banco y la cuenta de sus gastos, 
segun resulten del balance y libros y docu- 
mentos que lo justifiquen (2). 

Tercera. Resolver sobre las proposiciones 
que el consejo de gobierno 6 los demas accio- 
nistas le presenten, relativas al mejor Orden 
y prosperidad del establecimiento, en confor- 
midad á los estatutos (3). 

Cuarta. Acordar sobre las alteraciones de 
los estatutos, segun lo exija la mejor y mas 
facil cjecucion de las leyes orglinicas del 
banco (4). 

Quinta. Proponer al gobierno el aumento 
del capital del banco Iiasta los 200.000,000 
de rs. que fijb la ley de 4849, y en su dia la 
continuacion del establecimiento (5). 

La junta general de accionistas la consti- 
tuyen, no todos los que poseen acciones del 
banco, sino solamente los 450 que, tres me- 
ses antes de su celebracion, reunan mayor 
número de acciones, y los que tengan un 
número igual al que posea menos entre los 
450 espresados (6). Este número liniitado re- 
presenta por las estatutos & todos los asocia- 
dos, y e.jerce en su nonlbre el poder que atri- 
buye la ley 8 la sociedad entera. 

La lista de los accionistas que tengan de- 
recho de asistencia, la forma el secretario 
del banco , espresanclo en ella el número de 
acciones que cada uno de los individuos com- 

(1) drt. 17 de lr  ley de Q de iiinyo deiSi9.-Art. 52 
11,s est:itutos. 

(2) Art. 51 de los estatutos. 
(3) brt. 59, id. 
(4) Art. 7.7, id. 
(.i) Art. 1." ley de 1:; de dieienibre de iYJl y art. i l  dc 

1:) ley tl? 1SiD. 
(ti) hrt. .fl ile los estdtiilos. 

prendidos en ella posee de su propiedad, con 
csclusion únicamente de las que se hallen 
embargadas. Esta lista, aprobada previamen- 
te por el consejo de gobierno, se fijará en la 
portería del banco, luego que se liaya pu- 
blicado la convocatoria en la Gaceta (le JIa- 
drid (1). Ocho dias antes de la celebracion de 
la junta general, se darán por secretaría pape- 
letas de asistencia á la misma á todos los ac- 
cionistas comprendidos en Ia lista aprobada, 
que hayan conservado el número de acciones 
necesario para concurrir a la junta, pues el 
que no tuviere ya aquel número, por haberlas 
enagenado ó por habBrselas embargado, per- 
derá el derecho de asistencia y será borrado 
de la lista (2). Con las mismas papeletas dc 
asistencia, en que se designará el dia y hora 
de la reunion, se repartirán a los accionistas 

1 las proposiciones impresas que lian de discu- 
tirse y resolverse en la junta, facilit&ndose á 
los mismos, durante los ocho dias anteriores 
al (le la reunion, y por espacio de dos Iioras 
en cada uno, los Iibros de cuentas y las dc- 
mas noticias que necesiten para su instruc- 
cion en la materia (3). 

La asistencia la junta general de los ac- 
cionistas comprendidos en la lista que con- 
serven el dercclio el dia de la reunion , Iia 
de ser personal , á nienos que sea ni~iger ca- 
sada, menor de edad 6 cstablecimiento pú- 
blico, que podrán concurrir por medio de sus 
representantes legítimos; 6 muger viuda 6 
soltera, que podrlin nombrar al efectoapodc- 
rados especides. Ningun otro accionista pue- 
de ceder ni traspasar su derecho (4). 

Las reuniones de la junta general de ac- 
cionistas son orditzarias 6 estraordittarias. 
Llámanse ordinarias, las que se celebran to- 
dos los años en los dias señalados por los cs- 
tatutos; y estraordinarias , las que so vcrifi- 
can fuera de aquel tiempo con real autoriza- 
cionpara tratar de algun asunto grave. 

La junta general de accionistas se reunir$ 
todos los años en la primera niitad del nies de 
marzo, debiendo anunciarse antes dcl 4 . V e  
febrero en la Gaceta de Madrid el dia y Iiora 

( 1 )  Arts. 80 ySl  tlel rcglamcnto. 
(4) brts. 88 y 83, id. 
(.7) Art. S!;, id. 
(.f. Arla. i 8  (le los cslal~iliis y SI ~lcl irglaitiriili,. 



(1) hrl. 01 tl?l rrglaiiiaiitu. 
(-2) Xrt. 93, i d .  
(S) 'irl. :.li, ltI# 
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seííaladoa a1 efecto. Este aniincio no polrií 
liacersc sin haberse obtenido antes el be- 
~iepláeito de S. Al., que inipetrari't con In 
vonveniente anticipacion el gobernador dcl 
banco, por medio del ministerio deHacienda, 
dirigiéndole el aniincio que ha de insertarse 
cn la Gaceta de Nadrid (1). Las sesiones de 
esta reunion ordinaria anual, no podr.;tn du- 
ras mas de cuatro dias sin real autoriza- 
cion(2), ytres horas en cada uno de ellos, es- 
cepto en cl caso enqiie se Iiaya dado principio 
á, la eleccion de consejeros, qiie se teriiiinará 
sin interrnmpir el acto (3). En el reglamento 
se liniita!i á tres las sesiones dc esta reu- 
nion ordinaria (41, lo cual no está en armonía 
con lo que estal~lecen los estatutos, como aca- 
l~anios de ver,  pues disponiendo estos, que 
las sesiones no podrán durar mas de cuatro 
tlias sin real aiitorizacioii es claro que auto- 
riza cuatro sesiones, una cn cada dia, y no 
tres como repetidamente se dice en el regla- 
inento. 

Llegada la llora seiíalada en la convocato- 
ria , el gobernador del banco, corno presiden- 
te de la jiinta, abrirá la sesion. Ocuparán los 
1)rinieros asientosá la derecha é izquierdadel 
presidente los dos sul~gobernadores, y los in- 
dividuos del consejo de gobierno ; $ la innie- 
diacion del consejo, el consultor del banco, 
cuando le hiibiere especial; en uno de los 
costados de la niesa del presidente el secre- 
tario , y en sitio separado, en que estarán los 
libros, balance y los estados necesarios para 
dar cuenta de las operaciones y satisfacer las 
observacionesypreguntas que se liicieren, el 
interventor y el cajero. Los accionistas se 
colocarlln sin preferencia de asiento ni lu- 
gas, cualquiera que sea si1 clase y dislin- 
cion (5). 

Las iiiaterias que deben presentarse 8 dis- 
cusion , y el 6rden con que debe procederse 
cn ella, es el siguiente: 

Abicria la sesion, e1 secretario leerti por 
drden dcl presidente la nien~oria, p el intcr- 
'cntor el balance de operaciones del alío í11- 

CRljMTO. 
timo. Segiiitlaiiiciitc sc repartirt'ln finpreso3 
uno y otro docuinento i~ los individrios de la 
junta, despues de lo cual se abrirh disciision 
sobre la e~actitiid del segundo, y sobre el sé- 
giuen de las operaciones mismas. Si ningiino 
de los concurrentes hiciese impugnacion ií 
ohservacion sobre estos puntos , el goberna- 
dor dispondrá que el secretario haga respecto 
de cada uno de ellos p por tres veces, la si- 
guiente pregunta. ¿Se al~rrtebata los actos de 
la adtniriistraciotl? Contestada afirmativamen- 
te, se hara constar en el acta que ha de es- 
tenderse a medida que se tomen los acuerdos, 
leyéndose estos segun se vayan consignando, 
para que la jiinta manifieste si está ó no con- 
fi)r.mc lo escrito con lo acordado (1). 

Tomada resol~icion sobre aquellos particu- 
lares, se pondrh a discusion cada una de las 
proposiciones acordadas por el consejo de go- 
bierno, observándose en ella el mismo órden 
de prioridad con que se hallen colocadas en 
las papeletas repartidas (2). 

No se admitirá proposicion alguna de los 
asistentes á la junta, general, sino se presen- 
ta por escrito y firniada; ni se pondrh a dis- 
cusion sin que la esamine antes y emita dic- 
támen sobre ella el consejo de gobierno. Es- 
te dictánien será en todo caso el que se dis- 
c,uta y vote, procediéndose solo á deliberar 
sobre 1% proposicion, cuando aquel hubiese 
sido desechado (3). 

El órden que debe observarse en la discu- 
sien, es el misnio que está admitido en casi 
todas las reuniones de alguna importancia, 
Orden establecido á imitacion del que se ob- 
serva en las asambleas legislativas. 

Si en cualquiera de las discusiones se pi- 
diese la palabra contra el documento 6 propo- 
sicion que fuere objeto de ella, se  ac~rdará  
por su Orden $ los que la soliciten. Un indi- 
viduo del consejo de gobierno contestarh a 
cada iupugnad~i ,  pudicndo tambien el g0- 
bernador y sabgobernadorcs dar las esplica- 
ciones que crean convenientes, cuando se 
trate de asuntos de la administracion. El qile 
haya hablarlo una vez, solo podrá usar de la 



( 1 )  ,\,t. $5, del nglii~ii:!ii!~i. 
(2) ,irt. .A3 dc los estatulos. 
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p:tlilabra nuevainente para rectificar heclios, 
ó aclarar los que antes Iiubierc enunciado. 
Se le periiiitirá, no obstante , hacer iin se- 
gundo , y aun un tercer discurso, sino hubie- 
ren pedido la palabra otro ú otros individuos. 
Cuando se hubieren pronunciado tres discur- 
sos en contra y otros tres en pró, el goberna- 
dor preguntará, si se considera el punto su- 
ficientemente discutido, y si la junta acuer- 
da que lo esth, se pondrá á votacion (1). 

Cada individuo de la junta general solo 
tendrti un voto, sea cualquiera el número de 
acciones que posea (2). Los individuos del 
consejo de gobierno lo tendrán tambien, si 
poseyeren por lo nienos el inbtimum de ac- 
ciones que de derecho de asistir ii ella y con 
la anticipacion que se exige á los accionis- 
tas (3). 

Las votaciones se liarán, ó por el mdtodo 
ordinario de sentados y levantados, ó noiiii- 
nalmente, pronunciando si ó nó cada indivi- 
duo á medida que sea llainado por la lista 
por el secretario, 6 por escrutinio secreto (4). 

Cuando l~itbiere duda sobre la aprobacion 
6 desaprobacion en la votacion ordinaria, el 
presidente nombrará un individuo del conse- 
jo de gobierno y otro de los asistentes 6 la 
junta general para que hagan el recuento, el 
uno de los que esten de pie y el otro de los 
sentados. Cuando la diferencia entre unos y 
otros solo sea de dos, se procederá á yola- 
cion nominal (3). 

La votacion nominal tendrá lugar siempre 
que la pidan cinco ó mas individuos, coiii- 
prendidos los del consejo de gobierno. Des- 
pues de ejecutada, se leerán por el secreta- 
rio los nombres de los que aprueben y de los 
que desaprueben, los cuales se liabrán ins- 
crito en listas separadas (6). 

Las votaciones para la eleccion de conse- 
jeros, y las que envuelvan censura de la con- 
ducta dc alguna ó algunas personas, se liará 
por escrutinio secreto, presentando cada in- 
dividuo al presidente una papeleta doblada, 

(1) hi t .  98 dcl ri~gl:~iiii~nln. 
r2i Art. !Jn, id. 
(Z tirt. IIIO, id. 
(41 ,irt. ,oi, ill. 
[S) '1st. 102, id. 

CR~DITO.  M5 
en que se halic escrito el nombre ó nonihres 
de los sugetos en el primer caso, y la paIa- 
bra aj~riieba ó rol~rztebo en el segundo. El es- 
crutinio se hará por dos individuos del con- 
sejo de gobierno, y otros dos de los demas 
concurrentes, nombrados aquellos y estos por 
el presidente (1). 

La eleccion de personas para el consejo, se 
hará por mayoría absoIuta de votos, y en el 
caso de no reunirse esta en el primer escru- 
tinio en favor de alguna ó algunas de aque- 
llas, se procederá al segundo entre los que 
Iiayan obtenido mas votos en núuero doble 
de las plazas que resulten sin proveer. Cuan- 
do tanipoco resulte eleccion en el segundo 
escrutinio, se procederá al tercero, en el cual 
quedarán elegidos los que reunan inayoría 
relativa (9). 

Toda proposicion que no sea aprobada por 
iiiayoría absoluta de votos, se entenderá des- 
ccliada (3). 

Acordada y publicada la resolucion de Ia 
junta general sobre cualquier punto, no se 
adinitirti impugnacion contra lo iesuelto , iii 
otra especie de reclaniacion que no se con- 
traiga esactaiiiente á defectos de legalidail 
en el modo con que el asiinto resuelto se 1111- 
I~iere discutido g votado (4). 

Dentro de los tres dias siguientes a la coii- 
clusion de la junta general, dirigirá el gober- 
nador al ministerio de Dacienda copia certi- 
ficada de las actas de aquella, suspendidn- 
dose la ejecucion de lo acordado en ellas has- 
ta que se comunique la real aprobacion ( S ) .  

Las reuniones estraordi~ta~ias de la junta 
geiieral de ac.cionistas no pueden tener lugar 
si no precede real autorizacion. Esta debe 
solicitarse por niedio del gobernador del han- 
co , con acuerdo del consejo de gobierno, ya 
ciiando la iiiiportancia de los negocios que 
han de discutirse y resolverse en las orcti~ia- 
i.ias esigiese niayor número de sesiones que 
las seSaladas en los estatiitos y rcglnii~cntos, 
ya cuando ocurra algiiii asunto gravc! qiio 
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esija la dccision de la jiintii gencral cte accicb 
nistas. 

Autorizada por S. 11. Ia reuuion estraordi- 
nilria, se ]lar& ]a conrocatoria de In junta 
general con ~ e i n t e  dias de anticipacion y cn 
la misnia fornia que si fuese ordinaria; así 
como tambien se sujetara en sus sesiones al 
mis~ilo órden que queda determinado ante- 
ri~rmente, con la única diferencia de que no 
podrá tratar, discutir ni resolver otro asun- 
to , que aquel que haya sido objeto de sil re- 
iinion, g se halle espreso en la real órden 
que la haya autorizado (l). 

Gobernatlor. El gobernador del banco 
reune el doble carácter de jefe superior de 
la adniinistraeion del banco y de represen- 
tante del Estado, para cuidar de que las ope- 
raciones del estableciniiento se conformen 
con las leyes, estatutos y reglamentos. En 
el sistema de los bancos privilegiados, se 
cree que e s  una rueda necesaria la de un 
inspector oficial, representante del interés 
público , que vigile constantemente sobre la 
marcha del establecimiento, para impedir 
que salga del círculo trazado a sus operacio- 
nes. La superior intervencion que le conlpe- 
te en todos los negocios, es una garantía en 
favor de los intereses generales y contra los 
abusos que pudiera fácilmente introducir Ia 
administracion de los accionistas, aconsejada 
por los intereses esclusivos de la sociedad á 
que pertenece. Sin embargo, la presencia de 
este funcionario superior no es suficiente en 
ocasiones para evitar las crísis y conflictos, 
conio lo demuestra la historia. 

El gobernador del banco es nombrado por 
el gobierno de S. 31. con el sueldo de i00,000 
reales pagados de los fondos del establcci- 
iiiiento (2). Al tomar posesion de su destino 
prestarh. ante el consejo de gobierno, con las 
formalidades acostumbradas, juramento de 
descrnpeñar, fiel y lealniente su cargo, cum- 
pliendo y haciendo cumplir las leyes, estatu- 
tos y reglamentos del banco, y procurando 
sienlprt! su mayor prosperidad (3). 

-- -- 
'1) Art. 103 del regiamciito 
(2) dC la le). de 6 cir mayo clc isi9, y 29 (le ltrs ps- tatiltoh. 
(3) I r t .  38 dcl rrglamcntn. 

C R ~ ~ I T O .  
j Las atribircioncs cluc co~iip~~ten a1 galrcr- 

nador, son: 
Primera. Presidir 1s junta gcncral dc ac- 

cionistas y el consejo de gobic~rno, y ciinndo la 
tenga por con~eniente, IUS coiilisionecquc se 
fornien de sus individuos, ya scan ordinarias 
ó estraordinarias (1). En tal concepto de pre- 
sidente le corresponde: 1." Scñalar la hora 
de las sesiones cuando no se halle dctcrmi- 
nada por el reglamento ó por acuerdos de1 
consejo. 2." Abrir las sesiones á la hora pre- 
fijada yle~~antarlas, evacuados que sean los 
asuntos que en ellas hayan debido tratarse, 
6 si la junta 6 consejo determinase suspender 
su deliheracion y diferirla para otra sesion. 
3." Levantar de su autoridad propia la se- 
sion, siempre que faltándose á la legalidad 6 
al decoro y compostura que en su celebra- 
cion deben observarse, no pueda restablecer 

. el órden despues de amonestar los que lo 
alteren, y de haber adoptado para conser- 
varlo las disposiciones convenientes. 4." Di- 
rigir la discusion, fijando los puntos á que de- 
ha contraerse, y conceder la palabra por su 
6rden a los que la pidan con derecho y 
oportunidad, sin permitirles en su uso digre- 
siones estrañas 6 impertinentes, ni que por 
escrito ni de palabra se dirijan los concur- 
rentes personalidades , invectivas ni otras 
espresiones que puedan causar agravio. 8.' 
Impedir que sea interrumpido el que usarc 
de la palabra, llamando al órden al que lo 
alterase en cualquier forma, y haciéndole 
dejar el lugar de la reunion , en el caso dc 
no moderarse despues de amonestado por 
tres veces. 6." Deducir, en el resúmcn que 
hará de la discusion, las cuestiones concer- 
nientes al objeto de que se trate, y ponerlas 
á votacion. 7." Autorizar con su firma las ac- 
tas de las cesiones, despues de aprobadas 
respectivan~ente por la junta general 6 por 
el consejo, y cumplir ó hacer que se cum- 
plan los acuer dos tomados, fuera del caso en 
que use de la facultad de suspender su cum- 
pliniiento con arreglo á los estatutos (2). 

Segunda. Dirigir todo e1 servicio de la 
adrninistracion confornie á los rcglamcntos Y 
-, 

1) Art. 20 de los est:itutns. 
[P,) ,irt. p2 tici iscgilamriitti. 



á los acuerdos del consejo de gobierno (1). 
Tercera. Autorizar los contratos que se 

celebren á nombre del banco, y ejercitar 
tambien en su representacion todas las ac- 
ciones judiciales yestrajudiciales que le com- 
petan (1). 

Cuarta. Llevar toda la correspondencia 
del banco, con facultad de hacerse sustituir 
por los subgobernadores en la parte de este 
encargo que tenga á bien conferirles (1). 

Quinta. Nombrar con sujecion al regla- 
mento y á los acuerdos del consejo de go- 
bierno , todos los empleados del banco, es- 
cepto los jefes, ysepsirarlos en la misma for- 
ma cuando incurran en faltas que hagan ne- 
cesaria esta determinacion , dando en uDa y 
otro caso cuenta al consejo de gobierno (1). 

Sesta. Proponer en el consejo de go- 
bierno sugetos idóneos para las plazas deje- 
fes de las oficinas, y suspenderlos tamhien 
en el ejercicio de su destino , dando inme- 
diatamente cuenta de esta providencia, y de 
sus motivos al mismo consejo (1). 

En su calidad de jefe superior de la admi- 
nistracion, que tiene á virtud de las anterio- 
res atribuciones que le confieren los estatu- 
tos, le corresponde: 1." Enterarse de toda 
la correspondencia que se reciba en el ban- 
co, y acordar con los subgobernadores y se- 
cretario su despacho, segun la distribu- 
cion de negocios que tenga hecha. 2." Cui- 
dar de que todos los empleados se hallen en 
sus puestos antes de abrirse las oficinas al 
despacho del público, y de que este no sea 
detenido mas tiempo que el puramente pre- 
ciso para llenar las formalidades prescritas 
para cada operacion. 3." Disponer que los 
einpleados asistan á las oficinas en horas es- 
traordinarias, cuando las ordinarias no has - 
ten para llevar al dia el despacho de los ne- 
gocios y la formalizacion de todas las opera- 
ciones, haciendo ademas que unos á otros se 
auxilien sin distincion de oficinas, cuando en 
algunas de estas se acumulen temporal 6 mo- 
mentáneamente trabajos á que sus indivi- 
duos no puedan dar evasion con la corres- 
pondiente celeridad. 4." Enterarse de las cii- 

1) A C ~ .  m de 10s cstntutos. 
TOXO V. 

cunstancias particuIares de cada uno de 10s 
empleados y dependientes del banco, para 
graduar su aptitud, y la confianza que haya 
de dispensárseles, y disponer la separacion 
de los que carezcan de la primera, 6 no me- 
rezcan la segunda en la forma prescrita por 
el reglamento y que ademas acuerde el con- 
sejo de gobierno. 5." Suspender el abono de 
sueldo hasta por un mes á los que cometan 
faltas que no merezcan una providencia mas 
severa. 6.' Asegurarse tambien de las cuali- 
dades de los sugetos que soliciten destino de 
entrada en el banco, y elegir de ellos los que 
ofrezcan mas garantía de buen servicio. 7." 
Conceder licencia temporal , hasta por dos 
meses en un aEo, á los que la pidan con jus- 
ta causa, sometiendo á la aprobacion de1 
consejo las prórogas y las licencias que se 
soliciten por mas tiempo. 8." Mantener en 
todos los actos del servicio el órden y las for- 
malidades prescritas para cada uno de ellos, 
sin permitir la menor falta que pueda hacer- 
las caer en desuso. 9." Vigilar muy particu- 
larmente sobre la seguridad de la cartera y 
cajas del establecimiento, tomando las dis- 
posiciones que crea conveniente para alejar 
del edificio todo riesgo de incendio 6 de 
agresion , y pidiendo en todo caso al gobier- 
no y autoridades á quienes corresponda los 
auxilios que necesite. 10. Inspeccionar con 
frecuencia todas las dependencias del banco 
para asegurarse de la exactitud con que en 
ellas se hace el servicio, y muy particular- 
mente los libros y registros de cuentas, & fin 
de evitar en estas todo retraso y corregir A 
tiempo cualquiera otra falta. 11. Tomar fre- 
cuentes noticias de la situacion mercantil de 
los comisionados y corresponsales del banco 
en el reino y en el estranjero, y de la clase 
y estension de los negocios en que se ocu- 
pan, á fin de utilizar estos conocimientos en 
las relaciones que con ellos convenga mante- 
ner. 12. Cuidar de que en poder de los mis- 
mos comisionados y corresponsales nq que- 
den mas fondos del banco que los precisos 
para las operaciones que se les encarguen. 
13. Adquirir tambien todos los conocimientos 
que pueda del estado de las casas de comer- 
cio dc Madrid, de las provincias y de las 
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principales plazas estranjeras, para conciirrir 
a fiJar el crédito que ii Ias primeras haya de 
acordarse en los descuentos, g establecer 
con las demaslas relaciones que puedan con- 
venir al banco. 44. Estar constantementeen- 
terada del curso de los cambios con las pla- 
zas de comercio nacionales y estranjeras, y 
observar las causas que pueden alterarlos 
nias 6 menos sensiblemente. 18. Observar 
igiialmente con atencion suma la circulacion 
de Filetes, y el movimiento de las cuentas 
corrientes y depósitos, así como los sucesos 
politicos 6 comerciales que puedan alterar la 
confianza pública, para tomar por si 6 propo- 
ner al consejo las precauciones 6 medidas 
que crea convenientes para evitar conflictos 
al banco , ó atenuar cuando menos sus efec- 
tos. 16. Cuidar bajo su mas estrecha respon- 
sabilidad, de que todas las obligaciones exi- 
gibles del banco esten constantemente cubier- 
tas con una suma en metálico nunca inferior 
á la señalada por la ley, y con valores de 
vencimiento que no esceda de noventa dias, 
y que reunan las demas condiciones que 
prescriben los estatutos, como despues vere- 
mos, sin perjuicio de aumentar la cantidad 
del numerario, cuando el estado de la con- 
fianza pública lo haga necesario (1). 

SBtima. Suspender la ejecucion de los 
descuentos, préstamos, 6 cualesquiera otras 
operaciones acordadas por el consejo 6 por 
comision en que haga delegado sus faculta- 
des, cuando no las encuentre arregladas a 
las leyes, estatutos 6 reglamentos del banco, 
haciendo desde luego las observaciones con- 
venientes al consejo. Si este no obstante acor- 
dase que se lleve á efecto la operacion, el 
gobernador podrá todavia suspenderla, con- 
sultando sobre ello inmediatamente al minis- 
terio de'Hacienda (2). 

Octava. Delegar en los siibgobernadores 
la parte de sus atribuciones concernientes al 
despacho ordinario de la correspondencia, 
la ejecucion de operaciones corrientes, al ser- 
vicio interior de las oficinas y á la vigilancia 

inspeccion de las cajas. Esta delegacion 

(1) Art. 33 dci reglamento. 
('3) Arl. 21 dc los cstatulos. 

CREDITO. 
con el seliaiaiiiicnto dc los negocios qiie ha- 
bitiialinente han de cliiednr A cargo de cada 
subgobernador, será comunicada al consejo 
de gobierno y a las oficinas, así como lo se- 
rán tambien las alteraciones ó modificacio- 
nes que en adelante hiciere en dicho señala- 
miento (4). 

Xovena. Decidir con su voto en los em- 
pates que ocurran en el consejo y comisiones 
sobre asuntos que no contengan una censura 
de sus actos. En el caso de empate en la co- 
mision ejecutiva, se volvera á tratar del asun- 
to en otra sesion con asistencia del suplen- 
te (2). 

Es cargo especial del gobernador del ban- 
co cuidar de que constanteniente existan en 
caja metálico y valores de plazo fijo y fácil 
realizacion , dentro del período de 90 dias, 
bastdntes á cubrir sus débitos por billetes, 
depósitos y cuentas corrientes, siendo siem- 
pre la cantidad en metálico igual por lo me- 
nos á la tercera parte de los billetes en circu- 
lacion (3). Tambien es cargo especial del go- 
bernador publicar en la Gaceta de los lunes 
un estado en que manifieste el débito del 
banco por billetes en circulacion , depósi- 
tos y cuentas corrientes, y sus existencias, 
asi en metálico y barras de oro ó plata, co- 
mo valores corrientes de plazo fijo y pro- 
bable realizacion, dentro del período de 90 
dias (4). 

El gobernador está obligado á asistir dia- 
riamente al banco, y á dar conocimiento al 
consejo de gobierno de todas las operaciones 
de la administracion, á menos que sean re- 
servadas á virtud de acuerdo del mismo con- 
sejo, en cuyo caso solo le dará cuenta des- 
pues de su terminacion (5). Tambien lo está 
á reunir con frecuencia á los subgobernado- 
res y á los gefes de las oficinas cuando lo 
crea conveniente, para conferenciar sobre los 
medios de mejorar los diferentes ramos del 
servicio y los de promover todas las opera- 
ciones que puedan interesar al estableci- 
miento (6). 

(1) Art. 3E del reglrin~entn. 
(2) Art.  27 de los estrtutos. 



rts. e2 23 y 2 i  dc los cstntutos. k\ i r t .  nfi : id. 

BAXCOS DE 
Al gobernador le esta prohibido espresa- 

mente: 1.O Ausentarse de Madrid sin real li- 
aencia. 2." Disponer giro, descuento, prés- 
tanlo ni pago de ninguna especie que no este 
autorizado poroel consejo de gobierno, ó por 
comision á quien corresponda su acuerdo; y 
3." Presentar al descuento en el banco efecto 
alguno con su firma; tomar de él dinero u 
otros valores á préstamo, ni dar en estos su 
garantía personal (4). 

Subgober~ladol*cs. Los subgobernadores 
son nombrados por S. Rf. á propuesta en ter- 
na del consejo de gobierno, con los títulos de 
primero y segundo (2).  Gozan el sueldo de 
50,000 reales cada uno pagados de los fon- 
dos del banco (3);  prestan juramento ante el 
consejo de gobierno en los mismos tkrminos 
que el gobernador (4), y están obligados an- 
tes de entrar en posesion de sus cargos, a 
depositar en la caja del banco cincuenta ac- 
ciones del mismo inscritas á su nombre, que 
no les serán devueltas hasta que cesen en el 
desempeño de sus destinos (S). 

Los subgobernadores sustituyen por su ór- 
den al gobernador, cuando este no concurra 
á los actos en que deba ejercer sus funciones. 
Ordinariamente desempeñará cada uno de 
ellos las que el gobernador les haya señalado 
y que no tenga por conveniente reservar- 
se (6). 

En el ramo 6 ramos del servicio de que 
respectivamente estén encargados, los sub- 
gobernadores ejercen la autoridad y atri- 
buciones del gobernador, de quien sin em- 
bargo recibirán las órdenes que tuviere á 
bien darles; con cuyo ol~jeto concurrirán dia- 
riamente á primera hora B su despacho. Al 
terminar el dia, se le presentará tambien 
para darle c.onocimiento de las operaciones 
e,jecutadas , y de cualquiera novedad que de- 
ba llaiiiar su atencion, sin perjuicio de ha- 
cerlo en cualquiera otro momento en que el 
pronto despacho de los negocios lo exija (7).  

Cuando abierto el despacho al público no 

pi Ait. 29 ,'id. 
4) Art. 38 (101 reglnnicnto. 

Art. 28 do los estatiitos y 37 del rcglauleiilo. 
Art. 2o do 10s cststutos. 
Art. 34 dcl rcglonir'ii(o. 

C&DITO. M9 
se hallen presentes los dos subgobernadores, 
el que lo esté despachará todos los negocios 
que al otro correspondan, y á los chales de- 
ba darse curso para no entorpecer las ope- 
raciones (1). 

Los subgobernadores tienen, como el go- 
bernador , prohibicion absoluta de presentar 
en el banco ti descuento efecto alguno con 
su firnia, tomar de él dinero íi otros valores 
á préstamo, ni dar en estos su garantía perA 
sonal (2). 

Co~zsejo clc gobier~zo. El consejo de go- 
bierno del banco lo forman el gobernador, 
los subgobernadores y doce consejeros (3). 

Los consejeros son los legítimos represen- 
tantes de los accionistas en la direccion y 
manejo de los intereses sociales, así como 
el gobernador y subgobernadores lo son de 
los intereses generales del Estado y del pú- 
blico. Fácil es comprender con esto el in- 
teresante papel que desenipeua el consejo 
en el gobierno y administracion del banco, 
y la importancia de sus atribuciones. 

La eleccion de los consejeros es privativa 
de la junta general de accionistas, como he- 
mos visto, y debe recaer en accionistas del 
banco que tengan las cualidades y circuns- 
tancias siguientes: 

R'o pueden ser consejeros en ningun caso: 
$.O Los estranjeros que no tuviesen do- 

micilio en el rcino y carta de naturafizacion 
con arreglo á las leyes (4). 

2.O Los naturales que no tengan su domi- 
cilio en Madrid (5). 

3.O Los nienores de veinte y cinco años, 
á nienos que estén habilitados legaln~ente pa- 
ra contratar y quedar obligados (E?). 

4.' Las mugeres (6). 
5." Los que no posean tres meses antes 

de la elcccion cincuenta accioncs del esta- 
blecimiento (5). 

6,"Los que se hallen declarados eii quie- 
bra (7). 

7.O Los que hayan hecho suspension de 

I 1) Art. 37 drl reglumaiito. 
2) Art. 23 de los esletulos. 
5 Art. 18, id. 
Q Art. 9, i$ 11 
(51 Art. 30, id. 

I 6) nedueitlo del arl. '8 11c 111s estatutos. 
7) Arl. 31 de los eslalutos. 
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pagos mientras no estén reahabilitados (ll. Y 

8." Los que hubicren sido condenados ii 
una pena afiictiva (1). 

9." Los que estén en descubierto con el 
banco por obligaciones vencidas (1). 

Ro podrán pertenecer al consejo de gs- 
bierno del banco á un mismo tiempo: 4." Las 
personas que tengan sociedad de interks (2). 
9." Los que sean parientes entre sí dentro 
del cuarto grado de consanguinidad 6 segun- 
do de afinidad @). 

Cuatro de los doce consejeros han de ser 
precisamente comerciantes (3). 

El cargo de consejero dura cuatro años, 
pudiendoser reelegidos los que los obtengan. 
La renovacion se hace por cuartas partes (4). 

El nombramiento de consejeros hecho por 
la junta general de accionistas, debe poner- 
se en conocimiento de S. M., á fin de que 
se digne confirmarlo, sin cuyo prévio requi- 
sito no podrá ninguno tomar posesion de su 
cargo (3). Elgobernador del banco comunica- 
ra los nombramientos á los elegidos, luego 
que haya recibido la real órden de su confir- 
macion, señalando en el mismo oficio el dia 
y hora en que hayan de concurrir los propie- 
tarios á tomar posesion, prévio el depósito 
de acciones con que cada uno haya de ga- 
rantir el ejercicio de sus funciones (6). 

Los eonsejeros de gobierno elegidos y con- 
firmados pueden libremente no aceptar su 
nombramiento antes de tomar posesion de su 
cargo, en cuyo caso harán su renuncia por 
medio de oficio que dirigirán al gobernador, 
por quien se dará cuenta de ella al ministerio 
de Hacienda (7). Despues de haber toniado 
po"sion, no les será admitida su renuncia, 
sino por causa de enferiiiedad habitual, tras- 
lacion de domicilio, ú otra legítima, que les 
impida ejercer sus funciones, la cual deberá 
acreditarse ante el consejo, y teniéndola es- 
te por bastante, se dará cuenta al minisierio 
de Hacienda para que recaiga la resolucion 
que haya lugar (8). 

CRÉDITO. 
Porii rccinpiiizar las vacantes de conseje- 

ros que puedan ocurrir, serkn elegidos en 
cada reunion ordinaria de la junta gcneral de 
r,ccionistas cuatro supernumerarios, adorna- 
dos de Ir\s niisnias circunstancias qiic los pro- 
pietarios, debiendo tanibien este nornbra- 
mieuto obtener la real confirmacion (1). 

Los consejeros supernumerarios que en- 
traren á ocupar plazas efectivas por no haber 
aceptado los propietarios nombrados para 
ellas, seguirán desempeñándolas los cuatro 
años señalados á los mismos; pero si su cn- 
trada se verificase en vacante que haya ocur- 
rido despues de haber toniado posesion los 
consejeros efectivos, estarán sujetos ii nueva 
eleccion de la junta general en su próxima 
reunion (2). 

Cuando hubieren llegado á entrar en plaza 
de efectivos todos los consejeros supernume- 
rarios, quedaran sin proveerse las nuevas va- 
cantes que ocurran hasta la reunion de la 
junta general , y solo en el estraordinario 
caso de quedar reducido á la mitad el núme- 
ro de los individuos del consejo, propondrh 
este al ministerio de Hacienda el reemplazo 
provisional de las vacantes, acompañando 
triple lista de accionistas que posea cadauno 
un número de acciones igual, cuando menos, 
al que se requiere para ser consejero. El go- 
bierno elegirá entre ellos los que tenga por 
conveniente para cubrir las vacantes hasla 
la reunionde la junta general (3). 

Los nombramientos que haga la junta ge- 
neral para cubrir las plazas de consejeros, 
vacantes por muerte 6 por renuncia admitida 
decpues de la tonia de posesion, sc, entende- 
rán hechos solo para el tiempo que fallare por 
transcurrir a los que respectivameiite causa- 
ren las vacantes hasta concluir el período de 
su encargo, de modo que no se altere el 6r- 
den de renovacion establecido (4). 

Todos los consejeros al tomar posesion de 
su cargo, prestarán juramento bajo la mis- 
ma fbrniula prescrita para el gobernador y 

(1) brt .  31 d e  los estatutos. e) Art. 3 2  id. 
(5 Art. 33, id. 
(J] hrt. 34, id.  
(5 )  Ayt. S;;, id. 
(6 Ayt. 59 d~l[regianieiilo. 
(71 Art. 41 111 

subgohernadores (5). 

( 1 )  Art. 57 d c  los esiatulos. 
(2) Art. 42 de l  ieg1;~inento. 
(3) Art. 43 id. 

(8) Art. 43: id.' r (4 Art. 4 i  ia. c;] ,irt. td, i11, 



BANCOS DE CREDITO. rai 
El consejo de gobierno del banco tiene las 

atribucionbs siguientes: 
Primera. Determinar el órden y la fornia 

con que han de llevarse los registros de ac- 
ciones y de transferencias y todos los libros 
de cuentas del establecimiento. 

Segunda. Fijar con arreglo á las leyes la 
suma y número de billetes que deban emi- 
tirse , su tipo y circunstancias. 

Tercera. Señalar la cantidad que haya de 
eniplearse en descuentos y préstamos, y el 
premio y circunstancias que en ellos hayan 
de exigirse. 

Cuarta. Acordar que se proponga al go- 
bierno de S. M. el establecimiento de cajas 
subalternas en los puntos en que convengan 
al interCs público y al del banco , y deter- 
minar el número y las circunstancias de los 
individuos que han de componer su adminis- 
tracion y los fondos y billetes que á cada uno 
hayan de destinarse. 

Quinta. Enterarse de las operaciones de 
la administracion , del movimiento de fondos 
y situacion del banco en todas sus depen- 
dencias. 

Secta. Examinar cada seis meses el ba- 
lance que debe formarse de las cuentas del 
banco, y acordar la distribucion de los bene- 
ficios líquidos entre los accionistas y el fondo 
de reserva segun corresponda. 

Sétima. Vigilar sobre el cumplimiento de 
los estatutos y reglamentos del banco y de los 
acuerdos del mismo consejo, y adoptar las 
medidas convenientes para la mas Iacil y 
pronta ejecucion de sus disposiciones. 

Octava. Pijar el número, clases y suel- 
dos de los empleados del banco de nombra- 
miento del gobernador, y acordar la propues- 
ta de los que han de ocupar las plazas para 
que se exija real aprohacion. 

Novena. Acordar la convocacion de la 
junta general dc accionistas para su sesion 
ordinaria, y para las estraordinarias en los 
casos previstos por los estatutos. 

Décima. Nombrar los comisionados y cor- 
responsales del banco en las provincias y en 
el estranjero. 

Undécinia. Aprobar la niexnoria que debe 
ioriuar la adtiiinistracion y la cuenta general 

de operaciones que ha de presentarse anuaI- 
mente á la referida junta general ordinaria. 

Duodecima. Presentar la misma junta 
las proposiciones que juzgue convenientes; 
examinar las que hagan sus individuos en be- 
neficio del banco, y manifestar su dicthmen 
acerca de ellas. 

' Décima-tercia. Acordar la propuesta al 1 gobierno de las modificaciones 6 reformas que 
convenga hacer en el reglamento, y las de- 
mas disposiciones que exijan el mejor servi- 
cio y crédito del banco (4). 

I Es cargo especial del consejo el cuidar de 
que constantemente esistan en la caja e1 
metálico y valores que señala el art. 3.' de 
la ley de 15 de diciembre (le 1851, y el que 
se publique el estado semanal que ordena el 
art. 4." de la misma ley. 

Para deliberar el consejo de gobierno so- 
1 bre los asuntos de su competencia, celebra 
I sesiones ordinarias semanales, y ademas las 

estraordinarias que acuerde el mismo, ó con- 
voque el gobernador por exigirlo así el des- 
pacho de asuntos graves 6 urgentes (2). 

El consejo señalará el dia de la semana y 
la hora en que ha de celebrar sus sesiones 
ordinarias, sin perjuicio de variarlas , si tu- 
viere motivos para ello. Estas variaciones, 
sin embargo, no podrán tener lugar, sino por 
acuerdo tomado en sesion ordinaria, estando 
presentes las dos terceras partes, cuando me- 
nos, de los consejeros, y mediante tambien, 
cuando menos, ocho dias hasta Ia ejecu- 
cion (3). 

Las sesiones estraordinarias se celebrarán 
en el dia y hora que el consejo señale, cuan- 
do procedan de acuerdo de este, y en los , que designe el gobernador en los dernas 
casos. Para toda sesion estraordinaria serhn 
citados los vocales por esquelas de la secreta-. 
ría, en que se espresará el objeto de aquella, 
si no fuere reservado (4). 

Todos los individuos del consejo están obli- 
gados á concurrir á todas las sesiones. 

El consejero que no piidiere asistir á la se- 



(1) hrt. $3 ?cl peglaniento, 
12) Art ' 0  id. 
(3) ~ r t :  \i, !d. 
(6)  Art, 53, id. 

Art. 61, id. 
6 Arl. 52, id. 

Art. 47, id. 
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sion para qric hayasidu conuocado, lo avisa- 
r.i por escrito que dirigirk al secretario (4). 
Cuando por faltas repetidas se notelqiie al- 
gun vocal se desentiende de esta obligacion, 
el consejo determinará si se hi de proceder 
a su reemplazo (9). Los indi~iduos del con- 
sejo que hayan de hacer alguna ausenciaque 
les impida asistir las sesiones, darán aviso 
6, la secretaría del banco (3). 

El abogado consultor asistirá á las sesiones 
del consejo, cuando este lo acuerde, en el 
caso de que aquel encargo se desempeñe por 
persona que no asista por otro concepto; pe- 
ro no tomará mas parte en la discusion que 
la necesaria para ilustrar las cuestiones para 
que haya sido llamado, y dar sobre ellas su 
dictámen (4). 

El interventor y el cajero se presentarán 
en la sesion cuando así lo acuerde el conse- 
jo para oir sus esplicaciones sobre hechos que 
convenga esclarecer en el acto, en cuyo ca- 
so el gobernador señalará el asiento que 
aquellos gefes hayan de ocupar, en lugar in- 
ferior al de los consejeros (5). 

Todas las sesiones del consejo se celebran 
en la sala que está destinada al efecto en 
la casa del banco (6) ,  y cada una durará el 
tiempo que exija el despacho de los negocios 
que haya que resolver, á no ser que el con- 
sejo acordare diferir el de algunos para otra 
sesion (7). 

Las sesiones se abrirán por la lectura que 
liará el secretario del acta de la última cele- 
hrada , y aprobada, 6 rectificada que sea, se 
dará cuenta de las reales órdenes recibidas, y 
seguidamente, si la sesion fuere ordinaria, 
de las operaciones ejecutadas en la semana an- 
terior , y de la situacion del establecimiento, 
abriéndose disciision sobre estos dos pun- 
tos, por si los individuos del consejo tuvie- 
sen que hacer sobre ellos alguna 6 algunas 
observaciones antes de procederse á su apro- 
bacion. A continuacion se entra* en la dis- 
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cuaion dc los demas asiintos por al hrdcn que 
fije el presidente (13. 

No debe entrar el consejo en la discrision 
de ningun asunto queno Iiaya sido esaminado 
por una coinision y sobre el cual esta no haya 
dado su dicttinien, ti no ser que el consejo le 
considere urgente, ó innecesario aquel trá- 
mite, en cuyo caso se discutirá y acordará lo 
que tenga por conveniente (2). 

La discusion recaer& precisamente sobre el 
dictamen de la comision , usando de la pala- 
bra los consejeros alternativamente en con- 
tra y en pr6 por el órden con que la hubieren 
pedido y concediendosela el presidente. Se- 
rán permitidas las replicas por el mismo órden, 
no escediendo de dos en cada individuo, sin 
consentimiento del consejo (3). El goberna- 
dor puede tomar parte en la disciision de los 
negocios, haciendo observaciones ó espo- 
niendo razones en justificacion de medidas 
adoptadas, 6 de las que convenga adoptar en 
utilidad del establecimiento (4). Cuando ha- 
yan hablado tres individuos en contra y otros 
tantos en pró , contándose las veces que uno 
mismo haya hablado, si no se ha limitado á 
rectificar algun hecho , el presidente pre- 
guntará si el asunto está suficientemente dis- 
cutido, y si el consejo declarase que lo está, 
se votará y pasará á otro asunto (8). 

Si durante la discusion se presentase algu- 
na enmienda 6 adicion que, sin alterar sus- 
tancialmente el dictámen de la comision , se 
dirija a perfeccionarle 6 ampliar sus dispo- 
siciones, se discutirá al mismo tiempo que 
aquel, votándose luego con separacion. Las 
enmiendas ó adiciones que á juicio del presi- 
dente alteren esencialmente los dictámenes 
de las comisiones, solo podrán discutirse 
cuando estos hayan sido desechados (6). 

Las proposiciones hechas por el goberna- 
dor 6 por cualquier individuo del consejo, 
que este declare de urgente resolucion , se- 
rán discutidas y votadas del mismo modo que 
los dictámenes dc las comisiones (7). 
r 



(!) Art. 61) (IPI ~ ~ c ~ ~ ; I ~ I I c I I ~ I ~ ,  
b.2, Art. 62, itl. 
(5)  Art. 63, ill. 
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No podrá, rehusarse la presentacion de li- 

hros 6 documentos que cualquiera de los in- 
dividuos del consejo pida para comprobar los 
hechos que se estuvieren discutiendo. Si los 
primeros no pudieren retirarse en el acto de 
las oficinas, 6 si fuere necesario emplear al- 
gun tiempo para buscar y ordenar los segun- 
dos, se aplazará la discusion para otro dia, 
si de ello no se siguiere perjuicio al estable- 
cimiento: en otro caso el consejo decidirá, á 
reserva, no obstante, de hacerse despues la 
comprobacion pedida para reclamar contra 
quien corresponda, si hubiere lugar (1). 

Las votaciones serQn públicas sobre todos 
los asuntos que no afecten el interés perso- 
nal de alguno 6 algunos de los individuos del 
consejo, á menos que tres de estos reclamen 
el escrutinio secreto, 6 que, á peticion de 
lino solo, lo acuerde el consejo mismo. La 
votacion pilblica se hará, 6 poniéndose en 
pie los que aprueben y mantenikndose sen- 
tados los que reprueben, 6 bien nominalnien- 
te,  contestando cada individuo, si 6 no, al 
llamamiento del secretario. El presidente de- 
cidirá si ha de preferirse el segundo modo, y 
desde luego será preferido, si así lo pidiere 
algun vocal. La votacion secreta se hará, por 
papeletas cuando se trate de hacer eleccion 
de personas para algun cargo, y en los de- 
nias asuntos por bolas blancas y negras, que 
se depositarán en dos urnas, aprobando las 
primeras. En los casos de empate por cual- 
quiera de los medios devotacion, decidirá, el 
gobernador (2). 

Cualquier individuo del consejo podrá exi- 
giren la misma sesion, que conste en el acta 
su voto contrario al de la mayoría, insertan- 
do sus razones, si las presentare por escrito, 
á nias tardar en la sesion prósima. En este 
caso la mayoría podrá, acordar que en el acta 
sc consignen tambien los motivos de su de- 
cision. En las votaciones secretas no será, 
admitida la consignacion de votos particula- 
res (3). 

Los acuerdos del consejo deben llevarse 
desde luego á efecto, cuando solo contengan 

U (1) Art. r;r di4 rrglamriitn. 
,2) Art. 6.1, iil. 
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la aprobacion pura y simpIe de los dictáme- 
nes de sus comisíones, la cual se pondrá en 
estos en el acto, firmándola el secretario con 
el visto bueno del presidente. Tambien seran 
desde luego ejecutorias los acuerdos en qae 
se hayan enmendado o adicionado los dictá- 
menes de las comisiones, siempre que pue- 
dan estenderse y aprobarse en la misma se- 
sion, así como todos los demas que el conse- 
jo declare urgentes; suspendiéndose única- 
mente, hasta despues de aprobada el acta en 
otra sesion , la ejecucion de los que puedan 
tomarse con diversas circunstancias, y con 
reserva espresa de aprobarse por el consejo 
la minuta del acta, disposicion, informe 6 
esposicion acordada. El acta contendrá, sieni- 
pre todos los acuerdos tomados, y así será 
leida y aprobada en la próxima sesion, unién- 
dose á ella los dictánienes y documentos de 
que haga referencia (1). 

Las minutas de las actas serán firmadas 
por el presidente y secretario en el acto de 
su aprobacion, y despues se copiarán en un 
libro, que con este fin se llevará en secreta- 
ria, y en cl cual tambien serán autorizadas 
con las mismas firmas ; conservándose no 
obstante con particular cuidado todas las mi- 
nutas y docunientos a que ellas se refieran. 
Si alguno 6 algunos de los puntos tratados en 
el consejo exigieren secreto, se consignarán 
en minuta separada, y esta se copiará por 
el secretario misnio en un libro especial de 
acuerdos reservados, que se custodiará bajo 
dos llaves, que tendrán el gobernador y el 
secretario (2). 

En el caso de haber desaprobado el conse- 
jo una medida que pueda ser objeto de res- 
ponsabilidad efectiva para alguno 6 algunos 
de los individuos presentes, se retirarhn es- 
tos de la sesion, despues de haber dado sus 
esplicaciones, y el consejo segui.daniente de- 
liberará sobre el niodo de proceder en el asun- 
to, adoptando desde luego las disposiciones 
que el caso requiera en seguridad dc los in- 
tereses del establecimiento, y dando cuenta 
de todo inniediatanientc al niinisterio de Ba- 



(1) Art. 61; del rcgliimcnto. 
<:) Art.G7,i!l. 1.,, Art. Cs, id. 

1) Ari. $1 tic los c s t ~ t u t ~ q .  
i t r i  .iris. 33 dc los est:itetos y 69 dci reglsniel~t«. 
(6) Art. I )  dc 103 estntiitus. 
(71 Art. &, id. 
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cienda, si aquella afectasen personalmente ' 
& los gefes nombrados 6 aprohdos por el SO- 
bierno de S. ll., individuos del consejo mis- 
mo, 6 si fuere necesario adoptar otras medi- 
das que a1 gobierno están reservadas (1). 

El secretario comunicarA los acuerdos del 
consejo & los individuos de este, cuando les 
incumban, J.  á las oficinas del establecimien- 
to. Las demas comiinicaciones se harán por 
el gobernador ó subgobernadores (2). 

La memoria ó esposicion que ha de pre- 
sentarse á la junta general de accionistas, 
lo será por el gobernador en representacion 
de la junta de gobierno, que ha de aprobar- 
la, segun lo que dejamos dicho al hablar de 
sus atribuciones (3). 

Los consejeros son responsables de las ope- 
raciones que autoricen fuera de las permiti- 
das por las leyes y estatutos del banco (4). 

Los consejeros no gozan de ninguna asig- 
nacion ó sueldo fijo por el desempeño de su 
cargo ; no tienen mas remuneracion que la 
parte que les corresponda por su asistencia a 
las sesiones en la cantidad señalada para dis- 
tribuirse entre los que concurran. Esta can- 
tidad está fijada en la de 1,200 reales por 
cada sesion , bien sea ordinaria, bien estra- 
ordinaria, distribuy6ndose cn partes iguales 
entre los consejeros asislentes (S). El gober- 
nador y subgobernadores, aunque individuos 
del consejo, no participan de esta retribucion 
por tener uno y otros señalados un sueldo 
fijo, como hemos visto en su lugar. 

Comisiones. El consejo de gobierno se 
divide, para poder con mas facilidad y mejor 
acierto atender á los objetos que se le tienen 
encomendados, en tres conzisioncsperma~~cn- 
tcs, llamadas, la primera, ejecutiva, la segun- 
da, de administracion, y la tercera de inter- 
vencion (6), pudiendo ademas acordar la for- 
macion de comisiones especiales para enten- 
des en negocios que no correspondan al co- 
nocimiento de las pernianentes (7). 

Las comisiones permanentes se componen 

11 por la administracion én el intErvalo de una 
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de cuatro individuos cada una , nonibrados 
por el consejo de entre SUS mismos indivi- 
duos, en esta forma: Para la coniision ejecuti- 
va, elegírk tres propietarios y un suplente, 
que reemplace al que falte por ausencia, en- 
fermedad u otro motivo. Uno de los tres pri- 
meros será renovado cada cuatro meses, 
pudiendo no obstante ser reelegidos todos in- 
definidamente. Para las comisiones de ad- 
niinistracion 6 intervencion elegirá cuatro in- 
dividilos que se renovarlin porturno, uno en 
cada mes (1). 

Las atribuciones de las comisiones perma- 
nentes, son: 

A la coinision ejecutiva, corresponde: 4." 
El esámen y admision de todos los efectos 
qce se presenten al descuento; 2." El acuer- 
do de todos los pr6stamos, convenios y de- 
nias operaciones que deban producir salida ó 
niovimiento de fondos, ó de otros valores del 
banco (2). 

Para poder desempeñar debidamente esta 
comision las atribuciones que le están conce- 
didas , cuidar& muy particularmente de en- 
terarse de las circunstancias de cada uno de 
los comerciantes dt: Madrid, y de los mas 
notables de las plazas del reino, de su capi- 
tal, y de la calidad y estension de los nego- 
cios en que habitualmente se ocupan, con 
cuyos conocimientos formar5 la lista de las 
personas á quienes en Rladrid pueden admi- 
tirse efectos al descuento, y por qué canti- 
dad cada una; otra de las que de fuera de 
esta plaza merezcan confianza, ya para ser 
nombrados comisionados corresponsales del 
banco, ya tambien para descontar sus letras. 
Estas listas las rectificará la comision-en los 
períodos que determine el consejo , á cuya 
aprobacion se someterá siempre la de las 
personas cuyos efectos liayan de admitirse al 
descuento en Madrid, guardándose una y 
otra con toda reserva por el gobernador para 
el solo uso de la coinision ejecutiva en los ca- 
sos en que esta necesite consultarla. Tomará 

(1) Art. 61 dc los estatutos. 
v2) Art. .i2 id. 

- 1 conocimiento de las operaciones ejecutadas 



i 1) Art. 75 do1 rrginniento. 
21 I r t .  45 do los estatutos. 

(31 Art. 76 tlcl reglanlento. 
(1) Art. 64 de los cststiitos. 

Tollo V. 
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5 otra sesion , así como de la existencia de 
fondos y valores de todas clases; examinará 
los efectos de comercio que se presenten al 
descuento, y las solicitudes de préstamo con 
sus garantías , igualmente que cualquiera otra 
operacion que se propusiere al banco, y 
acordará las que deban admitirse, si estu- 
vieren comprendidas en los límites de su au- 
torizacion , fijando su dictámen sobre las que 
deban consultarse al consejo (1). 

A la comision de administracion corres- 
ponde el conocimiento de todo lo relativo al 
órden y servicio de las oficinas, confeccion 
de billetes y gastos del establecimiento (2). 
Tiene, pues, 6, su cuidado : 1." La organiza- 
cien administrativa de las oficinas del banco 
y de sus sucursales; la creacion 6 supresion 
de plazas en ellas, y el señalamiento de todo 
sueido 6 gratificacion. 2." La determinacion 
de las reglas que convenga adoptar para la 
admision y separacion de empleados, y para 
recompensar sus servicios. 3.' El examen de 
todos los presupuestos y cuentas de gastos 
ordinarios y estraordinarios, y de los medios 
que deban adoptarse para la ejecucion de to- 
das las oBras en las dependencias y propic- 
dades dcl banco. 4," La conservacion y ine- 
jora de estas mismas propiedades, adquisi- 
cion de las que sean necesarias para el ser- 
vicio del establecimiento, y enagenacion de 
las que no se hallen en este caso. 5." La com- 
pra de muebles y de todos los artículos ne- 
cesarios para el servicio del banco. 6." La 
confeccion de billetes y su custodia, hasta 
que se les de ingreso como valores efectivos 
en la caja. 7.O El órden del servicio en las 
oficinas y demas dependencias del banco. Y 
8.' Las cobranzas de debitos atrasados y se- 
guimiento de pleitos con todas sus inciden- 
cias (3). 

A la comision interventora corrcspondc la 
vigilancia sobre el mbtodo y puntualidad con 
cliie deben llevarse todas las cuentas del bau- 
co, y sobre la custodia de los fondos y demas 
valores que en él liubiere (4). En su consecuen- 

( 3 )  Art. 77 del re*lnmcnto. 
(21 Art. 46 (le lo~rs ta tu tos .  
(5) Art. 78 drl reglamento. 
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cia, conocerá de todos los asuntos relativos á 
Ia contabilidad y al servicio y seguridad de 
las cajas, examinando con frecuencia todos 
los libros, el órden de asientos y el de ]as 
cuentas, y comprobando con estas los balan- 
ces, estados y documentos que se presenten 
en el consejo. Asistirá á todos los arqueos or- 
dinarios, y ejecutará los estraordinarios que 
tenga á bien disponer, csaminando el impor- 
te y calidad de 10s valores descontados, y 10s 
admitidos en garantía de préstamos, igual- 
mente que los recibidos por otros conceptos, 
y asegurándose, en fin, de la esistencia de 
todos los fondos y efectos que deba haber en 
las cajas. Tambien deberá esta comision vi- 
gilar sobre la conservacion de fondos en me- 
tlilico y valores realizables en plazo que no 
esceda de noventa dias , segun lo dispuesto 
en el artículo 3." de la ley de .1S de diciembre 
de 185.1, dando inmediatamente conocimien- 
to al consejo de cualquiera falta que sobre 
este punto notare (1). 

Las comisiones permanentes, tienen ade- 
mas el carácter de consultivas, y deben ser 
oidas precisamente en todos los asuntos so- 
bre que haya de deliberar el consejo, escep- 
to en los que este califique de urgentes. 
Tanibien deberán dar su dictámen desde lue- 
go sobre las proposiciones b negocios que el 
gobernador sometiere á su eslimen, y po- 
drán ademas tomar la iniciativa en la pro- 
puesta de las disposiciones~ que convenga 
adoptar en los ramos deque respectivamente 
están encargadas (2). 

Las comisiones especiales, compuestas del 
número de individuos que determine el con- 
sejo al acordar su fornlacion, solo entended 
rán de los negocios para que hayan sido crea- 
das (3). 

No pueden las comisiones permanentes ni 
las especiales tomar por sí disposicion alguna 
que altere el órden establecido, ó que entor- 
pezca la niarclia de la administracion, á no 
ser que sea absolutamente preciso impedir 
iin inminente perjuicio á los intereses 6 al 
crédito del banco, en cuyo caso podrán 



ncorclar la niedida preventiva qirc jiizpircii iittbiitc: leitlas eii cl rorivjn, (11 cita1 ilclihera- 
c.oilveniente hasta Ia rciiiiiondel consejo, que rlt bolrrr catl:t iiiio dc 10.5 plintos qun cnntcil- 
tlcbcr;í ser conrocado inniediatainente (1). 3;in , > las tiprolnizrit , reclilicari ti dcsecliari, 

Las conli-ioner. de1 consejo tienen dias se- scpiiri lo tcngti por cnnvcnicnte. Estiiii es- 
calados de reiinion ordinaria, qiic ellas iili^l- ctbljtt"atdss ilc csln forilinliclnd las actas de 1% 
mas fijan de aclierdo con el gobernador. Este coiuision ejccuti~a, de las clialcc solos~,hari 
plieílc, si11 embargo, con~ocarlas estraordi- lectura dc la parte rclatírn A operacioncc 
nariamente cuando10 considere necesario ('2). 
La comision ejszciitira debe reunirse cacla 
tercer dia, cuando menos (51, y en d caso en 
qEe haya de Ser convocado el consejero sil- 
plente para decidir algun eripatc en la vota- 
cion de la coniision ejecutiva, con arreglo 
lo dispiiesto en el s. P del articulo 27 cielos 

i 
ejecutailus, y & la propuesta de riiitorizacion 
para disponcr las que sin ella no puedan eje- 
cutarse (1). -11 concejo conlpete determinar 
los Iíniitec dentro de los cuales han de lle- 
varse ii efecto desde luego 10s acuerdos de la 
coi~ision cjeciitiva, y los que no deban cum- 
plirse sin la aprobacion del mismo consc- 

estatutos, acordar& la misma comision el dia g 

ac~t~el objeto, segun la iiiayor ó menor ur- 
hora de la reunion que haya de celebrar con 

gcncia del negocio de que se trate (4). 
Todas estas reuniones tienen lugar en la 

casa del banco, pudiendo verificarse fuera 
de ella en el solo caso de ser indispensable 
para evacuar alguna diligencia (5). 

Presiden las sesiones de las comisiones del 
consejo el gobernador ó los subgobernado- 
res, y cuando ninguno de estos asiste, es 
presidida por el individuo mas antiguo (6). 11 

las de la comision ejecutiva deben asistir 
los dos subgobernadores siempre que sus ocu- 
paciones se lo permitan, y mas particular- 
inente el que se halle encargado del despacho 
de las operaciones de descuento y giro (7). 

De las sesiones que celebren las comisio- 
nes, se estenderán por el secretario actas en 
que se insertarán los votos particulares, si lo 
esigen sus autores. En el caso de no asistir 
el secretario, le reemplazara un oficial de la 
secretaría nombrado por el gobernador , á no 
ser que la coniision prefiera que lo haga uno 
de sus individuos, en cuyo caso ella misma 
designará el que haya de desempeñar este 
encargo. Todos los individiios que hayan 
asistido á la sesion firmarán el acta (8). 

Las actas de la  comision serán íntegra- 

t í )  Art. 79 del rcgianicnto. 
\21 Art.70 id. 
\S) Art. 73: id. 
(i) Art. 'lJ :!l fln , id. 
(?) Art. 71 id. 
(b) Art. 72'id. 

Arl. 7!:, id. 
$?{ hrt. i3, id 

jo (2). l ' 
5.  5." Oficincls y e)?apZeudos del bcinco espci- 

l t ~ l  de SUPL F ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ( Z ~ . - ~ e e r e t a r i a ,  archivo y e x -  
tcw.-lntervencion. -Cdjd. -Eiuplendos.-Caja dc pen- 

Ilahiendo dado á conocer en el pirrafo an- 
terior las juntas y personas que tienen á su 
cargo la direccion y gobierno del banco es- 
pañol de San Fernando ; las atribuciones qiie 
á. cada una corresponden, y la forma de 
ejercer sus funciones, cúmplenos ahora ha- 
cer la esplicacion de las oficinas y einpleados 
que existen para ejecutar los acuerdos y dis- 
posiciones porque se rige y gobierna aquel 
establecimiento, determinando los deberes y 
dcrechos que tiene cada uno. 

Secretaria, archivo y cartera. La cartera 
del banco existe en la secretaría del mismo, 
y el archivo es dependiente de la secretaria, 
por cuyo motivo tratamos bajo un mismo epí- 
grafe de estas oficinas, aunque con la debi- 
da separacion. 

La secretaría del banco es general para 
el despacho de todos los negocios de este ra- 
mo, pa correspondan & las atribuciones de la 
junta general de accionistas, ya á las del go- 
bernador, ya á las dcl consejo de gohier- 
no (3). 

La secretaría esta dividida en los negocia- 
dos que exigen las necesidades del servi- 
cio (4), y por medio de ella deben hacerse - 

($1 hrt .  7.4 del rcelenicnto. 

t 2) Art. 49 ~ I I !  los estututos. 
3) Art. lOl dcl rcglünicnto. 
(4) Art. 106. id. 



Y 11) Arl, !; t l ~ l  ~ * c g I : ~ i ~ ~ c ~ ~ ~ ~ o .  
Ait. 107 [lpl rcglanlrllto. r2) Art. (; '11. fi] Art. .l. id. (7, Art. 7,' bl. 

(3 Art. 2, Id. (i) Art. 203, id. 
E{ Art. 3, id (I;) Art. 15 tlc Ins cstaliitcis. 

,irt. *i, ii. (6) Art. 162 del reglniiieiitu. 
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todas las coniunicacioncs que se dirijan ii las 
otras oficinas y dependencias del estableci- 
iniento, así como tambien debe llevarse toda 
la correspondencia, aunque proceda de datos 
que en aquellas existan, los cuales habrán 
de pasársele inmediatamente que se pidan (1). 

Para la inscripcion y movimiento de las 
acciones del banco habrá en la secretaría: 

Un registro general de orígen. 
Un repertorio general de acciones. 
Un libro de cuentas de accíonístas. 
Un libro especial destinado á la anotacion 

de las acciones retenidas y en garantía. 
Un libro ausiliar de acciones no disponi- 

bIes (2). 
En el registro general de orígen estarán 

inscritas las acciones por órden de numera- 
cion progresiva desde el 1 hasta el GO,OOO, 
con designacion de la persona, corporacion o 
establecimiento a que aquellas pertenezcan 
al tiempo de su emision. 

Las nuevas acciones que se emitan , en el 
caso de aumentarse el capital del banco, se 
inscribirán en la niisma forma, continuando 
la actual nirmcracion (3). 

En el repertorio general constarán por 6r- 
den alfabético inverso los nombres y domici- 
Iios de todos los accionistas del banco y el 
fólio de sus cuentas respectivas (4). 

En el libro de cuentas de accionistas se 
abrirán por debe y liaber las reIativas á to- 
dos los del banco, acreditandoles las accio- 
iies que posean y adquieran, y cargándoles 
las que cedan 6 enagenen; se consignaran 
todas las transferencias de acciones del ban- 
co que se veriqucn bajo cualquiera de las 
fornias que están autorizadas , y se liarán 
ademas de un modo breve y sencillo las ano- 
taciones convenientes respecto a la situacion 
y propiedad de las misnias acciones (5). 

En cl libro especial destinado á, la anota- 
cion de las acciones retenidas y en garantía, 
se especificarán detalladamente las providen- 
cias judiciales ó gubernativas quc hayan pro- 
diicido la retencion, y los contratos ó causas 
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1 que dieren origen á la gar'antia 6 fianza, que 
se oponga á la lil~re disposicion de ]as ac-. 
eíones (4). 

En el ausiliar de acciones no disponibles 
se Ilexrara nota de las pertenecientes á cord 
poraciones , establecimientos y personas que 
las posean en tal concepto (2). 

Los libros de acciones de la secretafía es- 
tarán foliados , y todas sus Iiojas rubricadas 
por el gobernador o por el subgobernador 
que Ic sustituya en este encargo, y por el 
secretario. Los dos firmarán , ademas , en la 
primera hoja la nota que en ella lis de po- 
nerse del objeto que cada libro se destina 
y número de hojas que contiene (3). 

Sobre todo lo demas relativo B las acciones 
véase el s. 1.' de esta seccion 111. 

Ta~nbien se llevará en secretaria un re- 
gistro particular de prBstamos y garantías (4). 

Al frente de la secretaría hay un secretario 
nombrado por el consejo de gobierno con real 
aprobacion (S ) ,  teniendo a sus órdenes los ofi- 
ciales , auxiliares y dependientes que el go- 
bernador haya designado para el servicio de 
su oficina (6). 

Son obligaciones del secretario las si- 
guientes: 

1 . Y c o r d a r  el despacho de la correspon- 
dencia con el gobernador y subgohernado- 
res, segun la distribucion de negocios que el 
primero tenga Iiecha, y estender las consul- 
tas, órdenes y avisos que aquellos jefes 6 el 
consejo liubieren acordado, conservando las 
niiniitas , rubricadas respectivamente por la 
persona que firmare la consulta O comunica- 
cion, hasta su colocacion en el archi~o. 

2 . q e u n i r  los efectos á cobrar 6 á nego- 
ciar que entren en el banco , y colocarlos en 
la cartera despues de heclios los asientos cor- 
rcspondientes. 

3." Cuidar de clue los efectos & cobrar in- 
gresen oportunamente en la caja para que no 
sean perjudicados por falta de presentacion á 
su vencimiento. 
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4.' Hacer que se priic.tiqilen toda.; las di- 

ligencias oportunas para qlle los efectos que 
la caja baj-a deyilelto proteatados, sean rea- 
kados en la forma que A su clase y proce- 
dencia corresponda. 

5." P a s r  la intervenc.ion y i fa caja, 
en la forma establecida, los avisos de giros 
hechos á cargo del banco, para que sean 
satisfechos oportunamente. 

6." Ejecutar los giras que autoricen el 
gobernador o el suhgobernador encargado 
de estas operaciones, á cargo de las sucur- 
sales ó comisionados del banco. 

7." Hacer que se lleven en la secretaría 
con órden y exactitud los libros y registros 
que le esten seíialados , y que diariamente 
se comprueben sus asientos con los de sus 
correspondientes de la intervencion respecto 
de las operaciones de que esta debe conocer. 

S." Comunicar los avisos de conírocacion 
a las sesiones del consejo de gobierno y de 
las comisiones. 

9." Asistir á las sesiones del consejo y 
de las comisiones : dar cuenta en ellas de to- 
dos los negocios que en uno ú otras hayan 
de tratarse, y redactar las actas, que, des- 
pues de aprobadas, firmará con el gober- 
nador ó quien hubiere presidido, y con 10s 
individuos de las comisiones, cuando estas 
pertenezcan las actas. 

10. Llevar el repertorio general de ac- 
cionistas, y estender y firmar 10s títiilos de 
sus acciones. 

14. Examinar y asegurarse de la legiti- 
midad de los documentos que se presenten 
para efectuar las transmision de acciones, y 
exigir que al efecto se cumplan las formali- 
dades prescritas en los estatutos y el regla- 
mento. 

12. Formar la lista de los accionistas que 
tengan derecho á concurrir á la junta gene- 
ral, y despues de aprobada por el consejo 
de gobierno, espedirles las cédulas de en- 
trada. 

43. Dar cuenta en la junta general de 
todos 10s negocios que esta deba tratar , ó 
de tliic haya de dársele conocimiento, y re- 
dactar las actas de sus sesiones, 

j4. Cuidar de la puntual asistencia de 

los enipleadaa de h aecrctarii en h s  floras de 
despadio; distribuir entre ellos el de todos los 
negocios de ltt iuil;iiia, sin pcrjllicio de ausi- 
liarse mutuaniente scgun lanccesidad lo exija, 
y dar conocimiento al gobernador de las cali- 
dadcs de cada uno, recoi~iendando á, 10s que 
se distingan por su inteligencia, celo y labo- 
riosidad, y proponiendo lo rcmocion ó sepa- 
racion de los que no reunan las circunstancias 
necesarias para el servicio del banco. 

15. Cuidar del buen Orden con que de- 
ben colocarse y custodiarse en el archivo to- 
dos los libros y docu~entos del banco, que 
no sean necesarios para el servicio corriente 
de las oficinas, y de cjue ninguno se estriga 
de 61 sino bajo recibo de los gefes de estas Ó 

de los superiores del establecimiento ; ins- 
peccionando con frecuencia los índices 6 re- 
gistros que se deben llevar para asegurarse 
de su exactitud y claridad (1). 

Podrá el secretario, cuando considere que 
un giro , préstamo ó descuento, se ha dis- 
puesto en contradiccion con lo que sobre el 
particular previenen los estatutos y regla- 
mentos, manifestarlo al gobernador antes de 
ultimada la operacion, la que ejecutará, sin 
embargo, si este se lo mandase por escrito; 
en cuyo caso el gobernador dará cuenta del 
asunto al consejo de gobierno (2). 

El secretario, en sus ausencias y enferme- 
dades, sera sustituido por el empleado que 
designe el gobernador, mientras no le nombre 
el consejo de gobicrno (3). 

El archivo , dependencia, como hemos di- 
cho, de la secretaría, está á cargo de un ar- 
chivero. 

Las obligaciones del archivero, son: 
1 .Vonse rva r  bajo su responsabilidad to- 

dos los libros y documentos que se depositen 
en el archivo, cuyo recibo firmará al pie de 
las relaciones con que se le han de pasar y 
que recogerán y guardarán las respectivas 
oficinas. 

2." No entregar libro ni documento al- 
guno del archivo, sino bajo recibo de los ge- 
fes do oficinas del establecimiento. 

(1) Art. 108 del reglamento. 
2 Art. 108 id. ., bl nn. iio; id. 
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S." Dar mensualmente al secretario, para 

que este la presente al gol~ernador , una nota 
de los libros y documentos que se hubieren 
estraido y no se hubiesen devuelto (1). 

La cartera del hanco existe en la secreta- 
ria, y consiste en uno 6 nias armarios de 
hierro con tres llaves, que están distribuidas 
entre el gobernador, el secretario y el in- 
terventor (2). 

En la cartera tienen ingreso con el órden 
y separacion debidos, y están ciistodiados: 

1." Los efectos, letras y pagarés de ven- 
cimiento fijo de la propiedad del banco. 

2.O Las letras, pagarés y efectos sobre la 
plaza que entreguen para su cobro los que 
tengan asiento corriente en el mismo. 

3." Las letras sobre la Península y el es- 
tranjero que el banco tome en Madrid, ó 
reciba de sus sucursales, y comisionados (S). 

El secretario, bajo su responsabilidad, cui- 
da de que los efectos sobre la plaza se re- 
mitan á la caja para su cobro la víspera de su 
vencimiento, y de que con la antelacion opor- 
tuna se dirijan con igual objeto á las sucur- 
sales y á los comisionados los efectos sobre 
el reino 6 el estranjero que no hayan sido ne- 
gociados en Madrid (4). El negociado de gi- 
ros debe pasar diariamente á, la intervencion 
nota detallada del moviniiento de la cartera 
del hanco (S). 

Los arqueos dc la cartera se efectuan en 
los mismos dias que los de las cajas del ban- 
co, y siempre que el gobernador 6 la comi- 
sion interventora lo dispusieren (6). 

Intervencio~z. La intervencion es la ofici- 
na destinada á llevar la cuenta p razon de 
los intereses del banco y la fiscalizacioii de 
todas las operaciones administrativas que á 
ellas se refieran. 

La intervencion lleva cuentas 6 registros 
segun corresponda: 
1." De Ias acciones p dividendos que se 

les repartan. 
2." De los billetes; de su emision d in- 

greso en la caja , y sus anulaciones. 

3." De los descuentos, préstamos, nego- 
ciaciones y giros del hanco. 

4." De la entrada y salida de efectos en 
la cartera del banco. 

5." De la entrada y salida de fondos en 
metálico y en efectos de la caja por todos 
conceptos. 

6 . q e  10s gastos ordinarios y estraordi- 
narios de todas clases. 

7." A cada una de las personas que ten- 
gan abierta cuenta corriente en el banco. 

, 8." De cada uno de los depósitos, con la 
1 correspondiente distincion de clases, valores 

6 efectos en que se constituyan. 
9." A cada una de las sucursales que se 

establezcan, y li cada uno de los comisiona- 
dos 6 corresponsales del banco, por las ope- 
raciones que de cuenta de este ejecuten. 

La contabilidad del banco, como estable- 
cimiento mercantil sujeto á las leyes de co- 
mercio, debe llevarse por el niétodo de par- 
tida doble, y los libros diario, mayor de cuen- 
tas y el de inventarios 6 Balance deben te- 
ner todos los requisitos que el Código de 
comercio y las leyes posteriores prescriben á 
los de su clase (1), los cuales damos á cono- 
cer en su lugar correspondiente. V. aoñen- 
DILIDdD MEDLUANTIL. 

Los ausiliares , manuales y registros de- 
ben estar autorizados con las firmas del go- 
bernador y de uno de los subgobernadores 
en la portada, y con la rúbrica de uno de los 
segundos y del interventor cn todas las lio- 
jas (2). 

Los asientos deben hacerse en los libros y 
registros en la fosnia que corresponda, y con 
presencia siempre de un docuniento legíti- 
ino (3), y todas las operacionos deben que- 
dar precisamente formalizadas enla interven- 
cion, y 'comprobados sus resiiltados con la 
caja y cartera dentro del mismo dia en que 
se ejecuten (4). 

Al frente de la intervencion esta el inter- 
ventor, nombrado por el consejo de gobierno, 
con real aprohacion (5). Bajo sus órdenes se 

hrts. 119 J 120 del  rcglmiciito. 
"t. 120, 'd. 
Brt. 121, irl. 
Brt. 1'22, iil. 

(6) Act. P 8 ,  i(1. 



BiSC(iS 1IE 
liallan tos nfic.ialc.; p les  dc ncyoci,\do, i~t1.i- 

liarcs y dcniss ticpi~iiilieiites qiic cl githrrn:~- 

oficina. 

I dor h a y  aelialitiIo para el ser! ieio tic esta 

Las obiigacioncs del interventor son Inii si- 
giiienf es : 

l.' Establecer el Orden de la contabilidad 
del banco en todos sus ramos, de conformidad 
con los principios sentados en el reglamen- 
to y con las disposiciones que ademas se adop- 
ten por el consejo de gobierno o por el go- 
bernador. 

3.' Dirigir todas las operaciones de con- 
tabilidad que estan á cargo de la interna- 
cion, y proponcr al gobernador las medidas 
que juzgue necesarias para que se acomoden 
al método establecido en dicha oficina las 
operaciones de la secretaría y de la caja en 
la parte que tengan con ellas inmediata rela- 
cion, así coino para asegurar la esactitud g 
Fhcil comprobacion de unas con otras. 

5." Proponer taiiibien al gobernador lo 
conveniente para que las cuentas, estados y 
noticias de contabilidad, que las sucursales y 
los comisionados del banco deban rendir ó 
remitir á éste, se sujeten á las reglas y mo- 
delos que se les hayan comunicado. 

4." Examinar los doeiiinentos en que de- 
bcn fundarse los asientos de la intervencion, 
5' esigir de quien corresponda la pronta re- 
paracion de los defectos que en ellos en- 
cuentre. 

5." Esamiuar tambien la legitimidad dc, 
10s libramientos, letras i cargo del banco, y 
mandatos de pago por cualquier concepto, y 
hacer sobre ellos las observaciones que crea 
justas, cuando carecieren de alguna de las 
formalidades prescritas. 

6." Hacer que todas las operacioiies de 
contabilidad se lleven sin el menor atraso y 
de modo que en cualquier instante pueda 
conlprobarse la verdadera situacion de todas 
las cuentas del banco. 

7-"utoiizai con su firma la conformidad 
de 10s estados de situacion de la caja y car- 
tcra, despues de liecha la oportuna compro- 
bacion con 10s respectivos asientos 6 cuentas 
de la intcr\rcncion. 

b:l\EI)ITC) 
ctit\i\tii; clrics i1~'lr?ii pre-cntar~c al cnnhcqo de 
g~crl~icrncr 5 it 1.8 Junta gcbnural, > Iús ticmas 
qiic Ie e\ij,i el g~ilrcriiorlor. 

9:Y-~~C"lir ,  en ~irtiict dc Cir(lf1n del go- 
bcrnrtrlor , la.: ci*rtiliclncioncs cpie sc pidan de 
clocnn~cnto:: U asientos de contSl1id;td. 

10. -1ii;tir ii ICJS arqueo> orcliirnrius y cs- 
traordinarior; dc la caja y cartera, y firninr el 
acta de sus resultados. 

11. Dar al concejo de gobierno y las 
comisiones, cuando aquel ¿I estas lo esijan, 
las csplicacioncs que necesiten para ilustrar- 
se sobre cualquiera operacion en que haya 
inlcrrenido. 

1.3. Esigir de los empleados que estén á 
sus Ordenes, la iuac puntual asistencia á la 
oficina en las horas de despacho, sin consen- 
tir que ninguno salga de ella sin su permiso: 
cuidar de que por todos se girarde el mayor 
6rden y compostura: esarninar con frecuen- 
cia sus trabajos, y proponer al gobernador la 
remocion 6 separacion de los que no tengan 
la aptitud 6 circunstancias necesarias para el 
servicio á que estén destinados. 

13. Disponer la asistencia de los niisnios 
empleados en horas estraordinarias , cuando 
las ordinarias no basten para dejar formaliza- 
das las operaciones del dia, 6 ciiando lo esi- 
ja un servicio urgente (1). 

. 14. Poriiíar el estado, qiie segun lo prc- 
venido en el art. 4.' de la ley de 15 de di- 
ciembre de 1851, debe publicarse en la Gu- 
cela de los lunes, comprendiendo en él,  no 
solo los débitos y valores que en el mismo 
artículo se señalan, sino tambicn las denias 
partidas que conipongan el activo y pasivo 
del banco, segiiii la clasificacion que para 
este ol~jeto se determine (2). 

Cuando al interventor se le presentase 
una 6 mandato de pago, en cualqiiie- 
ra forma, que iio se Iialle cornpletamentc 
justificado , suspenderá su intervencion , ha- 
ciendo en d acto las ol~seivaciones conve- 
nicntes al gcrfe qur: 10 Iiubicre espedido, y no 
procederi á intervenirlo sin qiie sc le coniil- 
nique por cscrito im úrden del gobernador 

. 
I 

(1) Ai't. Ifi, i!rl rc$l:~nrerito. lkrmar 10s estados g Balances de 1 c ~ j  Art .f i i , i l i .  



(1) Art. 12:; del rcglanicnto. 
(:) ' i r t .  H!;, id. 
(-91 A ~ ~ t . i ~ i ,  id. 
(i) Art. 12s) id. 

BAR'GOS DE 
en que se le releve espresaniente de reupon- 
>:ibilidad. 1 

En este caso, el gobernador dar& cuenta 
do sus motivos en consejo de goLierno (1). 

Los trabajos de la intervencion estan 
distribuidos en negociados, al cargo cada 
uno de iin enipleado responsable inmediata- 
mente de la legitimidad y exactitud de todas 
las operaciones que intervenga. Los gefes de 
negociado solo qiiedarin csentos de respon- 
sabilídad, cuando despues de haber dado co- 
nocimiento de los defectos de una operacion 
al interventor, éste les mandare por escrito 
que la intervengan, p cuniplan ademas la 
obligacion en que están de ponerlo en cono- 
cimiento del gobernador (2). 

Caja. La caja es la oficina donde deben 
ingresar todos los fondos que entran en el 
banco, y de donde deben salir todos los pa- 
gos que este tenga que hacer. Esceptúanse, 
sin embargo, del ingreso en ella, los va- 
lores que hayan de quedar en la cartera, de 
los cuales solo entrarán en la caja el dia an- 
tes de su vencimiento los que sean á cobrar 
en Madrid (3). 

La caja se divide en tres secciones princi- 
pales, que son: 

Caja reservada. 
Ca,ja corriente. 
Caja de efectos en depósito. 
Si la acumulacion de fondos y el auniento 

de operaciones lo esigiesen , el consejo de 
gobierno acordará el establecimiento de una 
caja ausiliar entre la reservada y la cor- 
riente (4). 

En la caja reservada deben custodiarse to- 
dos los fondos en metálico y billetes que no 
sean necesarios para el despacho ordinario, 
a juicio del gobernador, y los efectos de la 
deiida del Estado y del Tesoro público sin 
vencimiento determinado de la propiedad del 
banco. Esta caja tendrli cuatro llaves distri- 
buidas entre el gobernador, secretario, in- 
terventor y cajero. 

Si se estableciese una caja ausiliar , la 

u (1)  Art. 120 del reglaiiieiito. 
t2) A I ~ .  910,)tI. 
(2) . irt.  i:lJ, !(l. 
('&) ,irt. 151, ld. 
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llave de la rescrvada, desígnada para el in- 
terventor, estará en poder de un individuo 
de la comision interventora. 

Las llaves de la caja ausiliar , en caso de 
establecerse , serán tres, que estarán en po- 
der del gobernador, del inter~entor y del ca- 
jero. Este último tendrá las llaves da la caja 
corriente. 

De la de efectos en depósito serán clave- 
ros elgobernador, el secretario, el interven- 
ventor y el cajero (1). 

Separada de la caja principal hay una es- 
pecial de reembolso de billetes, en donde 
este se hace esclusivaniente, recibiendo de 
la priniera todos los fondos necesarios (2). 

Todos los claveros deben asistir á los actos 
de abrir y cerrar las respectivas cajas, y en 
el caso de impedírselo otras ocupaciones mas 
perentorias, elegirá cada gefe, bajo su pro- 
pia responsabilidad, entre los empleados que 
estén á sus órdenes, el que haya de repre- 
sentarle en dicho acto (3). 

En ningun caso ni bajo ningun pretesto po- 
drin ser legalniente abiertas las cajas reser- 
vada y de efectos, ni liacerse en ellas ope- 
racion alguna sin la concurrencia de los res- 
pectivos claveros. Una y otra tendrin libros 
6 registros particulares, en que se anotarán 
sus ingresos y salidas, debiendo quedar cer- 
rado en la reservada el que á ella corresponda. 
Todo el niovimiento de entrada y salida de 
fondos y efectos en las cajas se ejecutará por 
empleados del banco, sin permitirse en nin- 
gun caso la intervencion de persona alguna 
estraña, escepto los mozos de carga, cuando 
fueren absolutameo.te indispensables (4). 

El servicio de la caja se ejecuta por medio 
de cuatro subcajeros , de los cuales uno esta 
encargado de los ingresos, otro de los pagos, 
otro del reembolso de los billetes y otro de 
los depósitos en efectos. Cada uno de los sub- 
cajeros lleva los registros que correspondan á 
las operaciones de que se Iialle encargado, y 
al cerrarse estas en cada dia, debe11 centra- 
lizarse todos en una seccion 6 negociado cen- 



carlo plicda segiiirce perjuicio. 

(1) Asti;. .19 (le los estntiitns y 162 dcl rcglanleilto. 
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tral que estará. bajo la innicdiata direccion del 
cajero (ir. 

La caja esti abierta para el público todos 
10s dias no feriados desde las diez de la ma- 
Zana en punto hasta las dos de la tarde, á 
cuya hora terminarin indispensableniente los 
ingresos, los pagos y el reeml~olso de bille- 
tes , para dar principio á la formalizacion de 
las operaciones ejecutadas. Si por causa de 
la estacion ú otra estraordinaria conviniere 
alterar las horas de despacho al público, lo 
acordará el consejo de gobierno, sin esceder 
aquel nunca de cuatro horas, y anunciándolo 
con la conveniente anticipacion (2). 

Formalizadas que sean las operaciones de 
cada dia y comprobadas con los asientos de la 
intervencion, el cajero formará un estado 
de situacion de la caja, el cual, con sil firma 
y la del interventer , se presentará inmedia- 
tamente al gobernador (3). 

Al fin de cada semana deben recapitularae 
las operaciones ejecutadas en ella, celebrán- 
dose en el primer dia siguiente de despacho 
el arqueo, 6 comprobacion de los fondos y 
valores existentes en las cajas con los resiil- 
tados de los libros de la intervencion. A este 
acto concurrirán el gobernador, la comision 
interventora, el secretario y el interventor, 
todos los cuales firmarán el acta que de la 
coniprobacion hecha se estenderá en el libro 
de arqueos. No siendo posible ordinarianien- 
te el recuento material de todos los fondos, la 
comprobacion se hará contando del metálico 
las piezas contenidas en una 6 mas talegas que 
cualquiera de los asistentes podrá designar, 
y luego el número de las que esistan con la 
niisma cantidad; y respecto de los demas 
valores, llamando por los registros los efectos 
que se quieran reconocer. De las faltas que 
resultaren en el contenido de las talegas, res- 
ponderán el cajero y el subcajero de ingre- 
sos (4). Al fin de cada seniestre debe cele- 
brarse un arqueo nias detenido que el ordi- 
nario en las diferentes cajas (5). 

Al frente de la caja esta. el cajero, noni- 

CHEDITO. 
hrado por la junta de gobierno con qroIra- 
cion de S. M. Bajo sus órdcncs se hallan 
los subcajeroa, oficiales, ausiliares y depen- 
dientes que el gobernador designe para el 
servicio de esta oficina (1). 

Las obligaciones del cajero son: 
1." Asistir puntiialmente todoslos dias de 

despacho la apertura de la caja en la hora 
que esté señalada, y exigir la misnia asisten- 
cia puntual á todos los empleados que estén 
á sus órdenes. 

2 . V u i d a r  de que todo el servicio de la 
caja se haga con órden y prontitud, sin dete- 
ner nlas que el tiempo puramente indispensa- 
ble á las personas que se presenten á entre- 
gar 6 recibir fondos 6 efectos. 

3." Cuidar de que por las mismas perso- 
nas que concurran á la caja se guarde el ór- 
den y compostura convenientes, haciendo 
salir al que le altere, y deteniendo al que 
cometiere alguna falta grave, hasta que el 
gobernador, á quien se dará inmediatamente 
conocimiento , tome la providencia que el ca- 
so requiera. 

4." Hacer que sc presenten oportunamen- 
te al cobro todos los efectos sobre la plaza 
que se le pasen de la cartera, y cuidar de que 
con su correspondiente protesto se devuelvan 
á esta en tiempo oportuno los que no hubierc 
realizado, en la inteligencia de que ha de ser 
responsable de los perjuicios que resultaren 
de su falta de diligencia en esta parte. 

5 . q a c e r  tambien que se cobren oportu- 
namente los intereses de los efectos de la 
deuda del Estado O del Tesoro público, que 
esistan en la caja, de la propiedad del banco 
6 de particulares , y pasar inmediatamente 

. la correspondiente nota á la intervencion pa- 
ra que se formalice el cargo de las cantida- 
des cobradas. 

6." Practicar iguales diligencias con los 
efectos dc sociedades 6 compañías mercanti- 
les 6 industriales, y cuidar, tanto respecto 
de las de esta clase, como de la anterior , de 
presentarlos en los casos quefueren llamados 
por quien corresponda y en que dc no verifi- 
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